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Prólogo

HACE unos veinte años que los historiadores comenzaron a interesarse por
tilla temática usual en las literaturas latinas: las relaciones entre el Islam y

la Cristiandad a través de vivencias con un cierto encanto exótico.Así surgieron
varios relatos famosos, como la Retat/on de la cajJtívité el liberté da sieur EI1­
manuel d'Arand~l, el Cautiverio y trabajos de Diego Galán, el Viaje a Tur­
quía, o los VO)lages ftmlellx da sieur Vincellt Le Blane, Marseiflais, etc.

AtUlque la historia del corso es un capítulo antiguo de las relaciones entre
el Islam y la Cristiandad, ha sido objeto de atención en la actualidad con traba­
jos globales o parciales. Destacan entre ellos el de Michel Fontenay sobre el
corso mahés, el de Gonzalo Nadal con Sll Corsarisme Mallorquí, o el de Salva­
tare Bono sobre 1 Corsari BarbarescIJi l

• En fechas recientes, otros historiado­
res han destacado el caso de una categoría humana, si no olvidada, por lo me­
nos despreciada durante mucho tiempo: los renegados.Junto a mi esposa LucHe
hemos dedicado a estos Cristianos de Alá un estudio relativamente amplio.
También Lucena Scaraffia y Lucía Rostagno se vieron atraídas por el peculiar
mundo de estos hombres y mujeres, cuya vida oscila entre dos culturas, dos re­
ligiones y dos destinos2

. Otros historiadores se dedicaron a estudiar la reden­
ción de cautivos, empresa de larga duración, que duran le tres siglos fue preciso

I FONTENAY, M.,'¡.cs Chcvaliers de Malte elle Corso Mediterranéen al! XVllo siéclc<. En Co­
loquio sobre las óI'denes MJfitw\!s en el MedltelT(meo Occidental, Madrid, 1983.

LÓPEZ NADAL, G., El corsarlsllle II/allorqllí a la Mediterránea Occidelltal, 1652-/698.
COnscllcría d'Educacio i Cultum del Govern Balear, 1986.

BONO, 5., / Corsari 8arbml?scbi.Torino, 1964. Más recientemente: Corsari lIel Mediterm­

I/eo. Crls/ümi e IIIIISIII/1/(1II1 fra gllerm, scbim¡jlll e commercio. Mond:ldori, 1993.

2 BENNNASSAIt, B. y L.,/.es CfJI"étiells (/'Alab. /;bistoi,'e c.wmordil/(/¡re des Rellégat$, XV/o

el XV/Jo siécfes. Pcrrin, 1989.TraducciÓn española: I_os crisUallos de Alá. Nerea, M:ldrid, 1989.
SCARAH1IA, L. Rlmlegati. Pel' UlUI sloria delJ"ldeli/a occü/elltale. Laler"la, 1993. ROSTAGNO, L.,

Mtfaccio Illrco.lnstitlllo per l'Oricntc, Homa, 1983.
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12 MOROS EN LA COSTAL- -- _

realizar casi cada año, y que suponía difíciles e interminables negociaciones en­
tre los redentores y los poderes musulmane .Asimismo, el peculiar destino de
los jenízaros, niños cristianos arrancados a sus padres (aunque a veces con su
beneplácito) por el poder otomano para hacerles soldados de lo ejércitos tur­
cos, logró captar la atención de algunos historiadores.

Sin embargo, nadie hasta la fecha había intentado reunir, enfrentar y cruzar
en una misma obra yen un spacio geográfico claramente d flnido, todas las va­
riable del proceso que, durant un largo período, opuso en un conflicto
abierto e incesante a cristianos y musulman s. Únicamente la historiadora lusi­
tana, 1 abel M nde Drumond Braga, acercó a este concepto en su libro En­
tre a Cristiandade e o Islao (seculos XV-XVIlI). Cativos e renegados nas¡rem­
fas de duas sociedades en confronto;. En efecto, tudia por una parte a
cautivo y renegado y p r otra a redentores, rescates y rescatados. o obstante,
deja al margen al cor o y a lo cor arios, es decir qu la hi toriadora portuguesa
( n un trabajo d alta categoría) s interesa ólo por los cristianos o mejor di­
cho, por los qu por su nacimi nto y bautismo lo ran, prescindiendo de sus ad­
versarios.

Luis Alberto Anaya Hernández en Moros en la costa concluye una empresa
y una pesquisa comenzada hace má d v inte año ,y que actualmente no tien

quival nt . Pu S no ofr c un e tudio concebido según un crit rio dial' ctico
riguroso que pone en escena a los corsario b rb risco con su tripulacion s,
equipamiento , infrae tructuras, guaridas y respaldos políticos. También a lo
cautivos con sus familias, a los redentores d todas das s (no sólo lo de las ór­
d nes red ntoras) ,a lo r n gado provi ionales y defInitivos, concluyendo con
IDl análi i detenido de las cons cuencias del proc o. El e pacio geográfico (el
archipiélago canario) y 1 período (1569-1749), quedan p rfectamente defIni­
dos. La elección d las fecha no obedece al azar, sino que corr pond n a la
primera y última invasión de las isla ,ambas en Lanzarote.

Para lograr su propósito, el autor recurrió a fuente numerosas y variadas,
cuyo conjunto r ulta impresionante. e valió videntemente de la canarias: lo
archivos hi~tóricos provinciales de Las Palmas de Gran anaria, Santa Cruz de
~ n rife y de La Palma, l municipal de Tenerife y el señorial deAdej .Asimismo
trabajó l diocesano (que contiene la corr spond ncia insólita entre el rene­
gado corsario canario AJí Arráez Romero y el Obispo García Ximénez), el ar­
chivo catedralicio, interesant por las ayuda a los rescates, el del Santo OfIcio
de la Inquisición de Canarias, donde pudo consultar desde los procesos incoa­
do a los renegados ha ta la visita a los navíos dond retornaban lo cautivos
liberados. Los protocolos notariales revelan interesantes detalles de las familias

J El libro fue publicado por el Instituto de Estudios Ceutíes en una cuidada edición
en 1998.



de los cautivos y de sus esfuerLOs para allegar el dinero de los rescates, desta­
cando los de Lanzarme, la isla más castigada por los corsarios.

Pero las fuentes insulares no le bastaban. En Madrid, en el Archivo Histórico
Nacional y en la Biblioteca Nacional, consultaría los libros de redención trinita­
rios y mercedarios.Asimismo visitó los archivos del Museo Naval y los de la Ma­
rina en el Viso del Marqués. En el de Si mancas, indagó en la sección «Estado« los
documentos relativos a la guerra naval contra los corsarios.

Está de más decir que el uso de la historiografía era imprescindible. Los his­
toriadores canarios habían trabajado mucho sobre el corso, ya que desde la con­
quista de las islas, los ataques marítimos constituían juntO con las sequías las pe­
ores calamidades del archipiélago. Pensamos eviderltemente en Antonio Rumeu
de Armas)' en Antonio de Bethencourt Massieu. El propio LuisAlbertoAnaya ha­
bía escrito con anterioridad algunos artículos sobre el tema. Nuestro autor no
menospreció la historiografía anglosajona: están presentes en sus referencias
Colley, R.e. Davis, H.j. Fisher, E.G. Fricdman, B. Lewis, G. Milton.Tampoco omitió
1<\ francesa:). Heers, D. Panzac y nosotros mismos, la española con Nadal y Gar­
cía Arenal o la portuguesa con Mendes Drumond. Únicamente cabe lamentar el
olvido de Michel Fontenay, buen especialista del corso maltés y del italiano Sal­
vatores Bono, cuyos trabajos sobre los corsarios berberiscos y la esclavitud en
el Mediterráneo moderno merecen toda la consideración".

La estructura de la obra me parece muy oportuna. No puede ser más ló­
gica, ya que todo el proceso estudiado en el libro procede de la actividad cor­
saria a costa del archipiélago y de los isleños. El más dañino fue sin duda el
berberisco, puesto que los corsarios europeos que atacaban las islas o sus na­
víos, no call1ivaban a la gente, pues únicamente pretendían robar dinero o
mercancías. En cambio, los berberiscos buscaban más que nada el bOlín hu­
mano y su meta principal era capturar hombres, mujeres y niños para escla­
vizarlos u obtener dinero por su rescate. De ahí que Luis AJbeno Anaya co­
mience su libro con un análisis del corso berberisco, cuyo crecimiemo tras
Lepalllo es espectacular, como si la menor actividad de las armadas otomanas
en los decenios posteriores a dicha batalla hubiera disparado la energía y las
iniciativas de las ciudades corsarias norteafricanas, ahora más autónomas por­
que ya no dependían del calendario de las correrías turcas hacia el oeste. Así
que era preciso retratar de entrada a los corsarios: arraeces, tripulaciones, bar­
cos, armamemos, pertrechos, etc. Era preciso también explicar la organiza­
ción financiera corsaria, el reparto de las presas y las ganancias. Es lógico que
dedique su atención a las dos ciudades corsarias responsables de los ataques
a Canarias: Salé y Argel.

~ El libro de BONO. S., Cors(/!'; l/el Mediterr(iIWO, plantea llna problemática ccrean:l a la de
ANAYA, pero no (rolta del Atlantico sino de modo excepdon:l1.
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A partir de esta nueva coyuntura y de sus efectos en el archipiélago, el dis­
curso de Anaya se desarrolla con naturalidad, aparecen las invasiones de las is­
las, los mjles de cautivos y las diferentes formas de rescate, con la movilización
de los canarios para liberar a SllS seres queridos. Asimismo estudia la organiza­
ción defensiva del archipiélago. El hecho insular dificulta el apoyo a las m{¡s cas­
tigadas por el corso. Sin embargo, cuando el peligro se agudiza, las islas logran
poner en pie de guerra armadillas, como sucede en 1626 con tres pataches de
Gran Canaria y Q[fOS navíos de Tenerife, o en 1634 y 1636. Y se movilizan mili­
cias, que en 1655 contaban con 16.000 hombres de todas las islas para resistir
a posibles invasores.

LuisAlberlo Anaya trata la _variada problemálica de los cautivos«. En efecto,
asistimos a su división en dos grupos principales: los que permanecen fides a
su fe, esperando el rescate o intentando la huida, lo que conseguirún algunos; y
los que reniegan de su fe, _se hacen turcos«, aunque tampoco es un grupo ho­
mogéneo, pues entre ellos no faltan los que reniegan para buscar más faciJida­
des para huir participando en el corso contra los cristianos; otros quieren esca­
par de las duras tareas de la chusma de las galeras; y olros, con su adhesión al
Islam, buscan el camino de la Hbertad, la riqucz,l y la promoción social. No es
frecuentc que las fuentes nos permitan conocer lo que sucede con las mujeres,
con la excepción de las que tras ser rescatadas nos brindan después su testi­
monio. De modo que la variedad de las opciones y de los destinos conducen a
Luis AJberto a proponernos una visión matizada del cautiverio.

Llega la hora de los redentores. Les tocan faenas dificilísimas, ya que la
discusión en torno a los precios, a las listas de candidatos al rescate preparadas
por las órdenes con intervención en ocasiones de los poderes políticos y de las
familias es inacabable. Algunos de los cautivos han muerto, otros han desapare­
cido o renegado. Sin embargo,Anaya consigue la hazaña de presentarnos (en un
precioso anexo que constituye en verdad un documento de gran valía) treinta
operaciones de rescate en Argel y veintisiete en Tetllán, más dos en Fez y una
en TÍlnez. En las listas aparecen los apeUidos, el origen geogriifico, la edad, los
años de cautiverio, las cirnmstancias de la captura y el precio. Conocemos la ci­
fra total de rescatados en cada operación (276 en Tetuán en 1646,368 en Argel
en 1660, etc.) y la de los canarios. Sabemos al final que los redentores liberaron
un total de 805 isleños, la gran mayoría (746) hombres.

Evidentemente, un fenómeno tan amplio que afectó con tanta fuerza la vida
de las islas y que se corresponde perfectamente al famoso concepto braude­
Iiano de larga duración, produjo consecuencias importantes y no únicamente
en la época, sino que dejó profundas hueHas en la mentalidad de los canarios,
en sus represel1laciones, en su imaginario. Así lo demuestran la literatura (poe­
sía, teatro, romances, cuentos), algunos refranes, la iconografía, los exvolOS.
Cuando fallaban los recursos espirituales ortodoxos se recurría a los heterodo-

1

1
I
~,
I
1
1•
1,
•



PRÓLOGO 15

xos a través de la hechicena. No es una particularidad canaria: el autor no!; re­
cuerda que en Portugal entre los siglos XllI al XIX, encontramos diecinueve vír­
genes y santos protectores contra piratas y corsarios. En Islandia tras el ataque
argelino de 1627, los mini!;tros luteranos recitaban oraciones y cantaban salmos
con sus feligreses, hostiles al Papa y a los turcos.

Esta última referencia demuestra que Luis Alberto Anaya no se encerró en
el archipiélago, ni tampoco atendió únicamente al destino de los canarios des­
cuidando el de los demás. Por una parte nuestro autor sabe que la historia debe
ser comparativa)' por otra su profundo conocimiento del corso le recuerda que
e! fenómeno alcanzó todo el Mediterráneo de los tiempos modernos y también
elAtlámico. En este último, porque muchos renegados oriundos del norte de Eu­
ropa (ingleses y holandeses sobre todo) enseíiaron a argelinos y saletinos, la na­
vegación en alta mar y el uso de otros navíos más aptos para el Atlántico, como
los bertones. De modo, que siguiendo a nuestro autor, nos acercamos a Terra­
nova, a Islandia, a las ciudades inglesas e irlandesas (como Baltimore) atacadas
por los berberiscos. También topamos con sus navíos acechando a los que vol­
vían de Indias cargados de oro y plata.

Evidentemente, cuando se trata de cautivos, nos enconLramos con una po­
blación heterogénea, pues en los baños de Arge! o en las prisiones marroquíes
conviven hombres y mujeres de muchas procedencias. A través de este estudio
podemos conSI:uar que las dificultades de los redentores españoles para resca­
lar a sus cautivos, no conslituyen una excepción. Así sucede en 1627, cuando
John Harrison llega a Salé enviado por Carlos I para rescatar a 2.000 cautivos y
libera únicamente ¡¡ 190 porque los restantes habían muerto o habían sido ven­
didos en otros lugares de! Magreb. Cuando en 1637 el capitán WiUiam Rainsbo­
rough llega a la misma ciudad con seis bajeles de guerra para exigir la libertad
de los 500 ingleses apresados el año anterior, no quedan más de 339 en la Cas­
bah de Salé.

El talante propio de Luis Alberto Anaya se desvela en esta obra. Conjuga el
rigor científico y e! equilibrio de lma construcción lógica con la amenidad de
una relación viva, fundada en documentos inéditos y significativos a la vez. No
se conforma con las referencias a obras y¡¡ conocidas, aunque se¡¡n prestigiosas.
Vamos a ver!o.A propósito de los navíos corsarios, de sus tripulaciones y arma­
mentos, nos proporciona unos ejemplos que demuestran la variedad de las em­
presas corsarias y de sus medios. Su documentación permite subrayar el cam­
bio que experimentan los corsarios bajo la influencia de los marinos del
Atlántico a lo largo del siglo XVII. Así, el capitán de una saetía francesa infor­
maba que en 1616 estuvo dos meses en Argel, y vio entrar en su puerto treima
y cuatro bajeles de alto bordo, más otras presas tales como saetías y tartanas. Y
añade: .De todos estos bajeles escogen los que son más a propósito para cor­
sear y arman con toda la artillería y gente que pide su porle«.
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16 MOROS EN LA COSTA

Los barcos corsarios que aparecen en su documentación, llevan tripulacio­
nes muy variadas. El navío argelino apre ado por el duque de Fernandina en
1615 en el Cabo de anta María tenía esenta y cinco hombres. De los cincuenta
y cuatro supervivientes del combate, doce eran turcos, veinticinco argelinos,
ocho moriscos tagarinos, cinco franceses y cuatro ingleses. En 1622, el navío
cuyo arráez era el famoso Jan Jansz (Morato Arráez) iba tripulado por 42 moros
de Salé, di ciocho moriscos de los expulsas, ocho renegados flamenco y uno

spañol,Juan Roldega ,un viejo amigo nuestro, más 17 cautivos. En los mi mas
años, el arrá z Calafate A<;an armó en alé una saetía que tripulaban treinta tur­
cos y moro ,dos moriscos expulsas, ocho cri tianos flamencos y seis soldados
españole que habían islamizado. El navío llevaba además trece cautivos fran­
e es y otro tantos canarios. La carab la pertenecient al rey de Marruecos ca­
pitaneada por el portugués Manu 1del Valle la tripulaban treinta y ocho moros
y nueve europeos: cinco ingle es, dos irlandeses y dos portugueses. Estaba ar­
mada de ocho piezas y dos pedr roS de bronc .El barco del renegado holandés
Simón Sierpe contaba con ochenta moros y turcos, un cautivo inglés y nueve
renegados (cinco holandes s, tres inglese y un francés). De forma excepcional
no hay renegados en el navío aletino que naufraga en Fuertev ntura en 1645,
pues la tripulación constaba de 107 alarb s de Salé, dos de otra ciudades ma­
rroquí ,cinco turco yotro tanto cautivos cri tianos.A través d esta docu­
mentación apar cen renegado de origen muy variado. ¡Ha ta un hindú! Tam­
bién observamo como aumenta en el siglo XVII la artillería d lo corsarios.

Gracias a Lui Alberto Anaya algunas figuras de corsarios emergen d la os­
curidad. Conocíamo bi n a Jan ]ansz, pero el autor consigue obtener datos nue­
vos, di tingui ndo bien su actividad en Argel d la de alé, donde llegaría a pre­
sident d 1 diván de la ciudad. En u biografía nos informa del ataqu que
realizó a la ciudad irlandesa de Baltimore en 1631, donde logró esclavizar a 237
personas. Asimismo trata sobr sus gestiones ante los E tado G nerales, tc.

En cambio, de conocíamos por completo a Simón Romero, nacido en Las
Palmas en torno a 1640 en una familia d p scadores. Fue capturado n 1659
mientras faenaba, en torno a lo catorce o quince afias. Vendido en Argel, y tras
renegar cón el nombre de Alí, u patrón lo dedicó al corso, dando así comienzo
a una gran carrera. Tras ejercer como cómitre en un navío ajeno, se construyó
uno propio en 1667, saliendo a la mar con una tripulación compuesta por unos
treinta renegados, mucho de ellos canarios, como su hermano Salvador y tres
primos.AJí Arráez Romero o Ali el Canario, como era conocido, multiplicaría u
hazañas, como la captura en 1667 del navío en l que viajaba don Lorenzo San­
tos de an Pedro, Regente de la Audiencia de Sevilla y miembro del Consejo
Real. Obtuvo otras presas en 1M diterrán o que lo hicieron rico, aunque tam­
bién saqueó las costa portugue a y gallegas incluso La agua de u archi­
piélago natal. Sin embargo, ayudó a numerosos canarios a rescatarse y mantuvo
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sobre ello una interesante correspondencia con el obispo García Ximénez (tam­
bién nosotros hemos es rito obre un fama o renegado mallorquín, Miquel
Coll, asimismo llamado el alcaide Murat, que ayudaba a liberar a sus paisanos
cautivos). La carrera de Alí Arráez Romero alcanzó u cenit cuando fue nom­
brado Gran Almirante de las galeras de Argel y designado como embajador ante
el Gran Turco.

Luis Alberto Anaya divierte al lector cuando d svela alguno de los proc di­
miento de los corsarios para engañar a us víctimas. En su incttrsion s en tie­
rra, ataviado con las ve tidura ad cuadas, podían fingir er cristianos, ha·
blando en castellano a travé de renegados o moriscos. Así sucede en 1676,
cuando los tripulante de tres bajele saletino disfrazados de europeos y con
pabellón portugués, se adentraron en la ría de Lisboa y apresaron varios barco .
Tampoco faltan ejemplo donde el r negado jerce su papel de traidor para
capturar a us antiguo correligionarios, ejemplo extrapolable a otros lugares.

o e menos intere ant la t mática dios cautiv s. Sabemos que en Arg 1
s contaban por decenas de miles ntr 1580 y 1750. Uno dios docum nto
utilizados por Anaya lo calcula en 25.000 en 1661. Otro contabiliza 16.000 e ­
clavos católico en torno a 1686, a los que habría que sumar los prot stantes. El
autor ID nciona el te timonio del marinero tinerfeño Francisco Sánchez, quien
en 1671 confirma esto dato .En Marruecos el cálculo e más complicado, pue
estaban más diseminados por el país, como lo demuestra el que en las reden­
ciones se trajeran aTetuán de otra partes. La lista de cautivos canario de 1689
a 1769-69 ya mencionada, e de un valor excepcional, pue corrobora el precio
que el archipiélago canario pagó al corso b rberi ca. Yo no so p chaba que la
amenaza de este cor ari mo e hubi ra prolongado tanto tiempo; además
aprendí que lo tratados de pace con las potencias corsarias son muy tardío :
i1767 con Marruecos, 1786 con Argelia y 1791 con Túnez! y no olvidemo que
los re catados suponen únicamente una parte de los cautivos. no de los apor­
tes más nov dosos d la obra de Anaya es la constatación de los e fu nos de
los pari ntes, institucion s y a v ce de la comunidad, para conseguir la Lib r­
tad de padres, h rmanos, hijos, tc. La población canaria no abandona la suerte
de us cautivos únicamente en las mano de los redentore . Utilizando los pro­
tocolos notariales y los archivos eclesiásticos, Luis Alberto demuestra que los ca­
narios emplearon todos los m dios posibl s, incluy ndo a v ce p Ligr so via­
jes, para negociar lo rescate. No de cubre asimi mo el papel de lo
int rm diarios, que permitían rescates más rápidos que lo de los r dentares.
la huida podía ser otra solución, aWlqu in duda la má dificil y peligro a.

Sabemos que una part de los cautivos t rminarían islamizando. No vaya
ext nd rme en este tema, aunque me int r sa umamente p ro como de­
mUe tra nue tro autor los motivos, la circunstancias y los efectos de la aposta-
ía fu ron muy variados. Anaya no ñala cómo hubo renegados que pa aran
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voluntariamente a Berbería con la imención de adherirse a la fe islámica, como
sucede con algunos parientes de AJí Romero y otros ejemplos que señala.Ade­
más, nos descubre otro aspecto de esta compleja historia: el reparo e incluso el
rechazo moral que padecían no pocos renegados que volvían al mundo cris­
tiano, y ante el cual optaban por emigrar a Indias para evitarlo, de lo que nos
proporciona distintos ejemplos.

¿Que conclusiones extraeremos de la apasionante lectura de este gran libro?
Es cierto, como escribe Luis Alberto que esos 190 años constituyen una ctapa
de tcrror y de sufrimientos imposible de olvidar para los canarios. Las pérdidas
materiales por las destrucciones y saqueos, la salida de capitales para redimir
cautivos, el peso de las deudas por esta causa, unidas a los malos tratos, al ham­
bre y a la desesperación del cautiverio, constituyen los elementos de una inter­
minable crónica de la desgracia.

Con todo, Luis AJberto Anaya no puede ser tachado de maniqueísmo. No ol­
vida que los cristianos también esclavizaron a los musulmanes, y que los mis­
mos canarios, especialmente los Señores de las dos islas más orientales organi­
zaron en e! siglo XVI muchas cabalgadas contra las costas africanas, desde
Marruecos hasta Mauritania, saqueando los aduares berberiscos y esclavizando
a sus moradores. De ahí la oportunidad del lema: «L'lOzarote verdugo, L1.nzarote
mártir«, que recuerda las cabalgadas africanas de sus habitantes y el acoso coro
sario a que se vio sometida la isla, que fue conquistada en cuatro oCólsiones por
los berberiscos.

El aUlor reconoce también que todo e! Mediterráneo y parte de! Atlántico
sufrieron asimismo el azote corsario.Aunque señala que e! archipié"lgo canario
«fue de los lugares más afectados por su situación estratégica, su cerGlllía a las
costas africanas, la importante presencia morisca y la necesidad de viajar por
mar entre islas o al exterior, unido a la carencia de lIna flota defensiva«. De ma­
nera que puede con toda razón definir al archipiélago canario como un arque­
tipo de «vulnerabilidad insular«.

Yo qui;)iera ir un poco más allá. En la Edad Moderna (desde finales del XV al
XVII!), Canarias se encuentra situada en la encrucijada de la tradición medite­
rránea y de los ricos avatares de! mundo atlántico. El archipiélago sigue depen­
diendo de los episodios de la historia de Berbería (especialmente de Marruecos
y de Argel), pero al mismo tiempo particip.l de la gran aventura de los descu­
brimientos y de la conquista de América. El primer viaje de Colón parle de L1.
Gomera, y los supervivientes de la vuelta al mundo de Magallanes festejan su
salvación al llegar a Canarias. La explOlación económica de las Indias españolas
hace del archipiélago una escala estratégica de la gran navegación atlántica, y
por tanto un blanco esencial de los corsarios de todos los países. Resulta ex­
trai'ío señalar la carencia de una flota en Canarias tanto en la etapa de la Casa
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de Austria como en la de los Borbone . ¿Por qué no e creó esta flota para vigi­
lar el archipiélago, tal como se hacía en Sicilia, que hubiera protegido tanto los
intere es canarios como las exportaciones indianas? De una e cuadra de e te
tipo se e tá hablando en nue tros días precisamente y las Canarias se sitúan en
primer plano. El reto es nuevo: e trata del asalto pacífico y lamentable del
mundo de la miseria del África negra al abordaje del mundo rico, donde el ar­
chipiélago canario aparece como uno de lo pue tos d vanguardia más evi­
dente.Ironías del destino.

Esta última apreciación no me hace olvidar que e te libro amplifica de un
modo in perado el campo ya ancho y variado de las relaciones ntre la Cris­
tiandad y el Islam. Se trata de 1m gran libro, no muy extenso aunque den o, de
lectura fácil y amena, que demu tra amplio conocimientos históricos, habili­
dad retórica y al mismo tiempo revela una gran riqueza humana. Merec ser tra­
ducido a mucho idiomas: inglés, francés, italiano, portugués y por supuesto
árabe.

BARTOLOMÉ BE A AR

niversidad de Toulouse
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1
Introducción

1. EL CORSO BERBERISCO Y CANARIAS

T A situación estratégica de Canarias y sus actividades económicas atrajeron
Liesde que concluyó su conquista a numerosos visitalllcs extranjeros, no
siempre con objetivos pacíficos. Portugueses, franceses, holandeses, ingleses,
berberiscos e insurgentes americanos piratearon por l1ucstrns aguas y ocuparon
en distintos momentos algunas islas. Baste recordar que sólo El Hierro se salvó
de intentar ser invadida, seguramente por su mayor pobreza y relativo aisla­
miento. Es cierto que 110 hubo intentos de ocupación permanente, pues el ob­
jetivo consistía en robar los navíos de Indias anclados en eUas como sucedió
con Jennings en 1707, o bien saquc¡¡r la ciudad, como aconteció con Le Clcre
-Pie de Palo& en L1. Palma en IS53,Jean Capdeville en San Sebastián de 1...1. Go­
mera en 1571, Van der Does en L1.S Palmas en 1599 y en las invasiones de hlS
dos islas más orientales,Ahora bien, entre lodos ellos, los berberiscos serán sin
duda los más temidos al ser los que más dailo infligieron al archipiélago. Micn­
tr;.IS los restantes corsarios no solían buscar cautivos, los magrebíes venían ex­
presamente a capturarlos, aunque no desdeñaban otro tipo de botín. Pero ade­
más, las potencias europeas no siempre estaban en guerra con la Corona
española, por lo que había etapas de paz donde los contactos eran comerciales.
En cambio, con las regenci:¡s norteafricanas y los corsarios marroquíes no ha­
brá apenas tregua hasta finales del siglo XVlIl; por lo que desde 1569 en que se
produce la primera invasión de l...1.nzarote hasta 1749, ailo en el que los argeli­
nos ocuparon femés, no hubo un momento de paz. Por supuesto, esta situación
no se producía únicamente en Canarias como lo demuestra el conocido dicho
español «Hay moros en la costa», aunque también podemos citar el canario «Más
Olico que a una lancha moros».

Para ser justos, habría que recordar que la política de agresión no la co­
menzaron los berberiscos, pues desde mediados del siglo XV hasta finales del
XVI, los canarios saquearon sistemáticamente la vecina costa africana, esdavi·
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zando a us habitantes o bien rescatándolos por diversas mercancías y por cau­
tivos negros. En 1569 las cañas se volvieron lanzas, cuando el corsario aletino
Calafate Arráez atacó y conquistó Lanzarote apresando cerca de 200 de su ha­
bitantes.Aunqu Vi ra y Clavijo atribuye sta invasion s al des o d v nganza
de lo chorfa por las cabalgadas e clavista , no cab duda de que tarde o tem­
prano sus actividade se hubieran extendido a Canarias. Su cercanía a las costas
africanas, su situación estratégica y su propia dinámica económica, habrían atra­
ído inexorabl m nte a estos cor arios como lo d mu stran su ataque a los
otros archipiélagos atlánticos. A imi mo, la xtendida tesi entre lo historiado­
res canario d qu la real cédula de 1572 ordenando el cese de las cabalgadas
africanas tuvo como cau a el evitar la represalias berberi cas, no parece creí­
ble. En realidad, la medida obedeció a la 'real politik de Felipe 11 en stos años,
cara a intentar mantener buenas r ladones con Marruecos y no debilitarlo n
exc so para que sirviera de contención a los turcos, un enemigo más p ligroso.
E tos contactos e habían iniciado n la 'poca de Mamad al-Say 0511-1557) de
manera intensa, hasta el punto que existió lm proyecto de acuerdo que stuvo
a punto de concretarse, que estipulaba que los españoles proporcionarían al Je­
rife 12.000 soldados y artillería para atacar a lo turcos de Argel l

. Finalmente,
concluyeron a mediados de 1581 con la flrma de un acuerdo con Ahmad al­
Mansur, que incluía una tregua por v inte años y el compromi o por parte es­
pañola de defender a Marruecos frente a los turcos2 . Por supue to, al-Mansur era
consciente de que l peligro hi pano no era inferior al otomano, por lo que tam­
bi' n mantuvo relacion s durant todo su reinado con ésto ,

En e te trabajo nos proponemos estudiar fundamentalmente la acción de
los corsarios berberisco contra las i las y sus conse uencias, centrándonos es­
pecíficamente en el cautiverio de los isleños apre ado ,temática que apena ha
sido tratada por la hi toriografia canaria3 . u tra obra comi nza n 1569

I MARJÑo, P., n'alados Internacionales ele Espaiia. Carlos V. arte ele África, c.s.!, ., Ma­
drid, 1980, t. n, pág. 258-272.

2 GARCÍA ARENAL, M., RODRÍGUEZ MEDIA O, F. Y El HOUR, R., Carlas Marruecas.
C.S.LC., Madrid, 1992, pág 54.

3 Para los ataque marítimo' contra las islas, la obra esencial es la de R MEU DEARMAS,A.,
anarias JI el Atlántico. Piraterías JI ataques navales. Socaem, Madrid, 1991,5 vols. Esp ífica­

ment para el OrSO b rb ri co, véase:
lAYA HERNÁNDEZ, L.A., .Repercusiones del corso berberisco en Canarias durante el siglo

XVII», V Coloquio de Histon'a Canario-Americana (1982), Cabildo Insular de Gran Canaria, Las
P'almas de Gran Canaria, 1984, t.ll, págs. 124-177.

- .L1 invasión de lG18 en L111zarote y sus repercusiones ocio-económjca -'. VI c.H. C.A.
(1984), C. 1. G.., Las Palmas de Gran Canaria, 1986, págs. 193-223,

- .Nuevas aportacione a la historia de la piratería norteafricana en las Canarias orientales•.
I Jornadas de HIstoria de Lanzal'Ote JI Fuerteventura. Puerto del Ro ario, 1983, págs. 123-137.

- .Proyección atlántica del corso argelino: una fuga de renegados en LanZ¡lrote», Il Congl"és
Internacional d' E tudls HI t6ric. anta Pota,Alicante , 2000.
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cuando se produce el primer ataque berberisco conocido y se prolonga hasta
1749 cuando acaece el último. Es cierro que desde mediados del siglo XV
hasta fines del XVI hay numerosos canarios cautivados por musulmanes. Pero
son circunstancias distintas, pues su apresamiento se realiza en el curso de las
cabalgadas o razias esclaviSlaS que los isleños realizan contr'J. las costas afri­
canas vecinas, por lo que nos proponemos mHar esta temática específica en
un futuro próximo. De manera minoritaria hay también algunos isleños que
participan en las luchas en el norte de África, como sucede con los nietos de
Pedro de Vera, dos de los cuales fallecieron en la derrma que sufrieron las tro­
pas españolas en 1516 frente a Argel, mientras que otro, Pedro de Vera, fue
capturado por Barbarroj.¡ cuando capitaneaba una armadill,¡ de tres navíos
cerca de Orán. L1 presencia de los hermanos en este freme puede deberse a
una imposición real para que pagaran por el asesinato de Bartolomé de Rive­
rol, hijo del acaudalado genovés Francisco de Riverol, muerto en Gran Cana­
ria en 15124• Martín de Vera intemará el rescate de su hijo Pedro, lo que se
verá dificultado por el elevado precio en que se le tasó: 5.000 ducados. De ahí
que solicitara a la Corona en 1518 un aplazamiento de sus deudas por dos
años5. Posteriormente intentará conseguir una ayuda económica de los testa­
mentarios de Fernando, que la denegarán porque había sido apresado tras la
mucrte del Rey Católic06 .

Los contactos canario-mcditerr.'incos se producen incluso ames de la con­
quista de las islas, como lo demuestra la presencia genovesa en Lanzarote o la
mallorquina en Gran Canaria en la primera mitad del XIv. De nuevo los geno­
veses participarán en la historia canaria como financieros de la conquista y
como inversores en sus ingenios azucareros. A partir de 1586 otros mediterrá­
neos acudir{¡n a las islas en busca de sus riquezas, aunque sin invertir en ellas.
En esta fecha se produce la primer.l invasión con participación argelina en L'ln-

- _El corso berberisco y sus conSCCUl.:nci:ls: cautivos r renegados canarios•. Amwrio de Es­
IlIdios AlJállticos. n.O 47, Patronato de _Ll. Casa de Colón_, e.S.te., r.ladrid-I..:\s P:llmas, 2002.

- _Simón Romero, pesGldor grancan:lrio r Gran Almirante de la Armada argclin;l•. A.E.A.,
n.o 49, Madrid-L.1s Palmas, 2003.

- _El corso magrebí en Canarias: la incursión berbcrisca comra L.1117.aroIC de 1749•. Po­
nencia marco de las X jOl'l/(fda$ de Estudios sobre úmzalY)le y FlIel'lellClltIlm, L:lllzaroce, 200 1.

- -Un episodio del corso berberisco en Canarias: 1;1 Cap!llr:l de los barcos de Miguel Monso
y Esteban TaS:lra•. f/islórül i plYJjecle social, Editorial Crítica, Barcelona, 2004, t. 1, págs. 491-50 l.

P'Jr:t las consecuencias del corso berberisco en las aclivid:ldes comerciales. \'er: SANTANA
I'ÉREZ, G., _Actuación de los corsarios berberiscos sobre el comercio canario dur;lllte el siglo
XVII'./I COl/grés IlIten/(fciollof d'Estulfis f/útól'ics, S:mca Pola,Alicante, 2.000.

~ AZNAR VALLEJO, E. et ALU. Docl/melltos ClH/arios en e! Registl'O Genl!m/ de! Seffo (1475­
1517),I.E.C., l..:l Ll.guna, 1981, n.~ 1101, 1006, 1093.

s AZNAR VALLEJO, E. El' AlIJ, fbidem (15 t8-1525).I.E.C" l..:l Laguna, 1991. n," 14.

6 A. G. S., Cám;lr;l de Castilla, Mell1ori:lles. leg. 161, n." 181.
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zarote, a la que eguirá en 1618 la última y más funesta. o parece casual que
sea tras Lepanto y la tregua consiguiente cuando los berberi ca acudan a nues­
tras aguas, pues no se sentían implicados en la misma. o deja de er una cierta
conflrmación de que exi te 1M diterráneo atlántico d Braudel.

2. LAs FUE TES Y SU VERACIDAD

Las fuentes utilizadas para este trabajo on rica y variada , por lo que po­
demos r con tmir con bastante fldelidad los periplos vitales de los cautivo . En
primer lugar d b mas mencionar los Libro d R d nción de las dos órden s
dedicadas específicamente a esta tarea: la Trinidad y la M rc d, que se encuen­
tran custodiados respectivamente en el Archivo Hi tórico acional y en la Bi­
blioteca Nacional. A través de su lectura podemos conocer la organización de
las expedicion s red ntora refl jadas minuciosamente en stas documentos,
que además están n buen estado de conservación.Tra las oportunas lic ncias
de la arana, tanto para realizarlas como para poder xtraer la plata del reino,
la do um ntación nos explica 1origen de lo fondo empleado: limosnas, di­
nero de obras pías, de mandas testamentarias, de adjutorios para r catar a de­
terminados cautivos, etc. Era impr scindible la autorización de las regencias ber­
beri cas, que se concedía en un pasaporte donde constaban las condiciones de
la redención, no siempre respetadas.A continuación, se realizaba el viaje por ti ­
rra bajo una escolta armada que protegiera los fondos hasta el puerto de em­
barque, que solía ser Gibraltar para Marruecos y Cartag na para Argelia o Tímez.
Ya en el país e cogido, había qu d clarar 1dinero de los rescate para pagar
los impuestos, los inevitable sobornos, y fU1almente n gociar con el regente las
condiciones de la redención, lo que en ocasiones era probl mático. Obtenida la
autorización, se di cmían los precios anotándolos en lo libros junto con el
nombre, origen, edad, años de sclavitud, lugar de apre ami ntO, nombre de los
padres inclu o con frecuencia las eña físicas de los cautivos, aunque a veces
el escribano omite alguno de estos datos, a pe ar d que Felipe JI ordenó qu
fueran más cuidadosos al anotar stas detalles8 . amo pod mas con tatar, esta
documentación nos proporciona una visión bastante amplia d la obra reden­
tora n lo Jugare d cautiverio.Además, también nos ofrece información obre
distintos aspectos de Marruecos y d la r g ncias nort africanas. Ahora bien,
lo que no nos permite vi lumbrar s la voz d los cautivos, sus vicisitudes como
esclavos, us entimiento, sus esperanzas y las de u familia, que in embargo
podemos conocer gracias a la magnífica información que nos proporciona el aro
chivo de la Inqui ición de Canarias.

7 BRA DEL, E, El Mediterráneo JI el mundo mediterráneo en la época de Felipe !J. E C. E.
Madrid, 2001, voL 1, pág. 204.

~ A.H.., ódigo 120-121.
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El interés del Tribunal de la Fe por esta temática nacía porque una de sus
funciones consistía en juzgar a los renegados, es decir aquellos cristianos que
libremente o fOrLados por las circunstancias islamizaron. Muchos se hacían
Corsarios y en el curso de sus actividades caían prisioneros o bien se entrega­
ban voluntariamente, por lo que debían comparecer ante los inquisidores. Para
bien de eUos por cierro, pues las sentencias solían ser benignas, mientras que
Sus captores no dudaban con frecuencia en ejecutarles. Conforme a los méto­
dos de este tribunal, el reo debía explicar ~el discurso de su vida», lo que nos
permite conocer circunstancias que no aparecen reflejadas en la documenta­
ción redentoí'J.También comparecen a declarar cautivos liberados que aportan
lIna rica información sobre sus vicisitudes, y que además podemos contrastar
Con la que nos proporcionan los renegados)' constatar así su veracidad. Figu·
ran asimismo en estos procesos algunas cartas a sus familiares que nos mues­
tran sus sentimientos en su difícil coyuntura; incluso las visitas de navío que
la Inquisición realizaba para Controlar que los extranjeros no entraran libros o
iconografía herética, nos ofrecen datos sobre la presencia de navíos berberis­
cos en nuestras costas y de cautivos que retornan9 . Los interrogatorios inqui­
Sitoriales ofrecen además información de tipo militar, tal como sucede en
1587, cuando el comisario de Garachico pregunt:¡ al cautivo liberado Juan Pé­
rez sobre la fecha en que Morara Arráez pensaba :l.tacar el archipiélago y con
qué fuerzas contaba10.

Nos queda pendiente una de las partes implicadas en estas situaciones: las
familias de los Cautivos. La documentación notarial isleíla nos permite conocer
determinados aspectos de las mismas, fundamentalmente económicos, a tr.lvés
de sus esfuer,lOs en allegar fondos para redimir a sus seres queridos, bien fuera
a través de ventas de propiedades, de préstamos o de limosnas, que constituyen
Una muestra palpable de su desesperación. Destacaríamos los proLOcolos de
Lanzarote, especialmente los comprendidos entre 1618 y 1640, que recogen
ampliamente la problemática derivada de la última invasión. En el Archivo Dio­
cesano hemos manejado la correspondencia del Obispo García Ximénez que
COntiene el intercambio epistolar con el corsario y Almirante de las Galeras de
Argel,Alí Arráez Romero, natural de Gran Canaria, amén de otros datos de inte­
rés. El archivo catedralicio a través de sus libros de acms es pródigo en datos so­
bre ayudas económicas para los rescates. En la del Cabildo tinerfefío se nos
mueslra sobre LOdo la preocupación por las posibles invasiones berberiscas.Asi­
mismo, hemos consultado las interesantes colecciones del Archivo del Museo
Naval y el de La Marina en el Viso del Marqués, que tantos detalles nos aportan
SObre el corso magrebí. Para el conocimiento de la vida en Argel, especialmente

9 Agradecemos al Dr. Francisco Fajardo Spinola el habernos proporcionado CSt:l docu­
lllcn¡:lCión.

lU A,l\'I.C., In<luL, CVII-2, f.87.
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de sus instituciones, nos ha sido de especial utilidad el manuscrito inédito del
franciscano fray MeJchor de Zúñiga, quien afirma haber estado cautivo 18 años
en esta ciudad. Su conocimiento del árabe y el haber sido esclavo del alcaide
primero y del bajá después, lo dotan de amplios conocimientos <\\ respecto ll

.

Por úJtimo, el Archivo de Simanclls nos ofrece en sus distjntas secciones un am­
plio material sobre esta temática, aunque prima el referido a los ataques corsa­
rios. Toda esta información pensamos que nos proporciona una amplia visión
de este fenómeno.

El profesor Bethencourt señalaba en un artículo que para el estudio del
corso «sólo un equipo permitiría realizar semejante rastreo, que fructificaría re­
cabando de nuestros colegas noticias de cuanta información les haya llegado o
encuentren. Sólo entonces -decía- estaremos en condiciones de realizar la
obra que el corso de Canarias demanda«12.Aunque se refiere al corsarismo en
general y no únicamente al berberisco, podemos señalar con legítimo orgullo
que el esf1.1eno que hemos re;llizado para recopilar todas estas fuentes ha sido
muy considerable. Lo comenzamos en el año 1980, con los primeros artículos
que escribimos sobre esta temática, que nos alrapó durante varios ailos. Cuando
por diversos motivos la abandonamos por otras líneas de investigación nunca
dejamos de recoger cuanta información encontrábamos, con la intención de re·
tomar el tema algún día, como en efecto ha sucedido, gracias a la ayuda econó­
mica del Cabildo lanzaroteño que nos ha posibilitado la consulta de los archi­
vos peninsulares. 1..'1 ayuda de nuestros colegas a la que se refería el profesor
Bethencourt, ha sido asimismo valiosa, tal como ya hemos expresado.

El corso berberisco ha sido presentado tradicionalmente como un enemigo
letal de la cristiandad, producto de la avaricia y del odio de los musulmanes ha­
cia ésta. Por ello, a pes;¡r de la bondad de las fuentes mencionadas y de la im­
portante historiografía generada, tendríamos siempn: que tener en cuenta su
unilateralidad. En efecto, aunque contamos con importantes obras impresas y
escritas sobre El Magreb desde el siglo XVI que nos proporcionan una valiosa
información, ésta adolece del defecto de que en su gran mayoría tiene origen
cristiano. Por tanto, están contaminadas por el odio y el miedo hacia el musul­
mán, principal enemigo de la cristiandad, 10 que también sucede en el campo
opuesto. De ahí que debamos ser críticos con estas fuentes, aunque como ad­
vierte Wolf sin caer en el error de rechazarlas13 . Podríamos citar como ejemplo
los propios libros de redención, donde continuamente se exponen qucj;\S sobre

II ZÚÑIGA, FRAY M., Descr'/JfiOll , Re/Jtíbfim de la cilld{/ll de Arjcl. n.N., Mss. 3.227.

u BEHENCOURT MASSIEU.A .• ~los ataques a Fuerteventura en el contexto de la guerra
dc corso. Reflcxioncs., l:n:Afaljlles il/gleses a Fllel'letl(!lI(lIl'a, 1740.l'ueflo Cabras. 1992.
pags.19-34.

Ij won: J. B.. TIJe Barblll')' COl/sI. AIgel'ftm lIIulel' fIJe Tllrks. Ed. Norton. New York.
1979. pág. 92.
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la avaricia de lo berberi cos que plantean renovadas exigencias económica y
no resp tan los pacto. in negar e tos extr mo ,pu to que in duda verían a
los religiosos y a sus cauda es como una fuente inagotable de ingresos, tambi ' n
a v c s apare en actitude de los frailes poco r sp tuosas con la legalidad vi­
g nte y con los pactos suscritos, como intentar entrar dinero de contrabando
para vitar pagar el impue to prec ptivo l

. El onc pto qu tiene el uperior de
los m rcedarios en 1669 de los mu uImanes tampoco paree muy cristiano,
plles al escribir sobre ellos los tacha de aquellos perros \5. Además, no hay que
olvidar su papel como ilúormantes militares y políticos del Magreb.

Son frecuentes las alu ione al incumplimiento por parte de los berb riscos
de la ley coránica, esp cialmente en el tema de las bebidas alcohólica , y no
hace falta recurrir a Haedo para conocerlos. En lo ~e timonios inqui itoriales o
en los libros d r dención también figuran. egún García avarro, para los tur­
co que custodiaban la ca a dond e alojaban lo r ligio os de la redención de
1723: los frascos de vino y aguardiente no se avían de agotar, aunque no ce­
saban de beber sino cuando tenían la pipa de humo en la boca. o obstante,
a continuación nos explica que el truchimán que le habían a ignado un rene­
gado francés, era tan observante de la secta de Mahoma que pasa a escru­
puloso, negándo e a tomar vino en las comidas o fuera de llas\6.y es que, aun­
que min ritarios, existen iIúormes cristianos donde la figura del otro no
aparec con estos tintes d m níacos. Es lo que sucede en la narración del clé­
rigo islandé Olafur Egison, donde explica su captura por lo argelinos en u
raid a 1 landia n 1627 y su viaje y e tancia n Argel \ . S gún u te timonio, du­
rante el largo periplo hasta esa ciudad fu ron bi n tratados, comiendo lo mismo
qu lo turco que además le proporcionaban cerv za y brandy, mientras ellos
se limitaban a b ber agua.Y sto, a pe ar d qu lo pri ioneros habían proyec­
tado una sublevación d la qu tuvieron conocimiento lo corsarios. El t xto
nos ofrece de d luego una vi ión muy distinta del turco crapuloso, cruel y bo­
rrachín que nos presentan otros e critores cristianos, lo que no quiere decir por
upuesto qu siempre tuvieran este comportamiento con los cautivos. Otro es­

crito en e te sentido e aún má explícito:

o se maltrata tan cruelment a los esclavos de Argel como muchos
creen, per uadiéndo e que los atormentan para obligarlos a hacerse maho­
metanos. Los esclavos son castigados y maltratados, sólo cuando faltan a su de·

14 MILLÁN R BIO, F.]., .La orden de Nuestra Señora de La Merced, redentora de cauti os•.
Memoria Ecclesiae, Xl, Asociación de Archiveros de la Iglesia en España, pág. 316.

15 B.N., Mss. 3593, f. 70.

16 GARCÍA NAVARRO, FR. M., Redenciones de cautivos en A¡rica (J 23-172 ). C. .l.C.,Ma­
drid, 1946, págs. 59-60.

17 Ver referencia en: LEWlS, B., .Corsairs in Iceland•. Revue de ['Oecident Musulman el de
la Médílerranée.15·16, 1973,pág .135-1 4.
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bcr; no les hacen trab'ljar insoportablemente, de miedo que c¡úerrncn y de
que mueran. c. ..) En muchos casos el castigarlos o no, es, o según el genio de
los dueños, o según las opt:racioncs de los esdavos18.

Entre los testimonios de los redentores hay referenci;ls a esclavos herrados,
como sucede en la descripción tísica de un Herrera de Tenerife. Lo fue en el
rostro por intentar huir deTetuán, lo que también le sucede al azore:IOO Anto­
nio de Porras marcado en Argel en la cara «con letras arábigas,,19.Asimismo, el
renegado granadino Francisco Gaspar declaró haberlo sido en la mano por in­
tentar huir en dos ocasiones20 . Pues bien, la coslUmbre no es estrictamente
berberisca, pues en el mundo cristiano era una práctica común que también
se extendía a los galeotes21

. Hay referencias a castigos crueles, como el que su­
fren los irlandeses Juan y Pedro Hourvad que apresados cuando intentaron
huir de Salé se les cortó la lengua, se les torturó con hierros candentes y se les
puso en galeras22 . De otros maltratos tenemos suficientes testimonios como
p~lra pensar que no cnm infrecuentes en determInadas casos: obligar a la apos-­
tasía, sancionar un intento de huida o haber golpeado o muerto a un musul­
mán. Los suplicios más duros se reservaban a este último delito y consistían en
palabras de un antiguo cautivo en Argel, Francisco Sánchez: «que al cautivo que
pone mano en un turco o moro, 10 enganchan °emparedan o queman». Otros
testigos del mismo proceso, que transcurre en 1716, declaran que al grancana­
rio Gaspar Tabardo lo engancharon, es decir lo clavaron en unos ganchos de
hierro de la munllla de Argel hasta morir por haber asesinado a su amo, mien­
tras que su cómplice y paisano Salvador se libró Í11 ext1'emis del empareda­
miento porque renegó23 •

Ahora bien, en el mundo cristiano lenemos también ejemplos de brutalida­
des similares, como el atenazamiento (con tenazas al rojo) al que es condenado
el corsario morisco expulso oriundo de Morón, Julián Pérez, por haber asesi­
nado a dos sacerdotcs24

, o los esclavos muertos en Canarias por sus <Iueílos al
castigarles por hurtar o querer huir, de los que nos habla el profesor Fajardo Spí­
nola. Este autor reproduce los comentarios de un testigo que presenció el cas-

111 Cit,u.lQ en; FEIJOO. n., Corsarios berberiscos. D,lrcelOI1:1, 2003, pág. 370.

19 A.H,N., Códice 126 B, f. 25 v. y D.N., Mss. 3872.

.!() A.M.C., Bute, Vol. XIX·2.· S., f. 128.

21 Al menos, los 55 eorsMios de Argel cautiv¡¡dos por el Duque de j'ern:lndina en 1615 fue­
ron herrados en el rOStro al utilizarlos como g¡¡leou:s. A. M. N" Miscelánea, documento 4.", Ms.
1443. fols. 55-56.

22TORREBL\NCA ROU)ÁN, M.' DOlOItES"C;tutivos extr"J.njeros en la España moderna•. En:
Los extralljems el/ (a Espmla JlJo(lema. Málaga. 2002, pág. 768.

lJ A.M.C..lnqui.CXlVIII-47.

24 A.M.N., ColeccI6n de documentos y I/Ut/IIISC,.UOS compilados por Fer/lámlez de Nava­
'-'-etc, Vol. 5.", Kraus-ll1omson Organiz:llion Limitcd. 1971, fals. 368-378.
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tigo mortal al que fue sometido un cautivo por su amo, el familiar del Santo Ofi­
cio Honorato Estacio, acusado de robar unos paños: Le paresi6 mal tan rigu­
roso castigo y que en tierra de moros no se podía bacer tal en tal manera2S

.

La sanción a los dueños que mataban un esclavo tampoco difería mucho en
las dos culturas. Pablo GonzálezTabefe explica que en Argel el asesino se libraba
pagando una multa de 20 pesos26• En ~IS Palmas, en 1591, un vecino de Agüi­
mes fue condenado por la Audiencia a un año de destierro, cien ducados de
multa yana tener esclavos por el mismo delilO27, aunque más benignas aún
eran las sanciones que el Santo Oficio imponía a sus aforados por este crimen.
Fajardo menciona varios procesos en que son absueltos los dueños por falta de
pruebas, }' la pena por el homicidio que perpetró Honorato Estacio fue de
30.000 maravedíes. .

Existen varias alusiones a la maldad de los berberiscos que dificultan el res­
cate de los niños por vetarlo el Corán, pero en realidad no hemos viSlO que esta
prohibición se plasmara en ninguna redención. En la de 1651 en Argel se justi­
fiCI el gasto de 1.680 reales por un soborno a la Aduana que había dificultado
la salida de los niños rescatados por ir contra su Jei hasta que recibió el dinero,
yen la de 1665 también se mencionan dificultades, pero que se solventan28• En
cambio, en Canarias, el inquisidor Padilla prohíbe que se rescate a los niños mo­
ros menores de seis años para que se convirtieran al cristianismo, lo que fue
aprobado por la Suprema tres años más tarde. De nuevo en 1569 el inquisidor
Funes rechaz,¡ la redención de varios moros por aparentar ser menores de 12
ailos29. En cuanlO a la quema de cautivos cristianos por mantenerse en su fe de
los que nos habla Haedo, o los renegados condenados a idéntico destino por in­
tentar huir30, debemos cotcj,lflos con los islamizantes relajados por la Inquisi­
ción. Recordemos además, que la Pragmátic,¡ de 1480 condenaba a la hoguera
a los cristianos que intentaran renegar3 t

•

lS FAJARDO SpiNOLA. E, .EI maltrato de lo:; e!>Clavos en documentos de la Inquisición ca­
I\:lria_. En HOll/e/U/je ti AlI1ollio de Bet!JellCQurt A!tlssieu. Cabildo Insular de Gran Camlria, L.:IS

!'-.llmas de Gr.ln Canaria, 1995,1.1, pág. 573.

26 A.M.C., Inqui., XVI·20, r. lB.

n A.H.I~LI~, Libro de Acuerdos de la Audiencia, 1572-1593.

1lI Il.N., Mss. 3597 Y3613.

l') AA, Ieg, Ikrbcria,A.H.N., Libros de Castilla, n." 575 y A.M.C., ¡nqui. XlVII·19.

Joo En 1:Is redenciones en Argel de 1591 yl618 se mencionan respeCth~lmente¡ti cautivo :na­
drileño Jerónimo de Sotori! que murió arr:lstrado por las canes de Argel col/fesa/ulo la fe de
Cristo)':1 un renegado fugitivo que fue qucm:ldo vivo.A.H.N.,Códices 121B. f. 83 r 125 B. f. 70 v.
Asimismo, el renegado tinerfeño Calafate f\le capturado al intentar huir de Argd, r según sus pa·
labras: estuvo a pique de que lo quemarall, aunque su duei'to lo salvó in extrcmis.A.1loI.C., Butl:,
Vol. XIX·2." s., r. 83.

31 Novísima Recopilaci6/1 de las I.eyes (le Espmla.
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30 MOROS EN LA COSTA

En defInitiva, partiendo del hecho real de que la violencia e intrínseca a la
esclavitud, pues sin un grado determinado de coacción fí ica y moral sería im­
posible mantenerla, no parece que la suerte de los cautivos en Argel fuera más
cruel que la de lo del mundo cri tiano.Ante al contrario, lo negro no podían
rescatarse o alcanzar la libertad con la facilidad de lo renegado al Islam. En
realidad la uerte de un esclavo dependía d muchos factores, y entre ellos lo
que en un texto e denomina «el genio de los dueño ».



II
El corso berberisco

1. GÉNESIS y DESARROllO

ENTRE los distintos grupos que conformaban la sociedad magrebí: moros o ha­
bitantes de las ciudades, alárabes o nómadas descendientes de tribus ár.lbes,

bereberes, turcos y cololios (excepto en Marruecos), moriscos hispanos y ju­
díos, dest,lean por su importancia económica y social los cautivos y los renega·
dos. Su elevado número en la Edad Moderna se debe al incremento del corso
berberisco que, desde el siglo }"\1l hasta la segunda mitad del XVIII, asolará el
Mediterráneo y posteriormcmc el Atlántico, c;lpturando prisioneros que nutri­
rán las filas de ambos grupos. El crecimiento de esta actividad a partir del XVI,
pues con anterioridad existió de forma más limitada, está en relación directa
COn la expansión ülOmana y española en e! Mediterráneo que lo convertirú en
un frente bélico permanente. Lepanto va a significar el inicio del esplendor del
corsarismo mediterráneo, al disminuir la actividad marítima turca y ocupar los
berberiscos su lugar. Desde entonces, y hasta finales de! siglo XVII, estos corsa­
rios imperarán en el Mare NostrUl1l: hlS costas de lt:llia y de la Península Ibérica,
las de sus islas y pronto también las del Atlántico, incluidas las Canarias, ser."in
su objetivo preferido. Desde fines del XVI los norteafricanos incrementarán
Considerablemente su presencia en este océano, gracias a la enseñanza de nue­
vas técnicas núuticas por marinos ingleses y holandeses, que desocupados con
las paces con Felipe 111 brindan sus servicios a los magrebíes, sustituyendo la ga­
lera por otras embarcaciones l

. Los nuevos navíos, como el bertón, les permiti­
rían prolongar las operaciones durante el invierno al no tener que hibernar
cOmo sucedía con las galeras, poder pasar el Estrecho y prescindir de los re­
meros, lo que incrementaría el número de esclavos a redimir con e! consi-

I Mientras en 1583, según :ldvieflC dcsde l.isboa don Álvaro de R:ián al marqués de Lanza·
rote, se apreSlaban cn Argd ocho galerns para atacar Canarias, en 1623 únicamente se eontabili·
7.an tres frente a cien navíos de otro tipo.1\I.N.. Colt:cci6Jl de documentos lle Sauz de IJarlltell,
SCrh:: Simaneas. Mss. 397, n.~ 83. f. 217)' 1\1ss. 397. n.~ 188, f. 455. Madrid. 1999.
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gui me beneficio. Pru ba de lo ant rior es que no sólo atacaran puertos como
Baltimore o Penzans 2, sino que llegaron a adentrarse en el Báltico y a desem­
barcar en su orillas, tal como explica Catalina, natural de «Porfenia», capturada
en tierra3. También navegarían hasta 1 landia, de donde II varán a Argel varios
centenare de prisioneros .Los saletinos por su parte II ganan a incursionar en
el archipiélago de abo Verde, según ase eró la mulata 1 abel capturada con su
madre en la i la BravaS. Incluso hay referencias a la pre encía de un navío arge­
lino de 44 cañones n 1720 en Río de la Plata6.

1m grantes senciales de este corso serían lo ren gado europeos, no ólo
por 'us conocimi ntos náuticos, sino por el de los Jugares y mares que frecuen­
taban, pues alguno solían er oriundos de la zona. De ahí que los navíos berbe­
riscos qu pirateaban en Canaria llevaban casi iempre i 1 ños cautivos o rene­
gados a bordo. El turco AJí declaró que desembarcaron con un renegado en
Tenerife porque era de la isla; en torno a 1663 los hermanos tinerfeños Manuel
y Tomás Pérez: «pirateaban entre las yslasll y ver mos otros ejemplos similares7 .

Su utilidad no se reducía al conocimi nto del mar o del terreno, sino también de
la lengua. La documentación acredita el uso de diver os engaños por los corsa­
rios en tierra y en el mar, como el disfrazarse de cristianos en la embarcaciones
cautivadas para sorprender otras ve tido con la ropa de lo cautivo o incJu o
d la qu traían ex profeso de su baseS. Para estos ardide les eran necesarios
hispano-parlames,que olían ser ren gados o bien moriscos hispanos, como con­
t mplaremos en otro capítul s con ej mplo de Canarias. Su osadía no t nía lí­
mites, como lo demu stra el que en 1676, tres navíos saletino anclaron n la d s­
embocadura del Tajo, con pabellón portugués y in duda vestido como
cristiano y con ren gados 1u itanos como intérpr te .Los pe cadores de la zona
los tomaron por la avanzadilla de la flota d Brasil y se ofr cieron a guiarlos al
puerto. O esta manera e apoderaron de numerosos pe qu ros y de una cara­
bela proveniente de Azor .Tambi 'n u aban pab llones de paí berberiscos
que t nían pace con determinadas potencia uropeas, para con la excusa de
ejercer el d fecho de visita apoderarse del naví09. En 1694 1célebre arráez sa-

2 FERNÁNDEZ DURO, C.,Armada espaí'íola desde la unión de los reinos de astilla y Ara-

g6n. Museo aval, Madrid, 1972, t.VI, pág. 133.

3 B.., Ms. 3819,f. 31.

4 LEWI ,B., Op. cit., págs. 135-1 4.

~ B.N., Mss. 3819,f. 19v.

(, MARTÍN CORRALES, E., .El corsarismo norteafricano y la flora catalana en la arrera de In­
dias> Manuscrils n.o 10, Barcelona, 1992, págs. 375-393.

A.M.C., lnqui., XXlI-l,f. 28 YBure, Vol. XXIV-2" s., l' parre,f. 114.

8 BARRI GOZALO, M.,.El cor-o norteafricano y u incidencia en el Principado de ata­
luña dumnte el siglo XVIJl».Annals de l'institul d'Esludis Gimnins. Vol. XXVII-Girona, 1984,
pág.315-3 18.

9 OINDREA, R., Les corsaires de alé. Rabat, 1993, pág. 1 6.



EL CORSO BfJlBf.RISCO 33

letino Ben Aicha apresó un navío inglés y otro francés entre Azores y Madeira ha­
ciendo pasar sus barcos por argelinos. El francés venía de Martinica con un rico
cargamento de azúcar, cacao y canela valorado en 80.000 libras10,

Una de las causas fundamentales de la especialización corsaria magrebí, fue
la ocupación hispano-Iusitana de sus principales puertos, lo que dificultó el des­
arrollo de sus actividades comerciales. Marruecos contará durante gran parte de
la Edad Moderna básicamente con el deTetuán en el litoral mediterriineo y con
el de Salé en el Atlántico, que además estarán expuestos a frecuentes ataques y
bombardeos europeos, mientrds que el sur del país, el Sahara y la actual Mauri­
tania serán saqueados por portugueses, andaluces y canarios. Argel yTúnez co­
nocerflll las ocupaciones y ataques hispanos en la primera mitad del XVI, en
tanto que Mazalquivir y Oriin permanecerán en manos españolas hasta 1791 11 •

El Magreb será asimismo el blanco del corsarismo portugués, español e italia­
nos, como los caballeros de San Esteban de la ciudad de Liorna en la Toscana,
que se constituyeron en unos temibles adversarios. Aunque sin duda el peor
enemigo de las regencias berberiscas lo constituiría Malta -la Argel cristiana
del Mediterráneo-, defendida con éxito de los ataques turcos por los caballe­
ros de San Juan instalados en la isla Iras la pérdida de Rodas. Hasta finales del si·
glo XVIII se integraban en sus filas los segundones de la nobleza católica, y
desde sus seis o siete galeras bien armadas atacaban el lriifico musulmán en
todo el Mediterráneo desde Berbería a Egipto.

En esta tarea er.lIl ayudados por numerosos barcos cristianos provistos de
patentes otorgadas por el gran maestre, que en la segunda mitad del A'VII as­
cendían a una treintena, con una tripulación de unos cuatro mil hombres, que
unidos a los lres mil de las galeras (contando los remeros) y a los que desde tie­
rra ayudaban a eqUipar las naves y comprar el botín, implicaba que un altísimo
porcentaje de sus sesenta mil habitantes vivía de esta actividad 12 . Todavía en
1720 albergaba una población esclava musulmana de unas 10.000 personas l 3,
mientras que en 1798 Napoleón Iiberaria dos mill~.

Los turcos controlarán el espacio entre los Dardanelos y los estrechos ita­
lianos, con la excepción de algunos dominios venecianos y genoveses. Asi·
mismo, someterán el norte de África, aunque no conseguirán a pesar de sus es­
fuerLOS conquistar Marruecos, que por otra parle llevará a cabo una importante
Política corsaria especialmente desde Salé, El principal enemigo de las poten-

lO COINDREAU, R., Op. cit., pág. 81.

11 MARTÍN CORRALES, E., .les consé<luenccs de la coursc cspagnoJc sur l'cconomic maro-
cainc~. Rcvlfe MlII"Oc-Hurope, n." 11, 1997,1998, Edictions L1 Porte, l{ab:lI, 1991, págs. 227·248.

11 EARLE, I~, Pimtas en gllerm. l3:lrcc1ona, 2004, págs. 70-73.

Ij COLLEY, L, C(lpt;'x:s. Pimlico, London, 2003, pág. 45.

14 EARLE, P., Op. cit., pág. 114.
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4 MOROS EN lA COSTA

cias berberiscas sena sin duda el imperio h.ispano, unido a varios de los estados
italianos. L,l postura de Francia no sería la misma. A partir de Francisco I pacta
con Turquía, y en los siglos XV11 y XVlII firma paces con los estados berberis­
cos, aunque cuando no hay treguas y a veces con ellas, sufre sus ataques. Ingla­
terra y Holanda por su parte mantendrán posturas similares.

L. diferencia esencial entre corso y piratería radica en que el primero es
una figura reconocida por un gobernante o un estado, micmras que el pir'Jta es
un bandido del mar. Es decir, el corsario necesita contar con una patente con­
cedida por la Corona, un Capitán General, el Maestre de una Orden Militar, el
Beilerbey de Ulla ciudad otomana, un Sultán marroquí, el Diván de alguna ciu­
dad magrebí, etc. Este documento presupone que el receptor debe rendir cuen­
tas a la autoridad que lo concede, entregando parte del botin y respetando los
navíos de países amigos, que debían llevar un salvoconducto apelado por los in­
gleses del Mediterráneo, en el que constaba el nombre, procedencia y descrip­
ción de los barcos para acreditar su identidad. En ocasiones, este documento
permitía ciertas ventajas no muy legales, pues los comerciantes de países hosti­
les a los berberiscos aprovechaban esta circunstancia para embarcar en los de
las potencias amjgas sus mercancías y hasta pasajeros.

Cuando Inglaterra conquista Gibraltar y Menorca a comienzOS del XVIII,
muchos extranjeros se asentaron en dichos pucrtos para utilizar estos salvo­
conductos, de manera que segllll un informe consular inglés de 1765, una ter­
cera parle del comercio meditcrr{¡neo bajo pabellón británico estaba en manos
de italianos y otros países l5 . No obstante, los COrsarios podían ejercer el «dere­
cho de visita» que implica el apoder.lrse de las mercancías o pasajeros enemi­
gos que hubiem a bordo.Aunque no siempre únicamente a éstos: en 1674 el ca­
pitán del navío inglés «El mercader de Morles" explicó que en Naga (Anaga) un
navío de turcos «le visitó y quitó algunos bastimentas con violencia,,; al ..Mar
Hermoso y al «Delfín", de la misma nacionalidad y el mismo año, le sustrajeron
respectivamente una lancha y provisiones cerca de Gr.m Canaria y de La Palma,
aunque tenían paces con Argel l6. En 1676 un queche de Topsham fue visitado
por un corsario saletino que aunque no lo apresó en razón de la tregua, le tomó
provisiones y vino 17 .Aunque no todos tienen este comportamiento, el arráez de
un navío saletino tf'"J.S inspeccionar un barco fr.lllCés infructuosamente, se des­
pidió «desconsolado, pero con urbanidad"llI. Incluso se da el caso de que tras la

IS EARI.E, I~. Op. CÍt., pág. 107.

16 A.M.C., lnqui., CXIV-4, 7-13 y 7·14.

17 FAJARDO SPíNOLA, E, ,Vino, velas y cañoncs, nucvos datoS y consideraciones sobre la na·
\'l.:gación con Canari:ls en la Edad Modema•. AEA., /l." 50, Madrld·Las Palnus. 2005, pág. 415, n." 69.

l~ MATHíAS SÁNCHEZ,Semi-bistor/a o sencilla narración de las resldellcias {Jlle oi tiene

la coml).. lIe jbs. 1311 1m Islm Cal/arias. I}rltlsh l.ibr.lry, Mss.Additiollal 25090, pág. 220.
Agrndecemos al profesor Frnllciseo Fajardo el conocimiento de este documento.
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El CORSO BER8ER1SCO 35

firma del tratado de paz entre Inglaterra y Argel en 1682, algunos corsarios ma­
rroquíes usaban pabellón argelino para subir a los navíos ingleses fingiendo una
visita, para posteriormente apoderarse del mismo l9.

La diferencia entre el corso berberisco y el europeo radica en que éste
busca únicameme el botín material, mientras que el primero persigue también
la captura de cautivos. Además, el europeo no es permanente sino que se cir­
cunscribe a [os contextos bélicos, en tamo que el magrebí perdura sin inte·
rrupción hasta fmes del siglo XVIII. Incluso, a pesar de la teórica soberanía oto­
mana sobre Argelia, Túnez o Trípoli, cuando tras la batalla de Lepanto se
establezcan treguas entre ambos imperios, los estados berberiscos continuarán
con sus actividades corsarias al entender que no entraban dentro de las cláu­
sulas pactadas. De hecho, España sólo firmará paees definitivas con Trípoli en
1785 y con Túnez tras una tregua en 1786 se llegará a la paz definitiva en
1791 2°. Con Argel hubo más problemas ante la negativa del dey, por lo que se
recurrió a bombardearla en 1781 y 1784 aunque sin éxito. Finalmente cuando
se envía en 1785 una escuadra con el mismo objetivo los argelinos aceptarán
signar un tratado al año siguiente. En 1791 se transfirieron a esta regencia los
presidios de Mazalquivir y Drán, ésta (,Itima casi destruida por un terremoto el
año anterior21

.

El tratado con Marruecos de 1767 fue generalmente respetado y resultó be­
neficioso para ambas partes, pues los navíos españoles de Indias encontraron
refugio en sus puertos ame las tempestades o los corsarios, mientras los barcos
marroquíes panicipaban en la navegación de cabotaje con Cádiz22

. Los eSGISOS
incidentes se solucionaron mediante el diálogo, como cuando los cruceros Ola·
rroquíes apresaron en 1813 varios navíos españoles que hacían contrabando de
ganado y cereal con los rifeños que estaban en guerra con el rey Muley Solimán.
Los barcos y sus tripulaciones fueron devueltos, mientms que el gobernador de
Tetuán fue depuesto por haber maltratado algunos de los marinos. A cambio, el
gobierno español prohibía este contrabando y advenía que su penalización im­
plicaba la pena de muerte, sin que las autoridades hispanas pudieran reclamar
su Iibertad23. No sucedería lo mismo con los argelinos que continuadn con los
apresamientos de los navíos españoles, bien por impago de las compensaciones
a las que España se había comprometido o por mala fe de los berberiscos, es­
pecialmente en momentos críticos como la Guerra de Independencia. Los inci-

19 COllEY, L., Op. el!., pág. 73.

./O PANZAC, D.,. Course el diplomalie; les provinecs otlomanes du Maghreb et de I'Europe•.

Revue Mmuc EI/rope, n.O 11, 1997/8, Edilions L:l Porle, Rabat, '991, págs. ISQ-I S1.

21 GARCiA ARENAL, M·BUNES, M.A., Los eSjJmloles y el Norte de Africa. Mapfn:, i\'ladrid,
1992, pág. 1Ss.

22 MARTIN CORRALES, E., .EI eorsarismo... , págs. 375·393.

1.1 A.G.M, d. ÁIV'.lro de IJazán, Corso y presas, S23S,earpel:l 868.
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3 M ROS EN ...... COSTA

dentes menudean hasta prácticamente el momento de la conquista francesa de
Argel. En agosto de 1812, se informa de la caplum de un bergantín y dos jabe­
ques mallorquines llevados a Argel cuyos tripulantes y pasajeros habían sido
maltíJ.tados; en 1826 una flotilla argelina compuesta por dos corbetas y un ber­
gantín apresaron siete navíos esp:uloles con SS tripulantes, etc.2•1También hubo
incidemes con las olras regencias: en 1800, el corsario mallorquín .Virgen de la
Soledad~ fue tomado por los tunecinos en las costas de Cerdeña, r en 1812 el
buque mahonés Fernando VlI fue capturado por un corsario de Trípoli y su tri­
pulación esclavizada y mallí.uada2~. Y esto, a pesar de que las cantidades a pa­
gar significaron un importante desembolso para la haciend,¡ española, tal como
ha resaltado Fontana, aunque una de las causas de estos apresamiento fue su im­
pago en momentos críticos26. En veinte ailos, supusieron 50.590.491 reales de
vellón, de los cuales 35.258.977 correspondieron a Argel27 .

El corso no es únicamente una manera de perjudicar al enemigo, también
constituye un sistema de vida y de acumulación monetaria, bastante generali­
zada en lugares como Liorna, Malta,Túnez, Salé oArgel,que a medida que avanza
el siglo XVI consolida y desarrolla una eficiente organización. El corsario debe
ser un hombre capaz y merecedor de confianza para ser respaldado por los so­
dos capitalistas que financian sus empresas. Necesita una base donde abaste­
cerse, reparar el navío, encontrar una tripulación y que le sirva de mercado para
vender sus presas. El pago del porcentaje del botín acordado con las autorida­
des de la ciudad corsaria, permitirá a ésta dotarse de las infraestructuras nece­
sarias, Por eso, a medida que aumenta su actividad corsaria Argel mejora sus for­
tificaciones, crea baños públicos (prisiones) para los cautivos, atarazanaS para
repar;¡r y construir navíos, almacenes, etc. Genera además un complejo entr;¡­
mOldo económico, pues son muchas las personas que participan en el mismo
directa o indirectamente, Así por ejemplo, la organización de expediciones
corsarias se hacía en muchas ocasiones a través de compañías ilHegradas por
varios socios, que al retorno del corsario procedí,m al reparto del botín. En
Salé, se pagaba el 10% de las presas mientras que en Argel el Dey tomaba uno
de cada ocho cautivos, el 12% de la carga más el 1% de puerto y el 7% se des­
tinaba a las mezquitas211 • En el siglo XVII una octava parle correspondía al
Bajá, un 1% se repartía entre los morabitos y otro tanto se destinaba para el
mantenimiento del puerto. La mitad de la cantidad restante se entregaba al

l4 A.G.M. d. Álvaro de 11Izán, Corso y prcS:IS, 5.235, carpeta 1641: 4693 carpeta 1323.

25 A.G.M. d. Álvaro de Baz;Ín, 5221. carpeta 1312: 5235 carpeta 1318.

26 FONTANA,J., La quiebra tle fa 1II001l1lYjllía lIbSoluta. 1814-1820. Arid, Barcdoll:l, 1971.

27 EPALZA, M.•EI primer tr:uado de paz hispano-libio de 1784•. HisjJan/a, n.O 156,C.S,l.e.,

Madrid, 1984, págs. 277-319.

~ CARRANZA, E, /.(/ gm:rm $all1a /Jor lIlar (le los cors",'los berberiscos. Imprenta Africl,

CClIta 1931.
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El CORSO BERBERISCO 3

arráez y a los armadores en función de lo que cada uno había aportado, y el
sobrante se destinaba a la tripulación, incluyendo de nuevo al capitán que re­
cibía entre un 10 y un 15%29.

Una parte del botín se utilizaba pam el consumo local, mientms que el resto
se vendía al exterior, en ocasiones incluso al adversari03o, Con este dinero y el
de los rescates se podían compmr en Europa produclOs suntuarios de alto coste
e importar los pertrechos náuticos y béticos imprescindibles, L'ls comarcas cer­
canas entraban también en este circuilO económico al abastecer a la capital con
sus excedentes agmrios y ganaderos. Por otra parte, las ciudades corsarias reci­
ben una importante cantidad de m::mo de obra gratuita que a veces les es in­
dispensable para seguir con sus actividades, Así sucede en el Magreb con 105

cautivos especializados en las artes náuticas, donde ya no son sólo galeotes o
material para rescatar, sino una necesidad laboral.

En defmitiva, tal como recalca López Nadal, el corso tiene un carácter social
colectivo opuesto al negocio p:lrticular, aunque t:lmbién teñido de instrumen­
talización religiosa como vehículo par.1 ejercer la yihad O guerra sama31 . Claro
que e! corso no hubiera tenido la rentabilidad que alcanzó sin la presencia de
comerciantes locales y extmnjeros que adquirieran el bolín material y humano
que esla actividad proporcionaba.Además, imervenían en los rescates a cambio
de un porcentaje sobre los mismos, tal como expondremos en Canarias, busca­
ban esclavos cristianos o musulmanes para intercambiar por cautivos a los que
proporcionaban el transporte para el regreso a sus hogares, alquilaban sus na­
víos a los redentores, etc. Se encontraban instalados en todo el Mediterráneo,
formando redes muchas veces familiares, que favorecieran sus actividades. En­
tre los instalados permanentemente en el Magreb destacaron los judíos, que por
su religión aparecían como más neutrales y podían jugar con más libertad un
papel intermediario entre los dos mundos. En menor medida sucedía lo mismo
con armenios y griegos.

Los moriscos hispanos expulsados en 1609 contribuirían a la prosperidad
del Magreb en generaJ y de las urbes corsarias en particular. El corso se verá es­
pecialmente favorecido con su presencia, puesto que además de los lógicos de·
seos de revancha, aportarán su conocimiento del terreno y de! idiom,!. Incluso
serán los principales impulsores del que se ejercerá desde Salé, a través de los

l'.' FEIJOO, R., Op. cit., págs. 357·358.

.lO El corsario argelino más deSUGldo en la segund:l mitad del XVII, el grancanario Alí Ro­
mero, envió con un eXGllllivo isleño al que había rescatado mercancías a Cádiz por valor de
\0.000 pesos para que las vendiera y se estableciera :llIí perm:mentcmenle como factor suyo, aun·
que I:lJ\ISlicia Re.\l embargó las mCrCmd¡ls.ANAYA HERNÁNDEZ,l.A .. «Rcpcrcusioncs del corso
berberisco en emanas dur.mte el siglo XVII•. VenCA., C.I.G,C.', L.1S Palmas, 1982,1.11, pág. 167.

JI LÓPEZ NADAI., G., ,El corsarismo mediterráneo•. En, /'(/S soc(e(/(u/es ibél'(cas y el mar (1

fbles (/el XVI. Madrid, 1998,1.11I, págs. 233·260.
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38 MOROS EN LA COSTA

moriscos de Hornachos que repoblaron la ciudad, y a los que se unieron otros
andaluces. En Canarias su presencia es claramente perceptible, pues algunos
son capturados durante sus ataques.

2. Los BARCOS, lAS TRIPUlACIONES Y lA VIDA A BORDO

La documentación nos proporciona datos interesantes de los navíos corsa­
rios y sobre todo de la composición de sus tripulaciones. La del navío argelino
apresado por el duque de Fernandina en 1615 en el cabo de Santa María estaba
compuesta por 65 hombres, de los cuales sobrevivieron cincuenta y cuatro.
Doce de ellos eran turcos, veinticinco argelinos, ocho moriscos tagarinos, cinco
franceses r cuatro ingleses. Es indicativo de la dureza de estos combates, el que
de los 65, once murieran y trece resultaran heridos32. En 1622,Juan Roldegas,
huido de un barco saletino anclado en el sur de Gran Canaria, informa al Santo
Oficio que inicialmente había embarcado en Olro de origen francés, el San Ni­
colás, de 52 piezas y con 250 hombres. Tras naufmgar, el arráez Cal,úate A¡;,m
compró en Salé una saetía que tripulaban treima turcos y moros, dos moriscos
de los expulsos, ocho cristianos flamencos y seis soldados espaíloles que tamo
bién habían islamizado. Además, les acompañaban trece cautivOS fmnceses y
otros tamos canarios apresados por el corsario en el mar, algunos de los cuales
serian rescatados en la misma isla. El otro barco, cuyo arr.aez era el famoso Jan
Jansz o Morato Arráez, contaba con 42 moros de Salé, 18 moriscos de los ex­
pulsos, ocho renegados flamencos y Roldegas. Les acompañaban como marine­
ros diecisiete cautivos.

En una sublevación que tr.mscurre en Salé en 1625, dado que sucedió
cuando el barco estaba en puerto y los siete cautivos cristianos que lo repara­
ban eran del Rey de Marruecos, 10 único indicativo es el variado origen de los
corsarios que custodiaban el navío: su Glpitán que era un renegado genovés,
cinco moros, un morisco andaluz y un renegado hindú33. L1 carabela de Juan
González contaba con veintiséis moros y nueve renegados a bordo, entre ellos
tres españoles, un inglés, dos portugueses y otros dos "cabras~ de las Indias de
Portugal. La del portugués Manuel del Valle pertenecía al Rey de Marruecos, y
estaba provista de ocho piezas y dos pedreros de bronce. Como armamento
personal llevaban veintinueve escopetas, espadas cortas y ocho picas, para
treinta y ocho moros y nueve europeos, entre ellos cinco ingleses, dos irlan­
deses y dos portugueses3.J. El navío de los nueve cautivOS europeos que arri·
ban aTenerife en 1633, era una tartana de origen fmncés de cinco cañones/or­
tificada en Argel, tripulada por catorce turcos y otros tantos argelinos, más

32 A.M.N. Miscelánea, doe 4.°, ros. 1443, fols. 55-56.

B A.M.C., IllqUi., LXVI·8 .A.H.P.L1~, leg. 1258, fo[s. 270-278 v.

.w A.M.C., Inqui., CLXIlI-49.
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EL CORSO BERBERISCO

algullos grumetes35 . El del holandés Simón Sierpe contaba con calOrce piezas
y tres pedreros, y estaba tripulado por ochema moros y turcos, un cautivo in­
glés y nueve renegados: cinco holandeses, tres ingleses y un francés. Por úl­
timo, la carabela del renegado holandés Vauter Jansen (sic) contaba con ca­
torce cañones y noventa hombres, diecisiete de ellos cautivos cristianos,
aunque ignoramos el número de renegados.Tampoco hay renegados en el na­
vío saletino que naufraga en Fuerteventura en 1645, ya que su tripulación es­
taba formada por cinco turcos, 107 alarbes de Salé, dos de otras ciudades ma­
rroquíes y cinco cautivos cristianos36.

Como se puede observar, de algunos de estos barcos se señala su origen
europeo, apresados en alguna expedición ventur9sa. Un capitán de una saetía
francesa informaba en 1616 que en los dos meses que estuvo en Argel, vio en­
trar en su puerto treinta y cuatro bajeles de alto bordo, sin contar otras presas
como saetías y tananas. Seilalaba el marino galo que de todos estos bajeles es­
cogen los que son a propósito para corsear JI {os aderezan JI arman eOIl

toda la artillería y gente que pide su porte37 .También aprovechaban los ma­
teriales de los barcos que desechaban para construir otros nuevos. Si a esto
unimos que los constructores eran cautivos o renegados, y que muchos de los
capitanes también, concordaremos en que el corso berberisco se retroalimen­
taba de su actividad.

Hasta el siglo XIX en el Mediterráneo la navegación se llevaba a cabo en
verano. Los manuales de marinería aconsejaban viajar solamellle desde el día
de San Jorge (5 de mayo) al de San Demetrio (23 de octubre)38

. No obstante,
con buen tiempo se atrevían a navegar avanzado noviembre, aunque algunos
pagarían su osadía con el naufragio del barc039. En Canarias, el Mediterráneo
atlántico de Braudel, los tiempos de navegación de los berberiscos coinciden
con estas fechas. Las cuatro inv'lsiones de Lanzarote y la de Fueneventura
tiene lugar entre elIde mayo y el 22 de septiembre, aunque hay ejemplos de
corsarios que se internan en el archipiélago en meses peligrosos, como el sa­
letino que apareció en 1<1 isla de El Hierro a principios de diciembre de 1637.
También es cierto que naufragó en la Puma de Orchilla por un golpe de
viemo, como explicamos en otro capítulo. Los navíos ingleses de la flota del
vino navegaban por imperativo de esta producción en invierno, aunque tam-

jS A.M.l.L, E-XI-7.

.;6 A.M.C., Bute,Vol. XX. 2" serie, fols. 123·126.

n 1\l.N., Cofeccí6/1 de documelltos de 5(IIIZ (fe Bamtelt, serie 5imancas. Madrid, 1999, Mss.
397, n.O 83, f.453.

j>I BRAUDEL, f .. El Mediterráneo y e/IIIIIIUlo mediterrálleo en /a éIX)(YI de PeIiIJl! /f. Mé­
xico, 1976,1.1, pág. 328.

.w VEI.ASCO HERNÁNDEZ. F., El airo Rocroi. Cartagen;l. 2005, págs. 42-48. El alllor ejempli­
fic;¡ ambas circunstancias.
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40 MOROS EN 1.0\ COSTA

bién hay que señalar que eran mayores que los saletinos, pero es posible que
éstos con buen tit:mpo y fuera de temporada acudieran a las islas, pues la dis­
tancia era corta.

Respecto a la vida a bordo, la documentación nos proporciona diversas re­
ferencias alimenticias. La comida que aparece reseñada consiste en bizcocho,
aceitunas, manteca, quesillos, aceite y vinagre, que son productos de larga du­
ración. No aparecen menciones a carne o pescado salado, que en cambio sí foro
maba parte de la dieta de los marinos europeos. Esta alimentación se comple­
mentaba con la que capturaban en barcos o en sus incursiones en tierra, lo que
era relativamente frecucmc a tenor de los datos que manejamos. Cuando el des­
embarco sucedía en lugares desiertos donde no había otros alimentos, hay va­
rias alusiones a la búsqueda de lapas, no así a la pesca. La higiene no debía ser
mucha, dada la escasez de agua. El renegado Miguel Carnero aprovechó una li­
cencia para bajar a tierra en Lanzarote «a cspa<;iarse y espulgarse" para huir'fO.
Sabemos, que al igual que en los navíos europeos, se reunían a diario para ha­
cer la zalá, según explica el olonés Juan Friolín, quien al describir la ceremonia
señalaba que: a/l.o le dio miedo verlo'¡1. El marroquí Abide Maxama explicó al
inquisidor, que todas las tardes los corsarios oraban a bordo, pidiendo a Dios y
MalJoma que les de bu.en viaxe y buen pillaxe y los buelva a su tierra en
pas4Z. Los cautivos eran objeto de vigilancia como lo demuestra el testimonio
del cirujano fr.IOCés Juan Jorge Bretón, quien explica que mienlr.lS unos corsa­
rios comían en el solJado, otros lo hacían en cubierta para poderlos controlar43•

Además, se les prohibía hablar en otro idioma que la lengua franca usada en Ber­
bería, para que los corsarios pudieran emenderles44 . No obstante, la estrechez
de la vida a bordo favorecería los contactos, a pesar de (¡IS limitaciones. Vauter
Jansen explica ante el Santo Oficio que se reunía con los cautivOS para intentar
sublevarse, y que a la altura deTenerife cuando decidió su huida los cautivos ca­
narios le dieron cartas paf'J sus f.lmiJiares.Aunque como es lógico no se les con­
cedían facilidades par;¡ la fuga: el notario Alonso Vázquez explicó que los Cor­
sarios no dejaban desembarcar a los cautivos y que cuando había un
enfrentamiento marítimo los hacían bajar a la bodega, exceplO los que maneja­
ban las velas"s,

Hay alguna alusión a la vida sexual t:n los navíos, como la que hace el rene­
gado Juan Roldegas en su proceso, explicando que un turco había tomado de

·lu A.M.C., BUle,Vol. Xl-I' S., f.3S0 .

.jI A.M.C., Inqui., CI-26, f. 769.

..1 A.M.C., BUll:, Vol. XX-2' s., f. 180.

-15 A.M.t.L.-E.XI-7.

H DAYIS, n.c., CIJI'/stfml s/(wes, mllslllll IIIflslel's. I'algr:lvc r.lacMilIan, New York, 2003,
pág. 112.

..~ A.M.C., Inq\Ii., XXII-l, f. 26 v.
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L WRSO ERBERIS<:Q

un navío holandés a un grumete para su bardaje (sodomita paciente). Parece
incluso que algunos arráeces llevaban a bordo a sus garzones, tal como explica
Haedo:

Ningún alcaide va fuera, ningún HIrco a la mahala o la guerra, ningún cor­
sario a su corso, que no lleve su gar¡:ón que le sirva de cocinar y de acompa­
ñar en la cama46.

En un proceso, la Inquisición canaria muestra su preocupación porque una
mujer casada, de fJmilia conocida y cuñada de un canónigo y ministro del Santo
Oficio que había sido capturada en un navío entre Tenerife y Lanzarote, había
renegado «de su voluntad». El hecho se agravaba porque un hijo suyo fue res­
catado y ella también podía haberlo sido. Aunque ignonllllos la causa, en la do­
cumentación aparece citada como la «turca», término inusual para designar a los
renegados en Canarias, lo que parece sugerir que quizás fue por amor a alguno
de los corsarios de este origen47.

·16 HAEDO, Op. cit., págs. 17&177.

• 7 A.H.N" Inqui., leg. 2370.
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111
Las guaridas corsarias

1. SALÉ, UNA REPúBLICA HISPANA EN MARRUECOS

E la documentación sobre las islas, los principales puerto que aparecen
como bases de los corsarios son Salé y Argel, a donde mayoritariamente

afluirán los cautivos canarios. Desde la primera, situada frent al actual Rabat
en la desembocadura del Bu-R gr g, ya hemos visto como part n cuatro de
la cinco invasione que sufrió el archipiélago. A partir de la gunda década
del XVII acrecentará su fama de nido de corsarios con la instalación de nu­
merosos moriscos hispanos xpulso en 1609, provenientes de la localidad
extremeña de Hornachos y po teriormente de Andalucía.A ellos e agregarían
europeos como los holandeses qu bu caban nueva bases para sus activida­
des tras la Tregua de los Doce Atlas, y los corsarios expulsados por los espa­
ñoles al ocupar Larache (1610) y La Mámora (1614)1.A e ta het rog' nea ma a
social habría que añadir otros renegados nor uropeos y por supuesto la po­
blación autóctona. La inestable situación marroquí que siguió a la muerte del
sultán Al-Mansur (1603) favor ció la progr siva independencia de Salé, que e
concretó en 1627 con la depo ición del caíd nombrado por el sultán Mawlay
Zaydan, quien moriría poco d pués. El gobierno ind pendient qu asumiría
el poder hasta 1637 en qu ca en manos de los morabitos del Dila, tropeza­
ría con num ro os probl mas derivado fundamentalmente de las luchas por
la h gemonía que mantendrían los grupo antes citados, y por los ataqu de
lo hombres de otro morabito, idi Mohammed al-Ayyasi. Hasta tal punto lle­
garon esto conflictos, que cuando en 1631 los hornach ros s vieron ase­
diado en la Casbah donde taban instalados, olicitaron ayuda militar a Fe­
lipe IV comprometiéndose a entregar la ciudad a cambio de que se le
permHiera retornar a su pu blo, y no sería la única propuesta similar qu re­
alizaran. A p ar de que parec s r que se llegaron a hacer preparativos para

I En esta última plaza actuaban veinte navíos ingleses y flamencos al mando de Hllin¡:,'waring,
de los cuales escaparon once cuando la o upación española. ARRANZA, F. de, Op. Cit., pág. 109.
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repatriarlos a España2 , finalmente el proyecto no prosperó aunque la Corona
española les aprovisionó de dinero }' armas3, Esta sorprendente ayuda a linos
corsarios que tanto daño causaban a la navegación hispana tiene una expli­
cación lógica: favorecer las luchas internas en Marruecos que evitaran la cre­
ación de un poder fuerte y centralizado, más peligroso para los intereses es­
pailoles que el corso saletino. Por eso, el ,Iño en que la ciudad pierde su
independencia el Rey escribe al duque de Medina-Sidonia que: ~Por los me­
dios más seguros y secrc[QS que os pareciera offrecer a los Moriscos (aunque
ellos no le pidan) que tendrán mi amparo y socorro contra el Morabito, y sin
pedirles el Alcazava~4.

No fueron los españoles los únicos que intervinieron activamente en Ma­
rruecos y Salé, pues distintos países europeos aspir:lron a participar en los be­
neficios del comercio marroquí, y de paso debilitar a la monarquía hispánica su­
ministrando armas o consiguiendo bases para sus flotas. De hecho, Mawlay
Zaydan se alió con bretones, ingleses y holandeses que operaban desde los
puertos meridionales de Marruecos, aunque el almirante Vidazabal destruyó
gran parte de esta flota en Mog:¡dor5. Con anterioridad, los ingleses crearon la
Barbary Company (1585) como monopolio para conseguir aZllcar, cobre, pieles
y oro de Marruecos, y aunque por distintas circunstancias su existencia con­
cluye en 1597, los contactos continuaron. Como era usual, al finalizar la guerra
con España algunos corsarios devinieron en piratas instalándose en el suroeste
de Irlanda, especialmente en los puertos de Baltimore y Crookhaven. Desde allí
pirateaban hasta agosto o septiembre, cuando huyendo del invierno holandés
se trasladaban hacia el sur, al puerto marroquí de La Mámora (Mehdia), desde
donde perturbaban el comercio atlántico y mediterráneo hasta la llegada de la
primavera, momento en que unos retornaban a Irlanda y otros se internaban en
el Atlántico hacia Madeira, Canarias y Azores. En 1613, el capitán BiShop y una
treintena de corsarios ingleses se establecieron en La Mámora, destacando en·
tre ellos Peler Easton que había llegado a tener más de cuarenta navíos bajo su
mando6. El puerto en cuestión se convirtió en un próspero mercado donde acu­
dían mercaderes musulmanes y cristianos a comprar sus pre5:¡s, incluyendo a

~ GARCfA AHENAL, M., RODRíGUEZ MEDIANO, F Y EL Houn, It, Op. cil., pág. 144.

J En 1634, el argelino Francisco, procesado por el Samo Oficio por intentar huir de L:IS Palo
mas, declaró <jlle en 1631 pasó por S;tlé con Jan Jansz a pir.ltc;lr, pero como _abía gllerm entre
moroso, se dirigieron a Santa Cm7. de Ikrbería.A.M.C., Inqui., CXX-13.

4 BUNES IBAnRA, M.A. y MAlniNEZTORRES.].A., .L1 República dc Salé r el Duque de Me­
dina-Sidonia: nolas sobre la política allántica cn el siglo XVII•. Coloqllfo IlllerllacfOl/al Cal/arIas

)' el Allál/Oco 1580-1648. Cabildo Insular de Gran Canaria, pág. 202·203. las Palmas de Gran Ca·
naría.2ool.

s CARnANZA, EDE. Ul guerra S(lI/UI [Jor /1/ar de los corsarios berberiscos. Imprenta África,
Ccut:l, 1931. pág. 108.

ó GOSSE, I~, Quién es qllléll CII {a pira/ería. Sevilla, 2003, págs. 57, 132, 186 Y354.
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los cautivos. La situación duró hasta poco después de tomada la localidad por
los españoles en 16147. En 1630 hubo intentos de incorporar Salé a la corona
inglesa que no pro peraron; en cambio, Tánger pasó a pertenecer a este país
como dote de Catalina de Braganza a CarIo II a partir de 1662. No obstante, lo
ingleses sufrirían lo ataques saletinos también y no sólo en el Mediterráneo,
sino en su propio país. uando las mujeres de cerca de 2.000 marinero ingle­
se escribieron una dramática carta al Con ejo R al pidiendo su liberación, la
Corona envió un intermediario que tras pactar con idi oharnmed u devolu­
ción a cambio de armas y ayuda contra los españoles, descubrió que de los
2.000 cautivos sólo había en la ciudad unos 190 con los que r tornó a su país.
El resto habían sido vendido en Argel o adquiridos por el ultán marroquí, y
otros muchos habían muerto en la epidemia de 16~6-1627.La tregua con los sa­
letinos no duró mucho, y pronto atacaron no ólo la navegación inglesa, ino
también las costas del suroeste de Inglaterra y en 1631 el sur de Irlanda, des­
truyendo Baltimor y llevándo a 237 d sus habitantes a vender a Argel.
Cuando Carla 1de cubrió qu n Sal' había c rca d 1.200 cautivos ingleses,
decidió intervenir de manera má decidida y envió una flota d cinco navíos
d guerra en 1637 comandada porWilliam Rain borough. Éste también descu­
brió que de los 1.200 sólo e encontraban en la ciudad 328 hombres y once
mujeres, pue el resto habían sido v ndido en Argelia yTúnez. La ciudad se en­
contraba en pI na gu rra civil, por lo que Rainsborough d cidió apoyar el
bando de idi Mohammed contra el de lo hornach ro ,pr tándole la ayuda
de sus arma pesadas que lograron d truir mucho de lo 50 navíos saletinos
y parte de su alcazaba, lo que posibilitó la victoria del morabito.A cambio con-
iguió retornar a Inglat rra con lo 230 cautivo que sobrevivieron8 . Lo ho­

landeses comerciaron asimi mo con Marruecos y aspiraron a la posesión d
una ba e en lAtlántico marr quí, aunqu sin 'xito. De h cho, los Estado Ge­
nerales habían nviado n 1622 xpertos para construir un nuevo puerto a 55
kilómetro de Safí a petición del ultán Mawlay Zaydan9, y mantuvieron con­
tactos con Sal', donde los renegado de este origen eran numerosos. Abaste­
cían tambi' n a la ciudad de armas, tráfico que al paree r taba en gran parte
en manos de judíos holandese ,lo que provocará una prote ta del ultán a los
Estados Generales n 1622 10. Francia intentó o t ner una política similar, aun­
que tuvo más éxito con Argelia. De hecho, n 1629 bombardeó ajé al negar e
los corsarios a liberar a los cautivos france es sin una importante contrapartida
en dinero y arma .

7 EARLE,P.,Op.cit.,págs. -1·53.

H MIlTO ,G., Wbite gold.. London, 2004, págs. 16-25.

9 VER EULE,)., «From Lanzarote ro Mor ceo: The career of a Dutch renegacle•. XII
CH.CA. (1996), J.C. n., t. U, pág. 631, Madrid, 1998.

10 GONZALBES B STO, G., La república andaluza de Salé en el siglo XVII. Tetuán, 197 ,
pág. 62, n. 17.
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No obstante, este (ipo de acción militar por exitosa que fuera no conseguía
enteramente sus fines. Cuando el afortunado ataque a Salé de Rainsborough, los
corsarios consiguieron rehacer su flota con relativa facilidad y los gastos de la
expedición revelaron que la libertad de cada cautivo costó 180 libras, casi el tri­
ple de un rescate pacífico ll

. Lo más posilivo salia ser el establecimiento de ulla

tregua o la firma de una paz, que no siempre se respetaba totalmente. El hábil
diplomático inglés sir Thomas Roe, tras conseguir rescatar previo pago a cien­
tos de cautivos ingleses y anotar que salía más barato pagar por cUas que recu­
rrir a la violencia para su liberación, consiguió firmar paces con Túnez y Argel
en 1624. Sin embargo, también advirtió con realismo que los acuerdos podían
ser transitorios, puesto que -dice- desconozco de que otro comercio pueden
vivir tantos villanos bolgazal1es alimentados por el robo. En efecto, la paz
duró menos de tres años 12, aunque sus adversarios tampoco confiaban en los
europeos. En el proyecto de tr:uado que elaboran los hornacheros de Salé en
1631, se ofrecen a entregar a Felipe rv toda la documentación de sus negocia­
ciones con holandeses, ingleses y franceses, alegando que aunque tienen paz
con eUos los aborrecen, porque al encolllrarse con navíos saletinos los roban y
hunden, ahogando a sus tripuJames13.

En los momentos de paz la colaboración entre estos países y Argel o Marrue­
cos no se redujo al terreno económico, pues en ocasiones sus súbditos piratearon
conjuntamellle o vendieron sus presas, incluidos cautivos en sus puertos, Como
lo demuestran los siguientes ejemplos. Fcrnández Duro nos menciona linos na­
víos franceses dedicados a capturar pescadores en las costas de Málaga yMmena,
que posteriormente vendían en Argel a un precio fijado de amemano l4

. En 1560,
la Inquisición canaria se hace eco de una información del gobernador portugués
de Mazagán, en la que informa que varios barcos de ingleses con sus familias ha­
bían obtenido permiso de! Xarife para instalarse en sus tierras a cambio de ven­
derles los cautivos canarios que obruvieran en sus correrías. En 1621, apenas con­
cluida la Tregua de los Doce Años, una carabela flamenca GlpturÓ un pesquero
portugués con diecisiete hombres a bordo, a dos de los cuales canjearon pOr biz­
cocho en Santa Cruz de Berbena, mientras que a los restantes los vendieron en
Safi'5. En 1609 el corsario inglés Sansón capturó en e! Algarbe el navío portugués
donde viajab:l el sacerdote Juan. de Gualdames, que sería posteriormente vendido
en Argel y a quien se exigiría un rescate de 600 ducados16.

II EARLE, 1'.. Op. dt.,p. \04.

11 EARLE.I~,Op. cit., pags. 102-103.

13 COIJN, G. _Proycl dc lraílé clllrc les morisqucs de la casoo dc }bbat el le roí dÉspagne,
en 1631-. Hesperls, 1956,pags.17-25.

1. FERNÁNDEZ DURO, c., Op. cit., 1. IV, pags. 92-93.

IS A.M.C., Inq\li., I.XVI-8.

16 CORREIA E SIl.VA,A, HiSlol'ia Gel/eral de Cabo Verde, Usba:., 1995,1.11, pags. 134-135.

I

f
I
l•
I
1
1

i,
•



LAs GUARIDA CORSARIAS 47

Aunque u puerto no era apto para grande navíos, Salé llegó a contar
con una flota de más de cuarenta de mediano y pequeño calado, redondos y
con poca altura de borda y mucha vela, d 18 a 20 cañones ' .Ad más, con
frecuencia anclaban barcos argelinos y d comerciantes y piratas europeos a
vender sus presa y mercan ías. Operaban generalm nte n el Atlántico,
siendo Gibraltar su frontera con el corso de las regencia berberisca, aun­
que é tas también atravesaban el Estrecho.Ahora bien, en este océano llega­
ban hasta lo banco p squ ros de Terranova aprisionando los marinos in­
gle s y franc es que pescaban el bacalao, penetraban en el canal de La
Mancha y hasta lo mares irlande , y por upu sto atacaban la ca ta de la
Península Ibérica. Los barco de la carrera de Indias eran asimismo objeto de
su agr sione ,tanto en la zona del Cabo d anyicent, amo n las agua
canarias, cuyas costas y navíos visitaban asiduamente. no de los grandes
arráec aletinos, Ben Aicha, capturó en 1691 en lo mares isleños nada me­
nos que cuatro bajeles europeos. Cuatro años después, acompañado de US

hijos que comandaban otro dos navío , apresó a la altura de Ten rife un
barco holandés cargado con 325 pipas de vino isleño y 40 tonelada de
aguardi nt por valor de 40.000 piastras, que 11 vó a su base no sin antes
apr sar dos pesqueros canarios. Otro arráez famoso, Roussay, se apoderará en
1695 de una tartana francesa y de un barco español en nuestras aguas, y más
adelante veremo otras acciones corsarias de Jan Jan Z18. Como jemplo de
u inten a actividad podemos mencionar que al comenzar us ataques con·

tra lo navíos ingleses capturan 466 mercante entre 1609 y 1616, Ycuando
en 1625 atacan orpr sivam nte con dos flotas las desprevenidas ostas d 1
West Country inglés destruyen cerca de 1.000 esquifes y apresaron un nú­
m ro imilar d p rsonas19

. Otras fuent s citan que entre 1618 y 1626 cap­
turaron más de 1.000 pre as y 6.000 cautivo y vendieron las mercancías n
quinc millon s de libra, que ntr 1629-1639 de cendieron a 27 millones
de ducados20.

Nutrían asimismo las ftla de lo ren gado y cautivos de sta ciudad los cle-
ertor españoles de La Mámora y los soldado apr ado en su e rcanías21

, al
igual que los qu se encargaban de aprovisionada, como sucede con la tripula­
ción d las dos galeras que en 1622 se pierden ante su pu rt022.Además, n los
momentos de máximo esplendor del corso afluyen a esta ciudad argelinos, tur­
cos, y marroquí s de otros lugare .En 1627 son apre ados por los milicianos de

17 CARRANZA, fu Op. cie, pág. 112.

18 OINDREA, R., Op. cit., págs. 81·82·86.

19 MILTO ,G., Op. cit., págs. 11 y 13.

20 BUNES IBARRA, M.A. YMARTÍNEZTORRES,]A, Op. cie pág. 194.

21 BE AS AR, B. Y L., Los cristianos de Alá. crea, Madrid, 1989, pág. 4-0.

22 M. ., Colección Vargas Ponce, t. XXVI, documento 20.
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Agüimes cuatro corsarios saletinos; uno era argelino, Oleo turco, un tercero de
Tetuán y el último un morisco expulso de Écija23 ,

Por otros documentos canarios podemos constatar la visión que hemos ex­
puesto de Salé: cinco de los seis barcos que nos son descritos son de tamaño pe­
queño o medio, pues tienen ulla tripulación de entre 35 y 50 hombres y sólo lino
de 78. Los doce arráeces que aparecen citados corroboran el carácter cosmopo­
lita de esta urbe: cuatro son moriscos expulsas, seis renegados europeos y de dos
no se señala Sll origen.A partir de 1640 aparecen escaS:lS menciones en las fuen­
tes isleñas sobre ataques salctillos, en 10 que pudo influir a corto plazo la armada
de cinco navíos que el Capitán General Brizuela organizó para limpiar las islas de
corsarios y que parece que tuvo éxito en su labor. También, el que Carlos I en
1637, tal como hemos visto, enviara seis barcos de guerra que bombardearon fe­
rozmente Sale y destruyeron gran parte de su armada24 . No obstante, sin duda fue
determinante para el ocaso corsario el fin de su independencia COll el debilita­
miento de su capacidad mantima.A fines del XVII, tras el advenimiento al trono
de Mulay Ismail hay un rebrotar del corsarismo saletino que se prolongará a 10
largo de sus 55 años de extenso reinado. El principal motivo del Sultán para rea·
nudar el corso, consistió en su deseo de aprovisionarse de mano de obra esclava
para sus fastuosas y numerosas obras públicas en Mequinez, así como utilizar a los
que renegaban en las filas de su ejército. Para calibrar lo intenso de su actividad
basta mencionar que cuando en 1715 rompe sorpresivamente el tratado de paz
con Inglaterra al no haberle llegado los regalos prometidos por la reina Ana, en
pocas semanas captura diez bajeles ingleses y de sus colonias americanas. Según
las fuentes europeas, en esta ciudad Uegaron a contabiJizarse 5.000 esclavos, pero
el historiador marroquí del XIX Ahmed ez Zayyan, que manejó los archivos reales
escribe que fueron 25.000, tantos como en ArgeJ25.También se constatará con el
apresamiento de nuestros pescadores en las costas berberiscas, que se mantendrá
hasta la firma de las paces con Marruecos. En 1700, Mana Díaz y EstefafÚa de los
Santos piden licencia para vender unas propiedades en L.'1S Palmas cara a rescatar
la una a su marido y la otra a su padre, cautivos en Salé. Seis años después, tanto
el orotavense Juan Rodríguez Machín como el lagunero Josef de Flores, declaran
ante el Santo Oficio haber sido capturados faenando en la costa africana por es­
lOS navíos26:1ncluso en una fecha tan tardía como 1755,se aulOriza a los barcos
de guerra suecos destinados a proteger a sus mercantes de los cors<1.rios de Salé y
Tetuán, entrar en los puertos espailoles:n . No obstante,era un corsarismo residual,
con pequeños navíos, que se extinguirá poco después.

H A.A., leg. Invasiones.

24 MIlTON, G., 01'. cit., p;igs. 22·23.

2~ MUTON, G., Op. cit., págs. 5 1-60 Y99.

l6 A.H.I~L.P.,lego 1417 f.223 V. y A.M.C., Inq\li., V\I-4 y XXXVIII-l.

27 M.N., Mss. 1457, miscclinea 3·DIO. 21, fols. 273.
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2. UN HUÉSPED DESAGRADECIDO

49

El corsario más destacado de Salé sería sin duda el renegado holandés Jan
Jan z, natural de Haarlem y cuyo auténtico nombre era Jean Jans en. E tuvo re­
lacionado con Canaria, por lo que sería proced nt estudiar u figura28

• Tra
ejercer el corso al servicio de su país, naufragó en Lanzarote durante la Tregua
de lo DoceAño ,donde viviría ha ta ser capturado en la inva ión de 1618. Ue­
vado a Argel renegó al poco tiempo, adoptando el nuevo nombre de Murad
Ray ,cast llanizado n Morato Arráez. Sirvió como timon 1al célebre corsario
Solimán Rais, también de orig n holandés, quien al poco tiempo lo nombró ca­
pitán de su navío al ce ar momentáneamente en su actividad pirática. El retorno
de Solimán al corso fue brev ,pues n 1620 moría en un combate cerca de Car­
tagena, por lo que quizás Jan Jan z decidió instalar e en Salé. En poco tiempo
II gó a s r el per onaje más d tacado de aquella ciudad, todavía dep ndi nt
de Mawlay Zaydan aunque de manera bastante laxa, y que comenzaba a flore­
cer como el abigarrado emporio pirático qu hemos descrito. us relaciones
con lo Estados Generale habían sido conflictivas en Argel, pu s no había du­
dado en atacar a sus compatriotas. En un solo año, 1623, capturó tres de su na­
vío ,aunque sin embargo, cuando atacaba barcos españoles en vez del pab llón
turco o marroquí enarbolaba el de la Casa de Orange29 . o obstante, van a me­
jorar en alé, donde lib rará a los holandeses cautivos. Este actitud le permitirá
ser acogido, aunque a regañadientes por las protestas francesas, en el puerto ho­
landés de Flushing a donde llega en 1623 acuciado por una tormenta. u pr s­
tigio, que aumentaría con est h cho, crecería aún más con el nombramiento
de Gran Almirante de la flota que le otorgó 1suJtán, y que n la república a­
letina conllevaría la presidencia del diván de doce miembros que gobernaba la
ciudad. Tra u ¡nd pendencia en 1626, mant ndría su elevado status, partici­
pando en di tintas negociaciones con Holanda, Francia Inglat rra, lo que no
le impediría atacar n 1631 la ciudad irlandesa de Baltimore y esclavizar a 237
de us habitames30. La guerra civil de 1631 provocó el éxodo de numerosos
corsarios, y entre ellos el de Jan Jansz, que se instaló en una localidad cercana a
afi al s rvici del sultán Ma lay al Walid. orr boran to hecho las declara­

cione del cautivo portugu's Antonio Rodríguez y d Icor ario marroql.ú Ha­
muda, apr ados en El Hierro en 1637.Ambos afirmaron qu el rey d Marru­
ca r galó Rodríguez a Jan Jansz para qu le di se «mala vida» por no querer
renegar31 . Al par cer, segllll Coindreau, s instalará con su familia musulmana

28 Jan Jan z ha ido objeto de la atención de distintos historiadores, pero el estudio más como
pleto e el ya mencionado de Joos Vermeulen, a quien seguimos en estas lineas. obre sus rela­
ciones con Canarias, ver nuestro artículo: -Repercusiones•...

29 COlNDREAU, R., Op. cit., págs. 75-76.

'o MILTO ,G., Op. cit., pág. 14.

,1 A.M.C., Bute, Vol. XVllI·Z" s., 2" parte, f. 1 8 Y181.
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durante algún tiempo en Argel, donde continuar{¡ practicando el corso. En uno
de sus viajes sería apresado por los malteses, lo que provocó ruidosas manifes­
taciones de duelo en la ciudad, según el padre Dan. Sin embargo, logró ser res­
calado, lo que no le saldria barato dada su fama, y se instalará de lluevo en Ma­
rruccos donde el sultán le concede el mando de la Casbah de Ouilidia.l2, El
toque emotivo a su azaroso destino lo pone el reencuentro con su hija, que
llegó a finales de 1640 a Marruecos con tina embajada holandesa y que sabemos
vivía con su padre en 1641. La última referencia que tenemos sobre este per·
sonaje, es la de un testimonio anónimo que nos asegura que murió ..amarga­
mente•.

Por los datos que manejamos de las fuentes isleñas,jan jansz frecuentó sus
aguas, sin duda más asiduamente que lo que indican los documentos. Así se de­
duce de las denuncias presentad;¡s en 1644 contra el grancanario Salvador Gu­
tiérrez Perdomo, "Peroomito3, que había llegado desde Vizcaya, donde estaba ca­
sado, a Santa Cruz de Tenerife. En esta ciudad fue reconocido r acusado por
haber renegado en los años veinte en Salé, y haber pirateado con jan jansz cau­
tivando canarios. El hecho de que dos décadas después, los testigos recordaran
el nombre del corsario holandés no deja de ser indicativo de su "popularidad•.
También, el que en los documentos notariales referidos a rescates se le men­
cione por su nombre, cuando usualmente se les denomina moros o turcos. Así
sucede en noviembre de 1622, cuando Inés Pérez mujer de Manuel Rodríguez,
vende una casa para liberar a su marido cautivado por "Jans Jans-. En junio del
mismo año el escribano Rodrigo Álvarez comisiona a un vecino de Cádiz para
que averigüe donde estaba su hermano Antón de Palenzuela, capturado por
.Jans jans_ viniendo de Fuerteventura~~.

Conocemos dos incursiones de este corsario en las islas gracias a sendos
procesos inquisitoriales. El primero se formuló cOlUra el morisco andaluz
oriundo de Lucena, Andrés, por haber intentado huir a Berbería con un negro
desde la caleta de Santa Catalina, aunque con anterioridad habí,l sido juzgado
como renegado al ser capturado en septiembre de 1621~4.Seg(1llsu testimonio,
tras la expulsión se instaló con sus padres en Salé, desde donde había salido dos
veces de corso, la prinlera con el morisco aragonés MamíTagarino y la segunda
con Jan Jansz contm las islas. En ellas apresaron dos barcos de Gmn Canaria con
mucbos cbr¡sliallOs en la travesía hacia Fuerteventura, algunos de los cuales
rescataron in situ y a otros los llevaron a Salé, aunque a su vez él )' otros corsa­
rios fueron capturados en uno de los barcos robados. Por otras fuentes pode·
mos corroborar su declaración, pues a tr.lvés de los libros de aelas de la Cate­
dral conocemos que su Cabildo concedió 105.000 maravedies para negociar

j2 COINDREAU, R., Op. dI., pág. 77.

jj A.H.I~L.P.,lcgajos1.086 fols. 277-281 y 997, fols. 116 v.·IIS.

j'i A.M.C..loqui. C-24 y A.H.N., lnqui. 2370.
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rescates a través del licenciado Bartolomé López y del canónigo Diego Suárez
Ponte35 .También a través de un testimonio del Gobernador de Gran Canaria Pe­
dro de Barrionu vo, sabemos que en julio de 1621 había organizado una ar­
madilla con dos navíos para atacar a Jan Jansz. La empresa tuvo éxito, pues
consiguieron apresar en Arguineguín los dos pataches qu había tomado, aun·
que el corsario conseguiría huir36 . En ellos capturaron un inglés, un alemán y
seis saletino ;de éstos vendió do en 675 r al cada uno, quedando pendiente
la enajenación de los otros cuatr03 . La honradez de nuestro Gobernador no
parece que fuera uperior a la d lo corsarios, porque tr s año de pués va­
rios vecino de La Palmas que habían participado en la acción di ron podere
para reclamar los «d spojos» de la misma, es decir los corsarios y los objetos
apr hendidos38.

El otro proce o inqui itorial comienza ellO de octubre de 1622 con la com­
par cencia ante el inquisidor Lobo d 1renegado Juan Roldán, que había huido
d dos navío cor arios que estaban anclados en la playa de las Salina ,al ur de
la isla. atural de Villacaña ) en La Mancha, había ido capturado en 1617
cuando iba como aldado a Italia. El convoy, compuesto por siete bajeles fla­
menco fue asaltado por diecisi te navío argelino al mando del renegado fla­
menco Solimán Rais, que consiguió apr sar do de lo flamencos con 456 sol­
dado hi pano y matar más de 200. Uevado a Argel, e vio forzado a r negar al
cabo de uno años y e dedicó al corso, y ndo a parar a Sal' dond se hundió
el bajel en que pirateaba. En esta ciudad enfermó, y fu ayudado por Jan ]ansz,
con quien embarcó en compañía de otro corsario, el renegado griego Calafate
Ac;an, a quien ]ansz prometió que en Canarias «allarían bu nas pr sa ». S gún ex­
plicó, el navío de éste estaba tripulado por 42 sal tino, dieciocho de ellos mo­
riscos expulso , ocho r negado f1amen os y otros is spañol capturados
con '1, ad más de otros dos canario. El de alafate traía treinta turcos y moros,
dos morisc s expulsas y och cautivos flamencos, ad má de otros trece fran­
ce es de una nave que habían tomado y otros tanto canario (entre ello tres
mujeres) que habían apresado en una carabela qu iba de Santa Cruz a Lanza­
rote. De nuevo ancló en la playa de la Salinas para efectuar rescates in itu y de
paso hacer aguada, lo qu aprovechó Roldegas para huir a Agüim . Por otros
testigos sabemos que efectivamente vendieron alguno cautivos, aunque
otro fu ron llevados a al'. En fecto, el abildo Catedral concedió de nuevo
105.600 maravedíe para rescatar mujeres y niño prefIriendo «a los de esta

35 Q lNT A ANDRÉS, pág. c., Fe, poderJI jera.rquía en la Iglesia Canaria. El Cabildo Ca­
tedral de Canat'ías entre 1483-1820. Cabildo de Gran anaria, Las Palmas,2003 pág. 768.

36 A.H.P.L.P., 1 g. 996, fols. 131-132. Uno de los patache estaba capitaneado por el patrón
Juan ÁJvarez.A.H.P.L.P., lego 1086, fols. 227-281 y leg. 997, fols. 116 v.-lIB.

37 A.H.P.L.P., leg. 996, fol. 131 V. y 132.

38 A.H.P.L.p..leg. 1077, f. 70.
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isla», y comisionó a varios de sus miembros para esta tarea~9. Más sorprendente
resulta la liberación gratuita de Alonso Fernándcz Basto, pescador de Gran Ca­
naria, quien en 1626 declara ame el comisario de Fuerteventura haber sido
apresado faenando en la costa de Bcrbcría tTes años atrás por el renegado fla­
menco Recherpe Arráez, quien vendió la tripulación de la carabela en Salé. fue
comprado por «Juan Juanes que <lora se llama Morato Arráez», quien le tuvo en
su casa y le prometió libcrlad,lo que cumplió en octubre de 1626 dejándole en
Fuertcventur-J., donde ayudó a escapar a un muchacho saletino hijo de un rene­
gado español que había huido con anterioridad. La generosidad de Jan Jansz
puede tencr su origen en que se conocieran previamente en Canarias, pues hay
que recordar que del mismo modo que en el mundo cristiano en ocasiones se
ahorraba gratuitamente a los esclavos, en el musulmán también sucedía·lO• En su
testificación denuncia que un Solimán Alcabí, c:apturado en FuerteventuíJ. en
esas fechas, era en realidad un renegado inglés, lo que confinnó el denunciado.
Era de Plymouth y había sido capturado de niño.Tras pasar nada menos que por
seis amos, lerminó renegando debido a los malos Iratos41 .

A través de estos testimonios podemos observar que el modus operalldi de
Jan Jansz fue similar en las dos expediciones. Complementaba su conocimiento
de las islas con la ayuda de renegados canarios, mientras también se hacía acom­
pañar de otros holandeses en los que confiaría más. Solía rescatar en la misma
isla, lo que sin duda entrañaba sus riesgos, como se demostró en la expedición
del año anterior que fue atacada por los isleños. Pero por otra parle, tenía la ven­
taja de que le permitía Iiberdrse del pago del impuesto del 10% sobre el botín
y de la entrega de los esclavos que correspondían al sultán.

3. ARGEL, EL "PiRÚ' DEL MEDITERRÁNEO

El marino Francisco Sánchez, vecino del Puerto de la Cruz, era un buen co­
nocedor de Argel. No en vano había estado dos veces cautivo en ella durante
doce años y nueve meses, como recordó con precisión al Comisario del Santo
Oficio de La·Ocotava el 26 de junio de 1671. De ahí, el valor de su testimonio,
cuando explica que no conoce los nombres de los muchos renegados portu­
gueses, franceses, italianos y esp'lñolcs -los menos, afirma-, debido a que Cillí es
fU/(1 gmn confussi6n por la multitud de moros, alárbes, renegados y cristia·
1I0S cautivos42 . De nuevo cincuenta años después, un argelino apresado en L'ln·

~9 QUINTANA ANDRÉS, P.c., Op. cit .. pág. 768. n. 255.

40 A.H.N., Códice 132 B. En la redención de 1649 en Argel. nueve ca\ltivos, entre ellos dos
canarios, son liberados sin cosles.

41 A.M.C., Inqui.. LXXX-l. fols. 291·292.

4: A.M.C.. Bute.Vol. XXVIII·2' s., f. 249.
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zarote explicaba que:Algel es muí grmule...y que mucbas beses entran presas
yen J1lllcbas calles no se llegan a entender'H.

Las afirmaciones son sin duda ciertas. Emanuel d'Arnnda escribió en su co­
nocida obra, que oyó hablar 22 lenguas en el baño donde estaba cautivo que
era: la meilleure uníversíté ( ..) pau,. apJ]rendre le monde ti vívrt.4.f.ArgeJ, que
hasta 1;ls primeras décadas del XVI era una ciudad de menor importancia, ex­
perimenta un cambio notable a partir de la conquista de su peñón a los espa­
ñoles en 1529. La construcción de un malecón que mejorará notablemente su
puerto, junto con otras transformaciones, la convertirán al cabo de medio siglo
en la abigarrada metrópoli antes descrita. La causa determinante de su desarro­
llo será el ejercicio del corso, que a la vez será l!nO de los principales factores
de su cosmopolitismo porque motiva la llegada voluntaria de gentes de todos
los lugares, incluso del mundo cristiano. Acuden llamados por la posibilidad de
enriquecerse rápidamente, lo que en algunos casos se hizo realidad. No en vano
la ciudad fue calificada de PirLÍ del Mediterráneo, porque un hombre valiente
y decidido podía, independientemente de su origen, alcanzar el más alto status,
como 10 demuestran diversos ejemplos. De manera que la ciudad constituía la
antítesis del mundo estamental cristiano, donde el nacimiento determinaba la
posición social. Contribuían a forjar su imagen abigarrada los numerosos cau·
tivos de todos los orígenes que la poblaban.A diferencia de Marruecos, el corso
era Su razón de ser, mientras que en aquél, con la excepción de Salé, era se­
cundario.

En la cúspide ciudadana estaban los turcos, muchos de elJos integrados en
las filas de los jenízaros, que constituían un auténtico ejército de ocupación. El
término englobaba tanto a los nacidos en Oriente, como a los de profesi6n, es
decir los renegados que junto con los jenízaros constituían los grupos domi­
nantes que mantenían sus privilegios, impidiendo a los demás el acceso a este
cuerpo militar o a los cargos importantes en el corso. Los mestizos de rurco con
argelinas er::lI1 conocidos como calolios, y a pesar de su origen paterno no eran
admitidos entre los primeros, lo que provocó en torno a 1630 una sangrienta
rebelión en la que hIeran derrotados. Los baldis,denominados «moros,. por los
españoles, habitaban las ciudades y se equiparaban socialmente a los moriscos
hispanos divididos a su vez entre tagarinos, oriundos de 1:, Corona de Arngón y
andalusíes. En el interior destacaban los alárabes, seminómadas de origen
árabe, aunque los había asentados en la capita1.También los bereberes o cabile­
ños, que aunque tenían presencia en Argel vivían sobre todo en las montañas de
manera casi independiente y en ocasiones enfrentados a la Regencia, especial­
mente los del reino de Koukrou o del Cuco al sureste de la ciudad. Por último
existía lIna importante colonia judía, aJgunos de origen hispano, a los que había

~} ANAYA HEI{NÁNDEZ. L.A., .NucV'.ts :lpon:lcioncs... , pág. 125.

4·1 En GARCÉS, j\1".A.. C¡:r/Jflllfes 1:1/ Argel. Gredos, Madrid 2005, pág. 94.
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que añadir los numerosos cautivos de distintos países.Todo tos grupos man­
tenían sus respectivo idiomas, aunque l turco era la lengua oficial hablada
también por muchos renegados. Entre los cautivo se impuso una lingua
franca, formada con palabras de todos ellos y que se extendió incluso a la po­
blación local. En palabras de don Quijote: que en toda Berbería y aun en
Constantinopla se habla entre cautivos y moros, que ni es morisca ni cas­
tellana ni de otra nación alguna, sino una mezcla con la cual todos nos en­
tendemos...

Aunque no existen o se d sconoc n cen os sobre Argel, se estinla que en el
siglo XVII u población a cendería a unos 125.000 habitant ,de los cuales
unos 25.000 erían cautivos, según Haedo, a quien todo lo autor s toman
como reD rencia45 . La última cifra coincide con la que nos proporciona una ano­
tación marginal de lill memorial que lo E tado G nerales remiten a Felipe IV
en 1661, solicitándole unir us fuerzas contra lo berberi cos y donde se escribe
por parte española: Hállanse hoy día en Argel de 25 a 30.000 hombres cris­
tianos esclavos46 . En una r lación sobre la redención de 1686 u autor expresa
su dolor porque quedaran en Argel 16.000 cautivos, aunque probablemente
sólo se refiere únicamente a los católicos47 . Este cálculo se ve conftrmado a
grosso modo por los que nos proporciona en un interesante capítulo de su ma­
nuscrito obre las fortiftcaciones i leñas el ingeniero real Lope de Mendoza y Sa­
lazar, del qu bien vale la p na p rgeñar una lín a 4B.

acido en Tenerife n 1616, ra hijo d 1 capitán BIas García de Gallego
y de doña In' s d M ndoza, nieta de don Gonzalo de Saaveclra Señor de Fuer­
tev ntura49. Estudió en Sevilla cánones y mat ria de ti specialidad en la
década d lo tr inta. Tra retornar a las i la , sustituye en 1649 al conocido
Pró pero Casola como ingeniero del rey en Canarias, realizando estudios so­
br la fortificaciones del archipiélago que incluyó en su manu crito junto
con algunas r fer ncias históricas, qu demue tran su curiosidad intelectual
y su amplio nivel de lecturas. Una parte d u vida está relacionada con nue ­
tra t mática, pues tuvo cautivo durante tr año en Argel, y por nu stra do­
cumentación. conoe mos la circunstancias el su apr samiento. Como ex-

45 Para una recopilación d u población s gún las distinta f~uentes, ver: CRESTI, E, -Alger a
la période turque•. En Revue de l' Occident musulman el de la Méditenanée, n.O 44, 1987.

4(, M.., Colección de documento JI manuscritos compilados P01' Ferllández avarrete.,
t. 14, adrid, 1971, pág. 135. Calculaba que holandeses cautivos habría unos 2.000.

47 BA ER LANDA ER, l., Relaciones de África.Editorial Ibero-Africano-Americana, adrid,
1923, págs. 153-161.

48 DE ME DOZA y SAl.AZAR, L., Discurso JI plantas de las islas de Canaria (Edición de
Eduardo Aznar y Manuel Bello). Cabildo Insular de Gran anaria, L'ls Palmas, 1999, págs. 67-95.

9 CIORANESCU, A., -Escritores canarios_, Revista de Historia Canaria. niversidad de La
Laguna, n.O 123-124, L'l Laguna, 1958, págs. 292-295.
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ponemos en otro capítulo, el 26 de noviembr de 1656 un corsario argelino
captura a la vista de Las Palmas el navío de iguel Afonso, que con 96 perso­
nas a bordo había salido del puerto de Santa Cruz. La fortuna del corsario no
acabó aquí, pue to que cuando se dirigía a su base apresó a la altura de Madeira
otro navío procedente también de Santa Cruz, la carabela «La Perla», propiedad
d 1genovés Esteban de Tasara, avecindado en Cádiz. La nueva presa le propor­
cionó probablemente un botín má rico que el anterior, pues además de la
carga, los pasajeros pertenecían a grupos sociales más prósperos que los del
navío de Miguel Afonso, como es 1 ca o de Lope de M ndoza. Al par cer, n
un principia se valoró el re cate de este ingeniero en 1.000 pesos (8.000 rea­
les), parte del cual se logró reunir con la retención d la mitad de su ueldo.
Lope de Mendoza arribaría fInalmente a Val ncia el 2 de noviembre de 1659,
tra tres año de cautiveri050.

Otros r cat importantes erían los del acerdote ba tián Perdomo de
Cubas que importó 4.400 r ales, el del regidor Juan Baptista Salvago 9.600 y el
de fray Ambrosio de Je ús 4.548 reales, todo llo capturados en los barcos de
Miguel Afonso y de Tasara51 . Don Lope testificó ante el anta Oficio el 21 de
agosto de 1662, tra su regre o de Argel, en la causa contra el agustino fray i­
colás Botín apresado n el barco de Tasara. Declaró ser v cino d Las Palmas, t ­
ner 46 años, y haber intentado impedir que fray icolás r negara, ofr ci'ndose
a hacer una serca o colecta ntre los cautivos para pagar la luna o mensualidad
del fraile (16 real s),pu la impo ibilidad de hacerlo era 1motivo que alegaba
para apo tatar52 . Con po terioridad, el 17 de octubre de 663 vuelve a te tificar,

ta v z voluntariam nte, contra 1difunto don Fernando Álvarez de Rib ra por
haber r n gado, añadi ndo a lo datos anterior 1 nombr de su amo, Moha-
met Boluc053 . De sus palabras se deduce que poseía amplios conocimientos d
la vida argelina, tanto por los términos árabes que utiliza como por su com­
prensión del funcionamiento de aquella sociedad. De ahí el interés de los dato
que no aporta en su capítulo sobr la ciudad de Arg 1. El propósito del mismo
queda claro n su xposición, pues escribe que pr tende pueda servir de guía
para quitar tan gran ladt"Onería como en ella se abriga. Por so describe mi­
nuciosamente us defensas y las formas de asaltarla por "la zona de menos
riesgos, concluyendo que el lugar de desembarco más apropiado es el que uti­
lizó Carlos V, la playa de El Rebato.Acompaña la información un detallado mapa
con 1 yendas de los nombres de los baluartes principales. os proporciona tamo
bi'n la cifras de u población, pues e tima que la ciudad tien 147.000 habi-

50 Visita de las Islas y Reyno de la gran Cana" becba por Don /ñigo de Bt'ifltela... Estu-
dio de JU TO MELIÁ, ZOOO, pág. 29.

51 B.., Ms. 4359 y A.H.N., Códice 139B.

52 A.M..• Bute,YoI.XXIY·Z" s., 1" parte,f. 57.

53 A.M.C., Bute,Yol. XXIV-2" S., 1" parte, f. 144v.



tan tes, repartidos entre 20.000 turcos de paga, 30.000 cautivos, otros tantos mo­
ros ~de la tierra_, 50.000 mujeres, 10.000 muchachos y 7.000 judíos empadro­
nados. Asimismo, nos ofrece alguna información política, señalando: Y con ser
un país de soldados fuera de la mano del prínsqJe y que se gobierna por la
mucbedumbre de 800 capitanes a eUJI() gobierno lIam6 Aristóteles democ;ra­
fiel, corroborando su amplia autonomía respecto al imperio turco. Precisa tamo
bién el sistema impositivo que permitía el mantenimiento de 22.000 bombres
de asiento, consistente en una octava parte de las presas del corso y en la ga­
rrama o contribución que se exigía por la fuer.m a los habitantes del interior.

Con ellos coexistía una colonia europea formada básicamente por france­
ses, especialmente marselleses, aunque tampoco faltaban ingleses y holande­
ses. Sus cónsules ayudarían en más de una ocasión a los redentores, haciendo
de intermediarios con el poder o adelantando dinero para los rescates, aun­
que generalmente cobrando los respectivos intereses5'¡. Por regla general, las
relaciones con las regencias eran pacíficas, recordemos que Francisco 1 firmó
la paz con el imperio turco y permitió a sus navíos recalar en los puertos fran­
ceses. Es más, los argelinos se emboscaban en las costas francesas para atacar
los barcos españoles e italianos como sucedió con la galera de Cervantes,
quien lo versifica:

t:stando akrta
si algún bajel de Génova o de España

o de otra nación con que no fuese
francesa, por el mar se descubría...55.

Las paces de estas tfes naciones se mantenían sobre todo mientras estaban
en guerra con el imperio español.Ahora bien, cuando firmaban la paz o una tre­
gua con éste, los berberiscos se sentían libres para atacar sus barcos y esclavi·
zar las tripulaciones, aunque procuraban no romper con todas a la vez. Hasta la
primera década del XVII, el sultán turco que mantenía un grado considerable de
control sobre estas regencias, podía intervenir y restablecer la situación como
sucede en 1604 cuando los argelinos asaltan y saquean el Bastión de FranciaSó.

L;¡s protestas de Enrique IV ante Estambul, mOlivarán que agredieran al cónsul
francés, por lo que el sultán depuso al pachá y lo hizo estr.ll1gular. Sin embargo,
a partir de la segunda década del siglo la situación dará un giro. Los tres tmta-

~. En 1618, el cónsul inglés prestó 13.000 r~ales:1 los trinitarios, :ltll1que con int~r~scs.

A.H.N.. Códice 125B,f.71.

~~ CERVANTES, M., El /lcellc/tulo Vidriera. Novelas ejemplares, Clásicos Castali:l. Madrid,
1990,1. 11. pág. 109.

S6 El Bastión de Francia era una isla situada entre Túnez}' ,\rgel, administmda por un con·
sorcio fr.lllc6 de mercaderes que e:o;:plotaban el coral de sus aguas}' mantenían un activo co­
mercio con los bereberes de las montañas. WOLI':J. B., 01'. cit., pág. 176.
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dos firmados antes de 1630 entre estos tres estados europeos y Argel, demues­
tran que los jenízaros y los arráeces controlan la situación en detrimento del po­
der del sultán, ya partir de estos años las negociaciones debían tratarse con esta
regencia y no con Estambul. No obstante, la existencia de paces oficiales no im·
plicaba forzosameme su estricto cumplimiento. Ni Argel las guardaba siempre,
ni los europeos que despreciaban al régimen argelino considerado .Ia ladro­
ne...... del Mediterráneo tampoco, por lo que existen numerosos ejemplos de in­
cumplimientos por una y otra parle. Cuando se producían estas crisis, los euro­
peos solían responder mediante el envío de escuadras para aprisionar y destruir
a los navíos corsarios y/o bombardear Argel hasta que cediera. El desprecio ha­
cia la república de piratas em especialmente sentido por las autoridades fran­
cesas, que en muchas ocasiones únicamente firmaban la paz cuando las necesi­
dades bélicas en Europa se lo imponían. En cambio, cuando éstas cesaban,
comenzaban a veces los conflictos con ArgeL

Es 10 que sucede en 1682,cuando una armada gala bombardeó esta ciudad
provocando numerosos daños en la misma y en su flota, ya pesar de que los ar­
gelinos intentaron firmar paces, e! almirante francés redlazó la oferta57• Sin em·
bargo, dos años después, ante la guerra con Espai"ia y previsiblemente con el Im­
perio,e1 almiranteTourville firmó un tmtado con el Pachá y Diván,gamnlizando
entre otros aspectos un intercambio de cautivos. Tms la paz de Ratisbona, los
fr.mceses descuidaron el cumplimiento del acuerdo. Los prisioneros de este ori­
gen de las galeras francesas eran demasiado valiosos pam devolverlos a su país,
por lo que sólo enviaban elúermos, ancianos y lisiados, que en oC:lsiones ni si­
quie"l eran argelinos. Además, una escuadra francesa capturó cinco de sus na­
víos y esclavizó las tripulaciones de tres de ellos. Durante los dos años que si­
guieron a la firma del acuerdo las protestas de la Regencia cayeron en saco roto,
de manera que terminó declarando la guerm en 1687 con el enlUsiasta apoyo
de la taifa de los arráeces, que comenzaron a traer las primenls presas.Al 'lño si­
guiente una flota al mando del almirante d'Estrées se presentó ante la ciudad y
comenzó a bombardearla, a pesar de la amenaza argelina de poner en la boca
de sus cañones a los residentes franceses. De hecho la cumplieron, )' Ires co­
merciantes fueron disparados. El ataqllt continuó, y esta vez le tocó el [Urno de
ser cañoneado al cónsul y cuatro compatriotas, a lo que correspondió d'Estrées
enviando los cadáveres de otros tantos turcos; los argelinos cañonearon esta vez
al vicario general y cuatro franceses, y e! almimnte remitiÓ otros tres cadáveres.
Finalmente, la amenaza de una nueva guerra europea obligó a la :umada a re­
gresar a su país y a firmar un tratado con Argel. Los fmnceses 'lceptaron abonar
repamciones por los barcos captllrados o destruidos antes de! bombardeo,apro­
visionar a la regencia con armamento, autorizar el rescale de sus galeotes y pa­
gar a precio de mercado el de los franceses.

~7 BAUER LANDAUER, 1_. Relaciones... ,1. IV, págs. 126-131.
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Los ingleses por su parte bombardearon Argel en más de una ocaSlOn,
cuando sus corsarios no respetaban los paGos. Según Wolf, en 1620 el almirante
Mansel intentó infructuosamente incendiar los barcos de este puerto; de nuevo
en 1662 atacarán la ciudad, mientras que dos años después se enfrentan las dos
armadas. En 1669 atacan y hunden varios navíos argelinos y al año siguiente
bombardean la flota de Bujía con éxitoSíl.Además, perseguían en momentos de
guerra a sus barcos, no sólo en el Mediterráneo sino también en el Atlántico. En
l698,se comunica desde Cádiz que había llegado a ese puerto una flota inglesa
de veinte navíos, de los que una parte se dirigirla a la costa de Berbería y la otra
a Canarias para hostigar a los corsarios moros59.

Los holandeses colaboraron intensamente con los ttlrco-argelinos desde fi·
nales del XVI, aunque no sin incidentes puntuales o incluso conflictos abiertos.
Lo complejo de sus relaciones puede evidenciarse a través de la información,
que un patrón francés que venía de Argel, transmite a las autoridades mallor­
quinas en noviembre de 1616. Según su testimonio, tres bajeles holandeses que
habían llegado a esta ciudad asentaron las paces con su regencia estableciendo
la libertad de sus cautivos, previo pago a sus amos. Además, en adelante los
neerlandeses que se resistieran a los ataques argelinos serian esclavizados, mien­
tras que los que se rindieran únicamente perderían las mercancías y quedarían
libres, lo que sin duda constituía una paz su; gelleriS',o. Por tanto, no es de ex·
traíi.ar que entre 1618-1621 estallara la guerra entre ambos. Cerca de 200 lanza­
roteños fueron liberados en el Estrecho en 1618 por la escuadra deVidazabal
unida a nueve bajeles holandeses, que poco después, el 21 de julio, bombardeo
aran Argel. Según el testimonio de los trinitarios que estaban en la ciudad, de­
rribaron algunas casas e hicieron daíi.o a algunos barcos en su puen06l .A partir
de 1621, tras el comienzo de las hostilidades con Espaila, se restablecieron las
relaciones y llegaron a piratear en el Mediterráneo bajo pabellón otomano. En
agosto del año siguiente, la Corona alerta a las villas vascas acerca de la inmi­
nente salida desde Holanda de cincuenta bajeles, que lInjdos a otros de Argel
pensaban «correr las costas de España~. En mayo de 1623 las avisan de nuevo,
porque se aprestaban para salir dieciséis navíos con 4.000 soldados a bordo que
pretendían unirse a otros trece argelinos tripulados por moriscos expulsas, que
intentaban ocupar alguna plaza española y fortificarla. De no conseguirlo, sa­
quearían Canarias o lasAzores62 .

'Ill WOLl;].B., Op. dI., págs. 186,230-231 Y234-23S.

~ M.N., Colección (le doclllllell/o.~ de Sauz de Oal'lt/ell, serie Simancas, Madrid, 1999, "Iss.
397,n." 83,f.217.

(,0 M.N., ColecciólI de lloclll1lelltos de SmlZ (le Bar//te/l, so.:ric Shnancas, Madrid. 1999, Mss.
397, n.O 83, f. 4S3.

61 A.H.N., Códieo.: 12SB, f.69 v.

6~ M.N.,ColeccI61/ Va'1l'(/S POllce, 1. XX. doc" 14S y IS3.
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LAs GUARIDAS CORSARIAS 59

Un soJdado español, liberado del cautiverio el mismo aílo, relató al Gober­
nador de Ceuta que la capitana y almiranta de la armada holandesa que el año
anterior había co batido con don Juan Fajardo estaba en Argel tratando la pa­
ces y pret nelia unirse a la flota corsaria para luchar con la de don ]uan63.Asi­
mismo, en 1624 turcos y holandeses capturan una carabela que partía de Gran
Canaria con 38 personas, cuyo botín e evaluó en 10.000 ducado 64. En 1625,
un navío holandés tomó un p quera portugués en el Cabo de Aguer liberando
a sus tripulante en Canaria ,salvo siete que fueron vendidos en Salé65 ; dos aílo
después una carab la lusitana cargada de esclavos fue apresada cerca de Porto
anto por corsarios holande es ayudado por un navío argelino66 . o obstante,

puntualmente apar cerían mom ntos de corulicto entre los aHado .Así sucede
en 1624, cuando los holandeses, indignados por el incumplimiento del acu rdo,
envían una cuadra al mando d 1almirante Lamb rt.Tras capturar algunos coro
sarios, ancló frente a Argel e intimó a que liberaran a los cautivos de su país, so
pena de que ahorcaría a u pri i ner . La autoridad d la ciudad no cr ye­
ron que Lambert cumpliría su am naza, hasta qu vieron colgados de lo má­
tiles a los berberiscos. La armada partió de Argel, capturó a má orsarios y re­
tornó con la misma advertencia, qu e ta v z fu ef< ctiva, pue los cautivo
fueron liberados y s firmó un nuevo tratado n 1626. En 1661, l barón de
Reede, embajador de los Estado Generales ante la Corona e pañola, demandó

n un memorial la colaboración hi pana para ayudar a una flota de di ciocho
de su navíos destinados n el M dit rráneo para combatir el cor o berb risco.
Por una parte solicitaba qu e la ac gi ra en lo puertos españoles, y por otra
que s le umaran sus navíos para con eguir una mayor f< ctividad. Tras expo­
ner los perjuicio que causaban los berberiscos, despoblando las costas, destru­
yendo la pesca y provocando la salida de plata para lo re cate ,explicaba qu
la ituación política era favorabl para una acción conjunta. Los e tados cristia­
no convivían n paz,Austria yV necia e taban en gu rra contra los turcos, a los
qu po ibl mente se les unirían los per as. El ataque a lo berberiscos debilita­
ría a los otomanos, que se quedarían in su ayuda lo que favorec ría a los aus­
triacos6 . El memorial de Reede y algunos anteriores del gobierno holandés por
las mi mas fechas, van a motivar una exposición en 1662 d un p rsonaje in­
nominado a la Corona, donde s hace un lúcido análi i de las formas de cola­
boración posible para acabar con el cor o b rb risco. Tras reconocer que la

63 M.N., Colección de documentos de anz de Ba1"lttell, serie Simancas, Mss. 397,
n.O 188, f. 455.

64 A.H.N., Inqui., leg. 2363 y 2368.

65 ME DES DRUMO D BRAGA, I.M.R., Ent1'e a crlstltmdade e o Islam (seculos XKXV//l).

Instituto de Estudios Ceutíes, Cellta, 1998, pág. 30.

66 VALDEMAR GUERRA,].,.A ilha do Porto anta... , pág. 188.

67 M. . Colección de documentos y manusa"itos compilada por Fernández de avarrete.

Madrid, 1971, 14.
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única ayuda que se brinda a los dieciocho navíos holandeses es acogerles y
abastecerles en los puertos españoles, aunque por su dinero, señala el peligro
de que los ingleses que han pactado la paz con las regencias se hagan los due­
ños del Mediterráneo. Por esta causa, el almirante de la armada holandesa, el cé­
lebre Ruyter, se ha viSlO obligado a pactar con Argel una tregua que ha provo­
cado una división de opiniones en los Estados Generales emre los que la
acepmban y los que preferían la guerra. Un tercer grupo pretendía mantenerla
hasta que la corona española estuviera en condiciones de ayudar a los holan­
deses, y miemras tanto es(Udiarían sus fortalezas y puertos preparando el fuwro
ataque. En marzo, Ruyter había viajado a Argel a solicitar más tiempo para la ra­
tificación del tratado, aprovechando su estancia para rescatar cautivos de su
país que pasaban de dos mil. El informante advierte del peligro que al imperio
español le supondría que Francia firmara también paces, pues los berberiscos
tendrían como principal objetivo las costas hispanas y los galeones de Indias,
aprovechando como base Tánger, en manos inglesas y con paces con aquellos.

El segundo argumento que maneja en pro de la colaboración con los ho­
landeses, es que si sus barcos y su marinería que calcula en 60.000, no se em­
plean contr.I estas regencias podrían ser alquilados por fmnceses o ingleses
contra España o peor aún, ayudar a los berberiscos. En el caso de que los Esta­
dos Gener.l1es aprobaran fmalmente las paces con Argel, se inclina porque la
colaboración con Holanda se concrete en los ataques a las otras regencias, in­
cluso desde bases argelinas que posibilitarían información y un posible apoyo
de alárabes y moriscos. Además, la conquista de Túnez permitiría después ame­
nazar a los argelinos por tierra. A la hora de concretar la posible alianza expone
diversas fórmulas aunque se inclina por la militar, sumando las galeras hispa­
nas a la flota de Ruyter. Otra opción sería fmanciar la mitad del gasto o pro­
porcionar una cantidad anual, que se podría conseguir del impuesto de la bula
de la cruzada. Explica, que si no se ayuda a los Estados Generales, existe el pe­
ligro de que abandonen esta lucha, puesto que económicamente no les es ren­
table ya que el botín a obtener es pobre. Los navíos apresados no les son úti­
les y los cautivos moros se venden mal en España, mient.....s que en Holanda no
estaba autori~ada la esclavitud. En cambio, si se les incentiva con dinero la cosa
cambiaría y no seria muy gravosa para las arcas reales, pues sólo se pagaría a
cambio de presas hechas cuya venta compensaría las cantidades entregadas.
Calcula en un millón de ducados el coste de acabar con las flotas tripolitanas
y tunecinas, y en el caso de que captura.....n una plaza como Bona, además de
permitirles que se quedarán con el botín del saqueo también se les debería
compensar económicamente. En cambio, se opone a que la guerra la lleven los
particulares ,\ través del corso, pues estima que no son de fiar. Finalmente, ex­
horta al rey en un emotivo llamamiento a que secunde la guerra en nombre de
los miserables cristianos que andan en la dura servidumbre JI tiranía de los
moros, de sus familiares y de todos los que andan en estos mares, pobres pes-
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cadores y ricos mercaderes, soldados valerosos, atrevidos mari1leros y de los
que viven en estas costas(-,8.

En el siglo XVII no conocemos ningún ataque español, aunque sí un ¡me­
res;lIlte proyecto que a punto estuvo de ponerse en práctica. El 23 de abril de
1621 el Consejo de Guerra analiza una propuesta del capitán don Luis García
de Cáceres, que en un detallado documento planifica la destrucción de la ar­
mada argelina. Probablemente se inspiraría en las hazañas de los valencianos
Juan Cañete y Juan Gaseo, quienes en 1550 y en 1567 respectivamente logra­
ron entrar en el puerto de Argel e incendiar algunos buques69. Según expone
don Luis, la flota se retiraba a fines de julio para celebrar el Ramadán, pasando
agosto descansando y limpiando, carenando y despalmando los navíos que es­
tán arrimados al muelle sin velas, remos ni timones y sin apenas custodia. Por
tanto propone atacarlos en este mes, pues además de estar juntos el tiempo era
el apropiado. la acción debían ejecutarla cuatro fragatas apoyadas a ser posi­
ble por seis galeras que l¡¡s protegieran de la llegada imprevista de navíos cor­
sarios. Propone que las fragatas se ¡¡finen en Carlagena y en Mallorca, de donde
además provendrán los hombres ya que están habituados a la lucha contra los
berberiscos y conocen sus costas. A cuatro leguas deArge! se desarbolarían las
fragatas, para entrar bogando con sigilo por la parle de Levante. Mientras dos
de ellas incendiab,lIl los barcos con artificios explosivos, las dos restantes en­
cenderían fanales para que en la ciudad pensaran que era una flota enemiga y
se aprestarJ.n a su defensa olvidándose de su escuadra. Tras aprobar la pro­
puesta, el Consejo envió al capitán a exponerla al marqués de Santa Cruz,
quien también la validó. El coste de los sueldos de los participantes se estimó
en 16.000 reales. Don Luis enc¡¡bezaría la acción y como recompensa se le da­
ría el tÍlulo de Capitán del Mar y la plaza de Cónsul de las Naciones en Carta­
gena, de donde era regidor.

Cuando todo estaba en marcha, sorpresivameme una flota inglesa ataca el
puerto de Argel, comandada por el general Robert Mansel. Conservamos una in­
teresante carta suya dirigida al embajador inglés, quien a su vez la remitió al
monarca español, explicando el ataque. Señala que llegó a Argel el 21 de junio
de 1621, y esperó tres días a que mejorase el tiempo, pero cuando entraron en
el muelle se produjo un temporal que impidió que los dos navíos que llevaban
los artificios incendiarios penetramn, aunque intentaron remolcarlos. Ante la im­
posibilid,ld de usar los brulotes optó por enviar los bergantines ante el entu­
siasmo de sus hombres, que, desembarcando en medio del fuego enemigo, in­
cendiaron siete de los mejores barcos corsarios.Tras resistir durante un tiempo
panl que ardieran, tuvieron que reembarcar cuando se les aGlbó la munición.

(>ti M.N., Colección de docllmentos y 1/If/lluscritos cumplla{los POI' Fel'llández NfII)(/n'l!/e.

"'Iadrid, 1971. 14.

69 GARCÉS, M." A., Cel'lloll/es el/ Argel. Gredos, l\1:ldrid, 2005, pág. 81.
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62 MOROS EN L\ COSTA

Los turcos salieron entonces a miles para apagar el fuego, ayudados por la llu­
via, aunque según Mansel varios de sus mejores barcos quedaron inservibles.
Además, con anterioridad había capturado otros dos, que fueron los utilizados
par::¡ llevar los artificios explosivos, y posteriormente los días en que bloqueó el
puerto provocó el hundimiento de un barco de guerra de 400 toneladas, cuyos
142 tripulantes se ahogaron, destruyó un segundo bajel y apresó Olro que venía
de Liorna con diversos europeos a bordo, el cual confiscó de acuerdo con las
órdenes que tenía, apoderándose de 80.000 reales que llevaba.Termina lamen­
tándose de que no le hubieran ayudado las galeras españolas, que hubieran po­
dido remolcar los dos brulotes y provocar mucho más daño.

En un principio, las autoridades espailolas pensaron en abandonar la acción
que proyectó el capitán García de Cáceres, porque el enemigo estaría aperci­
bido. Pero a posteriori se concordarían con Mansel que aceptó un ataque con­
juma. Cuando todo estaba preparado por parte española: navíos (fragatas y ga­
leras), artefactos explosivos y hombres, el almirante inglés escribe el 29 de
agosto explicando que lamentaba no poder participar en la acción porque ha­
bía sido llamado a Inglaterra por su Rey, debido a falsas acus'lciones que le ha·
bían imputado.Ante la nueva situación, el Consejo pidió suspender la empresa,
no sin recomendar se recompensara a ManseI con un regalo de tres o cuatro mil
ducados, y se pidiera al embajador español en Londres, Conde Gondomar, que
solicitara al monarca inglés que honrara al almirante, 10 que aceptó Felipe m 70.

De nuevo en 1654 se elevará al Consejo de Guerra otra propuesta para ame­
nazar a los argelinos, esta vez a cargo del Consejo de Aragón. Se trataba de lle­
var hasta Argel una escuadra que intimidase a los corsarios, pues según asevera
el escrito, dos años atrás una flota francesa de ocho bajeles consiguió con su
mera presencia que les devolvieran sus cautivos a cambio de no bombardear la
ciudad. Ignor.tmos sí se llevó a la pr.ktica, pero tenemos nuestras dudas de que
los argelinos cedieran tan fácilmente'l.

En 1679, los holandeses van a inaugurar un tipo distinto de relaciones con
las regencias, consistente en el pago de un tributo anual a cambio de no atacar
sus navíos; .~demás, los Estados Generales garantizarían el suministro de arma­
mento y material náutico a los argelinos. El nuevo sistema, que provocó la in­
dignación de franceses e ingleses, sería sin embargo imitado en el futuro por pe­
queñas potencias, desde los jóvenes Estados Unidos de América hasta
Dinamarca. Tampoco le convino a España, a tenor del conflicto que surge con
este país en 1753, que llega incluso a provocar la prohibición de comerciar con
el mismo. L1. causa radicó en que los daneses en el tratado que firmaron con Ma-

70 A.G,S.,G.A.,.1cg. 3917. Como vcmos el rc!atÍ\'o éxilO de la cmpresa, según Mansc1, no coin­
cide con la versi6n de Wolf que califica su ataque, quc sitúa un año antes, de fracaso.

71 A.G.S., Estado, leg. 2672.
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lAs GUARIDAS CORSARIAS 63

rruecos se habían comprometido a proporcionar armas a los marroquíes yaco­
ger a los que huyeran de los puertos españoles72 . Por otra parte, también abas­
tecían de material bélico a los argelinos, tal como denuncia un mercedario al
marqués de Ensenada en 1751, informándole de la Uegada a Argel de dos navíos
de guerra daneses que acompaüaban a 1m mercante cargado de pólvora y balas
de cañón73. Posiblemente las armas constituían el pago del tributo a los berbe·
riscos, que en el caso danés implicaba un 15% de sus beneficios comerciales
mediterráneos74 . No obstante, incluso Esp.¡ña tras los tratados de paces con las
regencias, aceptaría pagar una compensación económica cuyo incumplimiento
sería causa de múltiples incidentes.

En rcalidad, no hubo una política europea c~njunta contra el corso berbe·
risco porque sus actividades beneficiaban en el fondo a Francia y los países nór­
dicos. Como señalaba el cónsul inglés en Siria en 1611: a algunos no les des­
agrada que los piratas existan y son Jelices viendo como se hostiga a
determinados mercados. El cmbajador inglés en Madrid escribe en 1619 a Buc­
kingham, aconsejándole que no emprendierd una expedición contra los corsa­
rios, porquc los ingleses sufrían poco sus actividades que en cambio perjudica­
ban mucho a los españoles75 . Por su parte en un memorando francés de 1729
se seílalaba:

Estamos seguros de que no está en lluestro interés que se destruya a to­
dos los corsarios berberiscos, ya que en ese caso nos pondríamos a la par con
todos los italianos y los pueblos del mar del norte (y España, aunque fueran
Borbones, añadimos nosotros).

El problema radicaba en no formar parte de las víctimas, a base de la polí­
tica del palo y la zanahoria, que si no fue siempre afortunada, no les provocó
tantos dailOS como a España, Portugal y la península itálica que nunca tuvieron
treguas con las regencias berberiscas y con Marruecos (s:llvando 1:1 de 1581 con
Espaila) hasta finales del XV1U76•

L'l ciudad, vista desde el mar, se comparaba con un arco con su cuerda.
Bien amurallada, solucionó los problemas de escasez de agua con la construc­
ción de un acueducto que desde las montaílas abastecía sus numerosas ftlen­
tes. Junto a grandes mansiones y palacios coexistían varios zocos, los tres cuar­
teles de los jenízaros, los baños o prisiones de los cautivos y diversas plazas. L'l
situada al norte del palacio de la Jenina, residencia de los bajás, servía como
mercado de esclavos a donde iban los redentores a negociar el precio de los

7l ¡'''I.N.. Mss. 1457, Miscc!álll:a 3, Dto. 21, rols. 269·271.

7} B.N.. Mss. 3572, r. 298 v.

7. COU.EY. L, Op. cíl., pág. 63.

7S GONZAWES BUSTO, G., Op. cil., p:íg. 65.

76 EARLE, I~, Op. dI. págs. 99·109.
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cautivos77. Por supuesto, abundaban las calles miserables y sucias, como sucedía
en Europa, donde su estrechez apenas permitía el paso de personas y animales
de todo tipo.A pesar de las prohibiciones religiosas no escaseaban las tabernas,
regemadas eso sí, por camivos cristianos. Tras pagar al dueño su parte, conse·
guían generalmente el caudal preciso para rescatarse y en ocasiones seguían con
el negocio. Así lo hizo el tinerfeño Gaspar de los Reyes, que, tras abonar 4.000
reales por su libertad, viajó a Málaga a comprar vino para llevar a Argel71l • Estaba
bien provista de alimentos baratos que provenían de su entorno geográfico y de
los cargamentos de los n,¡víos apresados. Un cautivo explicaba en 1639 que: era
la más barata y abtistecida del mundo, JI todo ello sin labrarlo, pues tienen
de lo que roban todo lo que es menester de sustento para la vida79 .

Sin embargo, cuando escaseaban las presas se producían hambrunas. L.... de
1579-1580 bizo caer como moscas a hljinidad de moros JI árabes pobres de
Argel, exactamente 5.656 en un mes, según HaedollO

• L....s epidemias de peste pa­
recen ser más frecuentes que en Europa, lo que conllevaba una elevada morta­
lidad compensada con la inmigración de Oriente, la del interior del país y la lle·
gada de cautivos. Éstos estaban lógicamente expuestos a las mismas en mayor
medida que los propios argelinos. Aunque no siempre. En 1556 un alfaqueque
informa a la Corona que hasta agoslo habían ffiuerlO de peste 35.000 ánimas y
entre ellas mui pocos crislianos'l'. En la documenlación inquisitorial sobre al­
gunos de los 500 cautivos llevados a Argel tms la invasión de Lanzarote de 1618,
se mencionan catorce muertos por esta enfermedad a poco de su arribadall2

, al
igual que sucedió con algunos de los habitantes de Porto Santo capturados en
la invasión de 16178~. En un memorial del general de los trinitarios de 1632 se
expone como una década antes los redemores tuvieron que permanecer casi
un año en Ofán por una epidemia de peste en Argel, desistiendo finalmente de
la Redención84 • También aparecen referencias a esta plaga en algunos docu­
mentos inquisitoriales, como en una declaración de fnlY Alonso Suárez de 1671
donde afirma que unos años antes vio morir a un Pedro Velasco de este malas.
Wolf por su parle enumef"J. la epidemia de 1647-1648 que provocó la muerle de
un 10% de su población, la de 1654 en la que falleció un lercio, la de 1662 que

17 HEERS,)., Los be,·beriSCO$.Aricl, Barcelona, 2003, págs. ¡14-IIS.

7ll ANAYA HERNÁNDEZ, L.A., .Repercusiones.... págs. 168-170.

79 TEMPRANO. E., El mar maldito. Cautivos JI corsarios en el Siglo de Oro. Madrid,

1989, p{lg. 70.

lIO HEERS,j.,Op,.cil.,pág. 131.

SI A. G. S.. GuerraAntigua, lego 62, f. %.
Sl ANAYA HERNÁNDEZ. L.A., .L1. invasión de 1618 en I..m17.arote•. , pág. 212.

S} VAWEMAR GUERRA,j.,.f\ ilha do Porto S:mto•.., pág. 187.

!jo1 A.H., Memorial (tel Gel/eral de /tI Orde'l ... ,t. CVI·n.O 32.

8~ A.M.C., Bute, Vol. XXVIll-2" s., f. 257.
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mató 10.000 de los 25.000 esclavos de la ciudad y las de 1671,1680 Y 1687­
1688 igualmente mortífer.ls&>. En un impreso de un religioso rescatado en la re·
dención de 1678, se explica que en los dos años anteriores no se pudo celebrar
ninguna por la gran peste que afligió a la ciudad en este tiempo, y cifTa las muer­
tes en 200.000 moros y cinco mil cautivos. La primera cantidad parece desme­
surada, salvo que se refiera a todo el país lo que es probable pues precisa que
la mayoría de los muertos eran alárabes87. En una relación sobre la redención de
1682, se explica que en la pasada epidemia habían muerto 900 cautivosAA• Al
contrario que en Europa no desaparecen en el siglo XVIll, en 1740-42 hubo otra
que provocó una elevada mortalidad: faUecieron los tres trinitarios del hospital
y la mayor parte de los 270 enfermos. En la de 1756, de los 444 hospitalizados
murieron 236, y en la de 178~7 los cuatro religiosos que los atendían89.Tod,l­
vía a fines del XVllI y XIX se producen periódicamente avisos de peste en Ar­
gel para que se establecieran las correspondientes cuarentenas90,

En Marruecos no debía ser menor la mortalidad, pues en Mequinez con oca­
sión de una epidemia murieron uno de cada cuatro esclavos franceses9l . Prueba
de la frecuencia de esta elúermedad, es que en Barcelona se recibieron en los
siglos XVI y XVII ciento quince avisos de peste en Berberia92 .

El gobierno de Argelia estaba nominalmente bajo el control de reyes, como
les denominan los españoles, en realidad beylerbeys o bajás nombrados por el
sultán otomano. A la muerte del último, Euldj Alí, el sultán integra a Tripolitania,
Ttlllez y Argel en el cuadro normal de la administración otomana, creando tres
regencias con un Pachá al frente nombmdo cada tres años. En un principio el
cargo era, en palabras de Wolf, una jugosa ciruela. pues recibía un 10% del bo­
tín de los corsarios, el derecho a obtener presentes, a percibir los impuestos y
a pagar a los jenízaros. Sin embargo, el control turco sobre Argel que en el XVI
había sido completo, comienza a decaer en el siglo siguiente por las interven­
ciones de los jenízaros y corsarios que disputan el gobierno de manem violenta.
Ambos grupos, los primeros con fuerte implantación en el Diván y los corsarios
organizados en la taifa de los arráeces, constituirán el auténtico poder, no sin
conflictos entre ellos. El Diván sería el instrumento de control sobre los pachás.

lt6 WOLF,J.Il, op. cit., págs. 98-99.

~7 BAUER L\ND¡\UER.I., Relaciol/es, t. IV, págs. 87·93.

AA UAUER LANDAUER.I., Relaciolles, t.IV, págs. 12&131.

1I9 PORRES ALONSO, n., Op. cil., págs. 179-183.

?O VY.AA.,Cat(¡logo de r}OClllllell/OS del COI/cejo (le La Palll/(/ (/501-1812). fontcs RcrUnJ

Can¡lrianJnJ- XXXIX, I.E.C., L.:l L.:lgun:l. 1999. Vol. l., n.o 2345. 2357, 2376, 2378, 2385, 2391. 2393,

2394. ctc.

<JI MILTON, G., Op. cit, p;"ig. 99.

9l MARTÍN CORRALES, E., Comercio (le Calalufla COI/ el Mediterráneo II/usulmán. (siglos

XVI-XVlll). Uarcclon;l, 2001. pág. 137.
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MOROS EN LA COSTA

Estaba compuesto por el oficial más antiguo de los jenízaros, el Muftí, el Cadí
para los temas legales y cuatro secretarios presididos por e! Agá o jefe de los je­
nízaros y el Pachá. Por su parte, los corsarios se organizaron en la taifa de los
arráeces, formada por los principales capitanes que elegían al almirante de la
flota. Entre ambas instituciones hubo sin duda fricciones, pero generalmente
mantenían acuerdos inspirados sobre lOdo en los corsarios. La aceptación de je­
nízaros en los barcos que participaban de este modo en el botín, y la posibiH­
dad de los renegados que nutrían las filas corsarias de integrarse en este ejér­
CilO disminuirán las tensiones. En 1672 se creará e! cargo de Dey, cuyo poder
será asimismo meramente nominal y que en el XVIII se unificará con el de Pa­
chá. En definitiva, la apreciación de! padre Dan en la década de 1630 acerca de
que el país era sólo nominalmente un reino, pues ellos lo habían transformado
en una república, se acercaba a la realidad9.~.

El oficio de gobernante en Argel era arriesgado, pues con frecuencia es des­
tituido cuando caía en desgracia su protector, o por una revuelta, como lo de­
muestra e! que desde el gobierno del primer Barbarroja en 1516 hasta 1596 se
sucedieron 31 bajás'J·l. Respecto a los agás, los cuatro que ocuparon el cargo en­
tre 1659 a 1671 fueron asesinados por los jeníZ<lros95 . Los deys no parecen ha­
ber corrido mejor suene, si nos atenemos a la explicación que dio el que go­
bernaba en 1769 a los redentores tras resultar herido mientms pagaba a los
soldados: el morir assí era usanza del país%.

L1 ciudad vivía fundamentalmente del corso. López Nadal, siguiendo a otros
autores, explica que durante el primer cuarto del siglo XVII sus corsarios cap­
turaron cerca de 600 navíos por valor de más de cinco millones de escudos de
oro, lo que era posible gracias a que como señala en 1623 un testigo, su flota
constaba de 75 veleros y varios centenares de embarcaciones pequeñas97 . Por
su parte, el duque de Camiña, Gobernador de Cctlta, escribía en mayo del
mismo año que un soldado cautivO le había afirmado que habían salido de Ar­

gel un total de ochenta navíos en corso, mientras otros veinte unidos a tres ga­
leras se aprestaban para partir también, lo que hacía un total de cien barcos y
tres galeras9!l. En cambio, en 1661 la administración española calculaba en
treinta y ocho los navíos argelinos, lo que parece un número exiguo99 .Adcmás

')3 WOLE).I3., Op. dI. p:ígs. 73-90.

9-1 HEERS,)., Op. dt., pág. 130.

9~ jUUEN, O·I.-A·, f1is/oire de I"Ajriqllc dll Nonl. P:lrOlhéquc, 1':lríS, 1980. p:íg. 275.

% A.H.N., Códice 150 B.

')7 LÓI'EZ NADAL, G., Op. cit. p:íg. 250.

9>1 M.N., Coleccló,¡ de doclIlIJell/os (le Sal/z de Borll/ell, serie Si mancas, Mss. 397.
n.~ 188. f. 455.

99 Co/caló¡¡ de documentos JI /1/tllluscrilos compilados POI" f"cl"lIálldez Nm1tll'rete.A.M.N.,

1. 14, Madrid, 1971, p:ig. 138.
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de los ingresos tatale qu g n raba esta acti idad, la otra fuente la con tituía
la r caudación de impuestos de lo berebere del int rior, lo qu los cautivos
canarios deno inan la ga'rrama. Dado qu lo tributario eran reacios a su
pago, el cobro hacía manu militari a travé de compañías de j nízaro ,aun­
que 11 má d tilla ocasión fueron derrotado por lo berebere .Precisamente
un r n gado canario, el fraile Gaspar Fiesco, que era oldado de caballería, mu­
rió en combate en una d tas expediciones, según los testigos lo vencedo­
re le cortaron la mano, pi Ycabeza100. En ca o de éxito, los jenízaros r tor­
naban a Argel con recuas d camello cargados de trigo miel, mant ca, higo y
otros producto .

4. SIMÓ ROMERO: DE PESCADOR A GRAN .A1.MIRANTE

DE LA ARMADA DE ARGEL

Alí Arráez, Gen ral de la Galera de Argel, ra también conocido como Alí
Arráez Romero,Alí Arráez anario o implemente el anario En efecto, imón
Romero, pue ést era su nombr original, había nacido n la calle Triana en Las
Palma de Gran Canaria n torno a 1640 en el eno d tilla familia de pescado­
res. Los testigo lo de criben como de pequeño tamaño y blanco de rostro101.A
los 14 o 15 años, en 1655, fu apturado pe cando en Berb ría y vendido enAr­
gel, donde su patrón lo dedicó al corso. En uno de sus viaje en 1659 renegó,
adoptando el nombre de Alí y comprando u libertad. Probablemente al menos
tilla part d I dinero que retmió para ella la obtu o en sus incur ion s n Ca­
narias, pu s uno de lo cauti o que rescatan lo trinitario en 1662 había sido
apresado por él años atrá cuand II vaba trigo d Lanzar t a Tenerife\02. Por
u valor fu a cendido a contramaestre, cargo que ejerció con provecho pu s
n 1667 fabricó un na ío grande y apropiado para el corso. En u tripulación

contaba con más d tr inta renegad , mucho d llo i 1 ño y algtmO pa­
ri nt , c mo u hermano Salvad r y sus primos Eusebio, Pedro y Ham t
Arráez; éste último II garía a capitanear trO barco qu pirat ó en las islas 103.
También Alí frecuentó las aguas del archipiélag, mo l demuestran las di­
versas redenciones d nde aparece vendi ndo 24 canario apresado n ellas o
fa nando n la costa africanas v cinas. Lo que no quiere el cir que fueran lo
únicos cautivados por Alí Romero, ya qu a través de otras d claraciones pode­
mo con tatar que apr só uno trece barcos isleños en distintos lugare : pes-

lOO A.H. .,23 7;A.M.C., lnqui., u-S. f. 76.

101 Los dato sobre u vida. alvo de los que se señala la ñlente. están contenido en: AYA

HERN EZ, L.A.,« imón Romero .... 2003.

102 A.H. .• lnqui .• Códice 1 9 B.

103 A.M. . Bute, 1. XXVUI-2" .• f. 24 .
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cando en las costas africanas, entre islas y en ruta hacia la Península, hecho que
suponía unos cientos de prisioneros. Sin duda aprehendió otras embarcaciones,
cuyos tripulantes y pasajeros no aparecen en los libros de redención o al me­
nos no como suyos por distintas causas: no ser rescatados por las órdenes re­
demoras porque lo fueron de forma privada o por haberlos vendido a la llegada
a Argel.Además, no le correspondía la presa integra, pues tenía que repartir con
la tripulaCión y pagar el impuesto al Diván, generalmente en esclavos. Pero su
ámbito de actuación no se reducía a Canarias, el testimonio de otros cautivos
suyos nos demuestm que actuó en el Mediterráneo occidental,desde Italia hasta
Gibmhar y en las costas portuguesas hasta Galicia incluida, donde apresó dos
navíos pesqueros. El precio del rescate de sus 38 cautivos que aparecen en los
Libros de redención, fue de 59.762 reales de plata. Pero esta cantidad no se
acerca ni de lejos a las que conocemos por fuentes inquisitoriales y episcopa­
les, que nos constatan que JiU fortuna en la mar fue muy superior a la que nos
indican los escuetos datos de los redentores. Los testimonios de los cautivos
que declaran ante el Santo Oficio canario señalan que entre 1668 y 1675 arri­
baron :1 Argel al menos treinta de sus presas. Una sola de ellas le proporcionó
400 esclavos, mientras que las mercancías que obtuvo de un navío que nave­
gaba de Liorna a Inglaterra le reportaron 67.000 doblones. El4 de mayo de 1673
entró en Argel un navío con 190 soldados españoles que iban a Milán, muchos
de eUos heridos104,mientras que en 1683 aprehendía la capitana de MallorC:1 105

.

Pero sin lugar a dudas, la joya de la corona la constituyó la captura del barco en
el que viajaba don Lorenzo Santos de San Pedro, Regente de la Audiencia de Se­
villa, del Consejo Real, Seíi.or de Baños y de la Orden de Santiago, que retornaba
a la Península desdeTenerife. Había sido enviado a esta isla como Regente de la
Audiencia y Capitán General para solucionar el conflicto que había genemdo la
creación de la Compañía de Canarias por los ingleses, apoyados por el Capitán
General, Conde de Puertollano, y que había provocado el célebre motín del vino
de Garachico. Concluida su gestión, don Lorenzo retornó a la Península el 8 de
diciembre de 1668 en un navío inglés, ya la altur::1 de Lisboa fue atacado y apre­
sado por Alí Romero y otro renegado, Corali. Trasladado a Argel, fue rescatado
con su criado Lorenzo Marcos por nada menos que 244.000 reales de plata,
aunque en un principio exigían 800.000, de los que recibió como adjutorio
240.000106 que se pagaron al Diván, aunque sin duda nuestro corsario recibió
una compensación por su cesión. Según Viera y Clavijo, los ingleses exigieron la
devolución del barco y pasajeros pues estaban en paz con esta Regencia, a lo
que no accedieron los argelinos, por lo que bombardearon la ciudad. En efecto,

104 TEMPRANO, E., t.1 mar /l/aldito. Mondadori, Madrid, 1989, pág. 119.

M A.H.N., Códices 1391\, 145 BY 147 B. B.N., 1\Iss. 2974, 4363. 3587 )' 3549.

106 Una parte de esle dinero, 44.000 n:ales, se le libró de la plala de los galeones indianos.
Calálogo (le las cOllsultas del Consejo (le "ulias. (Direcci6n:Antonio Herrera Heredia). 1669­
1675, n.~ 419. Diputación Provindal de ScVill:l. SCvilla. 1995. B. N., o'o1ss. 3572, pág. 399.
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en e! Libro de Redención donde se notifica este rescate encontramos una carta
del General de la Merced prohibiendo a estos redentores acudir a Arge! hasta
que la flota inglesa dej'lra de bombardearla L07•Wolf explica, que el mQ(ivo de la
ruptura de la tregua de 1662 fue la captura por parte de los argelinos de navíos
ingleses, en concreto de! ~Willjam oC London_, apresado por e! corsario berbe­
risco Ortmge Tree con cuarenta españoles a bordo, entre los cuales podría es­
tar don Lorenzo. Sir Thomas ABen arribó a Argel con una flota el l de septiem­
bre de 1669 y exigió al Diván las oportunas reparaciones, a lo que se negaron
los argelinos por lo que declaró la guerra. Cuando don Lorenzo Santos fue res­
catado, Sir Thomas, molesto, declaró que estaba baciendo Ul1a guerra ocasio­
nada prinCIpalmente por é¡lOll.Además, los corsarios obtuvieron otras cantida­
des por los restantes pasajeros del barco y I52.doo reales por las mercancías.

Prueba de su importancia, es no sólo el título de General de las galeras ar­
gelinas, sino que viajó a Estambul como embajador ante el Sultán turco de quien
recibió numerosos presentes. Además, según un diplomático genovés en esta
ciudad, Francisco María Levanto, en 1683 había retornado a la misma para soli­
citar al Sultán artillería y municiones para conquistar Drán a los españoles e ins­
talarse en aquella plaza 1119. Esta propuesta pudo estar motivada porque e! año
anterior en e! bombardeo a que fue sometida la ciudad de Argel por una armada
francesa, fue destruido según un testimonio coetáneo su barco, denominado
significativamente ~Canario•. El alllor del informe califica a Alí Romero de bo­
n'ible corsal1te llO

• Su popularidad era notoria, pues como explica un cautivo, las
argelinas decían a sus hijos: Hijo mio as de ser moro fino, JI ellos responden
que sí, JI ellas les disen.' si, as de ser tan fino como Ali Romero, y ellos res­
ponden que sí, y las dicbas moras les disel/.:Alá te aga como él.

Vivía de acuerdo con su status, pues habilaba junto a su mujer, la hija del fa­
moso corsario Chivirino, ulla casa llueva mui costosa decorada con pinturas
murales por un cautivo canario, don José de Araujo l11. Le asistían cerca de
treinta criados ent're call1ivos y renegados, muchos de ellos canarios.A pesar de
su situación, no olvidó :1 su familia isleña a quien favoreció con creces, pues no
sólo rescató a su padre Juan Romero en 1659, sino que también proporcionó a
su hermano Melchor el dinero para el suyo. Sin embargo, cuando este último
fue apresado en una segunda ocasión junto a un hijo, se negó a liberarlo por­
que no le había devuelto el préstamo anterior. A su hermana Margarita Piñero

107 VIERA Y CIAVijO,). flíslOl"ül de Cmlf/I"¡tls. EJ. Goya, S. Cruz de Tcnerife, 1982, t.!l, p:lgs.
2:;7-2:;9. B.N., Mss. 3:;93. En el futuro, don torcnw contribuiría con importanlcs cantidades;ll res­

cate de sus criados y acompanantes.

10ll WOI.F,J.B., Op. cí\., p:lg. 234,11. 2,

lO') A.G.S., Est;¡do, 3404.

110 BAUER IANDAUER, l., RcfaciOlles .,' t. IV, págs. 12&131.

111 A.M.C., Inqui., C},."XXVHS, f. 11.
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que fue a Argel a liberar a su hijo Felipe )aymez, le pagó el rescate)' le entregó
numerosos presentes: cuadros, piezas de telas, cintas y otras mercancías. Tam­
bién ayudó económicamente a su cuñada Luisa Hernández, mujer de su her·
mano Salvador. La generosidad de Alí Romero no se redujo a su familia, sino que
se extendió ampliamente a los cautivos canarios y aún a los que no lo eran. L::l

redención de 1686 culminó con éxito gracias a su intervención, pues el conta­
dor mayor del Pachá, un morisco tagarino, exigió que un redentor se quedara
en prendas por un moro cautivo que debió haber venido con los religiosos,
pero: «AJí Arráez Canario, renegado, Capitán de Tierm, y General del Mar, inter­
vino en el litigio, consiguiendo que concluyenl con la entrega de 2.000 pesos
como garantía, que guardó él en depósito»lI2. Además, les ayudaba material­
mente en su cautiverio, tal como acredita el notario de la Inquisición canaria
Cristóbal Momesdeoca, quien reconoció ame este tribunal que le había rega­
lado una piel de camello para cOlúeccionarse un traje y entregado alimentos en
varias ocasiones.

No obstante, su ayuda principal la concedería a través de los préstamos sin
interés a los cautivos para que éstos pudieran ahorrarse. Un antiguo cautivo, Ma­
teo luiS, declaró al Santo Oficio que:AIí por 50 pesos 110 dejaba cautivo enAr­
gel. Poseemos diversos testimonios en los libros de redención, en fuentes in­
quisitoriales y sobre todo en una interesante correspondencia de los redentores
y del propio AJí Romero con el Obispo de Canarias, a quien junto con las cartas
remitió una valiosa sortija y unos almohadones que él mismo había recibido del
sultán turco, aunque no llegarían al Obispo porque la Justicia Real de Cádiz em­
bargó los presentes l13•

El destinatario de esta correspondencia era don Bartolomé García Ximénez
de Rabadán, cuyo talante misericordioso le convierte en uno de los mejores
obispos que la diócesis haya tenido. Onubense de nacimiento, enseñó como ca­
tedrático en Salamanca y en 1665 fue designado Obispo de las islas donde resi­
dió hasta su muerte en 1690.Tamo su llegada, como su estancia en el archipié­
lago, están provistos de episodios desventurados, reveladores en gran parte de
los peligros de la mar tan característicos de las islas. Para empezar a describir­
los, habría que recordar que embarcó en Cádiz el 5 de julio de 1665, mas la im­
pericia del piloto le llevó nada menos que a Puerto Rico, desde donde retornó
a Canarias. Sin embargo, una tormenta desarboló el navío que estuvo a punto de
naufragar, aunque logró salvarse gracias a la 'I}'uda de un barco inglés que se co­
bró el favor con gran parte de sus bienes. Arribó flllalmente aTenerifc el 29 de
diciembre, más de cinco meses después de su salida de Cádiz. L'l mayor parte
de su mandaro residió en esta isla, pues como él mismo afirmó para defenderse

lit B.N., MS5. 4363 y BAUER LANDAUER, l., Relaciol/es .. , l. IV, p:íg.... 153-161.

113 A.M.C.,lnqui.XXII-I,f. 133v.
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de las críticas por este hecho: Este puerto que es la boca y garganta y est6­
mago de todo el obispado y es la isla mayor de él y donde es más necesario
lodo el gobien1O eclesiástico JI secular. Sus desventuras continuaron, pues en
una de sus visitas a La Palma desembarcó por error en Tazacorte, sobreviviendo
a una terrible tormenta para llegar a Santa Cruz. En otro de sus viajes a esta isla
se vio forlado a mantener su estancia desde octubre de 1675 hasta marolO del
siguiente año, debido a que corsarios argelinos rondaban LI Palma enterados de
su presencia1l4 . Por último, sufriría en Gran Canaria un intento de envenena­
miento por parte de un clérigo al que había encarceladoll~.

Su labor carilativa es bien patente con los cautivos. En 1670 entregó 3.000
reales para ayudar al rescate de 60 canarios apres<!dos cerca de Ll Isleta. En 1674
remitió otros 16.000 para la redención que los mercedarios iban a realizar, aun­
que según otras fuentes fueron 27.000116. Sin embargo, cuando contabilizamos las
cuentas de la redención argelina de 1675 donde fueron liberados 77 isleños, las li­
mosnas del Obispo ascienden a un total de 32.520 reales l17 .Su correspondencia
direcw. con AJí Romero está contenida en tres cartas, pero además existen otras
cinco relacionadas con esta temática 1111. En la primera de ellas, fechada en Argel el
19 de abril de 1686, los redentores escriben al Obispo, probablemente a instan­
cias de Ali Romero, elogiando la figura del Sr. General de una manera un tanto des­
mesurada: Verdadero padreJI protector de los miserables cautivos, los padres re­
demplores en estas oca~iol1es 110 tenemos otro refugio sino at SI: general para
todas nuestras afli~iolles,etc. ExpLican que en esa misma redención les ha pres­
tado sin interés 2.000 pesos, y que no era la primera vez que procedía así. Por úl·
timo, yendo al grano, solicitan al mitrado que interceda para que los cautivos Li­
berados paguen a AJí Romero sus deudas, alegando que 110 sería tanto pagar
quanto ponerse en deposito para c¡. lo bclllen para su. socorro los venideros,
pues de esas islas cada dfa entran aquí nuevos (XljJtiVOS. Es decir, que si se de­
vuelven los préstamos, se continuarían en el futuro.

En la primera carta de AJí Romero, fechada en ArgeL el 12 de octubre de
1686, expone a García Ximénez como había ayudado económicamente a algu-

11. Justamcnte dur:\Otc esta cstancia, quc coincide con una prolong:lda SC(luía, Garcí;l Ximé·
nez autoriza 1;1 bajada dc la Virgcn dc 1:IS Nieves dcsdc su ermita cn el montc :1 Santa Cruz. tl':IS lo
que se produccn fuertes lluvias.A partir de este momcnto comenzará el rito de la Baj:lda de la Vir­
gcn quc pcr~istc hasta nuestros días.

lIS CAZüRLA LEÓN. S. y SÁNCHEZ RODIÚGUEZ,).. Obispos tic Cal/arias J' et Rubic6/1. Ma­
drid, 1997, p:ígs. 237-251.

11(, HERNÁNDEZ PERERA,)., .Notici:lS dc la cxcmpl:lr vida dc el IluSlrísimo Sr. Dr. D. B:lrto­
lomé G:lrcía Ximéncz. 1691 •. Rellisla de Nislor¡a, n." 101·1 04, Sama Cruz dc Tenerife, 1953, págs.
183·239.

117 B.N., Mss. 2.974.

11M A.I'I.D., Pontificado de lIartolomé García Ximéncz (1665-1690). En :ldcl:mtc. toda la in·
formación de la que no cilcmos el origcn. pro"cndr.í dc eSta fucntc.
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nos canarios liberados en la última redención de abril del mismo año, y le soli­
cita que imerceda ante ellos para que le devuelvan el dinero. El encargado de
cobrar estos débiws, que contaba con obligaciones firmadas por los cautivos,
fue donjoscf de Araujo natural deTenerife, aunque vivió en Las P'almas en la Pla­
zoleta de las Monjas. Su padre fue, según el Obispo, un hacendado acomodado,
aunque en esos momentos se veía afectado económicamente por la crisis vití­
cola. Don Josef, de 32 ailas cuando se rescata en 1686, había vivido cuatro ailas
esclavizado tras ser apresado cuando hacía la travesía entre L;lS Palmas)' Santa
Cruz de Tenerife. En Argel debió ganarse la confianza de AJí Romero, cuya casa
decoró con pinturas murales. Al liberarlo del poder de un morisco tagarino, le
encargó el cobro de las deudas y le proporcionó mercancías por valor de
100.000 re,iles para que las vendiese en Cádiz. El capitán Manuel Cabrera testi·
ficó que se hallaba presente cuando Alí se despidió de Arauja diciéndole:joset
ahí lleV(IS esas l11erCadlll"ías, si lo IJicieras bien y lile con-espolldieres, escrí­
beme y mira los géneros que ba menester y /e los remitiré por mano de los
ingleses1l9. Además, debía mantener relaciones con Cádiz con anterioridad,
pues en las informaciones inquisilOriales aparece mencionada una tal darla Es­
tefanía, vecina de esta ciud:ld, con quien Alí Romero mantenía contactos mer­
cantiles y que escribe al obispo García Ximénez instándole a que recuperara los
préstamos de los cautivos1w. El proyeclO no cuajó, porque las mercaderías fue­
ron embargadas por la Justicia Real, seguramente por su origen ilegal. Además,
el mismo Arauja fue también encarcelado a instancias de dos turcos que envió
Ají a Cádiz con poderes panl reclamarle el dinero que había prestado para los
rescates.

El corsario manifiesta en Sll carta una cierta desconfianza hacia Arauja:
Anme dicbo algunas personas que 110 ba de cumplir conmigo, aunque añade
que no lo cree posible porque sabe que es un hombre de bien,que además sólo
ha recibido favores de Alí. Para reafirmar la necesidad de que le devuelvan el di­
nero, explica, al igual que antes los redentores, que de ser así, en el futuro con·
timmr.l prestando a otros cautivos. En efeclO, sabemos que en la redención de
1686 dQnde fueron liberados 320 esclavos de los CU:l!es 68 eran canarios, seis
pertenecían :l.AIí, que les redimió sin recibir su precio. [..1 paradoja es, que salvo
don Josef que era de otro amo, los más de los libenldos habían sido apresados
por nuestro corsario, que sin embargo posteriormente los rescataba. Ignoramos
si esta esquizofrenia esconde en realidad una mala conciencia por esclavizar a
sus paisanos.

Sin embargo, el Obispo debió de tener ciertos escrúpulos ante lIna posible
mediación suya, porque lo consuhó con un teólogo. En el dictamen éste mani­
festó que por una parte devolver el dinero era ilegal, puesto que estaban pro-

119 A.~I.C., Inqui., CXXXV1-IS. f. 11.

IlO) A.'\I.C..lnqui. XX-I, f. 135.
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hibidos lo tratos con los musulmanes. Sin embargo, también expone que por
derecho natural y de gente e lO cautivo estaban obligados a devolver e! prés­
tamo, salvo i el «moro" que se lo concedió era e! que lo había capturado.Aun­
qu é t era el ca o de algunos, el Obispo respondió a lo trinitarios que inten­
taría influir en lo qu pudiere, para que s pagaran las dudas. Pero también les
informó que lo veía difícil,porque están estas islas tan calamitosas en el trato
y comercio y tan exhaustas de moneda, que aunque quisieran ser puntua­
les, no podrán. Ad má ,los dudares eran marineros de Santa Cruz en su ma­
yoría, qu no podían trabajar d bido a qu los corsarios habían capturado todos
los barco grande que faenaban en la costa de Berbería, lo que no dejaba de
constituir una paradoja pue to que el mismoAlí ra r pon abl en part de no
pod r cobrar us deuda . En eD clo, García Ximétiez tenía razón, pues en julio
de e te mi mo año el corr gidor de Tenerife don Pedro de Aguilar expuso en el
Cabildo que todo lo más de su vecindad (la de Santa Cruz) está en Alge1121

.

Recordemos qu de lo 805 cautivos canarios rescatados en Marruecos yAr­

gel por trinitario y mercedarios desde 1587 hasta 1768, se d claran pe cado­
res 289 y marineros 42. Los aüos más duros son los de! último cuarto de siglo,
precisamente por las capturas de pesquero en Berbería. Baste citar que ele los
805 cautivos liberados, 188 lo fueron en las redenciones ele 1686, 1692 Y
1702 122

. El conjunto de los redimidos espai'íoles en e to tres viajes ascendió a
958, por lo que los canario uponen casi un respetable 20%.

En su primera re pu ta a la carta del corsario, el Obi po trata en exclusiva
de con eguir que retorne a la fe cristiana. Su argumento principal radica en que
de nada val n el poder y la gloria terrenal, si implican el ten r que vivir eterna­
mente en e! infierno. En cambio, en lU1a gunda carta D chada el 18 el junio
de 1687, manifiesta su interés en cumplir u p tición. Expone qu ,aunque no
tiene autoridad obre 1 deuelores debido a que son seglares, les ha escrito una
epístola exhortándoles a devolv r 1préstamo que ha ntregado al presbítero
don ebastián d Araujo, h rmano d don Jo ef, para qu la exhibi ra ante lo
cautivos. Además, e ha reunido con el Capitán General don Francisco Varona,
que se proponía e cribir a AJí Romero para tratar 1 tema. o obstante, señala
que a pesar de la buena voluntad d I cautivos que se hacen lenguas de la
bondad de Alí para con llo, el pago de la deuda se pr sellta muy difícil. La
causa radicaba en que además de la t rilidad de los años antecedente ,la mo­
neda escaseaba y la poca que circulaba la extraían los extranjeros.A esto e ai1a­
día el menosprecio que de dos años a esta pal·te (1685) an hecho los ingle­
ses de la compra del vino malvasía, aJudi ndo así a la crisis de! comercio
vitícola tinerfeño con Inglaterra. Hasta tal plUllO era calamitosa la ituación que

121 A,M.L.L., Libros capitulares, oficio 10., libro 32,f. 18 V.

122 B.., Ms. 4363,A.H.N., ódice 147 B, B. "Ms, 3587.
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algunas viñas no se habían labrado ese año, ya que los precios no cubrían el
coste, y vaticina que quizás acomoden el terreno a otros productos, como en
efecto sucederá en los años venideros. Los labradores no podían pagar los diez­
mos e incluso algunos le ofrecían sus posesiones para que no los ejecutasen
judicialmente para evitar las costas, puesto que las ventas de las mismaS era im­
posible por la falt,l de moneda. En Gmn Canaria ya se habían ejecutado cin­
cuenta embargos y pensaba que lo mismo sucedería en las restantes islas. Ante
esta penos,l situación, nuestro Obispo piensa que no hay alternativa para el
pago de las deudas, salvo encarcelar a los deudores para que mucmn de ham­
bre o confiscarles sus bienes a los que los posean, lo que tampoco revestía uti­
lidad, pues no se podrían vender ni siquiera a bajo precio por la falta de nu­
merario. Por último exculpa a don ]osef, señalando que seguramente no pensó
cuando aceptó el encargo de cobrar las deudas, que la economía atravesaba
una situación tan crítica.Afirma asimismo que conoce a su padre y que es hom­
bre de bien, que aunque duello de algunas fincas no podría venderlas por las
razones ya expuestas, aunque está seguro que si pudiera saldaría la deuda de
su hijo.

Unos días antes, el 9 de junio, escribió también a Cádiz a don ]osef, reite­
rando los argumentos anteriores sobre la imposibilidad de los cautivos de li­
quidar los empréstitos por la crisis económica, que resume explicando: La poca
moneda que hay en estas islas, (1 que se junta lo atrasado del comercio y la
poca estimación que de presente tienen las malva~ías, sin créditos los ingle­
ses para poder/ibrar o dar letras para Espaiia. Por llltimo justifica su actua·
ción, exponiendo que la carta a los cautivos era la única forma posible de inti­
marias al ser seglares.También conocemos ésta última, donde apela a la justicia
y a la equidad para que devuelvan los préstamos, argumentando que en caso
contrario los mercedarios se verán en dificultades para conseguir crédito. Ade­
más, saldría perjudicado don ]osef que estaba en Cádiz en la cárcel a instancias
de los dos turcos que le reclamaron estas cantidades. También apela al patrio­
tismo local, exponiendo como las islas quedarían, no sólo entre los argelinos,
sino incluso entre los cautivos cristianos: illjamadas, tramposas JI de poca pa­
labra en los isleiios.Acompaña a esta documentación una relación de los cau­
tivos deudores, cinco, que debían un total de 4.604 reales, aunque en declara­
ciones ante la Inquisición aparecen otros nombres como receptores de estos
préstamos, en varios casos sin especificar su cuantía 123. Por su parte, un antiguo
cautivo, Miguel Méndez, declaró que Alí había prestado hasta 10.000 reales para
rescates, mientras que el Santo Oficio en una carta a la Suprema fechada en
1698 evalúa la deuda en 6.980 reales l24 .

lZj Entre los que se mencionan desl;lca)oan B;lez con \.000 reales. Miguel Méndcz con 100,
;1 I'ulano Álv:lrez la milad de su rescalc, elc.ANAYA HEHNÁNDEZ, L.A., dh:percusiolles_.., pág. 166.

m A.M.C., Inqui., IXXII-IS, f. ISO YA.H.N., Inq\li., 2.378.
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A través de esta relación podemos apreciar un interés colectivo en que los
débito fueran aldado. Por parte de los mercedarios era lógico, pues como
ellos mi mo expon n,Ali Romero era, además de prestamista desinteresado, su
único valedor en Argel. En los casos del Obispo y del Capitán G neral, in duda
influiría la po ibilidad que n el futuro pudiera eguir funcionando este sistema
de «cr'dito», tal como prometió el corsario en caso de recuperar su dinero. Por
parte de este último, ya hemo expuesto como por otros antecedentes parece
un hombre pundonoro o que cree que hay que cumplir con la palabra dada.
Quizás tampoco sea de cabellado pen ar que podía r una manera d com­
pensar su contribución al cautiv rio d su paisanos. Inclu o pudo pen ar qu
si este sistema ftmcionaba, en el futuro podría obten r ben ficio cobrando un
ínter' por los préstamos, tal como proc dían otro .

Sabemos sin embargo, que 1intento d recobrar su din ro tuvo poco éxito,
pues culminó t rciando tambi' n la Inqui ición al tratar e d lo bienes d un
renegado que pertenecían al fisco del Santo Oficio. En carta a la upr ma n la
que respond a una petición de la de Granada que le reclamaba 1.309 reales de
lo gastos carcelarios del hermano de Ali, Salvador Romero, explica que única­
ment había podido recuperar 400 reales de estos préstamo , porque la gran
mayoría de los receptores eran pobres. Pero además, cuestionan no sin cierta ló­
gica la orden de la Suprema, alegando que dado que AJí Romero había muerto
apó tata en Argel, el heredero era el fisco inquisitorial y no su hermano alva­
dor l25 . Aunque por otra parte, AJí o Simón Romero no llegó a ser entenciado
por 1 ant Oficio, tal como manifiestan en una relación de renegado cuyos
proc o nunca e votaron ni se votarían 126 . El cobro d la deuda originó más
de un litigio c mo el que empr nde el capitán Pascual Alm ida contra el anto
Oficio, porque éste había confiscado unas casa en anta Cruz propiedad del
capitán Manuel abr ra qu debía el dinero de su rescate al corsario. Almeida
alegaba que t nía un tributo de 800 reales con un rédito anual de cuarenta, que
debía de abonár le porqu era previo al pr - tamo d Alí. El fiscal s negaba a
esta preten ión argumentando que el ant rior d bía preva! cer obre el tributo
por ser de más valor por libemr de la esclavitud, malos tratos y peligt'Os del
alma. Ignoramos 1r sultado de est pleito; en cambio otro que origina so­
bre otras ca a y diez fanegas de tierra en Santa Cruz terminó on éxito para los
d mandantes, pue e ord nó alzar el embargo J27 .

La documentación epi copal refleja asimi mo los prol gómenos d la crisis
que comienza n estos años y que se extiende hasta la segunda mitad del XIX,
con algún paréntesis intermedio (1790-1812). La correspondencia videncia un

l2S A.H. ., lnqlli., 2378.

12, A.H.N., lnqlli., 2378.

12 A.M. ., lnqlli., CXXVlfl-27.
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panorama de malas cosechas, agravadas con la crisis del malvasía que provocó
la escasez de moneda y la depresión demográfica. Tenerifc, que era la isla ex·
ponadora de este caldo, fue por esta causa la más afectada. García Ximéncz si·
túa los comienzos de la decadencia de estas exportaciones en 1685,10 que coin­
cide con el gráfico de las ventas que se realizaban al mercado londinense, que
muestra que a partir de este año y durante los dos siguientes hay un descenso
en la llegada de los malvasías a Londres, aunque luego remontarán en la década
de los novcnra 128.Además, es la única isla que pierde población entre 1680­
1688, pas:mdo de 51.954 a 51.867 habitantes, lo que implica un decrecimiento
del -0,02 de crecimiento anual l29. También influiría negativamente en esta si­
tuación la disminución de la actividad pesquera en las aguas de Berbería por la
acción del corso berberisco, pues hay que recordar que el pescado salado cons­
tituía el principal alimento de las clases populares canarias, y que su captura y
preparación proporcionaban trabajo a muchas personas. Gran Canaria se cons­
tituiría a partir de este momento en la isla hegemónica en esta actividad indis­
pensable para la economía isleña.

En cuanto a su imegración en su nueva religión, los primeros testimonios
nos lo presentan descontento de su apostasía pues la achacaba a la inocencicl
de mi nii'iez, a la vez que afirmaba que deseaba retornar a Canarias. Otros se·
ñalan que en 1662, ya renegado, estando enfermo recibió la confesión.Además,
se negó a que su hermano Salvador emigrara a Argel, y cuando apostató lo en­
cajó desfavorablemente, espetándole: Perro porqué renegasle teniendo mujer
e bijos que babiéndote remediado pam qu.e le fuems a lit casa JI estando li­
bre en Espmla le volviste a Argel, aludiendo a que le había regalado a Salva­
dor una fragata cargada de trigo, aunque él prefirió retornar ;1 Argel 130, No obs­
tante, con el paso del tiempo los testigos lo presentan como un buen
musulmán, feliz en su matrimonio. De lo que no cabe duda es de que no debió
olvidar las islas y que favoreció a sus hijos cautivos, a pesar de que él mismo
contribuyó a esclavizarlos. Lo corrobora el hecho de que no sólo no obtenía
beneficios de sus préstamos131 , sino que sabía perfectamente que podía tener
dificultades en cobrarlos, como sucedió finalmente. En realidad, tal como de­
muestra el enfrentamiento con su hermano Melchor, su interés en la devolu­
ción de los préstamos parece más una cuestión de principios, pues en cambio
no dudó en rescatar desinteresadamente a otros miembros de su familia. Sus
intentos de establecer una línea comercial con Cádiz muestran ulla imeligen-

Il>I 13tniENCOURT MASSIEU,A.(Ed.): Hislorla de Cal/arias. C.I.G.C'., 1~1.s P:11mas, 1995, pág.
170, gráfica VII.

119 Ibidem, págs. 158-159,cuadros i y 11.

ljO A.M.C., in<lui., Cxx.'XVI·1 S, f. 6.

1~1 En la redención de 1627 en Argel, los frailes sc ven forlados a pedir 48.000 reales pres­
t:tdos :t un lurco, que I)()r tres mescs les cobra un interés del 20%.
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cia empresarial que trascendía de una actividad meramente depredadora. En
defmitiva, que es una figura que ofrece luces y sombras como todos lo rene­
gados o per ona en situaciones afine que oscilan entre dos culturas y éticas
antagónicas. En 1691 un turco cautivado en Gran Canaria declara que Alí Ro­
mero había muerto, lo que corroboran otros dos testimonios de cautivos en las
mismas fechas 132.

Otro personaje interesante de su entorno es u hermano alvador Ro­
mero, pue per onifica la figura del r negado voluntario, más frecuente de lo
que creemos. Según declara al Santo ficio su cuñado, el alabard ro de la Au­
diencia Gaspar d Quintana, Salvador aspiraba a instalarse en Argel desde un
tiempo antes de tra ladars a esta ciudad.Al parecer argum ntaba que tanto
Alí Romero como su otro h rmano Felip que estaba en Indias eran ricos,
mientras que '1 permanecía insolvente. A pesar de que Gaspar le exhortaba a
que entonc emigrara a América, p rsistía en su actitud, hasta el punto que
procuró embarcar en varias ocasiones como polizón, aunqu sin 'xito pues
su mismo cuñado le denunció en uno de sus intentos. Además, Gaspar sosp ­
chaba que pretendía renegar, puesto que amenazaba a los mae tr s de los na­
víos que no le permitían viajar dici ndo que algún día se lo abrían de pa­
gar. Finalm nte en 1684, cuando contaba veinte año de edad, consiguió su
propósito embarcando en una aetía a Cádiz, de de donde se tra ladó a Arg 1.
AJí s opu o a qu ap tatara, ofreci'ndole inclu o una fragata cargada de
trigo para qu retornara a Canarias, y aunque Salvador lo aceptó y se tra ladó
a Cádiz, terminó retornando a Arge1.Aprovechando un viaje de aqu 1a Turquía
renegó, adoptando el nombre d Mu tafá Arráez, lo que di gustó a su her­
mano. d dicó, como ra pr visibl ,al corso, aunqu sin uerte pues en un
combate con franceses perdió una pi rna y fue capturado. R catado segura­
ment por Ají, volvió a su actividad y fue de nuevo apresado por españole ,
qu lo ntregaron a la Inqui ición de Granada que lo enjuició. Este tribunal r ­
mitió al canario sus declaracion s donde negaba haber apostatado, pues sos­
tenía que aunqu se había vestido d turco y se comportaba como tal, lo ha­
cía por recomendación de u hermano que no quería perd r su reputación ni
la mucha ha~iendaque tenía po'r la ciudad, ni levantar so pechas sobre una
supuesta fuga. Además, afirmaba haber hecho mucho bien a 10 cautivos y a
lo hospitales trinitario ,y en concreto mantenía que fue el que influyó sobre
Alí para que liberara a don Josef de Arauja. La Inquisición canaria llamó a dis­
tintos excautivos para contrastar la declaración de alvador, que n su totali­
dad rechazaron. Su falsa apostasía también fue negada, un cautivo declaró que
no creía que tuviera sentimiento por renegar mientra que otro denunciaba
que e preciaba tanto de ser mu ulmán que llevaba una divisa que los tur­
cos llaman el tafetán, que es vet'de, y que entre ellos es signo de Mahoma.

132 A.M,C., lnqui., XXII-l.
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Todos los testigos manifestaron que había renegado voluntariamente en con­
tra de la opinión de su hermano, que se irritó con él, gritándole que para re­
negado con él bastaba. Incluso durante un tiempo le negó la palabra, y aun­
que le alojó en su vivienda para que los turcos no sospechasen, no le hablaba.
Uno de los testigos declaró incluso haber visto como Salvador cuando retor­
naba su hermano a Glsa se ocultaba de él. No obstante, con el tiempo se aca­
baron (as desavenencias y Alí lo nombró sotarráez de su navío. El buen trato
que supuestamente hacía a los cristianos tampoco fue refrendado, antes al
contrario Juan Mauricio denunció que sabía por los call1ivos que llevaba en
el navío que los trataba mal y los insultaba llamándoles perros. Los testimo­
nios más favorables explicaban que no podía ayudar a los cristianos porque
era pobre. Asimismo, negaron todos que hubiera influido en su hermano para
que rescatara a don Josef de Araujo, pues afirmaban que fue iniciativa de AIí.
Aunque desconocemos la sentencia, dentro de la general benevolencia que
manifestaba el tribunal hacia estos islamizantes, debió ser más dura que lo
normal 'H. Con posterioridad, aunque la información es confusa, parece que
tras cumplir la condena retornó a Argel y a su antigua actividad, siendo de
nuevo caplllrado por franceses que lo destinaron a galeras '}4. L1. fortuna de
Salvador distó mucho de asemejarse a la de A1í Romero. Es obvio a partir del
conocimiento de la vida de estos dos hermanos, que aunque el corso en unas
pocas ocasiones brindaba la oportunidad de progresar rápidamente, en la ma­
yoría la suerte de sus protagonistas podía series adversa por lo peligroso de
esta temeraria actividad. Lo llamativo de esta familia es que constituyeron lIna
auténtica saga de corsarios renegados, los dos hermanos, al menos cuatro pri­
mos y un yerno de Salvador que terminó en Turquía.

Algunos escogidos consiguieron volver a la Cristiandad ricos y sin pagar las
consecuencias por sus actos. Gosse nos relata la vida del capitán Joseph Thwai­
tes, guardia marina del H.M. Zealous, que en Ulla estancia en Argel en 1763 se
quedó voluntariamente en tierra. Al mando de una fragata de 44 cañones con­
siguió numerosas presas, gracias a lo cual enviaba importantes cantidades de di­
nero a su familia en Inglaterra. Según el autor citado, se camcterizaba por su ex­
trema crueldo'ld, no dudando en asesinar a sus propios paisanos. Cuando el
declive del corso le impidió proseguir con esta actividad, se trasladó a Nueva
York desde Gibraltar donde habitaría una hermosa hacienda. No obstante,
Gosse que no quiere que la historia concluya sin moraleja, le hace morir un año
después en una terrible (lgonía de euerjJo y alma, tras ser mordido por una
serpiente de cascabcl U5 .

lB A.M.C., Inqui., CXXXVI·I S, fols. 1·21.

Hó A.M.C..lnqui., kg. XXII· 1,fols. 133 v.·147.

Ij~ GOSSE.I~, Quién .. , pág. 338.
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Por otro lado, el tran fugismo de la identidad, par ce rev lar que se im­
pone como una constante universal y que atraviesa todos los tiempos n un
flujo y reflujo incesantes. En este contexto de violencia se configuran los ar­
qu tipos de per onajes como Alí Romero, que d víctimas devienen en ver­
dugos indulgentes, al haber traspasado la delgada línea que va de la necesi­
dad y la supervivencia a la codicia, tal como sigue sucedi ndo en nuestros
tiempos.
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IV
El cautiverio

EN algunas ocasiones, los cautivos eran rescatados en las mismas islas, tal
como solía operar el famoso renegado holandés Jan }ansz. Pero 10 usual era

llevarlos directamente a las bases corsarias, donde tras entregar la parte que
correspondía a la autoridad! se vendían los restantes prisioneros, y tras pagar
a la tripulación se repartía el resto entre el arráez y los socios capitalistas2 . En
efecto, frecuentemente las expediciones eran coste,ldas entre varias perso­
nas, como explica el renegado español Miguel Carnero, quien emprendió una
incursión corsaria con su antiguo amo en lIna galem de finco que yban en
compaiiía j

, Un cautivo escribe en 1641 hablando del peligro corsario arge­
lino que lo que más fes hel de animar es tener becbas compa¡¡fas como en

Olemda, con que el poco de mucbos IJCICe el e/gosto, y si 110 les sucediese
bien, sie1tten poco la pérdida. En ocasiones, el arráez era también dueño del
navío)' de la chusma, con lo cual los beneficios, descontados los gastos, iban
íntegros a su bolsillo. Los cautivos eran evaluados en función de su status, pro­
fesión, edad, sexo y salud; después se seleccionaban los de rescate y los que
iban a trabajar. Los primeros, elegidos por su ropa, aspecto físico, correspon­
dencia y otros documentos, delaciones de otros cautivos y hasta por la :lU·
sencia de callos en las manos, serán los mejor tratados, ya que su muerte su­
ponía una pérdida considerable. No siempre conseguían los corsarios este
objetivo, pues en alguna ocasión el prisionero logra esconder su identidad. El

1 Según Friedman. correspondí;1 al gobernante una séptima parle del botín. Por su parte. Gar·
cía Arenal y BUlles exponen que ulla quinta. aunque un esclavo del Bajá de Argel escribe en 1641
que de los cautivos le tocaban .de ocho, uno·; cn cambio cn Salé csle impucsto era dd 10"/0.
I'RlEDMAN, E.G.,S¡mllisJJ CajJli/les 111 NorllJ Afrlca fll lIJe Earf)' Modern Age.'111c Universily Wis­

consin PrcSS,Alhens, 1983, pág. 56. GAHClAARENAL, M. y BUNES, M.A.,Los espmlo/es y e/IIO/·te
de tÍ/rica. SIg/os XVI-XVI/l. Mapfre, Madrid, 1992., pág. 222: DOMlNGUEZ ORTIZ,A., ,Clrt;ls de
cautivos•. Homellaje a/ Dr.Jlum Reglá, Valencia, 1975, pág. 554;ANAYA HERNÁNDEZ, L.A., .Rc­
pcrcusioncs...•, pág. 127,

1 DOMÍNGUEZ ORTIZ,A., 01'. cit., pág. 553.
; A.M.C., BUlC, Vol. XI·I." s., f. 347.
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Capitán General Francisco Andía lrarrazabal fue apresado cuando retornaba a
la Península en junio de 1626. L1 captura debió producirse tras tilla dura lu­
cha, porque su C<lrabela se encontró entre La Gomera y El Hierro, destrozada,
sin gente, con la arboladura picada y con el combés bañado en sangre4 . Sin
embargo, en Argel, pudo ocultar su cargo y ser liberado a los seis meses por
una suma mucho menor de lo que hubiera costado su rescate de conocerse
su auténtica personalidads.

1. Los CAUTIVOS EN ARGEL

Los cautivos públicos eran alojados en los baltos, que eran cárceles, sim­
ples corrales o prisiones subterráneas. En Argel existían ocho de éstas en el
siglo XVII, de los cuales el principal era el baño grande del rey, que alojaba
entre 1.500 y 2.000 esclavos, entre ellos los del gobernante, que solían ser
los más valiosos, al ser él quien los elegía. Contaba con una capilla en el piso
superior donde se celebraba la misa, y con un hospital a cargo de los trinit,l­
rios, que junto con sacerdotes caUlivos atendían también las necesidades es­
pirituales de los prisioneros. Los musulmanes respetaban sus prácticas, es
más al parecer algunos amos llevaban a sus esclavos a que confesaran, pues
pensaban que el sacramento garantizaría el buen comportamiento de sus
cautivos6. En la tercera década del XVll había iglesias en al menos seis de los
baños de la ciudad, que se sustentaban fundamentalmente con las colectas
entre los cautivos y un impuesto que grababa las bebidas de las tabernas7 .AI
parecer, el primtr hospital fue fundado por un capuchino confesor de don
Juan de Austria con el dinero que éste le envió para su rescate, aunque la falta
de fondos y otras circunstancias motivaron un funcionamiento deficitario.
Un ermitaño y terciario franciscano, el hermano Pedro de la Concepción, se
propuso su reedificación. Conseguida la autorización de Roma en 1656, soli­
citó el mismo año licencia al Consejo de Indias para pedir limosna en este
continente, quien después de recabar información a los obispos de Málaga y
Córdoba la concedió8 .Tras retornar a España en 1661, pasó a Argel a ejecutar
su obra con los 45.000 pesos que había logrado reunir. Concluida ésta, invir­
tió fondos en juros y rentas para garantizar su mantenimiento. También, para

·1 MII.LARE5TOlmES,A.,Analcs... , l. 5°., fol. 127 v.

~ VIERA Y C1AVIjO,J., Oj). cit., 1.11, pág. 185.

6 GAncíA NAVARnü, F. MaCHOR, Op. cil., págs. 457-461.I'ORRES AI.ONSO, B., Libertad a

los cml1úlOs. Secretariado Trinitario. Córdob:l, 1997, l. 1, págs. 175-184.

7 FnIED"IAN, E.G..•Tlle e¡.;;crcicc of Rcligiun by Spanish Caplivcs in NOrlh Afric.... Sixlecnth
ecntur)' Journal, Vol. 6, 1975, pág. 24.

H Catálogo de las COllsultas del COllseJo de bullas (Dirección: Antonio Herrera Hercdi:l).
1662-1668, n.O 2229. Diputación Provincial de Sevilla, 1995.
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fundar una capellanía con cuyos ingresos los sacerdotes cautivos pudieran
pagar la luna a sus amos, a cambio de prestar sus servicios religiosos a los
cautivos junto con dos padres trinitarios. Su trágico fin nos fue descriw en
una carta por el capitán don Antonio de Lima, que fue testigo presencial del
mismo. El 17 de junio de 1667, tras oír misa en el oratorio del baño de la
Aduana donde se predicó un sermón alabando el deseo de San Antonio de
padecer el martirio, se dirigió a la mezquita nueva que estaba llena de fieles
por ser viernes, y exhibiendo un Cristo y una Virgen comenzó a predicarles
y a exhortarles que abandonasen su falso credo. Apresado al momento, fue
llevado ante el Pachá, quien le pidió que se retractase. Al negarse, fue conde­
nado a la hoguera, dondc murió el 19 dc junio predicando su fe alm entre las
llamas9 . '

Los cinco hospitales quc llegó a haber en Argel estaban situados en los bao
ños, aunque e! principal radicaba en el del baiJique donde también se celebra­
ban las misas, y que a fines dcl xvn quedaría como único centro sanitario. Los
ornamentos sagrados y los libros, instrumentos de medicina y drogas que no se
hallaban en Argel, eran traídos por los religiosos en sus redenciones. La admi­
nistración argelina concedía exención impositiva al dinero destinado a estos
centros y permitía el cobro de pequeñas cantidades a los navíos que anclaban
en el puerto, pues como es lógico la buena salud de los cautivos le interesaba
directamente. Además, los cirujanos, boticarios y demás personal no pagaban
costa ni fletes en los navíos en que viajaban a la ciudad. El administrador del
hospital jugaba además un importante papel en las redenciones, pues era e! que
negociaba la concesiÓn del pasaporte y el quc asesoraba y auxiliaba a los reli­
giosos una vez en Argel. Hasta tal punto em así, que en 1682 e! que ejercía cste
papel, fray Gregorio Román, espetó al Pachá de Argel en e! contexto dc una dis­
cusión, que él era el cónsul de los cristianos para ajustar sus dependencias y ne­
gocios. El gobernante le respondió que no era cieno, pues no estava más de
para cuidar los enfennoslO

.

Los esclavos particulares se alojaban cn casa de sus ducños, en prisiones pri­
V::ldas o en los baños, pagando un canon al guardián bajío No era extraño que
fucran vendidos en más de una ocasión. Francisco BIas lo fue en cuatro durante
sus veillle años de cautiverio, y dada su profesión de m:lrino le dedicaron siem­
pre al corso 11

• Los cristianos del común, quc eran los de! estado argelino, se alo­
jaban cn el bml0 de la Bastarda y salían a trabajar por la mañana retornando
de noche. Las labores eran diversas: remeros en las galer:.ls, agrícolas, artesana­
les, domésticas, etc. El más peligroso y duro era sin duda el de galeote, al que

9 BAUER lANDAUER, l., Relaciones .. , l. IV, págs. 57-59.

1(1 BAUER LANOAUER, l., Relaciones.. ,l. IV, págs. 126-131.

1I A.M.C., Inqui., LXXVII·], r.910.
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emn destinados los que menos posibilidades tenían de conseguir un buen res·
cate. Se calcula que en las flotas cristianas fueron empleados entre 200 )'
300.0000 remeros entre los siglos XVI y XVIU 12 , El tmbajo duraba entre tres y
cinco meses al año, aunque en tierra hacían otros menesteres. L'l esperanza de
vida era corta, por los riesgos de la profesión: en las escuadras mediterrúneas de
Luis XIV dos tercios de los galeotes fallecí:m anles de cumplir los tres primeros
años de servicio; cuando la flota inglesa atacó a la argelina en 1671 se calcula
que perecieron 400 remeros cristianos que iban encadenados en los navíos bec­
beriscosu.Abuodan los relatos cristianos sobre el maltrato que se les infligía,
como el viaje que nos describe el cautivo inglés Thomas Sanders:

Nos encadenaron de tres en tres a los remos,desnudos haSla la cintura
y cuando les acometía la cólera endemoniada nos golpeaban sin razón alguna.
Nos daban media libra de pan al día por cabeza como único sustento, además
de agua l.'.

No obstante, los malos tratos tenían un límite, pues a los corsarios no les in­
teresaba perder a un remero que costaba mucho entrenar. Hay excepciones con
ejemplos de cómitres brutales, como un renegado de Garachico que tras ser
capturado por los navíos malteses fue ejecmado con aceite hirviendo a instan­
cias de los galeotes liberados, que le acusaban de maltratarlos.También son de­
nunciados por «dar palos~ a los cristianos otros renegados isleños, como Pedro
o Hamete Arráez, capitán de un navío corsario, o Sebastián Luis, contramaestre.
En cambio, el renegado tinerfeño Mateo Castellano u Ozaín, también contra­
maestre, presenta testimonios de comportarse bien con sus remerosl 5. Inde­
pendientemente de los malos tratos, la vid,l del galeote CId muy dura y azarosa,
lo que explica que en ocasiones recurrieran a las sublevaciones como única
forma de conseguir su libertad. En los libros de redención no suelen aparecer
las profesiones que ejercían en Argel, por lo que no podemos conocer el nú­
mero de canarios que est'llvieron al remo. Únicamente se indica del religioso
fray jerónimo de la Cruz y de Antonio Rodríguez, ambos tinerfeños, que eran es­
clavos de galeras16

. También erAn obligados a embarcarse otros especialistas,
como carpinteros o cirujanos, tal como explica el marsellés juan jorge Bretón
que ejerció esta última profesión en un navío argelino hasta que consiguió huir
del mismo cnTenerifc l7

•

n CARPENTIER,j. Y LEBRUN, E (direclOrcs): /Iisloire de la Medilcrr(lIIcc. SCuil, París, 1998.
pág. 250.

13 GARClA ARENAL, M. Y BUNES, t-I.A., Op. Cit., pág. 230. COLLEY, L., Op. ch., p:íg. GI.

14 GOSSE, 1'., Quién ...• pág. 306.

IS A.M.C., BUlc,Vol. XXVIII-2.' s .. f. 311 ;Vol. XXV-2." s,p:lrtc 2.",r. 446;Vol. XXVII, 2." s., f. 214;
A.M.C., Inquisición, XLl-15.

U\ A.H.N., Códice 13913, f. 66 v. y B.N., Mss. 2974.

17 A.M.L.L., E-XI-7.
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Los restantes trabajos, aunque menos arriesgados no se caracterizaban por
su suavidad. En una descripción hecha por un trinitario, se explica que:

Unos van a acarrear piedra y t¡I".lrla en lugar de bueyes; otros a no menos
penosos excreidos, más los mOfOS al sumo trabajo añaden grillos y cadenas
tan pesadas, que sólo el traerlas era bastanlC penalidad en líen-.t menos ar­
diente y calurosa"'.

Aunque laS afirmaciones de los redentores son en ocasiones exageradas
para suscitar la compasión de sus lectores)' acrecentar así las limosnas, 1<1 vida
de un cautivo distaba de ser fácil. El grancanario Thomé Báez de la Fuente es­
cribía a su padre en 1629: Me gasen todos los ~lías moler a I11(U1O tres (l/mu­
des de trigo JI en acabándolo vender agua por las calles l9

. Quizás constitu­
yera una excepción el oficio de tabernero, ya que al estar prohibido a los
musulmanes ponían como testaferro a un cristiano que obtenía sus propios be­
neficios2o

, por lo que un call1ivo francés los denominará los príncipes de los
esclavos21 . El tinerfeño Gaspar de los Reyes conseguirá pagar los 500 pesos de
su rescate con los ingresos obtenidos en esta profesión22.Aunque también se
conseguía dinero con otras labores especializadas, como le sucedió al genovés
Antonio Bovón quien consiguió huir a Oenia. Según el asesor de! Gobernador
de esta localidad, era ingeniero mayor del muelle y puerto de Argel y gracias a
su industria tenía hacienda en Italia, Inglaterra y España, amén de una hermosa
mansión en Arge123 ,

L'ts mujeres y los niños solían vivir en las casas de sus amos, ellas empIca­
das en faenas domésticas. El rescate de las primeras solía ser problemático, por­
que eran apreciadas como esposas por tener, al igual que las morisG¡s, fama de
más hacendosas que las berberiscas.Además, al igual que sucedía en e! mundo
cristiano con las esclavas musulmanas, estaba prohibido mantener relaciones
sexuales con ellas, por lo que sus amos las presionaban para que apostataran y
así poder casarse24

. Dumnre varias décadas del XVI el rescate de los menores es­
tuvo prohibido por motivos religiosos. En 1625 el obispo de Cirene escribe que
la redención de menores de 15 años no estaba permitida25. Sin embargo, el ca­
pitán Miguel Navarro informa desde Argel que se había comprado la libert'ad de

lA SILVESTRE, FA, FUlldación IJislór¡ca ,le los bospitales qlle la religió/l de la Santísima

1i'//lldad tie'le Cll la el/ulml de Argel. Madrid, 1690, pág. Itt.

19 A.M.C., Inquisición, lcgajo XXXV· l.

Zi) F1UEOMAN, E.G., Op. cil., pág. 60.

ZI En FEIJOO, R., Op. cil., pág. 370.

zz ANAYA HERNÁNDEZ. L.A., _Repercusioncs•.. , págs. 16&170.

Zl I3AUER LANDAUER. l., RelaciollCs, t..rv, págs. 59-67.

2. GARcfA ARENAL, l\l.·BUNES, M.A., Op. cil., pág. 237.

Z~ Ibidcm, pág. 553.
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los habitantes de Caire, incluyendo niiios y nmas, que a esta gente se lo pro­
bíbe su Alcorán26• En la redención mercedaria de 1609 en Marruecos que se rc­
aliza desde Ceuta por la guerra civil existente en el país, los redemores recha­
zan en principio liberar a tres mujeres italianas por su elevado coste, 11.000
reales. Finalmente terminaron por pagar 9.000, porque un judío que mediaba en
la operación les explicó que en la puerta deTeruán los guardias se opusieron a
la ida de una de ellas por ser una niña de diez años, diciéndole al dueño que era
ma/moro el que la sClcaba y que por tanlO si retornaba la harían islamizar. Por
último, ante la resolución del amo y el interrogatorio de la menor que afirmó
que quería ser cristiana, autorizaron su salida de la ciudad27• En la documenta­
ción isleña también existen referencias a esta prohibición: Hernando de Ca­
brera Sanabria, que tenía cautivos en Argel a su hija y cinco nietos, liberad pri·
mero a estos últimos alegando que la redención de los menores de 15 años no
era legal28

, Estos ejemplos demuestran que la prohibición no se aplicaba de ma­
nera estricta, aunque existe algún caso donde se cumple esta norma. En la re­
dención de 1678, se había comprado la libertad de una niña de cuatro años, la
más bermosa que avía en Argel, que no tenía padres y que había sido criada
en esta ciudad. Los turcos se :¡lborotaron y acudieron al gobernador amenazán­
dole a él y a los redentores, ante lo cual éste prohibió su compra29. Es evidente,
que las mujeres y los niños sufrían más coacciones y halagos para que renega­
ran, ellas por motivos amorosos y ellos para adoptarlos, pues como es lógico su
integración devendría con más facilidad. Además, en una época de elevada mor­
talidad infantil no dejaban de constituir una inversión, incluso pensando en la
vejez de «los padres». El marroquí Abide Baxama declaró ante el Santo Oficio:

L1. costumbrc que ticnen los Moros es no forsar a ningún hombre que sca
de edad a que reniegue, pero qlle a los nlu"chachos de a ocho, diez y dose años
suelen con castigo y amen:lzas haserlos renegar a fin dc criarlos en Glsa como
yjos30.

Bcnnassar señala que de 978 renegados que comparecen ante los tribunales
inquisitoriales, 543, el 55,52%, no llegaban a los 15 años cuando apostataron31 .

16 DOMÍNGUEZ ORTIZ,A.,Op. Cit.,pág. 553. En 1637 scisdel1los berberiscos asaltaron la vi­
lla y cautivaron a 290 dc sus h:lbital1les, Estc colpilán. cautivado con 23 de sus sold:ldos. mallluvo
una intcnsa correspondcncia informando dc los n:l\'los corsarios quc salían de Argel o sobre las
medid:1S a lOmar para liberar a los cautivos. Su tr:Lb:ljo dc cspía debi6 scr apreciado, }' quizis por
eso la Corona ordenó su rcscate y el dc sus soldados. Cltálogo de las consultas... , 1637-1(,43,
n." 1701,2133 y 1609.

l7 Il.N., Mss. 6547.

2H ANAYA HERNÁNDEZ, L.A., _La invasión ... , págs. 218-220.

19 BAUER I.ANDAU1:R, l., Re/ac/ol/es. .. , t.IV, pigs. 87-93.

~o A.M.C., Eutc,Vol. XX·2." s., partc 2,', f. ISO.

~I BENNASSAR, B.}' L, Op. cit., pig. 304.
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Hay referencias a la vida sexual de los cautivos canarios, pues el amor hacia
las mujeres de Berbería era una de las causas frecuentes de apostasía. Aunque
también existe algún caso en el que enlazan con paisanas, como sucede con Bal­
tasar González Perera, que renegó tras Liberarse y se casó con Doña FeLipa, su
cut1adaJ2 .Asimismo hay alusiones al empleo sexual de jóvenes cautivos en el
mundo musulmán, especialmente por parte de jenízaros y renegados, aunque el
Corán lo prohíbe taxativamenteJJ,A pesar de la parcialidad de las fuentes euro­
peas, parece evidente que al igual que sucedía en la Grecia homérica, la homo­
sexualidad no estaba tan mal vista como en el mundo cristiano. Haedo escribe:
.Los jenízaros... dándose a la crápula y lujuria, y particularmente a la hedionda
y nefanda sodomía, sirviéndose de mozos cristianos cautivos.J~. El capitán Mi­
guel Navarro advierte a Felipe 11I que entre los ~oldados cautivos en Argel había
algunos muy jóvenes a los quales sus pasiones los solicitan para que renie­
guen y para el pecado ne!muloJ5 . El renegado español Juan Roldegas explica
en 1622 en la Inquisición canaria, como antes de llegar a las islas habían apre­
sado un navío holandés al que dejaron Libre por tener paces con su país, salvo
un muchacho al que tomó un turco para su bardcljeJ6.Asimismo, el joven lan­
zaroteñoAgustín Luzardo, capturado en la invasión de 1618 y liberado en el mar
por la armada de Vidazabal antes de llegar a Argel, confesó ante el Santo Oficio
haber apostatado en el navío corsario ante las amenazas de un turco, y aunque
no indica las causas no deja de ser sospechosa esta premura en que renegara3'.
No obstante, en los barcos cristianos tampoco era inusual la práctica de la ho­
mosexualidad38, Estas referencias a los posibles abusos sexuales a los que po­
dían estar expuestos los cautivos eran también frecuentes en otros países eu­
ropeos como Inglaterra, donde incluso se manifestaban en obras de teatro de
carácter satírico.Tan extendida estaba esta opinión, que en una carta que escri­
ben los parientes de cerca de un millar de ingleses esclavizados en Argel a la Cá­
mara de los Comunes, en torno a 1670, entre los abusos a los que se ven some­
tidos, señalan el que sus patronos frecuentemente sodomizcm a los dicbos
ccwtivosJ9 .

Los soldados espat10les de Mazalquivir y Or.m nutrirán de manera destacada
la fila de los esclavos de Argel, tanto con los numerosos deserlores de los que

j~ A.M.C.,lnquisicióll,l..xvll-6.

j3 IlENNASSAR, B.}' l.., Op. cit., pág. 478.

j~ DIEGO DE HAEDO, To/Jogm/JlJía e IJistorla gCJlI:ml de Argel. Socio.:dad de Bibliófilos es-

pañolt:s, Madrid, 1929, t. 1, pág. 76.

H DOMíNGUEZ ORTIZ,A., 01'_ cit., pág. 553.

y, AN,WA HERNÁNDEZ, L.A., .Hepercusiones.. , págs. 131 y 145, n01<l 58.

j1 ,\NAYA HERNÁNDEZ, L.A...L1 inv;¡sióll .. , pág. 202.

jIj GARZA CARVAJAL, F., Hllllerflies wiff bllmt. Uni\"crsity ofTexas, 2.003.

J9 COLtEY, L., Op. cit., pág. 57.
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hablaremos en otro capítulo, como los apresados en las inmediaciones de estas
plazas en las salidas que efectuaban a buscar leila o alimentos o en las cabalga­
das contra las tribus vecinas4°.Ambos presidios, que estaban en manos hispanas
desde 1505 y 1509 respectivamente, serian dOlados de forlificaciones modéli­
cas que explican su imbatibilidad frente a los frecuentes asedios argelinos. La
vida en ésta y otras guarniciones era dura y miserable, la tropa mal alimentada
y con pagas atrasadas por lo genenll. En Bujía, antes de que fuem tomada en
1555 por Salah Rais, se le adeudaban cuatro ailos de sueldo a los soldados. En
1654, e! Consejo de Guerm expuso al rey la falta de provisiones y cómo hacía
dos años que no se enviaba dinero a la plaza.Tras exponer una cermda defensa
de la necesidad de conservarla, indica que e! peligro no em el morabito que la
asediaba, sino la falta de provisiones41 . L1 {mica compensación em una cabal­
gada afortunada contm los aduares hostiles que proporcionar.!. alimentos y bo­
tín, generalmente human042• La que realizó en 1632 el gobernador, marqués de
Floresdávila, les proporcionó 569 cautivos por cuya venta percibieron 42.000
ducados. Pero estos ataques motivaban que la población autóctona sc alejara de
la forcaleza, por lo que tenían que adcntmrse en el país con el consiguiente
riesgo, como sucedió en 1732 cuando el marqués de Santa Cruz fue muerto en
una incursión y cerca de 1.500 de sus hombres sufrieron la mjsma suerte o fue­
ron captumdos. En 1708 los argelinos asediaron una vez más la plaza que no
pudo ser abastecida, debido a la guerra de Sucesión española, por lo que el go­
bernador decidió abandonarla aunque una parle de su guarnición prefirió de­
fenderla junto a los mogataces o musulmanes al servicio de la Corona. Prueba
dc la validez de las fonificaciones y de! valor de sus defensores, es que consi­
guieron resistir varios meses, ocho en e! caso dc Mazalquivir. La caída provocó
la captura de más de 3.000 espailoles, la mitad militares y la otr<t civiles, entre
los que había mujcres y niños. Trasladados por mar a Argel, unos 40 murieron
en el viaje debido a los sufrimientos quc habían padecido en el asedio. LI de­
rrota provocó una gran conmoción en España, de ahí que a pesar de las cir­
cunstancias adversas de la guerm de Sucesión las ordcnes redentoras realizaran
un nOlablc esfucr.w para conseguir la libcración de muchos de cllos. Unos me­
ses después de la toma dc estos prcsidios, una redcnción mercedaria liberaba a
90 mujcres y niños de Orán en Argel, pero como les faltaban 287.480 reales para
finalizar la operación quedaron como fiadores los tres religiosos del hospital;
tres años después otra expedición de la misma orden redimía a 283 prisioneros,

.w P:If'J est:t tcmática nos b:IS:lmos en la obra de VJLAR.j.B. _ LOURIDO, R., ReladO/les el/lre
EsJ)(I/1a y El A/agreb. Mapfre, M:ldrid, 1994.

.j, A.G.s., E.'llado, lego 2672.
H En 1690, el obispo G:lrcía Ximénez remite al convento de 1..1 Virgen de Candelaria un es-­

clavillo moro de 10 años, capturado el 6 dc junjo dc 1689 en la jorllada colltm /a parCÜflidad
de NapJII,donado por el Capitán General de Crin.A.H.D. Oc Statu Diócesis. Correspondcncia dc
IJanolomé G:trcía Ximéncz.
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EL CAUTIVERIO 89

de los cuales 90 eran de Orán de los que se indica los castillos en los que fue­
ron apresados43 . En 1713, son 135 los oficiale y soldado rescatado, lo pri­
meros al crecido precio de 10.000 reales por p rsona44 . Dios 284 liberado en
la red nción trinitaria de 1718,221 son soldados que s compran a 2.820 rea­
l s cada uno, en cambio la conv rsaciones iniciales para la liberación del go­
bernador de Mazalquivir D. Baltasar de Villalba, fraca an ant la de muradas
xigencias d los argelinos qu d mandan 1.000.000 d reale por u libertad,

frente a 1 50.000 que ofrecen los r ligio o 45. En las igui ntes d 1723,1724
Y 1730 on 70,67 y 16, r pectivamente, los soldados redimidos46 . En la de
1739, los mercedario rescatan 28 prisioneros de la fallida cabalgada del mar­
qué de anta Cruz de 1728 y otros 79 entre soldado d rán y marino que
aba tecían la plaza 7. En la qu tuvo lugar en Tútlez n 1725, lo lib rado ora­
nese fueron 93, mucho de los cuales se ayudaron con sus ueldo 48. En 1737
surgirá un problema derivado de esta temática, pues habiendo pasado a Argel
dos mercedario para negociar una redención en Arg 1con sp cia! d dicación
a los oldado d Orán, no pudieron llegar a tUl acuerdo con el Dey por us x­
cesiva p ticione económica respecto a éstos, aunque í en cuanto a lo cau­
tivos ordinarios. En Madrid se extendió el rumor d que los militares no habían
sido liberados por desinteré de los mercedarios lo que quedó upuestamente
corroborado por un real decreto ordenado que la redención de los de Orán co­
rriera a cargo de los trinitarios.Ante esta ituación, lo primeros, que mantenían
una conocida rivalidad con los anterior s, e cribieron a Felipe V por mano de
su aestro General explicando su ver ión de lo hechos. La do cartas que co­
nocemos fu ron post riorment publicadas en imprenta, lo que d muestra el
interés de los mercedarios en reivindicar su buen nombre, que no olvidemos
revertía en la limosnas para la redenciones. En lo escritos se explica que los
do religio o trataron largam nte con 1 Dey la lib ración d lo militares,
pero lo exc ivos precios que exigió (100.000 y 300.000 reales por oficiale
y 1.000.000 por 1gobernador de Mazalquivir y otro tanto por un capitán suizo)
imposibilitaron 1 trato. El General escribía que la experi ncia les había en e·
ñado qu n esta ituacione ra mejor sp rar ha ta qu lo arg lino ntra­
ran en razón, como había suc dido con don Lor nzo anto d an Pedro, por
quien se pidieron 800.000 reales, que después s rebajaron a 244.000, y lo
mi mo ucedió con el gob rnador de Orán, el marqués de Alcaudete49. Final­
mente, la redención la llevaron a cabo los trinitarios n 1738, qu liberaron a

43 B. ., M s. 3609 y 3591.

11 B. ., Mss. 3837.
'15 A.H.., Ms .1488.

·16 B. N., Mss. 3549, 3589 Y359-.

47 B. ., Mss. 3590.

K B. ., Ms .3598.
,19 B. N., Mss. 3572, fols. 382·384 v. y 388·389 v.
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166 cautivos entre oficiales y mucbos soldados, aunque también mujeres y I11U­

chachos50. En 1739 fue liberado Juan Negrón, natural de Amberes y soldado del
Regimiento de Flandes, capturado en 1732 en la cabalgada del marqués de
Santa Cruz51 . En definitiva, que unos 1.000 defensores y habitantes de Ofán, de
los 3.000 capturados, fueron rescatados por los redentores, además de los que
pudieron haberlo sido por sus familiares o por eUos mismos. Habría que sumar
los que morirían en el cautiverio, que sin duda al principio serían numerosos
entre los heridos y enfermos del asedio, mientras que otros renegarían.

Lo que nadie ha explicado es la suerte de los mogataces, los aliados argeli­
nos de España en Or-{m y Mazalquivir, que nos tememos pudieran haber tenido
un fin más triigico. En cambio, tr:1S la recuperación de Orán en 1732, cuando se
abandona definitivamente la plaza en 1791 serían trasladados a Melilla.

2. Los CAUTIVOS EN MARRUECOS

Conocemos mejor la vida de los cautivos en Argel que la de los de Salé, por­
que de esta última contamos con menos datos. Los libros de redención son
poco explícitos respecto a los prisioneros hechos por los sale[inos, pues en esta
ciudad no se efectuaban redenciones, sino que se vendían en Tetuán que es
donde se realizan generalmente las de Marruecos. Sin embargo, en pocos casos
se indica el origen de los corsarios, pues de los 161 canarios rescatados en Te­
tuán únicamente de veintiocho se afirma que fueron capturados por saletinos,
catorce de ellos en nuestro archipiélago. No obstante, el número fue sin duda
mayor. Baste mencionar que de los doce canarios liberados en la redención
mercedaria de 1640 en esta ciudad, de dos ignoramos por quien fueron apresa·
dos, uno lo fue por argelinos)' nueve por sale[inos52 .Además, la dec:¡dencia cor­
saria deTetuán es evidente, como lo demues[t":! el que en 1610 sólo dispusiera
de una fragata y en 1634 de cuatroH.

En realidad, esta ciudad que como hemos visto era el centro de los rescates
en Marruecos de las órdenes redentoras, jugó en gr:1ll medida un papel de in·
termediaria en este negocio. No sólo con Salé sino también con Argel, donde
acudían a comprar cautivos y de donde venían a venderlos. Así sucede en la re­
dención mercedaria de 1612, cuando el Alcaide informa a los religiosos que es­
taban esper:mdo dos saetías enviadas a aquella regencia para adquirir cautivos,

SO) PORRES ALONSO, 13., 01'. cit., pág. S31.

~I B. N., l\1ss. 3S90.

Sl B.N., l\1ss. 6S73.

~.l nENNASSAR, B.Y 1..,01'. cit., pág. 4S0.13ETHENCOURT MASSIEU,A., .Canarias, Ilcrbcría.,
1970, pág. 244.

I

1
I
!,
1
1
1•¡,
•



ElCAUTIVERlO 1

de las que efectivamente llegará una~4. Del saqueo de L'mzarote en 1618 por los
argelinos fueron rescatados en esta ciudad marroquí trece esclavos, la mayoría
mujeres55, y podemos citar otros ejemplos. Incluso los redentores envían navíos
a Argel desde esta ciudad con marroquíes o judíos como mediadores, no sólo
cuando escaseaban los cautivos en ella, sino también cuando los receptores de
adjutorios estaban en aquella regencia.Ya hemos visto como en 1627 John Ba­
rrison, enviado por Carlos 1a Salé a rescatar unos 2.000 ingleses cautivos, se en­
cuentra con que únicamente lo consigue con ciento noventa puesto que los
restanres habían muerto o fueron vendidos en Argel. Cuando en 1637 el capitán
inglés William Rainsborough lJegó a Salé con una flota de seis bajeles de guerra
para obligar a los corsarios a librar a sus paisanos calltivos, de los que solo el
año amerior habían sido apresados unos 500, se enconrró con que únicamente
quedaban 339 en su Casbah, pues muchos otros habían sido vendidos a marro­
quíes, argelinos y tunecinos que los llevaron a sus respectivas regencias56.

En definitiva, que en el mercado esclavisL'\ funcionaba también la ley de la
oferta y la demanda. Si se daba el caso de que había suficientes esclavos en Te·
tuán, la compra en el exterior no agradaba a sus autoridades puesto que perdían
la oportunidad de vender los suyos. Es lo que acaece en 161 S,cuando su alcaide
se queja a los mercedarios del envío de una nave a rescatar ,1 Argel teniendo
ellos suficientes cautivos57. En 1635, el Alcaide prohíbe a los redentores el res­
cate de los cautivos que habían venido de esta ciudad, puesto que los había en
Tetuánss.También desde Salé son llevados en ocasiones a esta regencia, como le
sucede a Francisco Bias en torno a 163259, En la redención en Tetuán de 1635
los mercedarios señal;1I1 que por las memorias aparecían unos 600 cautivos a
rescatar, contando con los que venían de Salé,Argel y airas partes60. En defini­
tiva, que la acción redentora en ambas urbes constituía un foco de atracción
para los dueños de esclavos de Berbería, aunque no exento de incidentes. En
efecto, las relaciones en el XV1I y comienzos de la centuria siguiente entre Ar­
gel Y Marruecos, aunque no alcanzan el nivel de hOSlilidad del siglo XVI, distan
de ser idílicas, pues abundan los choques fronterizos y es frecuente la ayuda
turca a alguno de los candidatos al trono marroquí. En la redención de 1612, el
alcaide de Tetuán dio licencia a los frailes mercedarios para redimir en Argel,
aunque les advirlió que había problemas entre ambos países. En efecto, el año
anterior había capturado y castigado a los tripulantes de un buque argelino

Sol B.N., Mss. 4405, fols.60-6S.

ss A.I·I.N.,Códi,~cs 126By 127B.
SI'> MII,TON G., Op. cíl., págs. 20 r 23.

S7 B.N., Mss. 3870.

SIl B.N., l\lss. 3628, f.78.

~9 A.M.C., Inqui., LXXVII·I.

60 B.N., Mss. 3628, f. 78.
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que saqueó sus costas, por 10 que los corsarios habían mostrado su indigna­
ción acusando a los tetuaníes de colaboracionistas con los cristianos61 . En
1706, el renegado tinerfeño Juan Rodríguez Machín, declara que los dos na­
víos argelinos que le apresaron cerca de Lanzarote con otros diez marinos, se
vieron obligados a refugiarse en Salé huyendo de la armada francesa, donde
por orden del sultán les quitaron a los corsarios su presa62 . Su compañero de
cautiverio y apostasía, el francés Francisco Potivin, testificó como tms ser cap­
tur.ldo cerca de Terranova por argelinos naufmgaron en Marruecos. El sultán
decidió apoderarse de los cañones y de los cautivos que habían hecho los
corsarios en el viaje, aunque no de los esclavos que traían como marinos
desde Argel63 .

La aceptación en el mundo cristiano)' en el musulmán de la realidad del
corso y del cautiverio, dará lugar a acuerdos oficiales sobre los rescates. En
1637, el alcaide de Salé por el Jerife de Marrakech, el Caceri, estableció unas ca­
pitulaciones con el Duque de Medina Sidonia. En ellas se especificaba que los
españoles apresados en cualquiera dc los cinco presidios africanos serían libe­
mdos a cambio de ochocientos reaJes, precio que también se aplicaría a los ma­
rroquícs sllbditos del Jerife en iguales circunstancias. Además, cl Duquc consi­
guió que en la zona andaluza de su jurisdicción, que iba desde Ayamonte hasta
Gibnlltar, los cautivos fuer.m rescatados por 1.200 reales, con la excepción de
personajes cavalleros, capitanes, governadores o prelados, porque han de te­
ner el prefio conforme su calidad.Tres años después, el Jerife Muhamad al-Sayj
que señoreaba Marrakech, accedió a la petición del Duque de Medina Sidonia
de liberdr 32 cautivos españoles(>4.

Desde las islas se efectuarían rescates en Salé a través de particulares, lo
que ha dejado huellas en fuentes como los prolOcolos notariales y la docu­
mentación inquisitorial. Por esta lIltima sabemos que el nllmero de canarios
presos en Salé fue elevado, sobre todo entre 1569 y 1593, por las invasiones de
Lanzarote y Fuertevemura provenientes de esta ciudad, y de nuevo entre 1610
Y 1640 con el augc de las actividadcs corsarias contra las islas. Puede servirnos
de cjemplo de esta afirmación la carta que los inquisidores envían en 1603 a
la Suprema solicitando edicto de gmcia para los que hubieren renegado en
Salé. Justifican su petición alegando que, entre los más de 400 cautivos apre­
sados cn Lanzarote en la invasión de 1586 y en la de Fuerteventura de 1593,
muchos habían apostatado65. No todos quedaron en esta ciudad, pues algunos

61 U.N., Mss. 4405, fols. 59-60.

6l A.M.C., Inqui., VlI-4.

63 A.M.C., Inqui., eX-39.

M GARCÍA ARENAL, M., RODRíGUEZ MEDIANO, F.)' El. HOUR, n., Op. cit., págs. 194-195,
y 146-147.

6~ A.H.N., Inquisición 2366-1
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aparecen residiendo en Marrakech66, según explican los testigos contra varias
renegadas majoreras encerradas con las mancebas del rey",

Precisamente, en las pesquisas inquisitoriales sobre esta temática aparece
un hecho curioso relacionado con los rescates, pues uno de los testigos es es­
clavo negro del beneficiado Ginés Cabrera Betancor. Lucas, que así se denomi­
naba, declaró que fue a Salé en rehenes por su amo y al servicio del hermano
de éste, Matheo de Sanabria, 10 que demuestra que aún en el cautiverio hay cIa­
ses. No obstante, también hay que decir a favor del sacerdote, que desde Fuer­
teventura debió de pagar su rescate, pues Lucas consiguió retornar, aunque qui­
zás contra su voluntad68 .

En ocasiones, los argelinos vendían sus presas en Salé aprovechando su cer­
canía a las islas, como explica en 1672 un renegado alemán, .,Julian Paule», que
con otros seis se había sublevado en su navío en esta ciudad y huido a Fuerte­
ventura. En su declaración afirma que estando escasos de mantenimientos en el
navío argelino en el que corseaba se dirigieron a Salé, donde vendieron una mu­
jer, Catalina, que habían cap(Urado en La Palma para poder comprar víveresó9.

Lo curioso es que sabemos por otras vías, que efectivamente CataUna había sido
apresada en Mazo a los diecinueve años y rescatada por los trinitarios en 1677
por 2.000 reales de plata. Tres años después la volvemos a encontrar testifi­
cando en su isla contra dos renegados palmeros7o .

L'l situación de los cautivos en Marruecos fue similar en principio a la de las
regencias berberiscas. Unos residían en prisiones colectivas similares a los ba­
ños y otros en casas privadas; existían hospitales e iglesias en ellos y el trato era
parecido. Lo que los diferenciaba era que en Argel, exceptuados los dedicados
a la agricultura, la gran mayoría residía en la capital, mientras en Marruecos es­
taban dispersos en varias ciudades. La situación cambiad durante el largo rei­
nado de Mulay lsmail (1672-1727), debido a que una gran mayoría de los cauti­
vos va a pasar a ser de su propiedad y a residir en su corte. De hecho, cerrad el
mercado de esclavos de Sale y obligará a los corsarios a llevarlos a Mequinez,
donde los compraría a un precio inferior al usual. El joven marino inglés Tho­
mas Pellow y sus; 1 compañeros de infortunio fueron vendidos a Mulay Ismail
a 15 libras cada uno (50 ducados: 550 reales), mientras que el coste normal os­
cilaba en torno a las 40 libras (1.452 reales)71.

66 ~1:lria de Morales. apresad:l en la invasión de 1593 en Fucrtcvenwra r l1evada a Marrakcch
con sus cinco hijos, menciona a olros CU:lIro cautivos majoreros en esta ciudad.A.M.C., lnqui.

CXXXIX-29.

M A.M.C., Inqui., CXLlV-20.

6!< A.M.C., Inqui.. CXUV·20, f. 2.

69 A.M.C., l3utc.Vol. XXX·2.· S., f. 192 v.

7(l A.H.N., Códice 144 13 r A.M.C., Inqui., CXLVI-27.

71 MILTQN, G., Op. cil., p:íg. 69 r 77.
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Este controvertido sultán se propuso aumentar su autoridad a costa de los
restantes centros de poder que obstaculizaban el ejercicio de un gobierno cen­
tral fuerte. Para ello, a partir de 1677 comenzó a formar un nuevo ejército, com­
puesto por negros capturados en los oasis del Sahara denominados abids (,1 Bo­
kbari, que se vinculaban únicamente a él por un juramento de fidelidad, lo que
le permitía limitar la ayuda militar de los colectivos tradicionales, mucho menos
seguros. Según algunas fuentes Uegaron a lOtalizar 130.000 hombres, aunque
otros autores dan cifras menores72. Sus miembros eran capturados mediante ex­
pediciones militares en el África negra, y una de ellas que se organizó en torno
a 1732 estaba compuesta por 30.000 hombres entre soldados y mercaderes y el
doble de camellos. Aunque tardaron más de cinco meses en alcanzar su obje­
tivo. El esfuerzo les compensó, pues el valor de los esclavos y del marfil lo es­
timó uno de los participantes en un millón de libras (3,3 millones de duca­
dOS)73. También utilizó a numerosos reneg.¡dos como soldados, enrolados en
cuerpos autónomos que al no tener arraigo en el país le eran asimjsmo fieles. El
aspecto negativo de su proyecto consistía en que debió elevar los impuestos, lo
que provocó múltiples protestas que se solventaban mana militari.

L.1 demanda de mano de obra para sus grandes construcciones y para nutrir
su ejército de renegados, motivará una intensificación del corso en estos años
que estará casi en su totalidad en manos del Sultán, debido a que elevó los im­
puestos sobre el mismo hasta un 70%, lo que disuadió a los particulares de ejer­
citarlo. Un informe de un franciscano de 1685, nos explica como el aprecio que
tenía Muley Ismail a los cautivos debido a su fidelidad, había motivado que ar­
mara embarcaciones pequeñas en Salé para correr las costas de la Península y
llevando renegados que saben la tierra y la lengua, suelen l,;ercar los lugares
pequeiios de noche y bafen sus presas, y de este modo van llenando de chris­
tíanos la Berbería74.Además, los GlUtivos pasarían a su poder en vez de a ma­
nos particulares. Aunque algunos autores explican el auge de esta actividad por
el deseo del dinero de los rescates, no parece así en el caso de los españoles,
pues aparte del caso de los soldados de L.1rache que referimos más adelante, no
conocemos sino una redención en los inicios de su largo reinado, la de 1677,
en la que se liberaron 132 cautivos. El número de los mismos es difícil de saber,
pues los registros que llevaba la guardia negra se han perdido. El historiador ma­
rroquí del siglo XIX,Ahmed ez-Zayyani, calculó basándose en fuentes de palacio
que el número total de esclavos en un momento dado llegó a ser de 25.000, lo
que parece excesiv075. Respecto a los otros datos proporcionados por embaja­
dores y religiosos hay que tener en cuenta que en primer lugar se refieren a las

7l MIEGE,J.L., .D~ rhistoir~ milil;ürc du Maroe>. Mame-Europe. 1994, n.O 7, págs. 19-33.

7J MII.TON. G., Op. de, págs. 242-252.

7·1 l6I'EZ, Flv\Y J., Op. cit., 1935. n." 86, págs. 3·8.

7~ MILTON, G., Op. cit, pág. 99.
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grandes ciudades, excluyendo los de otros lugares donde asimismo eran nume­
rosos, pero además no concuerdan entre sr6

. El padre fray José López nos ill­
forma que en 1640 había entre 14.000 y 18.000 cautivos en las principales ciu­
dades marroquíes: Mequinez, Fez, Salé, Marrakech y Tetuán, lo que podría ser
cieno, pues la gran actividad corsaria saletina tiene lugar la década precedente.
Para 1685 nos proporciona la cifra de 1.400 en las mismas localidades con la
excepción deTetuán que no figuran. L'l cantidad nos parece exigua, no sólo por
companlción con otras que citan 3.000 en Mequinez en 1700711 , sino por la que
él mismo nos ofrece al explicar las defunciones eOlre los caUlivos de estas lo­
c:didades tomadas de los preceptivos libros eclesiásticos. Comprende i:ls ciuda­
des citadas anteriormente, excluida Tetuán, y están inscrilOS en sólo seis años,
entre 1697 y 1703,268 esclavos difuntos, casi una quinta parte de los 1.400, lo
que no parece posible, máxime cuando las grandes epidemias y hambrunas de
este siglo se producen entre 1613-1635, y estas últimas se reiteran entre 1651­
1652 Yde nuevo en 1661-1 662'?'-). La media anual de fallecimientos en este se­
xenio es de 44 cautivos, cifra elevada pues además excluye Tetuán y otros luga­
res donde también eran numerosos. Entre los 268 figunm 27 canarios con sus
nombres y apellidos, pero Rumeu de Armas nos señala que desde 1688 hasta
1755 fallecieron 170, aunque la mayoría morirían entre el primer año y la pri­
mera décad;¡ del xvm80. La elevada mortalidad se justifica por las malas condi­
ciones de vida, esc;¡sa alimentación y exceso de trabajo, pues era normal una
jornada de quince horas. Aunque también por la controvertida personalidad del
sultán, padre de 1.200 hijos, que lo mismo que cuenta entre sus méritos con la
pacificación y unificación del país y la recuperación de Tánger, l.a Mámora y L'l­
rache, ordenaba ejecuciones capitales pOI' motivos fútiles, o se enternecía
ante peque1las miserias /)umallas JI accedfa a la redención de grupos ente­
ros de (lm;lanos81•

De este último aspecto de su contradictoria idiosincrasia (enemos un buen
ejemplo, cuando perdona a un espailol que imentó asesinarle mediante un fa·
Uido disparo de mosquete82

. En cambio, su crueldad queda de manifiesto en las
muertes que realiza no ya por delegación, sino con su propia mano. En las ano­
taciones de los Libros de Oefuncionc:s, figuran en distintas ocasiones asesina­
tos de cautivos achacadas directameme a Muley Ismail o a sus hijos, y aunque

7(; LÓPEZ,I%\Y j.,Op.dl., 1934, n.G 8O,pág. 213.

TI LÓPEZ. FRi\Y )., Op. cit.. 1935, n.o 86. págs. 3-8.

7H VIl.AR,j. Il. _ LOURIOO.It, Op. ell .. pág,. 254.

1':1 En un :1110, la plaga mató :1 uno de cada cualro cautivos franceses. De los siete miembros
de 1:1 tripuladón del navío inglés Fr:mcis, apresa<10 en 1715. sobrevivieron tres. Mll:rON. G., Op.
de, págs. 194 y 99.

110 RUMEU DE ARMAS,A .. CalJarias J' el AtláJltico ..I.m, l.' parle, págs. 240-241, n. 16.

$1 V1LAR.j.Il.-LOUIUDO, R., Op. cil.. p:lg. 254.

Hl MILTON, G., Op. cit., pág. 107.
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los autores anteriores aseveran que debido a la influencia franciscana moderó
su crueldad a partir de 1700, no parece cierto, puesto que el 3 de diciembre
de 170 I mató nada menos que a quince. Emre ellos aparecen dos isleños:)osé
Fernández, de Canarias, muerto por el Re)1 a lallfadas, y el tinerfeño Manuel
de la Cruz8

}. Generalmeme no explican las causas de estas muertes, salvo
cuando se deben a la negativa a apostatar, tal como sucede con estos quince,
pero en la documentación inquisitorial isleña viene un ejemplo al respecto. Se
trata de la declaración del granadino Alonso MuílOZ, captunldo como espía o
atalaya en el Peñón de Alhucemas, quien llevado a Mequinez trabajó en las
obras públicas y vendía aguardiente a los cristianos por su cuenta. Al parecer,
otros cautivos hicieron otro tanto con los moros negros, que borrachos albo­
rotaron la ciudad con espadas desnudas, por lo que el Sultán mató a lanzazos
a cinco de los cristianos que habían proporcionado el aguardiente a los solda­
dos84 . En otra ocasión, irritado porque unas obras no progresaban debidamente
debido a las enfermedades de los esclavos, los hizo traer a su presencia y mató
a siete de los más débiles85. Uno de los documentos del archivo inquisitorial
canario recoge otro aspecto de la peculiar personalidad de este monarca, pues
el tinerfeño Antonio de Salazar explica que cuando lo llevaron ante su presen­
cia se encontraba en una plaza de Mequinez matando un leónl:l6. Con ocasión
de las fiestas de inaugumción de su palacio de Dar Kbira en 1677, mató a un
lobo con sus propias manos87•

A través de varios procesos a un grupo de renegados que consiguen huir al
Puerto de la Cruz en 1706, podemos reconstruir las vivencias de muchos de es­
tos cautivos en Marruecos. Tres de ellos lo fueron en Larache, y resulta indica­
tivo de las fa1lidas esperanzas que pusieron en su posible rescate, el conoci­
miento que tenían acerca de este proyecto, pues concordaron en que eran
1.700 los cautivos y que únicamente fueron canjeados cien oficiales, los más lu­

cidos, en boca del tinerfeño Antonio de Salazar, por 1.000 marroquíes. Éste ex­
plicó también que el Sultán dividió los prisioneros en tres grupos, por una parte
los oficiales que fueron alojados en casas, por otros los soldados destinados a
trabajos forolados }' que vivían en cárceles colectivas los canutos o bóvedas, y
por último los muchachos que eran más de 300 }' que fueron repartidos entre
sus alcaldes88.

En efecto, en un principio el Sultán había aceptado que fuemn liberados
un centenar de oficiales, pero al no contar con barcos panl su transporte pa-

~j LÓPEZ, I%\Y L Op. cil. 1935, n." 86. págs. 3-6, y 1937, n." 110, págs. 2-6.

... A.M.C..tnqui.. XXl1-I8.

~~ MII.:rON. G., Op. cil., pág. 97.

116 A.M.C., Inqui., LVl-31.

1!7 MIlTON. G., Op. cit., pág. 102.

m A.M.C., Inqui., LVt-31.
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El CAUTIVERIO 97

saron a engrosar la nómina de es(Os cautivos en Mequinez. Tras arduas nego­
ciaciones con los franciscanos como intermediarios, y tras la llegada de una
embajada a España, se concertó el rescate de la oficialidad por mil marroquíes
en 1691, después de dos años de cautiverio. Sin embargo el resto, formado por
los soldados quedaría esclavizado en Mequinez, donde muchos morirían o re­
negarían; al parecer, un año después de la caída del presidio unos y otros so­
brepasaban los 60089.

Desde luego, es evidente la voluntad de Muley lsmail en conseguir la con­
versión al islamismo de los soldados y sobre (Odo de los jóvenes, pues (Odos
concuerdan en corroborar las presiones físicas y espirituales a las que se ven so­
metidos con este objetivo. Antonio de la Rosa fu~ apartado con otros mucha­
chos y deslinado a las caballerizas, donde ante la escasa alimentación y los ma­
los tratos de los soldados negros renegó; a Josef Flores los alámbes del Sahara le
obligaron espada en mano. Antonio de Salazar fue forzado a hacerlo por los hi­
jos del sultán, que a su vez consiguió la apostasía de Alonso Muñoz amenazán­
dolo con arrojarlo a un horno de cal90.A los jóvenes los ponían a aprender a leer
y escribir con un lalbe, aunque según declaran con poco éxi(O, por lo que los
enrolan como soldados.Todos sin excepción van a guarniciones del sur de Ma­
rruecos, donde alguno afirma haber conocido cerca de seiscientos renegados,
que quizás eran enviados a esta zona al no haber presidios cercanos a donde po­
der huir. Cuando Muler Ismail envía a su hijo Muley Muhammad al-Alim como
gobernador del Sus, los renegados pasan a su servicio y le acompañan en la su­
blevación contra su padre, cuando se proclama rey del Sus. Los que consiguie­
ron llegar a Tenerife eran los miembros de la guarnición de Santa Cruz del Cabo
de Gue o de Berberia, que ante la derrota de Mu!cy Muhammad optan con bucn
criterio por la fuga, pues su destino como vencidos seguramente seria similar al
de su Rey, que murió apaleado.También tuvieron suerte por haber sobrevivido
a las distintas campañas en las que participaron. El inglés Thomas Pellow inter­
vino entre 1720 y 1737 en diecisiete; en una de ellas contra una tribu rifeña, de
200 renegados murieron sesenra91

.

Mientras en las regencias berberiscas la presencia rcligiosa española per­
manente se debía a los hospitales de las órdenes redentoras, en Marruecos se­
rán los franciscanos espailoles los quc a partir de 1630 jugarán este papel92 . Sus
constituciones les prohibían realizar rescates, aunque en momentos puntuales
como en el caso de los del presidio de L1.rache intervinieron activamente. In­
cluso en algunas ocasioncs jugaron un papel diplomático, como sucedió en
1640 cuando el franciscano padre Matías fue enviado a España en dos ocasio-

1I9 VIL\R,).B..lOURIDO, R.. op. cit., págs. 245-24S.
')O A.M.C., Inquí., CXLV-I o: xx.-";:VIIl·!: LVI-31: XXII-IS.

91 Mll:rON, G., op. cit., p:lg. 168.
91 VII.AR,).U.-LQURIDO, R,Op. cit. págs. 252-256.
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98 MOROS fu... L\. COSTA

!les para intentar establecer negociaciones con "islas a la firma de un tratado
comercial. Aunque sus imemos resultaron infructuosos, consiguió redimir 79
cautivos españoles que fueron enviados como obsequio al Rey93. No obstante,
sus principales funciones consistían en la asistencia humana y espiritual de los
cautivos, aunque en esta última ac(Ívidad atendían también a los europeos ca­
tólicos radicados en el país. Para la primera de sus tareas, obtenidos los permi­
sos de los respectivos soberanos, construyeron un hospital en Mequinez que los
mismos cautivos concluyeron en 1693 con capacidad para 200 camas y otras
dependencias, donde no sólo atendían a los europeos sino también a m:lrro­
quíes. Su presencia radicaba principalmente en esta Ciudad, donde residían mu­
chos de los esclavos que en la época de Mulay Ismail realizaron las grandes
obras públicas características de su dilatado reinado, aunque también en Fez,
Marmkech yTetuán. Llegaron incluso a montar una escuela donde enseñaban a
leer:l niños y a algunos adullos94•

La situación de estos religiosos no era cómoda, pues estaban bajo sospecha
de espiar para la corona española, lo que sin duda era cierto. También se les
achacará el ayudar a huir a los cautivos, lo que parece menos probable por el
riesgo que implicaba. Es lo que sucede en 1653, cuando el soberano marroquí
It:s exige una gamulla de doce libras de oro acusándoles de haber auxiliado a
cuatro catllivos en su fuga.A1 no poder pagar el impuesto, el sultán ordenó des­
truir las imágenes y azorar al guardián fray Pedro de AJcántara, que tuvo que re­
(Ornar a España. No deja de ser expresivo de que efectivamente jugaban un pa­
pel de informantes, el que el Consejo de Guerra solicitara que se recabaran las
noticias que el fraile había adquirido al pasar por Portugal, con quien se estaba
en guerm95 .

93 LóPEZ, FRAY j.,Op.dl ..T:"ingcr, 1933. n.G 66,l'ág. 132 Y n." 67, p:"ig. 163.

?l LÓPEZ, FRAY J, Op. cit., n." 82,Tánger, 1934, p:"ig. 262.
95 A.G.s., G.A., leg. 2672.
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V
Los cristianos de Alá1

1. Los RENEGADOS

UNA parte de los cautivos que no fueron rescatados morirí:m en su fe, otros
en cambio apostatarían. Pero también los hay que viajan voluntariamente al

Magreb para islamizar con el objetivo de mejorar su vida o por otros anhelos,
como Salvador Romero, a quien vimos a los veinte años trasladarse y apostatar
en Argel para dedicarse al corso.

En 1579, el gobernador de Tenerife informa a Felipe 11 sobre la posibilidad
de conquistar Santa Cruz del Cabo de Agucr, que habían perdido los portugue­
ses en 1541. Tms alabar sus riquezas, en especial la azucarera, pues afirma que
existen 14 ingenios que producen el mejor azúcar del mundo y que rentaban al
Xerife 550.000 ducados anuales, explica que algunos de los maestros son pe­
ninsulares y canarios, que terminan renegando voluntariamente. Entre estos úl·
timos menciona a un tal Cabrejas y a Jafa, que es capitán y que se han ofrecido
a guiar la flota marroquí contra Gran Canaria2. Un caso peculiar es el del lagu­
neroAsensio Pérez de Sala por las contradicciones que muestra en su conducta.
Había sido capturado por primera vez por saletinos viniendo de Indias, aunque
consiguió ser redimido. Posteriormente huyó de la justicia a Cádiz y se alistó
como soldado para L'l Mámora, donde fue apresado cuando cuidaba ganado y
llevado a Salé3. En esta ciudad renegó y casó con una musu(man:l, pero terminó
huyendo en Portugal donde fue penitenciado por la Inquisición. De nuevo en
Tenerife fue denunciado por su suegra a la Justicia Real porque instaba a su mu­
jer a huir a Salé, pues según sus palabras: la tierra es mejory más regalada que

\ L1 :lprupülción de este título constituye un modesto hOlllenaje a la mejor obra sobre esta
lemática: la de los profesores Bennassar.

l A.G.S.. G.A., \eg. 80, f. 4.

~ Sin embargo, ante la Inquisición pOM\lgucsa declaró que 10 habí:J sido apres:ldo miclllr;ls
caZ:lba pájaros. MENDES DRUMOND BRAGA, I.M.R., 01'. cit., pág. 42.
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100 MOROS EN lA COSTA

ésta. Además afirmaba que existía más caridad en t:l mundo musulmán que en
el cristiano. El Tenieme de Gobernador ordenó detenerlo, pues además iba
en hábito de moro y llevaba grabado en el bmZü una saeta que le había tatuado
su esposa de Salé. En la cárcel perseveró en su conducta, blasfemando y afir­
mando que si lograba escapar volvería con los corsarios a saquear la isla.Ade­
más, lamentaba no haber venido a la invasión de L1.11Zarote de 1618, pues según
afirmaba se lo habían ofertado, Finalmente apareció muerto en su celda sin co­
nocerse la causa4. En su conducta pudo influir, amén de un posible desequili­
brio y de que hubiera vivido experiencias positivas en Salé, el descontento por
que con anterioridad sus bienes habían sido confiscados por la Justicia. Real. En
1649 es procesado por el Santo Oficio el tinerfeño Juan Domínguez, alias Juan
Ch.iquito, porque huyó voluntariameme con otros moros esclavos en una lan­
cha a Berbería atraído por la promesa que le hizo su amigo Hamete de que no
le pesarícl irse con ellos. Pero sí que le pesó, pues al negar a la costa del Sahara
los «alárabes ganaderos~ robaron la ropa a los musulmanes y esclavizaron aJuan
durante más de lres años, hasta que consiguió huir en un pesquer05. El siciliano
Ignacio Amoroso, que huye en Lanzarote en 1724 con Olros dos renegados,
apresando a los nueve corsarios de la tripulación, fue acusado por la mayoría de
éstos de haber llegado voluntariameme a Argel en una saetía para islamizar, en­
tregando como cautivos a sus compañeros de tripulación6• El manchego Juan
Roldegas declaró ante el Samo Oficio que había conocido en Argel a un antiguo
religioso sevillano, fmy Juan, que había huido de la ciudad por haber formulado
una herejía y que tras pasar por Roma donde quedó decepcionado de la Iglesia,
emigró a Argel para apostatar. Criticaba a la religión cristiana afirmando que es­
tabaJundada en pelillos e iba por muc/Jos caminos, mientras que la de 1I1a­
/Joma iba por ltllO solo. Claro, que esta encendida creencia en el Islam podía
verse favorecida por el hecho de que estaba casado con dos mujeres. No fue, ni
mucho menos, el único fraile renegado, como veremos posteriormente. Rolde­
gas también mencionó a un tal don Luis, natural de Lebrija, que islamizó des­
pués de ser rescatado para casarse con la hija de un turco principaI7 .Asimismo,
la majorera María de Bilbao, alias la Salmona, apostató tras ser rescatada para ca­
sarse con el alcaide de Marrakech, lo que según una testigo hizo mucho dailo
moral a los cautivos, por la gran cantidad que se había pagado por su rescate8 .

Como vemos, el motivo sentimental es un factor recurrente en los apósta­
tas, aunque no sólo en los españoles. Un capitán inglés explica en 1667 que las
mujeres turcas son generalmente muy bellas y además están bien versadas en

~ A.,\t.C., Inqui., LXXXI-I, f. 468-170.

~ A.M.C., Inqui.. LXIII·S, f. 188,

6 ANAYA HERNÁNDEZ, LA.,_Proyección :ltlánliGI .. , págs. 207-219.

7 A.M.C., Inq\li., CI·26.

11 A.M,C., Inqui., CXLlY·20 y CXXXIX.29.
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Los CRISTIANOS DE AL\ 101

brujerfas9. No obstante, a la vista de eS(Qs dos últimos ejemplos, al posible ele­
mento sen(jmental hay que unir el económico, pues sin duda tan(Q Luis como
Maria mejorarían notablememe su st:nus anterior, uniendo a la libenad el bien­
estar material y social. De hecho, no era inusual que los patrones moros inten­
taran casar a sus hijas con sus esclavos a cambio de que renegamn, ofreciéndo­
les además de la libenad una buena dote. ParadójiGlmente, el motivo de la
oCena era conseguir la mejora de su linaje, pues el cautivo pasar';l a engrosar las
filas de los corsarios, uno de los dos grupos dominantes, mientras que el enlace
con moros o turcos implicaba una posición social secundaria10.

Emn frecuentes las deserciones de los soldados de los presidios africanos
debido a las m:llas condiciones de vida, especialmente en los más lejanos que
estaban peor aprovisionados que Ceuta o Melilla. Se les denominaba bienveni­
dos, apelativo indicalivo de la alegría de los berberiscos que se veían aprovisio­
nados de cautivos sin mayores riegos y esfuer.ws. No obst.mte,en un memorial
que eleva a sus superiores el mercedario andaluz fray Pedro Ros Valle desde Ar·
gel a mediados de 1734 sobre los provenientes de Orún, explica que la pobla­
ción los desprecia y que se les dificultaba el renegar para poderlos rescatar en
las redenciones, imponiéndolos como for.wsos a un precio elevado, nada me­
nos que a 6.000 reales. Afirma que cuando apostatan, es precisamente cuando
se les redime, pues temen ser castigados si retornan a España. Suelen ser escl:l­
vos públicos en el bailique, y uno de los problemas es que ocultan su condición
por lo cual indica que ha solicitado de Orán la nómina de dese nares para loca­
lizarlos, aunque eSlima que su número asciende casi a 30011

, pues sólo entre
1628 y 1632 desertaron de esta plal.:1 e islamizaron 85 soldados12 . En 1751, a tm­
vés de una carta enviada desde Argel al marqués de Ensenada probablemente
por otro mercedario, se eleva su nllmero a 2.314.Aunque la cifra parece exage­
rada, los ejemplos que expone la hacen posible pues menciona que el 2 de oc­
tubre fue testigo de la llegada de 89 bienvenidos, y poco después de la del sar­
gento Fr;mcisco González con otros doce soldados. La carta Mce de la
indignación que le produjo el tener que acept'lr en la negociación con el Dey
la Iibemción de cerca de 200 de eUos, y sugiere como medida para localizarlos
en España que se rescalen algunos oficiales que los puedan identificarl3.

No obstante, estas apreciaciones no eran válidas pam todos los lugares o
épocas, pues en ocasiones se veían obligados a convertirse al Islam para no ser
devueltos a sus guarniciones. Es lo que les sucede a trece soldados de Orán
mencionados porJuan Roldegas en las islas, o al sevillano Juan de Rivera que de-

9 WOI.F.j.B.,Op.dt.,pág.237.
10 JERÓNIMO GRAClÁN, Crónicas dd ctllllivcl'lo.l\1:ldrid, 1942, pig. 20.

11 llN., Mss. 3572, fols. 210 v.-21 1.

Il VILAR,J.U.-I.OURIDO. R.• Op. dI. pig. 149.

lj n.N. Mss. 3572. f. 298.
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02 MOROS EN U. COSTA

clara al Santo Oficio canario que huyó de L1. Mámora a Salé para evitar la mise­
ria en que vivía. Justificó su apostasía explicando que los salctinos tenían un
concierto con el Mariscal de Campo de La Mámora, a través del cual no acoge­
rían a los desertores salvo que se convinieran al Islam14. En el tratado de paz en·
tre España y Marruecos en 1767, se estipulaba que se devolverían los fugitivos,
salvo si se hubieran convertido a la otra religión. El embajador español, el céle­
bre marino Jorge Juan, recibiría del sultán 14 cautivos y 30 fugitivos de Ceutu
que tras pasar por L..1 CarraCa serían posteriormente destinados a Puerto Ric0 15.

Sin embargo, cuando el poder marroquí era débil por estar fragmentado, los Je­
rifes debían ceder ante las exigencias españolas y devolver los desertores. Es lo
que sucede en 1611 ,cuando Muley Xeque entrega en Tánger once soldados que
habían huido de L1.rache, aunque quizás por una cierta mala conciencia o para
suavizar el posible malestar de sus sübditos, solicita al gobernador de esta ciu­
dad que usen de piedad con ellos, no los lJ1altrate1/ ló .

En contraposición al supuesto desprecio con que se les trataba, según el tes.­
timonio de frny Pedro Ros, Roldegas declaró que en Argel se celebraba mucho
la apostasía de estos soldados, pues mientras los cautivos que renegaban lo ha­
cían en C<lsa de sus amos, los bienvenidos renegaban en una ceremonia pública.
Según explica, el neófito era montado en un caballo blanco llevando una flecha
en la mano y con el dedo levantado repetía tres veces la frase que lt: integraba
en la nueva religión delante de la sepultura de un morabito famoso. Posterior­
mente, precedido por un soldado con un estandarte consistente en una gran ca­
bellera alheñada (en realidad una cola de caballo), y seguido por seis turcos con
alfanjes desnudos y acompañados de músicos, recorrían la ciudad, mientras el
nuevo musulmán mantenía la saeta en una mano y el dedo levantado hasta que
retornaban a la tumba.Tras la ceremonia le llevaban al dabaxi o cabo de escua·
dra, que lo asentaba como soldado y le fijaba el sueldo l7.

El nlJmero de soldados españoles que nutrieron las fuerl.as terrestres y ma­
rítimas argelinas debió ser elevado, pues a los bienvenidos había que sumar los
militares capturados en el mar o en las cercanías de Orán. En 1559, cerca de
12.000 españoles fueron apresados en Argelia en la derrota de Mostaganem. El
gobernador ele Argel que planeaba una expedición contr:l la Pequeña Cabilia,
ofreció la libeflad a aquellos cautivos que renegaran y le acompañaran en la
guerra, lo que aceptaron InUChOS IIl

. En una relación de un religioso cautivo so-

1,1 A.M.C., lnqui., I.XXVI-IO.

I~ ARRIUAS I'AI.AU, M., .Rescate de calltÍ\·os caulanes por Jorge Juan•. Bolelín de fo Reof

Academia de Buel/as Lelms (le Harcelolla, 1951-1952. toJllO 24-25. p;Ígs. 233-258.

16 GARCÍA ARENAt, M., RODRíGUEZ MEDIANO, F. Y EL HOUR. R.. Op. dI., documentos 75,

76 r 77.
17 A.M.C., Inqui., CI-26.

l~ I\RAUDEL. E, El !I1edilerrálleo..., t.ll, pág. 430.
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Los CRISTIANOS DE ALA 103

bre la redención de 1675,se afIrma que de 200 soldados capturados cuando via­
jaban a Italia, renegaron cincuenta en pocos días l9 .

En cambio, en Marruecos, al menos hasta finales del XVII, la principal utili­
dad de los desertores no parece ser la militar sino la crematí tica, por lo que sa­
bemos de lo Libros de Red nción. En la d 1668 en Tetuán, los religio os ex­
plican que de 157 cautivo que había en Fez (I50 del Rey) únicamente cuarenta
y uno eran bien cautivos, porque el resto eran oldados desertore de lo pre-
idios españoles de La Mámora o Larache, y explican que son los que se van va­

luntm'ios a los moros con miras a que la Redención los rescate. Los cautivos
«normales» informaron a los redentores, sin duda por la cuenta que les traía, que
los bi nvenidos habían ido a visitar al Gobernadqr para xplicarl qu i única­
mente e r cataba a los cuar nta y un bien cautivos y no a ello ,en el futuro
no huirían otros soldados de los presidios a Marmecos2o.

En d fl11itiva, al m nos en sto año par ce haber xistido un acuerdo tá­
cito entre lo desertores de los pr idios y las autoridade marroquíes, por me­
dio del cual lo prim ros intentaban volver a España y huir de las miserias d la
guarnición, mi ntras que el soberano marroquí no les forzaba a convertirse para
lucrar con 1dinero de su redención. Los r ligiosos eran reacio a admitirlos
y únicamente lo hacían forzado por las autoridad S cuando no había otra op­
ción, aunque 11 alguna ocasión, incluso a pesar de las presiones, lo rechazan.
Es lo que suced en la Redención d 1674 en Tetuán, uando los frailes optan
por abandonar la negociaciones con 1Rey porque quería impon rI s la venta
d quince bienv nidos21 . En una exposición que hace el general merc dario a
la Corona a fines del XVIII sugiriendo las medidas a tomar para evitar los abu­
sos de los gobernantes argelinos, se mantiene que a los q.llaman bienvenidos,
esto es los que traid01'amente y faltando a la Ley de Dios y a la lealtacl a S.
M se pasan a los Moms, tampoco los puedan obligar a rescata1-los22 .Awlque
había excepciones, como la de Safer Indias, un hindú portugués que declaró n
1628, que al apostatar, fue alistado en la milicia marroquí23 .

o obstante, la situación cambiará en el reinado d 1 sultán Mulay Ismail
(1672-1727) donde van a er demandados para servir en sus gigantesca obras
pública y en el ejército real. os constan di tinto te timonios que demuestran
un incremento del corso saletino por decisión regia, a la bú queda de cristianos
para forzarlos a renegar y destinarlos a las tareas señaladas, a lo que habría que
sumar lo cautivados en la toma dios pr sidios atlánticos. El propósito del so-

19 BAUER LANDA ER, 1., Relaciones, t. IV, págs. 69-76.

20 A.H.., Códice 1428, f. 28.

21 A.H. ., Códice, 1438, f. 64.

22 B. ., Mss. 3572, f. v.
23 A.M. ., Inqui., LXVI·8.
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bemno marroquí era formar un nuevo ejército compuesto de cautivos europeos
y negros (bukIJan), que dependiera exclusivamente del trono para afianzar su
podeeN. Antonio de la Rosa, soldado en L'lrache, explica al Santo Tribunal que
conoció cerca de 600 renegados de todas las naciones que servían al soberano
marroquí como soldados15.Aunquc los había de toda Europa, una parte impor­
tante de los mismos provenía de la caída de este presidio en 1689.Varios de los
renegados que llegan al Puerto de L;\ CíllZ en 1706 habían sido apresados en
este asedio; tanto Juan García como AJonso Muñoz o el tinerfeño Antonio de Sa­
lazar, coinciden en que los cautivos fueron 1.700, de los cuales la corona espa­
ñola canjeó 100 a cambio de 1.000 marroquíes2(,. Gran parte de los restantes se­
ría destinado a trabajos forLados en las obras pllblicas de Mequinez. Cuando un
tiempo después Mulay Ismail inquirió el porqué había disminuido su número,
se le respondió que unos 500 habían muerto y otros 700 habían islamizado, lo
que demuestra la durez:¡ de sus condiciones de vida27 .También se evaden de los
plazas africanas hacia el mundo musulmán algunos presidiarios, como el tiner­
feño José Antonio de Ojeda que sentenciado a diez años de cárcel en Ceuta,
huyó y apostató en 17592

!1. Incluso tras las paces con las regenci:¡s berberiscas,
desertores y penados huían a las mismas y renegaban29.A1gunos no serían cap­
turados directamente por los marroquíes, como sucede con dos renegados pro­
cesados en 1706 en Canarias que habían sido apresados por argelinos, y por
presión de la armada francesa se vieron obligados a refugiarse en Marruecos. En
ambos casos los cautivos que habían hecho les fueron arrebatados por órdenes
reales, aunque en uno se imentó comprarlos previamente}O, L.1. paga de los sol­
dados no parece haber sido excesiva; Safer Indias recibía una fanega de trigo al
mes y el tinerfeño Josef de Flores explicó en 1706 que su salario consistía en
una fanega de cebada mensual31 . Quizás por esto lo complementaban con otros
trabajos: Flores faenaba en barcos de pesca,)uan García ayudaba en una tienda
de frutos secos32,

Es obvio que la fe islámica de esta tropa no podía ser muy creíble, por lo
que se procuró fomentar su arraigo al país casando a sus integrantes con muje-

1-1 LAKOUI,{\., f!fslo,./a del Magrcb. Ed. M:lpfrc, i\1:ldrid, 1994, pág. 263.

2~ A.M.C., Inqlli., CXI.Y·lO.

M A.M.C., Inqlli., CIIJ·17: XX[[·I8; lV¡·31. L'ls cifr.lS coinciden con 1:ls quc nos proporciona
FcrnándcJ. Duro, aunque éstc indica quc los 100 libcrados lo fueron sin canic. FERNÁNDEZ
DURO, c., Op. cit., t. VI, piigs. 216-21 7.

n MllTON, G., 01'. Cit., p~g. 90.

1>1 A.M.C., [nquí., CI·26, f. 777; LXXVI·IO; CXIX·IO.

1') BAUTISTA VII.AH,J.,_Rcladoncs diplomáticas y comerciales hispano-argclinos cn las I>OS-
lrimeñas de 1:1 Argdia otomalla (1814·1830)•. Ilis/J(mi(l, n." 1:H. Madrid, 1976, págs. 623-638.

JO A.'\I.C., lnqui.. CX·39 y VII-4.

JI A.M.C., Inqui., XXXVIII·I.

jl A.M.C.,lnqui.,CIll.17.
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res de Marru co . El renegado Antonio de la Rosa xplicó que el gobernador de
Santa Cruz de B rbería «t miéndose que este confesante no e huyese, le señaló
una mujer para ca 'ar »,mientras qu ]uanArgüeUo indicó que el rey y lo amos
les obligaban a ca ar e por la fuerza33 . Posibl m nte, la falta d fe n su nuevo
credo motivará que varios s casen con mujere d cendientes de renegados,
tanto por precaución como por afinidad cultural. Las mujeres del tinerfeño Jo­
s f Flores, del franc ' s Francisco POtivill y del granadino Alonso Muñoz tenían to­
das este origen34.Josef d Flores nos señala la dote que debían aportar, consis­
t nt n v int ducados. El Gobernador le ayudó con dos ducados y fanega y
media d cebada, aunque el sultán parece hab r sido más g neroso pues les en­
tregaba 15 ducados35. En definitiva, se trataba d una forma d int gración al e ­
tabl cer lazos afectivo y familiar , de lo que ehm con ientes los cautiv s.
Francisco Bla expuso como pru ba de que su conver ión había sido in íncera,
el que e n. gó a ca arse en Argel, a p sar de qu 1 propusi ron «ca amiento
d conveniencia»36.

Otro grupo profe ional con una importante presencia entre los cautivos es
el de los religiosos. La cau a radica en que por la caracterí ticas de su profe­
sión viajaban mucho: a ocupar un destino, a e tudiar, a ordenar e, a trámites en
Madrid o en Roma, etc. En la ba e corsaria, si era factible, trabajaban en sus la·
bore en las igle ias o en los hospitales, aunque como no había lugar para todos
también e les empleaba en la tareas que hacían los restante esclavos: hemo
vi to inclu o un sacerdote galeote. o obstant ,salvo excepciones, I trato que
se les di p nsaba era equiparable al de los cautivo acaudalados, pu s su rescate
solía ser más costoso que el común de los esclavos. El motivo era qu se les pro­
curaba lib rar prd rent mente, d bido a que xistía el temor a qu pudieran
renegar, lo que afectaría a la moral de los cristiano en mayor m dida que otras
apostasías.Además, con frecu ocia podían conseguir el dinero con más facilidad
que otro , gracias a su propio peculio en algunos casos o a limosnas d sus' r­
denes o diócesis re pectivas. Sin embargo, aunqu fu ran apr ciados como cau­
tivo qu podían proporcionar más ben ficios que la media, no hay que olvidar
qu la lucha entr 1 corso cristiano y el musulmán, aunque e basaba n fun­
damentos conómicos, tenía un componente ideológico que en stos últimos
se sustentaba en la yihad. O ahí, que la conversión de un ecl siástico al i la­
mismo fuera g neralm nte acogida con agrado, como muestra de la up riori­
dad d la r ligión mu tllmana frente al cristianismo. Por o, a los r ligio o que

l3 A. .c., lnqui., CXLV·I0 y XXXIX-27.

4 A.M.C., lnqui., XXXVTIl-I; CX-39 y XXll·lS.

:15 A.M.C.,lnqui., X:X:XVIll-13 . MlLTO ,G., Op. Cit. pág. 129.TRmbién en Bennassar se deta­
Ua el impone de la dote de un renegado italiano en Túnez: SO reale . BEN ASAR, B. y L., Op. cit.,
pág. 136.

:16 A.M.C., 1nqui., LXXV1l-1,f. 914 v.
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apostataban se les liberaba y premiaba, mientras que a los laicos que lo hacían
apenas se les tenía en cuenta y generalmente permanecían cautivos hasta que
compraban su libertad.

En la documentación de la Inquisición canaria hemos detectado una vein­
lena de eclesiásticos españoles renegados, entre ellos varios isleños. L'\ cifra re·
almente no es muy elevada, máxime si tenemos en cuenta que de los 805 Ck

narios redimidos por las órdenes reHgiosas, veintisiete eran clérigos. Claro, que
por una parte sabían que terminarían siendo rescatados, lo que no sucedía con
todos los cautivos, y por otra sus convicciones eran o debían ser más arraigadas
que las de un laico. Además, el resto de los religiosos y los cautivos de m{ls pres­
tigio velaban para impedir sus posibles conversiones. De ahí que su apostasía
obedeciera a otros motivos, como problemas en Espaila con sus superiores o la
Inquisición, y sobre todo amorosos, como sucede con los isleños.

Para ejemplificar este tipo de renegados hemos seleccionado algunos ejem­
plos. Cronológicamente, el primero en ser capturado fue fray Nicolás Franco o
Flores, que por alcuila /laman 801in, y que era natural de Ieod y subdiácono
de la orden de San Agustín. Cuando viajaba a la Península a ordenarse, fue apre­
sado en el navío de Esteban de Tasara e! I de diciembre de 1656 y llevado aAr­
gel. Según fray Ambrosio de Jesús, que fue capturado con él, renegó al cabo de
un año, en diciembre de 1657.A tenor de todos los testimonios, su apostasía fue
enteramente voluntaria, pues no tenía un mal cautiverio, ya que trabajaba por
su cuenta y abonaba a su amo una luna o mensualidad de dos re<lles de a ocho.
Su labor consistía en ejercer como sacristán en la iglesia de! baño de Chiribí,
que al decir de uno de los cautivos, era la mejor vida que tenían los esclavos. Al
comenzar a correr el rumor de que pensaba apostatar, un canario le advirtió
que no lo hiciese porque le sería de mucho perjuicio y daño a todos los cris­
tianos, a lo que fray Nicolás replicó encolerizado que era un falso testimonio
que le levantaban. El declarante concluye aseverando que de alJí ti dos meses
le vio en un caballo blanco vestido a la turquesca. El ingeniero real don Lope
de Mendoza capturado con nuestro fraile, explicó allle el inquisidor que, al en­
terarse del rumor le preguntó si era cierto, a 10 que le respondió que lo hacía
forLado porqtle no tenía dinero para pagarle la luna a su patrón·H . Mendoza le
aseguró que haría una serca o colecta elllre los cautivos que le permitiría satis­
facer la deuda, lo que aceptó nuestro agustino. Sin embargo, un domingo tras la
misa fue al palacio del Bajá vestido con su hábito a renegar.Todavía imentaron
hacerle desistir, prometiéndole el representante de los trinitarios en Argel, fray
Diego Pacheco, que le haría una cédula donde se comprometía a Iibenlrle en la

n En la redención de 1675 se rescató a un fraile en la nliSlmtS circunstanci:ts, pues ,tI no es­
t:tr investido in S:lcris no podía decir mis:t y por tanto pag:lr la luna que le pedí:! el patrón, que a
sus eXCUS,lS de que no tenia aquella orden. le ..paleaba diciéndole:.pucs di tu Missa,que yo te doy
la orden, pues eres mi esclavo•. BAUER I.ANDAUER, l.. Re/aciol/cs... , ,-IV, p:ígs. 69·76.
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primera r d nción que llegara, que 10 hizo en veinte día ,pero rehusó y apo .
tató. El sacerdote Sebastián de Cubas por su parte, explicó que fray icolás ha­
bía explicado al Papaz grande o jefe religioso musulmán, que tra haber leído
toda la Biblia había juzgado que la ley de lo moro era la m jor y quería i la­
mizar. No obstante, no deseaba seguir como e clavo al convertirse, por lo que
le prometieron liberarlo ante de renegar. En efecto, el Diván lo compró a su
amo al precio de coste, lo que no debió alegrarle mucho, y fray Nicolás islamizó.
Conocemos la ceremonia a través de las declaraciones de dos testigos presen­
ciale , que no lo describen montado en un caballo blanco, ve tido a lo turco,
con un dedo levantado y una saeta en la otra mano, pronunciando la frase de
conver ión acompañado de alguaciles y oldados de la guardia, con mú ica de
dulzaina y tamboril , pr cedido con un estandarte con una cola de caballo.
Don Lope de Mendoza explicó que no pudo oír la fórmula para renegar pat· el
mucho concut·so de gente, mientras que el grancanario Manuel Ruiz declaró
que fue una gran fiesta para los turcos por ver a un papaz o religio o r n gar,
por lo que fue premiado con 20 doblas, mientras que a lo esclavos les daban
usualmente cuatro.A los diez o doce días se ca Ó, con lo cual los motivos de su
apo ta ía parecen evidentes; aunque en su nuevo statu tuvo en principio poco
éxito, pu s al poco se divorció, porque s gún explicó, su mujer que era hija de
un morisco tagarino, le había salido "putanca». o obstante r incidió, pues casó
otras dos veces y ttlVO al menos do hijos. Apenas ren gado, ya con el nombre
de Alí alistó como spahí, es decir solclado a caballo, que tenía como principal
misión el cobro de impue tos o gat't'ama entre las poblaciones del int rior.

¿Cómo se sentía en su nueva situación? Los testimonios, como sucede con
frecuencia con estos personajes que traspasan la frontera, son contradictorio .
Según fray Ambrosio de Jesús, fray icolás le manifestó que estaba arrepentido
y que pensaba trasladarse a Túnez para v r si podía huir d de allí, pero lo ave­
riguaron los turcos y le dieron 200 bastonazos en los pies. Otro testigo lo en­
contró en una barb ría y explicó qu le dijo como mofándose de í mismo: Acá
está fray Nicolás, acá está fray Nicolasico.Al recriminarle por su conversión y
ugerirle que huyera, manifestó qu no se atrevía por miedo a que lo quemaran

en Argel y lo ca tigaran en España, lo que corroboró otro cautivo. Sin mbargo,
algunos testimonio nos lo presentan enraizado en su nueva mundo, jugando a
cañas en una pascua islámica y afirmando que s convirtió libr mente38.

El día de San Bla de 1664 fu capturado el navío canario "La Perla», que na­
vegaba hacia la P nÍllsula. Entre los pasaj ro apresados se ncontraban los
agustinos fray Gaspar Fi sco y fray Juan de Payba, que se disponían a ordenarse
y que con 1resto de los cautivos fueron llevado aArg 1, donde permanecerían
unos cuatro at1os. Fray Juan nos e de crito por el comisario de La Laguna en

38 A.M.., Inqui., LXXXIX-4, f. 259; LXXXIX-4, f. 61, 63,140,140 .,258;A..c., Bure,
Yol. XXIV-2." S., 2." parte, fols. 55, 57-58-59-60,76,84 Y 106 v.
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1671 como de 2S años, pelinegro liso, de estatura y carnes ordinarias, color tri­
gueílo sobre lo pálido, nariz afLlada y ojos y rostro de /Jambre astulo y de se­
gunda illlinfi61l, lo que sin duda, al parecer del funcionario inquisitorial, le
predispondría para su delito. Era natural de L1. L'lguna y conventual en esta ciu­
dad, hijo del portugués Manuel de Payba que vivía de Ullas viñas y de Clara Ma­
chado ya difunta. Rescatado junto con Fiesco, se ordenaron y se trasladaron a
Cádiz para volver a Tenerife, pero recibió una carta de la hermana de su antiguo
dueño, tras lo cual se embarcaron a Tánger y desde allí consiguieron retornar a
Argel. Ambos renegaron en una ceremonia pública como la de Fray Nicolás, y
Payba que se rebautizó Mahamct, ejercería el oficio de talabartero fabricando
borceguíes, sillas par.l montar, unas bolsas que usaban los turcos y unas prendas
de cuero con las que defendían el hombro del peso de la escopeta en un taller
instalado juma a los baños del Rey. Por supuesto, enlazó con su amada y tuvie·
ron hijos3?

L.a suerte de fr.lY Gaspar Fiesco es similar a la de su colega y amigo, aunque
con un final dramático.También recibió en Cádiz una carta de la hija de su pa­
trón y reLOrnó pam renegar, aunque una testigo explicó que un sacerdote ca­
nario imentó infructuosamente conseguir que no apostalar.1. Tras clsarse se
alistó como spahi, y en una de las expediciones encaminadas a cobmr los im­
puestos, fue muerto en combate y sus adversarios le cortaron la cabez,\, los pies
y las manos40.

Hay referencias a otros religiosos apóstatas: don Pedro de Canninatis, chan­
tre deT\lCumán, denunció en 1631 ante el comisario de L'l L'lguna a dos fmiles
dominicos tinerfei'í.os por haber renegado en Argel41 ; en 1670 Salvador Lorenzo
declaró que un religioso se había casado en esta ciudad cinco veces·n . Ninguno
de estos lres apóstatas, tal como sucedió con la gran mayoría de los renegados
ausemes, vio culminado su proceso inquisitorial. En sus casos la Suprema or­
denó el 12 de junio de 1677, que si fueren babidos, fuer;\Il encarcelados con
secuestro de bienes y se siguiera su causa hasta concluirla para ser enviada a
Madrid. Dado que no pudieron ser l)Llbidos, no se les llegó a procesar.

Otro caso de apostasía voluntario que dolía cspecialmeme a los redentores,
era el de aquellos cautivos que una vez liberados renegaban voluntariameme y
rechazaban el retorno a su país. El malestar de los religiosos se debía a que por
una parte perdían un alma, pero por Otr.l, porque a pesar de sus intemos no
conseguían que les dcvolviemn el dinero del rescate mediante el cual hubieran
podido liberar Olro cautivo en su lugar. Sospechaban, sin duda con r;¡zón, que

3Y A.M.C., Inqui., U·5, f. 78 YCXIX·21.

,10 A.M.C., Inqui., CXIX·21: Bute, vol. XX:V-2.' S., 2." parte, f. 446 V.- 448:A.H.N., Inqui., 2377.

·H A.M.C., Butc, Vol. XlII·2." s., l.' parle, f. 105.

41 A.M.C., BUle, Vol. XXVII-2.' s. f. 215.
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se trataba de una estratagema urdida entre el patrón y su esclavo que ya estaba
predispuesto previamente a islamizar, para estafar a los redentores, Los ejem­
plos son numerosos: en 1675 son dos los que no comparecen a la hora de em­
barcarH, en 1679 uno~.j, tres ailos después nada menos que cinc045 , en 1686
cuatro (dos de eUos canarios)46, en 1692 fueron dos,j7, otros tantos en I718 y en
1724, uno de los cuales, Manuel Guerrero, era gr.Ulcanario y había sido resca­
lado por 2.070 reales, etc4li .

En cuanto a los que reniegan de manera forLada, las causas son también
múlliples. En principio, sus amos no solían presionarlos en este sentido, pues el
negocio se basaba en poder rescalarlos por un precio superior al de compra, y
al tornarse musulmanes no podían venderlos. Cuando en 1580 el portugués Je­
rónimo Fernández fue condenado ., reconciliacióil por el lribunal canario, los
inquisidores razonaron su sentencia argumentando: Éste se recollfiU6 porque
era mayor y no menor, porque no son compelidos a renegar los mayores, y
así se presume que de su voluntad '·elleg649.

En efecto, había excepciones, pues como indica el escrilO anterior, con
cierta frecuencia se obligaba a islamizar a los niños y también a las mujeres. En
el caso de éstas pesaba la consideración de que tendrían que acomodarse a su
nueva vida de grado o por fuerza, pues no lendrían ocasión de huir; además te­
nían f<lma de más hacendosas que las nativas. También enlazaban con frecuen~

cia con los renegados, ya que sus afinidades culturales er.m similares. Respecto
a los menores, se pensaba que debido a que su formación estaba en sus inicios,
devendrían en buenos musulmanes, Pero no sólo se intentaba o for.laba su con­
versión por su mayor posibilidad de integración, pues existían otros motivos,
como señala con acierto Feijoo50. LI compra de un niño suponía una inversión
si tenemos en cuenta la elev'lda mortalidad infantil. Además su posible dedica­
ción al corso implicaría beneficios a su «padre», quien por otra parte de morir
su «hijo» sin descendencia heredaría sus bienes, aunque ya fuera libre.Tanto Fei­
joo como Bennassar ejemplifican otro motivo: el sexual, para servir de bardaje
a sus amos5l •

Para lograr su conversión se recurría a los halagos, pero también a 1<1 fuerza
o al engaño.Aunque sucinta, es interesante al respecto la declaración ante la In-

olj BAUEI{ LANDAUER, l., RelaciOl/es ", l. IV, págs. 69-76.

H A.H.N., 1458, f.74 v.

'¡s BAUER t.ANDAUER,I., Re/aciones .. , l. IV, págs. 118-124.

.j6 BAUER LANOAUER, l., Re/aciOl/es .. , t. IV, págs. 153-161.

ol7 A.H.N., 147B, f. 90.

411 A.H.N., 142B, f. 86. y B.N., Mss. 3589, f. 123.

09 A.M.C.,lnq\Ii.,IX.19.

so FEIJOO, R., 0r. cit., págs. 175-184.

~I BENNASSAR, B.y L., Op. cit., págs. 396-397.
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quisición canaria del tinerfeilo Agustín Luzardo, de 12 años de edad. Había sido
capturado con sus padres en L111zarote durante la invasión de 1618 y llevado a
Argel en un navío donde iban otros muchachos y .mujeres. Un día antes del en­
frentamiento con la arm:lda de Vidazabal les instaron a renegar, explicándoles
que en Argel babía muchos vestidos de seda, cabras y c(/rlle y otras cosas y
que era mejor tierra que la suya. Cuando rehusó apostatar, apoyado por las
mujeres que le hacían seílaS con las manos de que no 10 hiciera, un corsario lo
cogió de las manos y lo puso fuera del navío amenazándole con arrojarlo al mar,
ante lo cual rcnegó~2.

Por su parte, Juan Arguello explicó al comisario de La Oralava en 1706
como había sido capturado a los ocho años en una incursión de rifeílos en la
costa de Málaga. Cedido al Sultán lsmail, le mantuvo en su palacio durante un
año mientras imemaba que se convirtiera al Islam. Dado que no aceptaba, le pu­
sieron a realizar trabajos duros para doblegarle, aunque siguió negándose alen­
tado al parecer por una esclava gaditana. Entonces hle sometido a malos tratos
junto a otro muchacho inglés, hasta que terminaron cediendo. No obstante, a
los pocos días recibió una carta de su padre explicándole que negociaba su res­
cate e intentó rectificar, pero al parecer fue amenazado con la hoguera, por lo
que definitivamente islamizóS,i.

Jase[ de Santa Ana declaró en 1698, que conoció a una mujer de Tacoronte
que llegó a Argel con dos hijas, una de las cuales fue forzada a renegar por el
Gobernador, mientras que la madre y la otra niña lograron salir en una reden·
cións,¡. Por su parte, Pedro de la Cruz, capturado a los diez años, fue forzado a
renegar por su amo morisco que argumentaba que era un hijo suyo que se ha­
bía visto obligado a abandonar en España, y que se tornaría moro, aunque se ca­
yera el mundo para abajos5.

Al parecer, esta costumbre de reconocer a un cautivo como supuesto hijo,
era una tácticl de los hornacheros para hacerse con esc!:lVos gralllitos, aprove·
chándose de que durante años hIeran el grupo hegemónico en SaléS6. Los cau­
tivos cristianos intentaban impedir estas conversiones de los más jóvenes alen­
tándolos a proseguir en su fe. Jase[ Pérez explicó al comisario de Gamchico
como había intentado disuadir a un muchacho pequeño que habían apresado
con él de que renegam, explicándole que aunque su madre fuera pobre y no
pudiera rescatarle tal como el chico alegaba, Dios le ayudaría. Sin embargo,
apostató al día siguiente, y la buena acción de Josef se vio compensada con 200

~~ A.M.C., Inqlli" Hojas sueltas.

~J A.M.C..lnqui.,.CXXXIX-27.

~, A.M.C,lnqlli., CL.lX·30, f. 106,

S~ A,M.C., lllqlli., LXIV· 1l.

S6 FEIjOO. n" Op. cit. pág. 133.
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palos contados que ordenó darle el alcaide de Marrakech, al enterarse de sus
infructuosos prop ,sitos por el propio muchach057.

En ocasiones, los que tenían profesiones demandadas en Berbería como
con tructores de navíos, pilotos, artilleros, etc., eran a imismo obligados a apos­
tatar. o'Aranda explica, como la mujer d un bajá al enterar e d qu una cau­
tiva era una exc lente costurera int ntó forzarla a islamizar mediante halagos y
castigos58. Pablo González Tabd explicó ante l Santo Oficio que su amo lo
puso a aprender el oficio de herrero, pero advertido por otro compañero que
si lo llegaba a donÚllar I harían renegar y no saldría del cautiverio procuraba
no adelantar en dicho o.ffi~io59. Otros e veían forzados a convertirse para evi­
tar la sanción por transgredir la ley :Juan Álvarez y Manu l Pérez lo hi ieron
por haber mantenido relaciones sexuales con argefinas60. Los había que aposta­
taban por salvarse del castigo al haber golpeado a un musulmán, como hizo i­
món Flores en t mo a 171261 .

Cuando el amo abandonaba la esperanza de r scatarlo, en ocasiones forzaba
a su esclavo a islamizar, c mo 1 uc dió a Marcos Hemánd z, que al romp rs
una pierna perdió valor como cautiv062 . Había tambi ' n otros motivos quizás má
frecuentes: un palmero d nombr L"ízaro r negó, porque gún un testigo no
podía oportar más los maltrato ,los piojos, el hambre y la desnudez, alillque con
el propó ito de propiciar la huida, lo que efectivamente con ¡guió tiempo des­
pués nadando con otros cautivos d sd Sal~ a La Mámora63 . Pablo Camacho, t s­
tigo n 1 proceso de Juan Roldegas, afirmó que éste había apostatado porque
como no era marino lo habían destinado a trabajar en el campo, con lo cual
nunca podría huir' . En efecto, varios explican su cambio para poder ejercer el
corso e intentar la fuga, lo que sin duda es cierto en muchos casos; no obstante
era lilla decisión arríe gada pu s más de uno pereció en esta actividad, como Do­
mingo Romero de lill balazo o un hijo de Vill gas, muerto en la mac65. Pedro Bel­
trán por u parte, justificó su conversión, porqu no recibió carta de u mujer
ni de sus padre 66. Los cautivo atribuyeron la apostasía de Pedro «el loco» a su
esca o juicio, lo cual bien podía er cierto a tenor d 1mote que portaba, mien-

57 A.M.C., CVI1-2, Inqui., f. 87.

58 ARA DA, E., Relatío 11 ele la. eaptivilé clu sieur E. el'A.mené esela.ve a Alger en tan 1640.
Brllssels, 1656, págs. 106-107.

S9 A.M.C., Inqui., XV1-20, f. 18.

60 A.M.C., Inqui.,.LXXXIX4 y Buce, vol. XA'V1n, 2." s., f. 253.

61 A.M.C.,lnqui., CXLvrn-4

62 A.M.C., Inqui., CX:X:X:V-16.

63 A.M.C., Bute, Vol. XX-2." s., parte JI, f. 318.

64 A.M. ., Inqui., CI-26, f. 756.

6s A.M. ., Bute,Vol. XXIV-2." S., 1." parte, fals. 54 V. y 56.

66 A.M.., Inqui., LXXXIX ,f. 140.
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tras que al holandés Joan Baptista lo emborracharon los corsarios del navío en
que trabajaba, y le hicieron recitar la fórmula para islamizar>7,

¿Qué pensaban los restantes cautivos de (as causas de estas apostasías? Los
había que juzgaban a los renegados muy negativamente. El marinero Ángel Gar­
cía, antiguo esclavo en Argel, declaró que llI10S renegaban por SlIS bellaquerías
y otros por conveniencias que les pueden resultar de casarse con las bijas de
los patrono.f>8,Tomás de Santa Ana por su parte explicó que no se les solía in­
tirnjdar a renegar y que si lo hacían era por sus vip'os y tlafiada ifllill(;i6n6'J.
No obstante, también añade que algunos islamizaban para vengarse de sus amos
por haberlos maltratado, pues de esta forma no podían rescamrlos, opinión que
comparten otros cautivos. A don Fernando Álvarez de Rivera se le atribuye su
apostasía al deseo de agraviar a su amo que había hecho renegar a su hija. Otros
en cambio comprendían el cambio religioso, como sucede con el pesc;ldor Eu­
genio Hernández, que razonaba que «como la vida es amable suelen renegar al­
gunos». Su colega Esteban Rodrígucz lo justificaba argumentando que «dios sabe
el cor.lI;ón de cada uno y que no lo hay en más que por evitar el castigo«7o.ASi­
mismo son comprcnsivos con los que 10 hacen (y lo manifiestan), por intentar
huir a tierr.l de cristianos o por salvar la vida.

L1. conversión al Islam implicaba un cambio radical en la vida del neófito,
con la pérdida de todas sus señas antcriores de identidad y la adopción de nue­
vas en aspectos como el nombre, el idioma, los alimemos, el vestido o la cir­
cuncisión, ceremonia ésta (,Itima a la que suelen referirse los renegados, pues
sin duda no era fácil de olvidar. De ahí que, cuando el reo negaba haber apos­
tatado, el estar «retajado" servía a la Inquisición par.1 averiguar si cm cierto. De
hecho, era una práctica procesal obligatoria como lo demuestm la reprensión
que la Suprema hace a la Inquisición canaria en 1696, al no haber constatado
este hecho con el renegado griego Domingo Nicolás71 . En cambio, si se practica
con el majorero Fr.lI1cisco Rodriguez, a quien se hace examinar en Fuerteven­
rura por dos moriscos que cerl'ifican que estaba circuncidado. No obstante, en
L1.S Palmas vuelve a ser visto por un médico, pues alegaba que en realidad no
había sido objeto de esta ceremonia, sino que fue operado por tener en el
miembro un."cáncer o caballo", es decir algún mal venéreo. Aunque el médico
no da una opinión concluyente, las deposiciones de diversos testigos que co­
rroboran que no había renegado en el cautiverio, y que sufrió la citada opera­
ción, propiciarán su libenad72

. Algunos no er.lI1 siquiera circuncidados, como

(,1 A.M.C., lnqui., CLIX-30. f. 11 Y XCIX-8, f. 318.

"" A.M.C., Inqui .. CXLvlII-47.

(fJ AM.C., lnquí., XVI-20.

7tJ A.M.C..lnquí., CXLVIII-47.

11 A.A., leg. Inquisici6n.

7~ A.M.C.. lnqul., CLXXI.33.
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Manuel Rodríguez que hizo demostra(:ión al testigo, porque a los esclavo que
renegaban no le hacían mucho cas073.Juan Suárez fue afortunado en este rito
pues huyó antes de sufrirlo, ya que según un turco cautivo su amo estaba e ­
perando a que su hijo fuera mayor para «hac; r el ga to por todo»74. Otros no
sólo no olvidaban, ino que tampoco lo perdonaban: Hamete o Miguel, un turco
cristiano, declaró qu u patrón le obligó a circuncidarse, por lo que durante
más de cuatro años «aborr ció a lo turco y su acciones»75.

Re pecto a las v tidura , el antiguo cautivo Di go Romero xplicó al In­
quisidor que «lo moro de Argel se visten como tales por señal de la religión
que profesan y los cri tianos suel n tra r los uyos de cri tianos, y qu ren­
gando un chri tiano se pone el d moro»76. Otra seña distintiva era afeitarse la
cabeza, alvo un copete que los cautivos denominan «papafigo» y describen
como una guedeja que traen los moros y turcos en medio de la cabe~a77. De
alú, que Francisco Villarroel sospechara del tin rfeño Gaspar d lo R ye ,que
afirmaba qu no había renegado pero llevaba 1 mencionado copete78 . Ángel
García explicó al inqui idor que upo qu un cristiano había apostatado, por­
que iba vestido de moro «y que en la cabec;a iba rapado, teniendo un turbante
y porc;ión d pelo n el casco»79.

El control de su nueva r ligio idad parece haber sido má tricto en Ma-
rrueco qu en Argel. Al menos no parece posible que la e cenas que se no
explican de e ta última ciudad, con renegado ntado obr eojine en carpa
en las calles, tocando guitarra. y cantando a la cristianesca, borrachos como
canallas tuvieran lugar en Marruecosso.También es cierto que en esta reg neia
constituían uno de los do grupos en el poder, mientras que en Marro cos eran
simples servidores.

Como ejemplo de una conv rsión, expondremos la de Juan Rodríguez Ma­
clún, natural d 1Puerto de La Orotava81 • egún declaró al anto Oficio tras su
regreso en 1706, fue apresado a lo trece años cerca de La Isleta, cuando nave­
gaba en un barco cargado d trigo hacia v nerw por dos navíos arg linos. Lo
cor arios e vieron obligado a refugiar n Salé para huir de la armada fran­
cesa, y por orden del soberano marroquí le arrebataron los cautivos. Llevado a
M quinez con sus diez compañero d infortunio, fue pue to a trabajar por un

73 A.M.C., Bute,Vol. XXVIll- 2." S., f. 251.

1 A.M.., Inqui. XXII-l, f. 27.

75 A.M.C., lnqui., CLVI-] 8.

76 A.M.C., Bute, Vol. XXVll-2." serie, f. 211.

77 A.M.C., Bute,Vol.X>...'V1-2.' s.,f. ]69.

8 A.M.C., lnqut XIV-7, f. 163.

79 A.M.C.,lnqui., CXLVIll-47, f. 12v.

80 MILTO ,G., Op. cit., pág. 147.

81 A.M.C.,lnqui.,VIl-l.
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gobernador que más tarde 10 cedió a un escribano, quien lo utilizó en un inge­
nio azucarero donde también servían seis muchachos espat10les que habían re­
negado. A instancias de éstos y para mejorar de vida, terminó apostatando y
marchando con otros 125 compañeros al río Ora, donde se dedicaban a cobrar
los impuestos. Terminó en Santa Cruz de Bcrbcría como soldado de Su guarni­
ción, al servicio de Muley Mexemet que se había rebelado contra su padre.
Cuando las tropas de este último amenazaron la ciudad, huyó con los restantes
renegados en un barco inglés a Tenerife. Según relata, tras su conversión le vis­
tieron de moro,le cortaron el pelo y le pusieron de nombreAudala o esclavo de
Dios. Explicó detenidamente la ceremonia dt: la conversión, recitó las oraciones
en árabe y las distintas obligaciones islámicas. L'l circuncisión la realizaba un
barbero a los siete años de islamizar, rodeando el miembro viril con una rodaja
de suela y procediendo a conar el prepucio, curándole posteriormente con
unos polvos y huevo.l;lInbién les obligaban a casarse, asignándoles el rey una
mujer, sin duda para acelerar su integración y evitar huidas.

L'l conversión no implicaba la manumisión de los esclavos, salvo las excep­
ciones mencionadas y otras como la del renegado Miguel Carnero, que en la in­
vasión de Morato Arráez de L'lnzarote en 1586 huyó con los cristianos. En su
testifiCICión ante el Santo Oficio declaró que islamizó, convencido por su amo,
un renegado granadino que le prometió la libertad y dio una gran fiesta en la
ceremonia de la conversiónll2• Pero por 10 general no solían ser emancipados,
aunque sí obtenían un mayor grado de libertad. Un renegado portugués, Manuel
Rodriguez, afirmó que a los esclavos que islamizaban no les ~rctajan» ni pasean
a caballo,pues no les hacen caso,lo que no sucedía con los libres85 . El renegado
grancanario Simón Flores declaró en 1716 ante el Santo Oficio, que los que
apostataban /10 encuentran alivio alguno ni beneficio econ6mico /Jarticu(w;
aunque los dejan a,tdar con más ancIJ1.I.ra81 . Este aumento de la confianza se
traducía en la posibilidad de dedicarse al corso: de cuarenta y siete renegados
de los que se indica su profesión en Berbería en el siglo XVII, cuarenta y dos
eran corsarios85 . No obstante, al parecer con los neófitos se guardaban ciertas
precauciones. Juan Roldegas explicó que mintió a un turco diciéndole que ha­
cía cinco aílos que era musulmán para poder ir a corso, porque en los primeros
tiempos de haber islamizado no les dejan estar donde puedan huirS6. Los be­
neficios de esta actividad, en caso de éxito podían ser imponantes, lo que pero
mitiría emanciparse en relativamente poco tiempo. El imJjano Gio"anni Battista
explicó a los inquisidores que la parte que le cupo por la captura de once cris-

lI~ A.M.C, HUle, Vol. XI·\.' s..f, 347.

S.I A.J\I.C, I~utc,Vol. XXVIII, 2,' S.

Si A.M.C.I,nqui.. CXLVlII-47, f. 83.

liS ANAYA HERNÁNDEZ, LA..•Rqx:rcusiones•. , p. 15\.

!16 A.M.C.• lnquí., CI-26, f. 787 v,
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tianos en dos viajes de corso fueron 300 reales. o ob tante, según un testigo,
ocultó que en otra ocasión había apresado un navío donde iban unos genove­
se con su familia, cuyo rescate supuso nada menos que 350.000 reales8 .

Una vez libr s alguno prosperaron en su «trabajo», llegando a po er us
propios barco, como Alí Romero. Otro renegado destacado s ría el tinerfi ño
Mateo Ca tellano u Ozaíl1, capturado en la islas Cíes en 1677 junto con varios
turco . Ll vaba 36 años en Argel, dond ej reía de calafate y corsario, pues era
cond stable en un navío de 20 pieza y 400 tripulantes, que en un solo viaje
capturó nueve embarcacion s. Destaca igualmente la figura del regidor tiner­
ti ño don Fernando Álvarez de Riv ra que i lamizó cuando forzaron a su hija de
si te año a hacerlo, y que llegaría a s cretario deJ virrey de Trípoli, donde mo­
riría a esinado en una revuelta88. Claro, que las ventajas materiales que obtenían
de su apostasía las conocemos por otros testimonios, pues cuando comparecen
ante el Santo Oficio únicam nte destacan lo aspectos n gativos.

¿Cuántos de los ren gado creyeron o terminaron aceptando sinceramente
su nu va fe? La respuesta es imposible darla con exactitud en una esfera tan ín­
tima, y en un contexto donde revelar la auténtica creencia podía s r y era peli­
groso.Ya hemos xpuesto casos de algunos sancionado por huir, de 10 que eran
muy conscientes. Felipe Carpentar (philip Carpenter), que se fugó con otros de
Salé, expuso al inquisidor como prueba de su sincero arrepentimiento el ha­
ber e arri sgado a ser quemados y empicados por su huida; mientras que a Juan
Suárez su amo le quería cortar la nariz y las orejas por haber intentado irse a
Orán89. El esclavo cristiano de orig n mori co Domingo, afirmó que intentaba
fugarse de't nerife para trasladarse a algún pr idio cri tiano, pue «en tierra de
moros lo quemarían por apóstata»90. No obstant ,cuando lo moriscos r torna­
ban voluntariam nt ,no parec ser ci rta su afirmación, como demue tran
otros jemplos.

Entre lo menore 1grado d aceptación d 11 lam fue, por lógica y porqu
se constata a través d la fuentes, muy superior. Constituían una parte impor­
tante de este grupo; de 254 r negados español e tudiado por Benna sar,106
eran menor s de quince años, y en el caso d las mujeres el porc ntaje ra aún
mayor: d 59, el 73% renegar n antes de a edad, 10 qu indica qu e las pr ­
sionaba en mayor grad091 . Conocemo di tintos casos que lo corroboran, como
los de los isleños Gregorio y Josef Piñ ro que apostataron en Salé a lo doce
años de edad y que no solo no daban señal d arr pentimiento, sino que el

87 BE NA SAR, B. y L., Op. cit., págs. 130 y 136.

M AYA HERNÁNDEZ, L.A., _Repercusiones», .. , págs .. 162 a 164.

89 A.M. ., Bute,Vol. XXX-2." s., parte 2.", f. 194 v. e Inqui., XXll-l, f. 17.

90 A.M..,lnqui., XX:XV.16,f.217.

91 BE A SAR, B., y L., Op. cit., pág. 167·348.
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primero proclamaba abiertamente que su nueva religión era la verdadera.
Prueba de su corta edad, es que Piñera manifestaba públicamente que pensaba
venir a Gran Canaria a buscar a su madre, y no pararía hasta conseguirlo92.Tam­
bién Pedro Romero o Hamete Arráez, primo de Alí, expresó su deseo de venir a
Las Palmas a llevarse a la suya; además, mantenía que la ley de los cristianos era
la peor que había y que la suya era «la reina*93. En 1640, cuatro testigos denun­
cian en Las Palmas a un esclavo del oidor don Álvaro de Nabia, porque no era
mOfO tal como se pensaba, sino tinerfeño. Según Candial, que así se denomi­
naba, había sido capturado siendo niño junto a su padre cuando iban a comprar
trigo desdeTenerife en un año de escasez. Afirmaba que tenía dos hermanas en
Santa Cruz y según dos de los testigos no declaraba su origen porque «se pre­
c;iaba de ser moro», aunque un tercero mantenía que erd. por miedo a la Inqui­
sición. Cuatro años después en la misma ciudad, un portugués que había sido
cautivado en Lmuarote en 1628,declaró que un esclavo del Capitán General no
era tampoco moro, sino portugués. Afirmó que lo conoció en Argel, junto con
su madre y hermana cuando era niño, y que eran naturales de Viana. Dado que
el ,Kusado no denunci:lba su silllación, cabe pensar que se había identificado
con su nuevo cred094 .

Aunque entre los que renegaban libremente el índice de convicción fuera
mayor que entre los que lo hadan forLados, hay que tener en cuenta que I;IS

causas para apostatar no er;m generalmente de índole ideológica, por lo que es
lícito sospechar de su fidelidad al Islam.Ahora bien, a medida que transcurría el
tiempo, muchos terminaban aceptando su nueva fe por diversos motivos: por­
que les permitió mejorar su status, o debido a que veían imposible el regreso al
mundo cristiano, o incluso porque el mayor conocimiemo de esta religión mo­
tivaba el que terminaran prefiriéndola a la anterior. Ya hemos visto comoAlí Ro­
meTO pasó de lamentarse de haber renegado .por la inocencia de mi niñez», a
ser calificado por testimonios posteriores de observemtísimo de la lei de Ma­
110111(195.

También Gaspar MoTÍn, que regentaba un próspero taller de zapatería, ex­
presaba los primeros años de cautiverio en Argel el deseo de retornar a las is­
las. Sin embargo, cuando yacía en su lecho de muerte, rehusó la presencia de un
cautivo que había acudido a imentar reconciliarlo con su antigua fe96. No es el
único rechazo del cristi,mismo en momentos críticos, lo que demuestrd de ma­
nera indudable la plena integración en el Islam. Pedro Romero al ser visitado
por unos cristianos estando enfermo, dijo a su mujer en árabe, que uno de los

n A.M.C., Inqui .• LXXII· 18,f. 31 v.)' CXlVI-27.

9~ A.M.C., BUle, Yol. XXVl1·2.' S., f. 111.

'}4 A.M.C., ¡mllli.. CXXXVIII·16, fo[s. 12-16 y 242 v,·243.

fl A.M.C.. Inqui., LXXII·IB, fols. 32 y 208.

% A.M.C., Butc, Vol. XXIY·2." S., 1 " parle, f. 107 v.
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cautivos entendía, que «echase aquellos perros de allí». La imposibilidad del re­
torno podía influir en la aceptación del nuevo credo:]uan GonzálezTabefe, tras
renegar después de tr ce años de cautiverio, explicó desesperado a otro cautivo
que las islas se habían acabado para. él. Sin embargo. en su caso no fue así,
pues años después consiguió huir y retornar a Canarias9 .

En otros casos ignoramos el motivo, aunque como el esposo de Melchora
Lorenzo manife taran que lo había hecho gustos098 . El herreño Francisco murió

n La Meca mientras cumplía con la peregrinación prec ptiva, lo que sugi re
una fe arraigada99 . La desesperación por no ser rescatados es perceptible en la
corr pondencia de los cautivos y en us crítica a los r dentor , y no e difí­
cil que pudi ra ir asociada a una pérdida d fe ant~ un Dios que no impedía su
sufrimiento, con lo cual la adopción de un nuevo credo que además le ben fi­
ciaría materialmente, podía er incera.

En cuanto a los qu se mantien n flfln s en su fe, tenemos entre otros ya
mencionados el ca o del renegado Mateo Cast llano u O aín. que según e ri­
bió a su spo a llevaba oculta una imagen de la Virgen del Rosario en su pecho
tea má de 3D años n Argel100. Por último, estaban lo céptico o descreídos
como alvador «el EngendradoD>, que en una fiesta les dijo a unos turcos qu no
había sino comer, beber y pasarlo bien hasta morir lOl

. La forma de vida de
to últimos, a los que d scribe 1 cónsul inglé en Argel, bebiendo, jugando y
cantando en us calles, motivaba 1que la población local asegurara que no te­
nían ti ni religión alglma 102.

Las postura de los r negado por su nueva situación ant lo cautivo
cilan ntr la viol ncia, la v rgü nza O la benevol ncia. Entr lo primeros te­
nemo a P deo Romero, qu trataba mal a los cristianos de palabra y obra: Ángel
Rodríguez mo tró a Francisco Miguel los cardenale que le había provocado
con sus golpes103 , alvador Lorenzo que iba d marinero en un corsario. acusó
al hijo d Jerónimo Luis que eea el contramaestre. de darle de palos en mud1as
ocasiones y de criticar la fe católica diciendo que era peor que la de los perros,
Un hermano d Manuel P rdomo. que era guardián en el navío de Alí Romero.
insultaba a los cristianos llamándoles perros; por su parte 1 tinerfeño Mustafá
Perelomo les motejaba ele «perros juelío »104.Alguno llegan a insultar a us pro-

97 A.M.C., Inqui., CUX-30,f. 103.

98 A.M.C., Bute, Vol. XA'VlI-2.' S., f. 259.

9') A.M.C.,lnqui.,XXV-I,f. 219 .

100 A.M.C., Bute,Vol. XXVUl-2." ., f. 248.

101 A.M.C., Bme, Vol. XXV-2,' S., 2.' parte, f. 447 V.

IU2 MIlTO ,G., Op. cit., pág. 147.

103 A.M.C., Bute, Vol. XA'VIl-2.' S., f. 111.

104 A.M. ., Bute,Vol. XVIlI-2." s., f. 21 e Inqui. lXXIl·18, f. 208.
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piOS familiares, como Manuel Febres (Febles), oriundo de El Hierro, que captu"
rado a los 18 años renegó a cambio de ser liberado y expulsó de su casa a su
hermano tratándole de perro porque no se convertía al Islam lOS. Pedro Beltrán
amenazó a un cautivo diciendo que se guardasen los de las islas, y no fue el
único en proferir estas advcrtcncias lO6. El palmero Manuel Pérez que debió de
conseguir huir de Argel, pues estaba avecindado en l..1. Habana, file denunciado
porque respondió a un cristiano que le importunó sobre su apostasía, dicién­
dole airadamente que «no le tratase de eso~, ante lo cual el cautivo calló por
miedo a que le azotaran lO7

.

Las posturas hostiles al cristianismo de religiosos renegados enlO las que
más dolían a los cautivos, como la de un fraile valenciano que decía que la fe
musulmana era mejor que la cristiana108

. No hay que descartar que algunas de
estas actitudes se debieran al rencor por no haber sido rescatados o al senti­
miento de culpabilidad y vergüenza ante sus antiguos correligionarios.También
para demostrar la sinceridad de su conversión a través del desprecio y maltrato
a los cristianos. Los hay que se esfuerI.an en hacer proselitismo, como un por·
tugués casado en Las Palmas, que intentó hacer renegar a Francisco de Cam­
pOSI09.

En cambio, Olros se lamentaban a posteriori de su cambio. Cuando repro­
charon aJ tinerfeño Pedro el haber renegado, respondió que el demonio le ba­
bía fegado; mientras que un hijo de Salvador Simón contestaba contrito que no
había remedio, que ya estaba becbo 11O

. Algunos establecían un cierto statll
quo con los cautivos para no tratar esta temática, tal como explica Jerónimo
Hernández respecto a Gaspar Morín con el que coincidió en el mercado donde
se vendían unos esclavos canarios y aunque se reíall y trataban como paisa­
nos, no trataron de religión))).

Hay también referencias a renegados que daban un buen tmto a los cauti­
vos e incluso les ayudaban, como los casos de Ozaín o Alí Romero. En la reden­
ción de 1678, cuando embarcaban los cautivos libemdos y los redentores para
retornar, uno de éstos fue a entrar por error en una mezquita lo que impidió un
renegado mientras le decía: Tente padre, no ves que es Mezquita, y si entl"(IS
110 ay medio ent1'e renegar o quemarte vivo ll2 .

lOS A.M.C., IllqUi., Cl.IX·30, f. 100.

106 A.M.C..lll(lui., LxxXlX-4, f. 140.

107 A.M.C., Inqui., ClXVI-54.

1<)tI A.M.C., Inqui., LXXXIX-4, f. 236 v.

IW A.M.C., 13ute,Vol. XXIV·2." s., l.' p:trle, f. 107 v.

110 A.M.C., BUle, Vol. XXV-2.' S., parte 2.', fols. 447v.-448.

III A.M.C., l3l1tc,Vol. XXIV-2." S., l." partl..", f. 187 V.

III BAUER lANDAUER, l., Relaciones... , l. rv, p[lgs. 87·93.
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El matrimonio Benna ar calcula un mínimo de 300.000 renegados, aun­
que la cifra puede er superior ya que muchos no aparecen en los archivos
inquisitoriales. El griego Juan de Roda explicó en el anto Oficio peruano,
que tra apo tar en E tambul, no fu circuncidado porque estaban prepa­
rando una ceremonia pública para «r tajar» nada menos que a dos mil rene­
gados1l 3. Lo qu sí no consta s que el número de los que en el siglo XVII
aceptan su nueva fe, di minuye de manera drástica a fines del mi mo y en la
centuria siguiente. Pen amos que podemos relacionar te hecho con el de­
clive de las actividades cor aria por la pérdida de importancia del comercio
mediterráneo y la mayor presión de las potencias europea contra la mis­
mas. En definitiva, ya no era tan rentable esta actividad y sí en cambio más
peligrosa.

Es cierto, que en MarruecoS durante la etapa de Muley Ismail su número
cr ció consid rabi ment ,p ro S trataba de una política d liberada para que
nutrieran sus tropa de elit . Prueba de ste h cho es que de los 96 supervi­
vi ntes d 1 navío inglés Inspectüt; naufragado en Marruecos en 1746, vein­
tiuno habían renegado cinco año después 114. P ro inclu O en éstos, la dis­
conformidad con u situación parece evidente. Lo testimonios d los que
formaban la guarnición de Agadir que llegan a T nerife en 1706 on concor­
dantes al respecto sin una sola discrepancia. El tinerfeño Juan Rodríguez Ma­
chín explicó que, ntre los más de 200 europ os qu conoció no supo de nin­
guno que lo hir;iese de corazón, lo mismo declaró el granadino Alonso
Muñoz, mientras qu el sevillano Juan García coincidió en qu de 300 rene­
gados no había uno que fu ra moro de corazón l15 .JuanArguello 1Cabo de la
guarnición, afirmó que se burlaban de las ceremonias islámicas y que habían
apo tatado por vitar los trabajos qu padecían, y qu muchos habían huido
a los presidios africanos. Por último, 1 lagunero Jo ef de Flore t tificó que
todos los que conoció r negaron ólo en lo externo 116. En definitiva, ninguno
de lo procesados enum ra uno solo que s hubiera convertido sinceramente
o al meno que terminara ac ptando de buen grado su nueva fe, lo que con­
trasta notoriamente con los de la centuria ant rior. Claro que estamos ha­
blando de soldado que llevaban una vida tan peligrosa como la de los corsa­
rios, pero que como paga recibían únicamente una fanega de cebada o de
trigo al mes, por lo que el inc ntivo por cambiar de vida no era muy t ntador.
Sin embargo, en Argel, aunque en menor medida, también es perceptible un
fenómeno similar.

113 A.H. ., Inqui. Libro I029,f. 259.

114 OLLEY,L., Op. cit., pág. 62.

115 A.M.C., Inqui., VII-4; XXl1-18, CITI-17.

116 A.M. ., Inqui., VIl y CXXXlX-27.
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Por último, cabe señalar que no todos los cautivos se convirtieron al Islam,
pues unos pocos lo h.icieron al judaísmo, como un tinerfeílo y un sevillano in­
nominados denunciados en 1670117

.

2. LA INQUISICIÓN y LOS RENEGADOS

L'1 suerte de los renegados que caían en manos de los europeos no era en·
vidi,lhle pues les achacaban, no sin razón, ser los artífices del éxito del corso
berberisco. En un memorial dirigido a Felipe IV en 1662, se dice con respecto
a los magrebíes:

Su vigor y su fuenca, sin éstos los moros no son para pelcar, ni par:! nave·
gar: éstos son los capitanes, los pilotos, los atn.:vidos soldados que saben y ha­
t;cn las entradas en cs[Os Reynos ... porque acabados estos renegados, acábase
Herbería con toda su barbarie1l!l.

Este desprecio hacia los moros generalmente de Argel, que es frecuente,
contrasta con el respeto que se tiene como combatientes a turcos y renegados.
La explicación radica en que los primeros eran muchas veces ciudadanos nor­
males, con trabajos no relacionados con la milicia o la mar. En cambio los oto­
manos eran generalmente soldados profesionales desde niños, los jenízaros, y
entre los renegados Ulla parte habían sido soldados o avezados marinos. Ade­
más, se les temía también porque por su origen europeo conocían los lugares
que .\tacaban y la lengua y costumbres, con lo que al igual que los moriscos ex­
pulsas podían engaí'íar a sus posibles víctimas. Un ejemplo famoso de renegado
que usaba estas artes lo personifica el portugués Amaro Díaz, quien tras apos­
(atolr voluntariamente en Tetuán, corrió las costas granadinas y malagueñas cap­
tur.llldo a más de 2.500 de sus pobladores. Para ello, desembarcaba de su fragata
disfrazado de franciscano o de mendigo para espiar sin peligro, y posterior­
mente guiar.\ sus corsarios al lugar elegido para el ataque l19•

Por los motivos expuestos, con frecuencia se les ejecutaba in situ cuando se
les apres;lba. Los marinos nórdicos no destac;lban por su piedad, pues aunque
podían vender a los turcos y moros en España, no lo podían hacer con los re­
negados, por lo que no revestían utilidad alguna. En el memorial antes citado se
explica que a fuerza de remos y velas tendidas buyen la sombra del general
Ruytel; por no bailar en él la piedad y perdón del Santo Oficio.

117 A.M.e., Bute,Vol. XXVIl-2." S., f. 247.

11M M.N., Co/ecc/óI¡ dc documc/ltos y mOlW$(Tltos complfados por ¡:Cr/lt'ílldcz NOIKlrrele.
Madrid, 1971, 14, pág. 129.

119 BAUER I.ANDAUER, L, Relacio/les de Ájl'iCtl, 1.11, pág. 103.
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Entre los distintos ejemplos del «tratamiento» que se recomendaba para con
ellos, tenemos un memorando que Sir William Mon om elevó a Jaime 1, donde
exponía que la única forma de acabar con el corso berberisco era mediante una
alianza de todo los paíse europeos. También abogaba porque los arráeces re­
negados capturados fueran ahorcado , mientras que los de origen magr bí no
debían er lib rado . En el tratado de paz entre Holanda y Argel de 1626, se les
prohibía taxativamente el de embarco de los navíos corsarios que se hubieran
refugiado en puerto holandeses, por miedo a que fueran atacado . El almirante
inglé SirJohn Narborough que dirigió una expedición contraArgel en 1677, or­
denó qu en la presas que se capturaran, los cristianos fueran liberados, los re­
negados ahorcados y los argelino vendido 120.

De d lu go, lo ren gados ingleses que eran apresados mientras corseaban
en las aguas de su país tenían generalm nte e te fm, como uc dió con lo del
Exchange que ya xplicamos o con los capitan Harri y G lUling ,ahorcados
en Wapping l21 . En 1672, I capitán d I navío holandés «Sol Dorado», que e taba
surto en Las Palmas, manifestó al conocer qu un cor ario que había capturado
era un renegado canario que por miedo había ocultado su origen, que de ha­
b rlo sabido lo habría arrojado al mar122

. Francisco BIas explicó que fue captu­
rado andando a corso por dos navíos holandeses qu vendi ron los argelinos n

ádiz, pero como a él no pudieron por ser r negado, quisieron arrojarlo al mar,
aunque fInalmente a ruego d los cautivos lo perdonaron123. En cambio, los
que caían en mano española, al menos los católicos, debían r ntregados a
la Inqui ieión que lo proee aba por apóstatas l24 .

Claro que e to no siempre sucedía: en 1615 el duqu de Fernandina apresó
un navío argelino c n 54 corsarios vivos, de los cuales cinco eran franceses y
por tanto habían ido católicos, pero en lugar de hacerlos comparecer ante el
Santo Oficio fueron vendido como galeotes. Además, resulta sospechoso, que
tal como consta n el inform ninguno de los arráeces sobreviviera, aunque es
cierto que la Ord nanza de Corso estipulaba que los turcos y b rb riscos fue·
ran vendidos, los arráece , pilotos y contramaestres destinados a galera salvo si
combatían, en cuyo caso debían ser ahorcados' 25 . Máxime porqu cuando en

120 WOLF,J.B., Op. cit., págs. 185, 192 Y 239.

121 GOSSE,P., Quién... , 2003, págs. 147 y 169.

122 A.M.., lnqui. CX:XXV-16.

123 A.M.., Inqui., LXXVll·l, f. 910.

12" De ahí que sorprenda, que en 1655 el Consejo de Estado expusiera al monarca que un
renegado inglés capturado con otros moros en Bayona, fuera remitido al Consejo de la Inquisi­
ción.A..., Est.1do, leg. 2672.

125 A.M.N. Miscelánea, do .4°., ms. 1443, fols. 55-56. OTER LANA, E., La Guerra de la Oreja
de]enkins y el COt·so espai'lol (J739-J748).lnsrituto de Historia y Cultura aval, Madrid, 2004,
pág. 128.
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1624 el mismo duque batió en Arenas Gordas cuatro galeras berberiscas, apresó
trescientos moros y colgó veinte renegados. También cinco ailOS antes, el almi·
rante Samurce capturó dos navíos dd mismo origen, e hizo ahorcar a los arráe­
ces y a los renegadosl2C,.

En Canarias, en esta temática hay que establecer lIna distinción clara entre
los renegados de origen africano y los europeos. Los primeros eran aquellos mo·
riscos que, capturados en las cabalgadas a Berberia y nominalmente cristianos,
habían intentado retornar a su patria. El Samo Oficio procesaba únicamente a
los fugitivos que habían sido bautizados, pues razonaba que su intención era
convertirse al islamismo una vez en Berbería.A la hora de las sentencias habria
que distinguir entre los que tenían éxito o perecían en la huida, y los que no lo
conseguían. Los procesos a los primt:ros solían saldarse con condenas a la úl­
tima pena que se ejecutaban en efigie, como lo demuestran los 91 relajados en
estatua en diversos autos de fe. En cambio, los que eran sentenciados en per­
sona al haber sido apresados en la fuga, eran condenados generalmente a re­
conciliación y nunca a relajación. Es más, hay ocasiones en que los dueños de
esclavos fugitivos cuando a pesar de ser cristianos van a ser procesados por la
justicia Real, los denuncian a la Inquisición por renegados para evitar que fue­
ran ahorcados como era usual 127

.

Respecto a los de origen europeo, salvando cuatro casos en el XVI en que
se les quema en efigie, no se producen más condenas de este tipo. L'l actitud
del Santo Oficio sería sumamente benigna, especialmente por parte de la Su­
prema, que instaba repetidamente a los tribunales de distrito a dictar absolu­
ciones, pues éstos no solían ser tan tolerantes. Incluso algunas de menor im­
portancia son también anuladas, como sucede en 1577 y 1585 con los
renegados isleños Melchor jerónimo, jerónimo Hernández y Francisco Ximé·
nez. El primero, que había sido procesado)' condenado a reconciliación, con­
fiscación de bienes y sambenito durante cuatro meses por la Inquisición de Cer­
deña, retornó a Gran Canaria donde los inquisidores le prohibieron salir de la
isla mientr.ls consultaban su caso a la Suprema.Aunque ésta ordenó su libertad,
par.l que otros se animen a recollriliarse, lo que cesaría si se usara de rigor
con los que vienen de su voluntad, en realidad una vez que había sido enjui­
ciado por otro tribunal, no tenía sentido volver a procesarle por el mismo de­
Iito 128• En cambio, los otros dos habían huido desde Marruecos a Canarias,
donde fueron sentenciados a reconciliación, confiscación de bienes, inhabilita­
ción y a salir en auto público en marlO de 1581. El argumento que movió a los

Il<"> CARRANZA, E DE, Op. cit., pág. 120. FERNÁNDEZ DURO, c., 01'. cit." t.1II, pág. 333.

127 ANAYA HERNÁNDI:Z.I..A.,d-luidas dc csclavos dcS(k Canarias a Berberia en b segunda
lllit;ld del XVI•. Actas (lel Primer Congreso J-liSI)(lIlo-A/r¡cmlO de fas cultllras mediterráneas.

Mclilla, 1984, prlg. 329.

llll A.H.N., Libros de Castilla, 579, f.81 YA.M.C.,lnqui., CXXI·3Q, f. 128.
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inquisidores canarios a pronunciar esta dura condena, estaba motivado porqu
consideraban que era mayor y no menor, que no son compelidos a renegar», es
decir, que estimaban que habían apostatado voltUltariamente. Cuatro años des­
pués la Supr ma critica la sentencia por errores de proc dimiento, p ro tam­
bién porque como acudi ron arrepentidos a pedir perdón debieron haberse
comportado benignamente con ambos, cond nándolo únicam nt a p na es­
pirituales y sin cárcel. Por con iguient , les conmina a que alcen la s ntencia de
reconciliación, les devu lvan sus bi ne , tilden su nombr d lo regi tro de
condenado y quit n su ambenito de la catedral. Francisco Ximénez no cono­
cería la conmutación d u pena, pues había muerto de peste en Tarifa en 1582;
en cuanto a Jerónimo Hernández ignoramo si le fue d vuelto 1 import de
una sortija de oro, con una piedra leonada y seis escudos alrededor, que le fue
confiscada y vendida 129.

Una d las medidas que e adoptaran para favorec r su intentos d huida,
será la publicación de edictos de gracia que se renovaban periódicamente, ab­
solvi ndo a lo r n gadosl 30. En el que promulga el Inquisidor General don
Diego de Arce en 1650 expone que había renegados que deseaban retornar al
mtU1do cri tiano, pero no se atrevían por miedo al castigo inquisitoria1.Tras con­
sultar al rey, decidió que aquellos que volvieran y e presentaran al Tribunal de
u distrito en un plazo de cuatro años, serían absueltos de su apo tasía y admi­

tido al seno de la Iglesia con sanciones espirituales solamente, alvo los que hu­
bieran heretizado antes de renegar l31 . En 1610 llegan a Lanzarote seis elche
con cinco e clavos negros qu huían de Marrueco . Los inquisidore , a la vista
de qu II garon con muí buenas muestras de verdadera reducción, acu rdan
aplicarles el indulto concedido en 1608 por tiempo de is años 132. Por tanto,
en el curso de una ceremonia en la capilla de la Inquisición fueron readmitido
en 1s no d la Iglesia sin necesidad d abjuración ni confiscación de bienes133 .

En efecto, con o in dictas, las actuacione inquisitoriales que conocemo
dan casi iempre como r ultado la cond na a er p nit nciado con la «abjura­
ción ad caut lam», y la obligación de residir uno mese n un convento para
perfeccionar lo conocimientos religiosos. Hay alguna excepción, como la que
se promulga contra el fraile tinerfeño Félix Yánez Machado, que por huir a Ar­
gel n 1696 fue cond nado a perder u condición d r ligioso y a seis aJ.los de
reclusión en un convento l34

. En ocasiones, también se 1 s prohibe realizar acti-

129 A.M.C., Inqui., IX-19 y IX-22.

130 A.H.N, Ubros de astiUa, 576, f. 235,

131 A.H.N., Inqlli., 2372.

132 A.H.., Inqlli., 2367, caja 2,".
133 BETHE OURT MASSIE ,A., .Canarias, Berbería e Inquisición». Homenaje a Elías Serra

Ráfols. niversidad de La Laguna, LI, 19 O, págs. 225-247.

131 A.M.C., Inqui., XXXVIII-28.
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vidades marincms O incluso residir cerca del mar para evitar volver a ser cap­
turados, lo que para los que trabajaban en estas actividades debía ser más gra­
voso que las restantes sanciones. En otros distrüos imperaba una política simi­
lar: el griego Juan de Rodas fue sentenciado a abjurar ~ad cautelam~ por el
tribunal de Perú, y aunque compareció voluntariamente, también declaró que
renegó sin coacciones135.

Además, la Suprema comienza a limitar el procesamiento de los difuntos y
de los ausentes, es decir los que estaban en Berbería.Así, cuando se produce la
última sentencia de relajación en 1608 contra diecisiete de estos últimos, or­
dena a los inquisidores canarios que no hagan allto público, aduciendo que si
se supiera en Berbería se dificultaría el relOrno de otros. Finalmente, les insta a
que si se ofreciera alguna causa de mui grande consideración contra algún re­
negado que fuera pirata famoso con el que conviniera hafer demostración,
enviara el proceso antes de sentenciar para decidir en Madrid l36.

Queda claro en esta frase las limitaciones que i.ntroduce la Suprema para pu­
blicitar las condenas a los renegados difuntos o ausentes, pues únicamente lo
aprueba en caso de que fueran piratas famosos, y allll así la sentencia debería
ser autorizada previamente por ella, Pero además, la prueba más tangible de su
desinterés en enjuiciar a los renegados, la tenemos en que no da respuesta a las
solicitudes de los inquisidores canarios de procesar algunos de ellos. En 1668,
en un cierto geslO de desafio rcmitcn una nómina de once causas contra rene­
gados que habían enviado a Madrid desde 1637, sin rccibir respuesta. Ul Su­
prema les ordena que siguieran con el mismo procedimiento que hasta enton­
ces, y por lo que sabemos, ella continuará con la misma política137.

Con anterioridad, en 1635, conocemos un caso cuyo desarrollo evidencia la
escasa relevancia que los propios inquisidores canarios asignaban a este deUto.
En el citado año comp,lrecen ante el comisario de L1. llo¡Jma los renegados es­
pañoles Juan González y Alonso García para inculparse y pedir perdón por su
apostasía. Según su explicación, cuando navegaban en una carabela saletina por
el A.Igarbe, planificaron con otros seis rencgados una sublevación contra los res­
tantes 26 co~sarios,que consiguieron abortarla. Por fortuna para ellos, que te­
mían ser quemados al retornar a Salé, un navío holandés los capturó y llevó a
Madeira donde el obispo de la isla les liberó tras tomarles declaración, y desde
donde se dirigieron a La Palma. El comisario de la isla tras exponer los hechos
al inquisidor don Fr.mcisco Manso Dávila, recibió unas sorprendentes instruc­
ciones en las que le ordenaba examinarlos de nuevo y si persistían en sus an-

1j~ A.H.N., Inqui., Libro 1.029, f. 259 v,

lY> A.H.N.. Libros de Castilla,5B6, f. 23 v. se lr.lt:l de la última sentencia de relajación por este
delito.

Ij7 A.H.N., Inqui., leg. 2.378.

I

I
I
!,
1
I
!
J

I,
•



Los CRISTIANOS DE AL\. 125

teriore declaraciones, recluirlos ocho o diez días en un convento y que pidie­
ran perdón, tra lo cual e les daría licencia para retornar a su tierra138. En defi­
nitiva, que ni siquiera fueron procesados.También resulta sorprendente la inac­
tividad inquisitorial ante la denuncias sobre la identidad cristiana de los moros

andial y Solimán, pues a pesar de que pa aban por tal ,el uno era tin rfeño
y el otro portugu' . La única explicación plausible, es que el status de sus res­
pectivos amos, el uno idor y 1otro Capitán General, influyera en lo inquisi­
dores139.

La diferencia d la política seguida en anarias contra los renegados moris­
cos y los europeos, e explica porque la Inquisición e timaba qu esto últimos

convertían forzados por la circunstancias. Aplicando la mi ma lógica a lo
moriscos, pensaba que ésto r negarían ( n realidad, volvían a u antiguo cr do)
d buen grado.Además, también pesaban n las condenas a muerte en aus ncia
consideraciones de orden público, pues se trataba de atemorizar a la numerosa
población morisca para disuadirles de la huida l 0.

La benigna política inquisitorial contra los renegados europeos, que tendía
a suscitar su huida, ería contrarrestada a su vez por los berberiscos que no ólo
la negaban ino que afirmaban lo contrario. Entre otros ejemplos de lo expuesto
podemos citar el caso del granadino Francisco Gaspar, que había ido capturado
siendo niño.Al ser apresado en La Gomera con otros corsarios berberiscos, ca­
lló su origen cristiano a instancias de sus compañeros que le argumentaron que
la Inquisición le quemaría i se delataba. Tras las averiguacione pertinentes, y
tras ser in truido en un convento, el Santo Oficio ordenó a su amo que lo libe·
ras 141. Lo sorprend nte s que en 1mi mo grupo de corsario había otr ca o
similar, pues uno de ellos, Mustafá, que también ocultó su origen, terminó com­
pareciendo ante 1Santo Oficio y declaró ser francés, de nombre Gaspar y qu
había sido capturado de muchacho l42 . Igual ucede c n Miguel o Hamete, na­
tural d Turquía, de un lugar denominado Carmenice ( ic), dond us habitan­
tes eran cristianos. Capturado cuando ejercía el corso en las costas de Portugal
por fragatas de Dunkerque, fue vendido en Tenerife y calló sus antecedentes,
porque lo argelinos le d cían que lo qu marían si los declaraba.Tra corrobo­
rar u v rsión con otros cautivos fue reconciliado, lo qu r pre enta una pena
excesiva respecto a las qu e olían dictar contra otro renegado. Ademá , al
contrario que 1anterior, no s liberado de su e clavitud, aunque el inqui idor

138 A.M.C., BlIte, Vol. XVTI-2." S., 1: parte, fols. 136-139.

139 A.M.C., Inqui., CXXXVIII-16, fo1s. 12·16.

1·10 AYA HERNÁNDEZ, LA., .La cuantificación de los moriscos cal1arios a través del cóm-
puto inquisitorial de 1595•. V Reunión Científica de la Asociación Espaflola de Historia Mo­
derna. Universidad de Cádiz, ádiz, 1999, pp. 401-407.

1·11 A.M.C., Bute, Vol. XIX, 2." serie,f. 129.

142 A.M.C.,Bute,VoI.XIX-2." s.,f. 9.
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le presta los 600 reales de su alhorría a cambio de que le sirviera sit:te años. No
encontr¡ln10S otm explicación a esta actitud, que el de su origen tUTC0143 . Ya he­
mos mencionado el caso del tinerfeño Candíal, que según unos testigos callaba
su lugar de nacimiento y se hacia pasar por musulmán por fidelidad a la fe islá­
mica, aunque otro deponente explicaba que se debía a que sus compañeros le
argumentaban que si declaraba su origen la Inquisición lo qucmaría I4

'¡.

Ahora bien, si a nivel jurídico esta apostasía no tenía por lo general graves
consecuencias, a nivel social poseía otra significación. El renegado era despre­
ciado, cuando no odiado. Un antiguo cautivo palmero, Esteban Pérez, testificó
ante el comisario de la Inquisición contra Juan González por apostatar, Esteban,
que había sido su esclavo, declaró: No lJa estado más mal hombre en Berbe­
ría que ese, ni que tratara más mal a los ehrístianos, si yo le hallase aquí le
diera de pur1aladas. Probablemente por esta causa, González, que consiguió
huir, terminar{¡ sus días en las Indias, lejos de sus compañeros rescatados' 4S ,

No sólo eran rechazados en tierras criSlianas, sino incluso en la misma Ber­
bería por los cautivos cristianos. Gaspar Lorenzo, un excautivo, al ser pregun­
tado por el Inquisidor si había hablado con un renegado, respondió negativa­
mente, alegando que huían de los cristianosl 46. En las declaraciones contra el
tinerfeño Francisco Bias, que había renegado en Salé, uno de los testigos declara
que «andaba como corrido~ ante los restantes cautivosl 47, El renegado griego
Juan de Rodas explicó que en Estambul andaba siempre «triste y melancólico»,
porque los demás cautivos cristianos lo miraban mal y no le hablabanl'¡s, Fray
Gaspar Merino, al escribir desdc Argel informando que don Fernando Álvarez
de Rivera había renegado, añade refiriéndose al hermano dcl anterior: A dádole
mui buena onrra al padre fray Metch01; no le diga nada VE a su gente en ca­
ridc{(1149, Otro testigo refirió que al encontrarse con don Fernando en la calle,
e intentando éste hablarle, Ic rechazó diciéndole: Mui buen eebo babeis he·
cbo lSO , El estudiante don Juan de Carminatis, escribió a su madre desde Sevi­
lla que se había enterado de la apostasía de don Fernando, lo que calificaba
de mu.í grande desdicha. Explicaba que un cautivo rescatado le había con­
tado que el nuevo renegado le expuso que _ya abía un moro más~, y concluía
con la sorprendente afirmación de que Dios le llamaba por aquel camino para
salvarse, ante 10 cual su interlocutor le respondió que debía ser mal nacido,

loH ,\.M.C., Inqui., CLVI-18.

I~'¡ A.M.C., Inqui., CXXXVIII-16, fols. 15-16.

liS A.M.C., Bme, Vol. XX, 2' S., parle, JI, f. 157.

1'1(, A.M.C., Vol. XIX-2.' S., f. 83.

147 A.M.C., Inqui., l..XIll-5.

l·iN A.H.N., lnqui. Libro 1.029, f. 259 V.

,.". A.M.C., Bute,Vol. XIX, 2." serie, 1 ' p;lrtc, f. 69.

l';() A.M.C., BUle, Vol. XIX, 2.' serie, 1.' pane, f. 92.
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que el hombre que había hecho aquello no podía Se1" bien nacido 151. En
otra carta de de Argel,Thomé Báez, para explicar que Clemente Jordán había
islamizado, escrib : Digan a la muger de Clemente Gordán, padre de Fran­
cisco Clemente, que ya no tiene marido y su jijo padre porque está con los
del diablo 152.

Precisamente el caso de Clement Jordán es paradigmático de e ta situa­
ción, porque habi ndo muerto en Argel casado con una mori ca andaluza y re­
negado in lugar a duda a tenor de diverso te tinlOniOS, fue procesado por la
Inquisición de pué d difunto. Su familia, alarmada por la deshonra qu 1pro­
ceso implicaba, se personó en 1juicio y solicitó e int rrogaran a diversos cau­
tivos, a lo que accedió la Suprema. Lo interesante del ca o es que la mayoría de
los testigos estaban en Argel, por lo que e decidió que la encuesta la realizaran
los mercedarios que iban a rescatar.Aunqu 1proceso e suspendió, no deja de
resultar paradójico que una parte sustancial de un juicio por islamizar, pudiera
haber e r alizado en 1mi mo Argel. Los argum ntos del abogado de la familia
insi ten n el deshonor qu caería obre la misma:

Que la inocen<;ia de su as<;endencia no padezca infamia de hecho o de
derecho por ser familia mui amplia y dilatada que tiene muchos sacerdote ,
fraile y per onas con tituidas n dignidad l5 .

P ro también el procesado ra con dente de e t hecho, pues un testigo le
atribuye el haber dicho, d esperado porque no le llegaba el r cate, que le ha­
bían de poner en ocasión de afrentarlos I54. Esta actitud de descrédito hacia el
renegado motiva incluso el que e dificulte su boda, como le ucede en 1715 al
mulato Pablo González Tabefi ,que tras haber recibido la palabra de casamiento
de Catalina Calderín, fue denunciado por su su gro ante 1juzgado cl iá tico
por estar despalmado y haber renegado, por lo que e anularon las amonesta­
ciones. La novia, por su parte, solicitó a la Inquisición una certificación con el
re ultado d su proceso, al gando que los once meses que duraba el pI ito le
habían ocasionado el escarnio de u casa155. E te clima social hostil, provocará
que alglUlos de ello decidieran trasladarse a Inclias, como Franci ca BIas, Ma­
nuel Pérez, alvaclor Luján, Peclro de la Cruz o Juan Rolclegas, entre otrosl 56. o
sólo lo españoles tomaron esta opción. Rodrigo Escolt, un marinero hambur­
gués, declaró a la Inquisición de Cartagena de Indias, que siendo cautivo en Tú-

1"1 A.M. ., Bute, Vol. XlX-2.' S., ]." parte, f.68.
152 A.M. .,lnqui., XXXV-],

153 Preci amente, un hijo suyo francisc<ul0, fray Clemente de San Francisco, fue rescatado
por casi 7.000 reales en la redención mercedaria de 1640 en Tetuán. B. ., M s.65 3.

15'¡ A.M.C.,lnqui.,XXXV-l

155 A.M. ., lnqui., },,'VI-20, fols.33-35.
156 ANAYA HEl ÁNDEZ, L.A., .Repercusiones del corso berberisco.... , pág. 151.
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nez se levantó con otros en un navío de donde huyó a Inglaterra, para poste­
riormente embarcar en Cádiz como marino para Indias.

Más curiosa es la historia del cirujano londinense Juan Thomas, procesado
por luterano por el mismo tribunal, que apresado por argelinos en la carabela
española en la que ejercía su oficio, estuvo en Argel durante ocho años, de
donde tras ser liberado vino a recalar en Cumaná. ¡Quién le iba a decir a nues­
tro pobre cirujano que en el remoto Cumaná iba a ser delatado, por nada me­
nos que tres amiguos compañeros de esclavitud, debido a que en la capital cor­
saria no iba a misa ni seguía la religión católica! Juan Roldegas por su parte
manifestó que había pensado peregrinar a Roma a pedir perdón por su aposta­
sía, lo que también afirmó Manuel Rodríguez que asimismo se embarcó para In­
dias l57 .Aunque no todos se avergonzaban de su cambio, el renegado palmero
Manuel o Morato, cuando los cautivos le recriminaban su apostasía, los intimaba
a callar con la amenaza de azotarlosl 58. I
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en A.M.C., Inqui., CI-26, f. ns: I.lUlc,Vol. XXVIII-V s., r. 253.

ISII A.M.C..lnqui., CLXVI-54.



VI
Los corsarios moriscos

1. LA REVANCHA DE LOS MORISCOS

EN nuestra fuentes aparec con frecuencia la figura del morisco hispano tras
1decreto de expulsión d 1609 1

• n realidad, u presencia en Marruecos s
bastante anterior a estas fechas, pues está en relación con la expan ión cri tiana
hacia el sur p ninsular. La conqui ta de Granada, las medida -de conversión for­
zo a, la guerras n La Alpujarra y finalmente la expulsión, aumentarán notable­
mente su pr ncia en todo el Magreb ha ta Túnez inclusive. o b tante, los
que aparecen en nue tra documentación, son exclu ivament los andalusíe y
tagarino expul o n 1609. La cifra de los mismos ronda lo 300.000, aunqu
no todos i.nstalaron en África sino también en Turquía u otros lugare ; ade­
más, los testimonios concuerdan en que mucho perecieron durante su tras­
lad02

. Un testigo presencial, 1 español Juan Lui d Rojas, explicaba n 1610
qu lo que habían ido d mbarcados en la zona de Alhucemas, provenían en
gran parte de Baza y Jaén y no estaban acostumbrados a la dUía vida en los mon­
tes marroquí s, por lo que en meno de dos meses murieron un tercio de los
allí in talados3.

e calcula qu entre 70.000 y 100.000 s asentaron n Marruecos, funda­
m ntalmente en Tetuán y Salé, en primera línea frent al peligro cri tiano. Mu­
chos de ellos se integrarían en el ejército marroquí como un cuerpo especial,
amIque también incrementaron notablemente la fila corsarias. Esta actividad
se verá especialmente favorecida con su presencia n todo el Magreb, a la que

I Para esta temática hemos seguido la obra de: EPALZA, M., Los moriscos antes)I después de

/a expulsión. Mapfre, Madrid, 1992.
2 El morisco Juan de oto, natural de Valladolid y capturado en Lanzarote, explicó que fue

expulsado por Fran ia donde fallecieron sus padres y tres hermanos. A.M.C. , Bute, 01. XlI-2.· se­
rie, fols. 123-170.

J En: GAR ÍAARENAL, M.o RODRÍGUEZ MEDIANO, E, EL HO R, R., Op. cit., págs. 118-119.
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aportarán su conocimiento de las costas españolas y del idioma4 , En una carta
dirigida a Felipe lll, un capitán de la Armada de Indias cautivo en Argel, le aper­
cibe el riesgo de que los corsarios berberiscos lleguen a América, máxime por­
que cuentan con los moriscos hispanos que hablan castellano y pueden disfra­
zarse y hacerse pasar por marinos españoles, incluso haciendo señales con las
banderas5. De ahí que no sea de extrañar el que en 1627 dos moriscos apresa­
dos en una incursión en el sur de Gran Canaria declararan haber capturado con
anterioridad al alguacil de Agüimes en una playa, haciéndose pasar por españo­
les6 . Claro que a veces sucedía lo contrario: el mismo año es capturado un cris­
liano en una incursión berbcrisca en Gran Canaria, que afirmó haber sido apre­
sado en las galeras que se perdieron en L'l Mámonl donde iba como g:¡leote, al
haber sido condenado por una pelea. Seglln su versión, se hizo pasar por mo­
risco parJ. no ser esclavizado y así poder huir'.

Lo que es evidente es que su exilio reactivaría el corso, pues además de po­
der vengarse de las tropelías a que se vieron sometidos con 1:l expulsión nece­
sitaban buscar trabajo en sus nuevas patrias.Así nos lo confirma en 1616 un pa­
trón francés que informó en Mallorca que el nuevo bajá argelino había llegado
con órdenes de armar 150 bajeles parJ. el corso, y que no le faltarían [ripul:m­
les por la gran abundancia de moriscos que se embarcan en ellos con espe­
ranza de provecbd". Una prueba evidente de su apoflación a esla aClividad la
constilUye el que, según Friedman, los españoles que suponían un tercio del to­
tal de los caulivos antes de 1609, pasan Iras esla fecha a ser la mitad9. En Ma­
rruecos poblarían Tetuán y Salé, ciudades que presentan similitudes, pues la pri­
mera fue rehmdada por los emigrantes granadinos de 1492, y Salé revitalizada
por moriscos hispanos. A pesar de contar con pueflos de escasa calidad, eran
en cambio fácilmente defendibles y sus relaciones en sus etapas autárquicas
fueron eslrechas. De ahí que Salé entregara su defensa en 1664 al dirigente te­
tuaní de origen andaluz GaBán, aunque éste tuviera que p:lCtar su entrega al sul­
tán cuatro años más tarde.

El papel activo que jugaban en Tetuán queda de manifiesto por que entre
los vendedores de cautivos son frecuentes los moriscos hispanos, que en la re·
dención de 1635 protagonizan una sangrienta revuelta lO . El detonante de la
misma hle la dificultad que encontraron los vecinos para vender sus esclavos,

4 ESI'ALlA, M., Los moriscos mIres y des/Jués de la eX/JI/(sfóll. Mapfre, l\bdrid. 1992.

~ DOMÍNGUEZ ORTIZ,A., Oj). cit., págs. 553-554.

6 A.A.. leg. lnV:lsioncs.

, A.A., leg. In~.lsiones.

H A. M. N.. Coleccl611 de ,Iocumelltos S(tIIZ de 8al'lllelf, Mss. 397, n.O 83, Madrid, 1999, f. 453.

~ FRIEDMAN, Or. cit., pág. 187.

111 IlN., Mss 3628.
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ya que por una parte habían llegado argelinos y saletinos a rescatar, y por otra,
el Gobernador, otros cargos ciudadanos y el morabito que dominaba la ciudad
habían exigido a lo redentores que compraran primero los suyo .El intento de
los mercedarios de tratar clandestinamente con un argelino provocará un tu­
multo que obligará al Gobernador a enviar un emisario morisco, Alí Maldo­
nado, para exigir al morabito que primero se rescataran los cautivos de los par­
ticulares, lo que éste aceptó. o obstante, los redentores e negaron alegando
que mucho eran inútil s y que en el dinero que traían había muchos adjuto­
rios para Argel, lo que provocó Wl motín. Durante su transcurso, cuatro moris­
cos andaluces asesinaron al Gobernador olimán Cadí y pu ieron en arma la
ciudad. El «matador» (sic) del gobernador s pre entó armado ante los redento­
re exigiendo que compraran sus cautivos.Aunqu é to alegaron no di poner
d fondos,l s obligó a firmar una obligación d compra bajo la amenaza d que
no saldría un redimido vivo. Ignoramos como oncluyó la r vuelta, pues cuando
los mere dario abandonan la ciudad su habitantes estaban preparando la d ­
fensa contra el morabito y lo alárab s. Sin embargo, en las do redenciones d 1
año siguient la normalidad parece restabl cida. ería en Salé, sin embargo,
donde su presencia e importancia serían más videntes, como lo demuestra el
h cho de que de lo doce arráeces de esta ciudad que aparecen en nue tra do­
cumentación, cuatro tengan est origen: Mamí Tagarino, Alí Arráez, Alí Guar­
dián y Alí Arráez «el loco».

A pe ar de compartir la misma religión, las r laciones ntre morisco his­
pano y los regímenes y poblaciones que los acogi ron, no iempre fueron flui­
das. Es obvio que su pr sencia b nefició notablement los paíse donde in ­
talaron, y no únicament de de 1 punto de vista militar. Aportaron nuevas
técnicas agrarias que fertilizaron muchas tierras, sobre todo n Túnez, y poten­
ciaron la arte anía. Un ejemplo lo en ontramo en la r d nción d 1627,
cuando lo religio os explican que no pudieron vend r en Argel lo bonetes
que llevaban, porque d de hacía poco tiempo s fabricaban mejores en e ta
ciudad 11. Su dUlamismo conómico y militar, sus a piracion s políticas, su oli­
daridad y us diferencias culturales, provocaron n ocasiones conflicto con al­
guna poblaciones locale. o hay qu olvidar, que muchos moriscos a pe ar de
que rechazaran la integración en la España cristiana, habían a umido alguno de
sus valores, lo que suscitaba recelos entre las poblaciones magrebíes. Es más, no
todos fueron educados en el criptoislamismo: el morisco toledano Juan que fue
expulsado a los ocho años, declaró ante el Santo Oficio canario que tras la
muerte de su padres fue educado por Wl h rrer morisco que únicamente l
en eño la doctrina católica l2 . Por tanto, estos recelos se verían acrecentados

I1 B. ., Mss. 3872. Los bonetes o chechías de mejor calidad e fabricarían en Túnez, aunque
los argelinos eran más baratos.

12 A.M..,lnqui.,1.XIV-Il,f.1108.
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porque entre ellos, allnque fueran minoritarios, había cristianos sinceros lo que
no es de exmular en un colectivo tan numeroso y sometido a un proceso de
aculturación de siglosl3, Un renegado portugués, Sebastián Páez, que ocupó des­
mcados puestos políticos en el reino de Fez, explicó al año de la expulsión la
dicotomía que suponía su presencia en Marruecos, que oscilaba entre las ven­
tajas que aporlaban y la desconfianza:

Lo que tiene emendido de ellos, por ser tantos y tan engañosos, que p<r
drán h:u;er danno, así por ser la gente tanta como porque sabían labrar fuslas,
escopetas y pólvora, pero que, gcneralmcnle se hazía y a hecho poca con­
fianz<l de ellosH.

Al Ayaxi, dirigcnrc de los habitanles comarcanos de Salé, acusará a los an­
dalusíes de esta ciudad de ser cristianos y de aliarse con eUos.A pesar de que
recusaron ambas imputaciones, 10 cierto es que mantuvieron relaciones con la
Corona española, a quien solicitaron ayuda. De hecho, los hornacheros intenta­
ron en 1631 pactar con Felipe III la entn:ga de Salé y su conversión al cristia­
nismo a cambio del retorno a su pueblo. Aunque el proyccto no cuajó, la Co­
roml les envió armas y provisiones como lo demuestra el que en la redención
de 1642 en Argel, Rafael de CárGllno afirmara haber sido apresado cuando lle­
vaba ayuda a los moriscos de Salé 15. Es cierto también que las negociaciones se
llevaron a cabo en un cOnlexto político muy crítico para ellos, pues se veían
acosados por las tribus vecinas, por lo que cabe pensar que éste fue el factor
determinante. Sin embargo, no es imposible la existencia de cristianos sinceros
entre ellos. En el punto séptimo del proyecto de tratado antes mencionado, se
dice textualmente:

Que para la satisfac;ión de que serán christianos remitirán infor­
ma<;iones con muchos testigos, captivos cristianos, de muchos moris­
cos que an sido martirizados por los alarbes y an muerto por la fe de
Christo l6.

Aunque csta afirmación forme parte de una estrategia negociadora, y quizás
los alárabes les asesinaran para robarles, inducidos además por su aspecto cris­
tiano, como les sucedió en Arge(ja a muchos de los que salieron de Orán, en al­
gunos casos pudo haber sido cierto, Son interesantes al respecto, las declaracio­
nes del morisco [Oledano }~l citado Juan, o más tarde AJí, que residía en Safi17 . En

13 Ver: I:PAIJ'..A., M., Op. cit .. pág. 175 Y LEA, H. CH., I.os morIscos eS/)(ll101es: Sil COl/vcrsión J'
explllsiólI.lnstitulO de CullUr;1 Juan GiI-Albert,Alicante, 1990, p:íg, 364.

14 BETHENCOURT MASSIEU,A., _Canarias, Bcrbcrb.... págs. 244-245.
IS COUN,G.S.,Op.cit .. pág.19.A.H.N.,Cótlice 133 B.

16 COLIN, G,S., Op. dI., pág. 19.
17 A.M.C., Inqui., LXIV.I!.
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su declaración ante el Santo Oficio, afirmó, que tras convenirse sin problemas
al islamismo, fue adoctrinado junto a su mujer María de Contreras en la fe cris­
('iana por otros moriscos que continuaban manteniendo clandestinamente sus
creencias anteriores. Como prueba, argumentó que las oraciones que recitó
ante los inquisidores las había aprendido de esta manera, y que algunos de los
expulsos le aconsejaron seguir la ley de Dios.Aunque no debemos olvidar que
estaba siendo procesado por apóstata, y por tanto es lógico que buscara excul­
parse, el relato puede ser verosímil. En 1618, los redentores escriben desde Ar­

gel que un renegado había confesado bajo tortura que los españoles prepara­
ban una escuadra para atacar la ciudad, de acuerdo con el rey del Cuco, los
moriscos andaluces y algunos renegados. Com? medid'l de precaución, desar­
maron a los moriscos y los recluyeron en el alcázar, además les prohibieron lle­
var bigotes, turbantes y zapatos como los turcos, lo que provocó las burlas de
los cautivos ls. Otro testimonio en este sentido es el que nos proporciona una
carta impresa en Madrid en 1618, escrita supuestamente por el morisco ex­
pulso Antonio de Ocaila a un amigo de su Madrid natal, donde reitera en diver­
sas ocasiones sus creencias católicasl9. En la misma explica cómo un numeroso
grupo de moriscos exiliados en Constantinopla entre los que se encontraba su
hermano, planificaron viajar a Espaíla para recuperar tres tesoros de joyas y di­
nero que habían escondido en Pastrana, Alcalá de Henares y Ocaña. Uno de
ellos, que había sido sastre de los franciscanos descalzos de San Bernardino en
Madrid, les confeccionó veinticuatro hábitos de esta orden, mientras que otro
que había sido fraile cinco meses en el convento de Paracuellos y era «Lindo es­
cribano», les falsificó las patentes de religiosos. Disfrazados de c:sta guisa des­
embarcaron en Valencia, a donde les llevó un arráez turco con e! que pactaron
el viaje. Sin mayores problemas consiguieron los tesoros y embarcaron hacia
Constantinopla, pero ya cerca de la ciudad tuvieron discrepancias con el arráez
por el reparto de! botín y terminaron matándole junto con la tripulación. Una
vez en la capital otomana difundieron que se había quedado con su barco en
Argel, pero su viuda consiguió sonsacar a llflO de ellos la verdad}' lo denunció
a las autoridades. Los moriscos implicados en estos hechos, unidos a otros hasta
un total de cuarenta, se refugiaron en una casa de las afuems de la ciudad y re­
sistieron el ataque turco causándoles según la relación más de 200 mueflos,
hasta que consiguieron vencerlos}' captumr a veintisiete de eUos. Fml1cisco de
Ocaña, hermano del redactor de la carta, les alentó a morir en la fe de Cristo,
como así sucedió al ser empalados.También informa la carta, que el sultán turco
había mandado confeccionar un censo de los moriscos, para enviarlos a piratear
.1 las costas españolas. La historia, aunque muy novelesca y quizás exager.tda, no

1~ A.H.N" Códice 125 B. El rey dd .Cuco>, un jefe cabildlo. manlm'o relaciones amistosas
con la Corona español:l e incluso preStÓ ayuda:l una fallida incursión en 1603, ver: EPAI..7..A. M .•

01'. cit., 243.
19 UAUER lANI)AUER, l., Relaciolles.... t. IV, págs. 33-38.
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parece imposible, tanto por los numerosos detalles que nos proporciona, como
porque sabemos que los hubo que retornaron a pesar de las prohibiciones exis­
tentcs2o.Además, parece lógico que los que no pudieran llevarse determinados
bienes los ocultaran, lo que daría lugar a leyendas posteriores y hasta a relatos
como la aventura del morisco Ricote, paisano de Sancho Panza, que tras el exi­
lio retornó con un grupo de peregrinos alemanes a recuperar los 2.000 duca­
dos en dinero y joyas que había emerrado en su pueblo. Mientras, su bella hija
Ana Félix hacía lo mismo desde Argel, disfrazada de capitán de una galera
turca21 .

El que algunos persistieran en la fe católica no es imposible, pues como ya
apuntamos, en un colectivo tan numeroso y sometido durame siglos a una in­
tensa presión social e institucional, es lógico pensar que algunos pudieran ha­
ber sido influidos por la religión dominante.Ahom bien, la mayoría sin duda se
acopló o terminó aceptando la nueva religión y cultura de manera más sincera
que los renegados cristianos, pues de hecho comulgaban con anterioridad con
muchos de sus aspectos. Incluso, como neófitos podían ser más fanáticos que
los mismos argelinos, como testifica el renegado Roldegas que explicó cómo
vio a unos moriscos andaluces intentando persuadir a un cristiano que se con­
virtiera al Islam; además seílaló que les oía en las calles hablar mal de nuestra
religión22 .

Existen también ejemplos de musulmanes que se convertían al otro credo
voluntariamente, como hemos visto con los renegados, aunque su número
fuera minoritario. En 1727 se publica en Madrid una relación describiendo el
heroico martirio del moro oranés Joseph Grimaldo, quien tras bautizarse re­
tornó a Argel para intentar conseguir la huida de un grupo de cristianos, aun­
que fue capturado, y murió J:¡pidad023 . No todos los moriscos que habitaban
Canarias habían sido apresados en las cabalgadas en Berbería; un nÍlmero
apreciable había venido a vivir voluntariamente a las islas, lo que conllevaba
la obligación de la conversión. En la invasión de Morato Arráez a Lanzarote en
1586, algunos berberiscos huyeron al bando cristiano alegando motivos reli­
giosos. Sin embargo, en el caso que conocemos, el del marroquí Hamete más
tarde Antonio, las causas parecen menos nobles, pues declaró ser remero for-

.!ti Domíngue1. Orti1. nos explica que las numerosas relaciones y hojas sueltas (wn!tulcms o
falsas), que cxpliGlban el martirio de los moriscos en tierras musulmanas, suscilaron 1:1 compa­
sión de la población.

DOMINGUEZ ORTIZ, A., La esclavlt/lll en Castilla cn la [(Iad Mo(lcrl/a. Granada. 2003,
pág. 120.

21 CERVANTES SAAVEDRA, M., 001/ Quijote de La Mal/cIJa. Edim:lI libros, Madrid, 1999,
págs. 612- 616 y 658-662.

2l A.M.C..lnqui., Cl·26, f. 717.

H UAUER IANDAUER, l., Relaciones .. ,I.IV, págs. 108-112.
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zado, es decir condenado a gal ra por algún delito, y la conversión le supo­
nía obviamente la remisión de su pena2 .

o obstante, por lógica, la mayoría guardarían rencor a quiene le habían
expul ado de u país. Haedo explica que son los más grandes y crueles ene­
migos de los cristiano en Berbería25 . Un ej mplo de un morisco qu d ta­
caría n u exilio lo constituye la figura d ]ulián Pér z, natural de Morón, e­
gún una relación impresa en S villa de las muchas que e cribían
conm morando los éxitos cristianos frente al Islam. Debía ser un hombre de­
cidido y dispuesto a mejorar, pues después de trabajar como jornalero y agua­
dor se dedicó al comercio de tejido .Al par cer, prosp ró mucho en esta ac­
tividad, hasta el punto que nuestra fuente xp!ica que en el mom nto de la
expul ión no había en Andalucía mercader má rico. Debido a su contactos
comercial s, consiguió trasladar a Argel, donde se exilió con su mujer y tres
hijOS, dinero y joyas, que empleó en tratar COn cautivos, actividad n la qu in­
crem ntó su fortuna de manera consid rabi y le permitió conectar con los
principales gobernantes argelinos. Gracias a ello con iguió licencia para ar­
mar dos grandes navíos con mucha artillería, que hizo tripular con moriscos
y algunos moro. El 20 d marzo de 1618 desembarcó con un grupo de cor­
sarios cerca de Tarifa que capturaron a un pastor y dos días de pués un laúd
y otro barco con pa as y vino y doce tripulante ,tra lo que retornó a su base.
Volvió a mbarcar hacia las costa valenciana de donde tuvo que huir al ser
atacado por la galera de Nápoles, aunque en el camino logró apresar un na­
vío catalán cargado d azúcar. Los treinta prisionero fu ron trasladados al na­
vío de Pérez, llamado ahora Me it G 010 (sic), mientra embarcaban en el b r­
gantín algunos corsarios. Entre los cautivos había dos agu tinos, fray Juan
Graels y fray Raimundo Anglada, a quienes intentó hacer apostatar el corsario
mediante promesas, sin conseguirlo. Entone r currió a la viol ncia y a pe-
ar de las prote tas de su lugarteniente, el morisco de Ronda Estreso aha­

m t, lo torturó para finalm nte matarlos aserrándolos por la mitad. Al poco
tiempo se le unieron otros cinco navíos corsarios que traían consigo do bar­
co france es que habían capturado, y a los dos día tropezaron con la es­
cuadra d Cantabria, compu ta por siete v la y comandada por el célebre
Vidazabal. Tras una dura lucha, lo español s destruyeron cinco de lo navíos
arg linos y capturaron un s xto, mientra ]ulián Pérez con eguía huir al am­
paro d la noche. No obstant ,su su rte acabó al poco tiempo, pu tropezó
con dos galeras de la escuadra de ápoles, que tra r ndirlo, 10 11 varan a Bar·
celona cautivo. Condenado a muerte, uno jesuitas intentaron infructuo a­
mente que r tornara al cristiani 010, lo qu no con iguieron por estar «mui

mperrado» en su fe. Tras ser «atenazeado» fue finalmente quemado vivo,

2 A.M.C.,Bute,Vo1.XI-l." -.,f.358.

25 En: CARPE TlER,]. ET LEBRU , F., Op. cit., 254



1 MOROS EN LA COSTA

atado al mástil de un barco viejo en donde nabegó basta el infierno con Ma­
boma26

. Ambos ejemplos, los de los agustinos y el del morisco, alimentaron
con sus martirios sus respectivos credos.

2. LA INQUISICIÓN y LOS MORISCOS

En Canarias ya hemos señalado la presencia de moriscos expulsas en navíos
saletinos, lo que también sucede en los argelinos. En la invasión de L1.l1zarote de
1618, de los 6.500 tripulantes y soldados de la flota corsaria, 250 tenían este ori­
gen.Algunos serian apresados durante sus correrías por las islas, y sus procesa­
mientos por la Inquisición darían lugar a una interesante problemática.

Uno de ellos, el vallisoletano Juan de Soto, fue cautivado por los lanzarote­
ños y entregado a la Audiencia de Gran Canaria que lo condenó a muerte. Por
fortuna para él, lo reclamó la Inquisición, alegando que era renegado, En su pro­
ceso declaró haber sido expulsado a Francia junto con sus padres }' tres her­
manos que fallecieron en Tolosa, desde donde se trasladó a Tllllez,Tras servir de
criado y viajar por el Mediterráneo, se instaló en Argel, desde donde vino a L1n­

zarote como servidor del arráez turco Hamete. Fue condenado por apóstata a
reconciliación y a cuatro liños de reclusión en un convento, sentencia que
desde luego era preferible a la que había dictado la Audiencia27,

Olro procesado,Andrés o Brahim era de Lucena, desde donde partiría a Salé
por Ceuta cuando la expulsión. En sus declaraciones afirmó descender por vía
paterna de la casta de los Vanegas }' por la materna de los Abencerrajes, hecho
indicativo de la pervivencia en la comunidad morisca de una conciencia étnica.
Desde Salé se dedicaría al corso con Mamí Tagarino y más tarde con Jan Jansz,
y en una correría conml Gran Canaria sería capturado en un patache que ha­
bían apresado. En diciembre de 1621 sería absuelto ad cautelam y condenado
a residir dos ailos en un convento para adquirir unos conocimientos religiosos
mínimos, que no parece le sirvieran de mucho, pues a los pocos meses intentó
huir junto c?n un negro a Berberia, por lo qtle tras ser torturado, hle de nuevo
condenado a 200 azotes y seis ailos de galeras2H,

El tercer procesado fue el toledano Juan, más tarde AH, quien se exilió por
San Juan de Luz y se instaló en Safi, donde trabajó de herrero y albañil En 1625
fue enviado como soldado por el rey de Marruecos con un cargamento de
trigo a Santa Cruz de Berbería, pero unos renegados se apoderaron del navío y

l(, M.N., Coleccl6/1 de doculllelllos y 1/IlIIIIIscrilos compilados IJOr Pel"lIállflez NtIIl(//·/Y!te.
Madrid,1971,5.

n A.M.C., BUlC, Vol. XII·2.· s., fols. 123·170.

lH A.H.N., Inqui., 2~70.A.M.C.,Inqui" C-24, fols. 690-720.
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lo llevaron a ]andía. En 1627 quedó en libertad tras cumplir la condena de dos
años de reclusión en el convento de an Franci ca que le fue impuesta por su
apostasía29.

Juan Gómez o Hamete, natural de Écija, se in talaría en Salé donde también
ejercería el corso. En una incur ión contra la isla en 1627 ría orpr ndido
por la milicia d Agüimes al mando del capitán López Treja, junto con otro
quince cor ario , qu fu ron muerto en su mayoría. Estando preso en las cár­
c 1 s diSanto Oficio intentó infructuosamente la huida, por lo que fue con­
d nado a 200 azote . Entonces manifestó su deseo de ser adoctrinado para vol­
vers cristiano, lo que su citó duda en 1Tribunal que solicitó u partida de
bautismo a Écija, que demostró que había sid cristianado en e ta localidad. La
situación provocó los rec lo de su dueño, que t mió que dado que era ren ­
gado fuera Iib rada tras cumplir la cond na como era usual. Por Uo r currió al
Capitán a Gu rra de la i la, quien escribió al Inqui idor informándole qu era
propiedad d Treja y que aunque se hici ra cristiano seguiría iendo su e clavo,
lo qu finalmente ac ptó el Santo Ofici03o .

n caso in ólito el d 1 sevillano Pedro d la Cruz, que campar C10 en
1625 ante la Inquisición31 . D claró ser de edad de quince años, de padres oriun­
dos de Asturias y cri tiall0S viejo .A los nu ve huyó a Indias, y cuando retornaba
a la Península en un avi o fue capturado por un ren gado genov' y llevado a
Salé. En sta ciudad, un hornachero alegó qu ra su hijo al que había d jada en
la P nínsula cuando la expul ión, pret xto que por lo visto usaban con fre­
cu ncia esto moriscos e n lo niños capturado .A pe ar d u resistencia ini­
cial, no tuvo más r medio qu ced r i lamizar. Tras d dicar al corso, em­
barcó n 1 navío del tagarino Alí Guardián junto con cuarenta y tres turcos,
doc ren gados y veintitr' cautivo. L do últimos grupos concertaron
para sublevarse y, tras tUl combate d cuatro o cinco horas, lograron matar al
arrá z y a veintidós cor arios y capturar a los demás. El navío s dirigió a Tene­
rife, donde sus tripulalltes ingl ses y franc s se d dicaron a piratear, aunque
Pedro logró desembarcar en anta Cruz. Tras ser absuelto Cld cClutelam pidió lí­
e ncia para emigrar a Indias.

Lo proce os de sto mori cos plantearán al anta Oficio una probl mática
jurídico-religiosa, pu s en principio son enjuiciado por apostatar. Sin embargo,
habían sido expulsados de E paña por con iderar que no eran cristianos ince­
ros y además enviado a Berbería, donde se sabía qu tendrían que islamizar for­
zosamente. Esta temática, que debió darse también en la Península, motivaría
que la Suprema ordenara 131 de octubre d 1629 que «no se pro<;ediera con·

29 A.M.C.,lnql1i.,LXIV-II,f.5

jO A.M.C.,lnql1i., C-2 .

ji A.M.., Inqui. LXIV-l!.
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tra los moriscos expulsas que fuer.m cautivos en corso, ya fueran esclavos o es­
tllvieran en galeras dejándoles practicar su fe, a no ser que dieran escálldalo.j2 ,
La medida, que en principio pudiera parecer que favorecía a los moriscos, en la
práctica les perjudicaba, puesto que como hemos visto era preferible ser pro­
cesados por la Inquisición que por la Justicia Real. Por otra p;\rte, si se les tra­
taba como a los demás renegados, habria que liberarlos al cumplir su conden:¡,
que es 10 que se hace con el toledano Juan, 10 que contravenía el dccrclO de ex­
pulsión.Ahora bicn,juan no pertenecía a nadie, pues sus captores eran renega­
dos extranjeros que retornaron a sus patrias de origen. En cambio,juan Gómez
era esclavo del capitán López Trejo, quien influyó en el Capitán a Guerra de
Gran Canaria para que lo reclamara al tribunal. L1.S dudas de éste se manifiestan
en que pidió a Écija la partida del bautismo de Juan Gómez y en buena lógica
al recibirla debió liberarlo, pero las presiones externas provocaron que el tri-
bunal resolviera entregarlo a su amo tras la condena. a
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EN 1530 es denunciado el morisco Pedro Berrugo, porque estando un grupo
de lanzaroteños comentando la posibilidad de una invasión otomana y pre­

guntándole que haría, replicó que lo que fifiéredes los cristianos si estuvyeré­
des en trra. de moros y fueren cristianos allá, ya continuación añadió que asal­
taría sus casas y los mataría l

, La principal preocupación en este terreno la
constituirá a partir de la tercera década del XVI, la posibilidad de llna invasión
marroquí. Este tcmor se veía acrecentado por los avisos de posibles ataques,
como sucede el 5 de junio de 1532 cuando el Gobernador de Cabo de Aguce
advirtió al Adelantado don Pedro de Lugo que el Xerife preparaba una armada
contra las islas, lo que motivó que el Cabildo tinerfeño adoptara medidas de­
fensivas2. En 1543. el negro Francisco de V,llera, que había huido a Berbería el
año anterior, declaró al inquisidor Padilla que e! Xerife tras interrogarle en Ta·
rudante sobre las islas, le comentó que pensaba invadirlas con barcos y fustas
que había construido3.Trece años después, el gobernador de Gran Canaria Ló­
pez de Cepeda escribe a la Corte informando de la alarma que había suscitado
la habilidad náutica de un piloto berberisco capturado en un carabelón que ti­
rnone:lba. Cepeda advertía de! peligro que suponía para el archipiélago e! co­
nocimienro de las artes marítimas por estos vecinos4• El 18 de agosto de 1568,
e! Cabildo tinerfeño adoptó medidas defensivas ante la información de que en
Salé había nueve galeras apercibidas para atacar las islas, y el 7 de septiembre el
gobernador portugués de Mazagán avisa de nuevo de la inminente partida de
una flota dirigida contra e! archipiélago5.

1 A.M.C., Illqlli..CLVIlI.2S. f. 144 v.-145.

l PERAZA DEAYALA,J.'Los rnoriscos dcTcncrifc}' ;lcuerdos sobre su expulsión•. Obras de
josé PemzfI de Aj'fI/fI, Gobierno de Can;¡rias, S:/nta Cruz de Tenerifc, 1988, l. 11, pág. 422, n. 17.

j A.M.C., Inquisición, CLXXIII·87.

.j RUMEU DEARMAS,A., Cflllarifls... :r.I, pág. 231.

s A.M.L.L., sesiones de los días indicHlos.
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Esra última información resultará desgmciadamente exacta, pues el 22 de
septiembre de 1569 Calaf<n de Salé al frente de diez galeras y 600 hombres des­
emb;¡rcó en L.111Zarote, dando comienzo a una larga serie de ataques que no ce­
sarán hasta 1749.

Las alarmas por supuestas invasiones continuarían a 10 largo de esta centu­
ria y la siguiente, como lo demuestran las actas del Cabildo catedmlicio res­
pecto a Gran Canaria, aunque 10 mismo sucedería en las restantes islas6. En
agosto de 1570, el gobernador de Tenerife Juan Álvarez de Fonseca advertía en
una carta que el Xerife había hecho capitán de la mar al granadino Dogalí el1\lr­
quilla, dándole el mando sobre toda su flota y ordenándole que atacara Cana­
rias. En marzo del siguiente año, los canónigos donan madera al Concejo para
las fortifiC:lCiones porque se temía un ataque desde Salé. Sin duda se trataba del
aviso que unos majoreros enviados por e! Señor de Fuerteventura a negociar el
canje de unos cailoncs quc había enterrado Calafat en San Bartolomé, habían re­
cibido de los bereberes sobre una invasión de Gran Canaria. L1. noticia u Ot,,1
nueva, persistía a finales de mayo cuando Menéndez de Avilés pasó por las islas
rumbo a las Indias. En una carta escrita desde La Florida e! 22 de julio informa
a Felipe 11 que se dispone a enviar su armada en seguimiento de la flota de In­
dias, que pensaba alcanzar en las Azores. Allí esperaba encontrar las instruccio­
nes que determinarían si seguiría acompailándola a Sanlúcar o bien debía diri­
girse a Gran Canaria par.l socorrerla de la amenaza del1hrquillo, de! que se
esperaba atacara la isla', aunque sería l.;:mzarote la que ocuparía a fines de sep­
tiembreS. Ocho años después, e! Gobernador de Tenerife informa a Felipe 11
cómo en el Cabo de Aguer hay renegados canarios, entre los cuales menciona a
Cabrejas y Jafa, que se han ofrecido al Xarife pam guiarlos contra Gran Canaria
y Tenerife, pues al ser n:lturales de las dos islas conocen sus costas9,

Los avisos de ataques se basaban en informaciones recogidas por mercade­
res extranjeros, corsarios capturados, redentores y por Cartas de cautivos o por
sus testimonios orales al ser liberados. Éste es el caso del pescador tinerfeilo
Joan Pérez, apresado en la costa sahariana al naufragar su barca y vendido en
Marmkech.. Una vez libre, explicó en 1587 al comisario de Gar.lchico quc un
cautivo portugués le había encomendado advertir a las autoridades que un re­
negado tinerfcño se había ofrecido al Xerife para guiarle al puerto de Melenam,
donde podían anclar hasta doce navíos y desde allí atacar Telde. Asimismo aña­
dió que había visto las cuatro galems que Morato Arr..ez construía en Salé, de

6 A.M.C., VIERA y CLAVIjO,)., Extraelos tle las Actas fiel Cabildo de Ca1larlas.

7 M.N., ColCtx/6/1 de dOClIlIIelllos y lIuII/w;crilos cOII/pilados por Ferllthulcz de NfWf/rrcle.
Londres, 1971, 14, p;Íg. 340.

11 RUMEU DEAIV..IAS,A., C:1l1:lr1:lS .. , t.l, p:'lgs. 489492.

9 A.G.S.,G.A.,lcg.80,f.4.
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las que dos estaban listas aunque las otras tardarían meses en concluirse. La
mención del corsario suscitó el interés del Comisario pues había invadido Lan­
zarote el año anterior, por lo que le preguntó sobre SllS intenciones respecto a
las islas. l ..1 respuesta fue tranquilizadora, ya que Pérez aclaró que creía que no
vendría porque se había enemistado con el sultán al atacar L.'lIlzarote sin su li­
cencia10.

Los informes se recogían a través de estas fuentes, pero también por los
aprestos y preparativos náuticos.Así se evidencia de una carta de don Álvaro de
Bazán al marqués de Lanzarote, donde le adviene de I:t salida de Argel de ocho
galeras destinadas a atacar Canarias y que podían echar a tierra hasta 700 tur­
cos. Uno de los indicios por los que se conjetura qlle venían comra las islas, es
que habían cargado un gran número de barriles y cueros de vaca para trans­
portar agua, lo que implicaba que se preparaban panl una larga travesía ll . La dé­
cada de los novema fue pródiga en estos avisos: en 1590 Y 1591 el Capitán Ge­
neral don Luis de la Cueva advierte a Felipe n que espera un inmediato ataque
de Morato Arráez, mientras que en la última fecha es el Corregidor de Tenerife
el que hace el apercibimiento!:!. En junio de 1595,e1 Obispo que asistía a una
reunión cabildicia, pronunció una encendida arenga sobre la defensa del país y
de la Iglesia frente a un ataque moro que se esperaba; además, se acordó trasla­
dar el tesoro al Real de las milicias y proporcionar a éstas bizcocho, tocineras y
quesos, Aunque ht amenaza berberisca no se concretó, los preparativos no re­
sultaron baldíos pues el seis de octubre del mismo año Drake intemó infruc­
tuosamente la captura de la ciudad, La invasión de Lanzarote de 1618 provocó
también la alarma en Gran Canaria, y el Cabildo de nuevo acordó colaborar en
el abastecimiento de los milicianos; en 1631 es el C\pitán Gene..1l el que soli­
cita ayuda a la Cated"ll a la vista de una información regia que advertía de la sa­
lida de SO navíos de Argel que atacarían Canarias. Ocho ailas después, ante nue­
vas amenazas berberiscas el Cabildo acordó comprar 12 quintales de pólvora y
100 fanegas de bizcocho.

En ocasiones, los avisos no se referían a invasiones sino a piratería me­
l/(ula, como cuando en 1616 el Consejo de Estado advierte que el Virrey de Si­
cilia había ilúormado que salieron cuatro bajeles de Argel para barer todo el
dml0 que puedafl,n.

El peligro de los ataques marítimos motivará desde fechas tempranas la ne­
cesidad de fortificar las islas, tal como ha quedado expuesto en la magna obra

lO A.H.N.• Inqui., CVII-2, f.87.

11 M,N., ColecciólI (le dOCllmell1os (le Sal/X de I1m'u/ell. Serio.: Simancls, M5s. 397, n." 83. '\la­
drid,I999.

I~ A. G. S., Guerra Anligua, lcgs, 287, f. 298 Y320, f. 210; Diversos de ülslilla, lego 13, f. 56.

lj A. G. S., Eslado, 1889, f. 189.
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de Rumeu de Armas14.Ya en marLO de 1541, la caída de Cabo de Agucr en ma­
nos del Xerife Mulcy Muhammed provocó una gran conmoción en el archipié­
lago, aumentada con las informaciones que aportaban los portugueses que se
refugiaron en él. Ante este posible peligro, la Corona ordenó el mismo ailo al
Gobernador de Gran Canaria abrir ulla información que comenzó el 26 de oc­
tubre. La pesquisa tendía a averiguar el posible riesgo ante la nueva situación,
inquiriendo la posibilidad de ataques marroquíes desde esta plaza o de otros
puerlOs como San Bartolomé, y las posibilidades defensivas de Las Palmas para
ver la viabilidad de construir tina forlaleza cuyo coste se cifraba en cuatro o
cinco mil ducados. Los testigos consultados concuerdan en su totalidad que
existía un peligro real, pues por una parte, en Mar Pequeña tenía el Xerife an­
cladas varias fustas y un bergantín que en menos de un día podían atacar la
Ciudad, que por Olra parte apenas podría defenderse al no COntar con una for­
taleza en condiciones ni tampoco con artillería 's. En las décadas finales del
XVI, el aumento de la amenaza por la guerra. con Holanda e Inglaterra motiva
el envío a las islas de expertos en fortificaciones, como Torriani o Próspero Ca­
sola. En una carta a la Corona de este último en noviembre de 1598, advierte
qtle las islas están rodeadas de enemigos que surgen ante sus puerros y que :111­
clan en la isla de Lobos, donde en esos momentos había cuatro navíos hostiles
fondeados. Los canarios están mn aterrorizados, que no osan poner pie en la
mar, y que si algún día se unen los adversarios nos podrán dar en qué enten­
der, por Jo que sería conveniente que no pusieran el pie en tierra. Es decir, in­
crementar y mejorar las fortificaciones, por lo que seguidameme expone la
conveniencia de construir un IOrreoncillo en la caleta de Santa Catalina que a
un coste de linos 4.000 ducados podría defender el mar e incluso la tierra si
desembarcaran en el Confital16

•

1. Y llEGó EL LOBO

Tal como hemos expuesto con anterioridad, Lanzarotc será la isla canaria
que más sufra los ataques berberiscos desde que en 1569 la ocupe Calafat de
Sale7.A partir de esta fecha fue conquistada en otras tres ocasiones, 1571,1586
Y 1618; mientras que la zona de Arrecife sería saqueada tra.s la invasión de Fuer­
teventura en 1593. Por su parte, San Sebastián de La Gomera sería pillada y des-

14 Ver t:mlbién: CUENCA SANAI3lUA,j. ET ALII, Arqueologfa de La For/(lfeza tle La$ Isletas.

Cuadernos de P'J.lrimOllio Históril.:o, Cabildo dc Gran Canaria,2005.

I~ A. G. S., Diversos dc Castilla, \. XIII. Como dalO illlercs;¡ntc, [os testigos conclIcr<];¡n en que
la ciudad lenía 800 fllegos. sin contar los mercadcres cSI;¡ntcs.

16 M.N., Colección tle tlOCllllle1ltos de Sanz (le lJartlfell. Seric Sim:mcas, Mss. 392, n." 4, f.
212,Madrid,1999.

17 ANAYA HERNÁNDEZ, LA., .Repcrcllsiones... , págs. 124-177.
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rruida en 1618 al regresar los corsarios desde Lanzarote. Los dos primeros :lta­
ques procedían de Salé, pero el de 1586 es argelino-saletino y el de 1618 parte
exclusivamente desde Argel. Este hecho demuestra ya la presencia de estos cor­
sarios en el Atlántico, que desde entonces será permanente en Canarias hasta la
última incursión conocida, el ataque a Femés en 1749.

Viera y Clavijo apunta como motivo principal de las primeras invasiones cl
deseo dc revancha de los chorfas marroquíes ante las cabalgadas canarias con­
tra Berbería, lo que puede ser cierto. Pero sin duda, la posición estratégica de
las islas que constituían un centro de aprovisionamiento importante para los na­
víos que iban hacia África, Asia o América, :¡demás de su propia actividad co­
mercial habrían atraído inexorablemente al corso magrebí. El hecho de que las
únicas islas invadidas fueran las de señorío se explica por su escasa población
y pobres defensas, que las convertían en vulnerables: Islas de poca fuerra y sin
piefas en palabras del cautivo malagueño Juan Andrés, que consigue huir de su
galera en el ataque de 1618 a L1l1Zarote lll

.

También pudo influir la numerosa presencia morisca en las dos islas
orientales, que podían represelllar una ayuda para los invasores con sus in­
formaciones. Este hecho provocó desde fechas tempranas preocupación en el
archipiélago, pues se temía que pudieran constituir una quinta columna de los
berberiscos. En el informe que el capitán don Tomás de Cangas envía a Felipe
1I en 1587 sobre Lanzarote, tras el ataque de Morato Arráez el año anterior, ex­
plica el peligro que suponen y les acusa de haber denunciado el escondite de
la marquesa, de su hija y olras personas, que de esta forma pudieron ser apre­
sadas. Señal:l que la isla tenía 400 vecinos, que tras la invasión se habían re·
ducido a 270 por cl cautiverio y la huida. De ellos, las dos terceras partes eran
moriscos y explica que la solución al problema sería ecbarJos de la isla pues
tantas vefes an sido traydores a vuesa majestad l9 . El marqués también va a
solicitar infructuosamente la expulsión después de 1586, lo que no es de ex­
trailar dado el elevado desembolso que tuvo que realizar para rescatar a los
suyos. Por su parte, el ingeniero Próspero Casola enviado en 1595 a Fuerte­
ventura, dos aílos después de la invasión de Xabán Arráez para estudiar el lu­
gar de erección de una fortaleza, insiste en similares acusaciones. Tras expli­
car la disminución del número de cristianos viejos por el cautiverio y la
emigración, calcula la población morisca de las dos islas orientales en 1.500
personas, de los cuales unas setenta familias descendían de sancionados por
la Inquisición, dato que ai'íade como prueba de su supuesto criptoislamismo.
Les imputa el haber denunciado a los hombres de Xabán Arráez los lugares
donde se encontraban los cristianos viejos en FuertcventuT<¡, y de alentar al

1M ANAYA HERNÁNDEZ. L.A., -u inv:lsión de 1618., p;Íg. 201.

19 A.G.S.. G.A., leg. 200.
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Xarife a que invadiera las islas. Como ejemplo de su escasa inlegracJOn ex­
pone el caso de Juan Felipe, el morisco más rico de L"lnzarote, que simulando
un viaje a Tenerife huyó en realidad a Berbería con otros cuarenta entre fami­
liares y sirvientes20

.

En realidad, los recelos sobre un peligro morisco interior y las aprecia­
ciones negativas sobre la c;lsi totalidad de los mismos eran exagerados. Aun­
que desde fechas tempranas existió este temor inspirado quizás en el ejemplo
peninsuJ¡lf, las circunstancias eran distintas pues las similitudes entre ambas
minorías no eran tantas. Los moriscos isleños no er::m herederos de la civili­
zación hispano-musulmana que había dominado la Península y creado una
rica cultura, sino de nómadas paslOres en su mayoría de distintas etnias y tri­
bus, en ocasiones enfrentadas, Además, llna parle de los mismos había emi­
grado voluntariamente a Canarias, y muchos de los que vinieron forzados y
luego se manumitieron podrían haber huido durante las invasiones de estas
dos islas. En su haber habría también que contar con el papel que jugaron en
la defensa de las islas orientales. El incremento del rechazo )' las peticiones de
expulsión tienen como fundamento episodios esporádicos que se magnifican,
como la huida de los Felipe o la delación que conduce a la caprura de la mar­
quesa y su hija.

El primero de estos sucesos tiene lugar el 16 de septiembre de 1554,
cuando los hermanos moriscos Juan y Hernando Felipe que habían vendido
varias de sus importantes propiedades en Lanzarote, según afirmaban, para
trasladarse a vivir a Garachico, embarcaron rumbo a Tenerife con otras 32 per­
sonas, entre ellas cinco esclavos moriscos. Una vez en el navío forLaron a su
tripulación a desviarse hacia San Bartolomé, desde donde viajaron hacia Taru­
dante para entrevistarse con el Xarife. L'l información nos la proporcionan los
marinos secuestrados a quienes se dejó ir, no sin antes despojarles de lOdos
sus bienes, hasta el punto que los bereberes se llevaron los remos para hacer
azagayas. La huida provocó una notable conmoción en el archipiélago, como
lo demuestra el que cuarenta y un años después Casola se hiciera eco de la
noticia. Juan Felipe era un hombre que llevaba casi toda su vida en la isla y
que era dueño de una notable fortuna como lo prueba el que poseyera al me­
nos cinco esclavos, por lo que se pensaba que si un morisco con estas cir­
cunstancias se exiliaba, que no harían los demás. Pero la realidad no er.l tan
simple, pues distintos testimonios nos muestran que una parte de los fugiti­
vos, especialmente las mujeres, hleron forzadas o engañadas. Varios de los ma­
rinos declararon que cuando desembarcaron en Berbería la mujer)' la madre
de Juan Felipe les dieron dinero para que hicieran decir misas a la Virgen de
Candelaria /Jara que las tuviese en su numo21 • Un antiguo cautivo en Taru-

Ztl S. Ji.M., Colección Aparici.lcg. 228.

11 A,M.C..Butc,Vol.lII,I."s.,f.311.
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dante explicó que, cuatro años después de la fuga, las esposas de lo Felipe y
de su cuñado Benito de Herrera, 1 afirmaron que querían retornar a Canaria ,
pues no se fueron de su voluntad22 . Por su parte, Diego Martínez explicó que
Juan Felipe se llevó engañadas a u mujer y cuñada, que eran hermanas u­
yas23 . Otro marino afirm' que Pedro Felipe, primo de Juan, y el hijo de éste de
igual nombre, ignoraban que iban a Berbería hasta el punto que ant su pro­
testas Juan Felipe les amenazó con un puñaf4. La información demostrará su
veracidad, cuando en 1569 Juan Felipe hijo se pr sente ante la Inquisición de
Granada, donde fue absuelto de u apostasía conforme al indulto que se había
promulgado al r spect025 .

También otro conejero serían apresados pOl: estos corsarios gracia a las
d laciones y ngaños d algunos morisco ,pero si nos atenemos a las denun­
cias y proceso inquisitoriale al respecto, 1número de lo que huyen de la isla
cuando la invasión d 1586 s únicament de dieciséis, lo que representa un es-
aso porcentaje de esta población26

. Pero además, si analizamos este grupo de
fugitivo no encontramo con que cuatro eran sclavos, por lo que ería lógico
u actitud. Cuando varios de los cautivos recriminaron a un e clavo d 1marqués

este comportamiento, r spondió que lo había hecho por se'r libre, que era gran
cosa la libertad. eis eran madres e hijas de los desertores, de las cuales dos
eran niñas y a otra dos les atribuyen los cautivos mantener po turas cristianas.
De los ei varone restant s, uno ra menor y otro, Sancho de Herrera León,
manifestó a varios testigos que e iba con lo corsario para que no separaran a
su mujer e hija e intentar rescatarla ,lo que parece cierto pue r tornó de Ber­
bería aunque sin u familia. Proce ado por el anta Oficio fue condenado a de ­
tierra de las dos islas orientales y a una multa, pena lev s que demuestran que
el tribunal no le ncontró una culpa excesiva. R a1m nt , las deposiciones d
los testigos sólo eñalan como participantes activos en la captura y delación de
isleño a los dos hermano Escalona y a Pedro d Lugo y u hijo Tomá ,qu emi­
graron con los invasores a Berbería, aunque s da la paradoja d qu Lugo tenía
una hija cautiva n el mismo barco en qu viajaba.

Otra prueba de qu la mayor parte de la población mori ca rehusó unirs a
los berberiscos, es el gran número de ellos que fueron cautivados. o obstante,
la percepción negativa de los contemporáneo contra 1 s moriscos tenía u ra­
zón de ser, pues los poco que colaboraron hicieron mucho daño al c noc r lo

22 A. M. C., Inqui., CXXXl-23.

2.\ A.M.., lnqui.XLVIIl.17.

24 A. M. e, Bute Vol. Ill, 1." S., {, 311.

25 GIL ANJU - ,].: .Cautivo· y renegados en Berbería•. Revista Baetica, lúversidad de Má·
laga, 198 ,pág. 259.También A. . c., Bute, Vol. VfiI-l." ., f. 205.

26 A.M.C.,lnqui., VII, 2 Y LXIX-n. Bute, Vol. XIll·1." s. Acialcázar, lego lova iones y lego
Berbería.
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lugares habitados y los posibles escondrijos. Otro argumenlO de peso respecto
a su casi plena integración en la sociedad islei"ía, es que serían los únicos ex­
ceptuados de la expulsión general de 1609.

2. UN EJEMPLO: lA INVASIÓN DE lANZAROTE DE 1618

Por otro lado, tal como demuestra su acción corsaria en el Mediterráneo y

en el Atlántico, las regencias no tenían capacidad militar para ocupar islas o po­
blaciones importantes, por 10 que se limitaban a lugares más pequeños y peor
defendidos. Así lo prueban sus ataques a las islas portuguesas menos pobladas,
como el de 1616 contra la aZOTeana de Santa María con el resultado de 18 muer­
tos r 209 cautivos, o el de 1617 a Porto Santo con cerca de 900 personas apre­
sadas. la form,\ de defensa de los habitantes de eSla ú\lima isla reviste parecido
con la de L'lnZarOle, pues si los conejeros se refugiaban en una cueva de fácil
defensa, los primeros lo hacían en una empinada momaña de dificil acceso, el
Pico de Castelo. L'lS similitudes no se reducen a éstas sino lambién a las fechas
en que se produceo, entre IG J7 Y IGIS.También, al igual que en L'lnzarote, fue­
ron aprehendidas cerca de 900 personas y su captura se ;uribuyó a la traición
de un portugués. Muchos de los cautivos fallecerían en Argel de peste, la misma
que afectó a los conejeros.

Ignoramos a qué se deben estas tres invasiones en tan corto espacio de
tiempo, pero una de las causas radica sin duda en que el almimnte argelino que
las comanda es el mismo, el renegado genovés Tabac Arráez o AJí Tabac. De su
vida sabemos, además, que en 1621, al mando de 17 navíos tomó una nave pro­
cedellle de Goa, a la altura de Lisboa, que llevaba a bordo un rico cargamem027•

Probablemente sería el mismoTabac Arráez, que en 1627 fue apresado en su pro­
pio navío por los cristianos sublevados y llevado cautivo a Menorca. Su mujer y
sus familiares recurrieron al Diván para que impidiem la salida de la redención
que se llevaba a cabo en Argel en esos momentos. finalmente los fmiles conse·
guirían relornar a Carlagena, aunque no sin vencer muchas dificultades debido
a la exigencia anterio~8.El trinitario Bernardo de Monroy en una carta cifrada di­
rigida a la Corona, lo describe cómo un /Jombre pequeRo manco de un brtlfO
ba estado (:{mtivo y después que se rescató ba tmido más de 1.800 cbrlslia­

nos y más de dos millones de bazlenda. Escribía el fraile, en enero de 1618, en
una fatídica advertencia, que Tabac preparaba Otro ataque en primavem que pro­
vocaría notables dalios sino se atajan )1 guarda el Estrecbo.

n VALDEMAH GUERHA,j.,_A ilh:l do PorlO Santo e o corso argelino noAtlámico•. Re/,isla Is­

fel/ba, Funch:ll, julio-dicicmbrc 1998, págs.179·207.También:.0 saque dos :lrgclinos a ilha do
Porto Santo en 1617•. Revista fsfella, GobcrnoAutónomo da Madcira,l'unch:11. 1988.

Z~ n.N.. Mss. 3872.
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Las palabras de Monroy se concretarían en mayo del mismo año cuando
Lanzarote sufra la última y más terrible invasión que provocó el cautiverio de
cerca de 900 de sus hijo 29. En efecto, el 1 de mayo de 1618 arribó al puerto de
ArrecW una scuadra d 28 navíos argelinos al mando del almirante Tabac
Arráez mientras que Mostafá Arráez comandaba las tropas de tierra. La flota, que
había partido desde su ba 16 del me anterior timoneada por Pedro P' rez,
un piloto renegado natural de Las Palma donde tenía mujer e hijo 30, de em­
barcó cinco mil de sus 6.500 tripulantes y soldado que com nzaron la con­
quista d la i la, mientras qu los restantes permanecían en los navíos custo­
diando a los 500 o 600 cautivo cristianos qu llevaban a bordo como galeot
y auxiliares. Con rapidez se dirigieron hacia T g~Iis que había ido vacuada
precipitadamente por us habitant s. uchos d los hombres que formaban
parte de las dos compañías de milicianos de la isla, se agruparon en cuadrillas
ha tigando a lo inva ores con t' cnicas de guerrilla que les produjeron 40
muertos y diverso prisioneros3l . Los restantes lanzaroteño qu pudieron em­
barcaron hacia Fuerteventura, Gran Canaria, Tenerife e inclu o Madeira, mien­
tras que los que no lo consiguieron intentaron ocultar e en distintos lugare . La
mayoría de las mujeres, niños y ancianos se acogió en la Cueva de los Verdes,
cerca de Haría, lugar tradicional de refugio en caso de invasión, que fue cercada
por lo argelinos.

in embargo, en un principio no pudieron tomarla ya que su acceso única­
m nte permitía la entrada a lm hombre inclinado, por lo que era fácilmente de­
fendibl . Ad má , tenía otra entrada secreta por la cual se abastecían de ali­
mento lo cerca de 600 lanzaroteño asilado en u interior que e p raban la
ayuda de Gran anaria y d Ten rife, dond e apr taban tropa para auxiliar
la isla. in mbargo, la suert le fue adversa, porque d bid a una traición los
argelino localizaron 1 lugar por donde e aprovisionaban los refugiados e im­
pidi ron la llegada de alimento . El supuesto delator sería según algunas fuen­
tes el scribano Francisco Amado, quien capturado por los inva ores reveló el
se r to d la cueva a cambio d u libertad y la d su familia. Si esta versión es
cierta, erró en u deci ión pues fu 11 vado a Argel con u hija Felipa Betancor
y II yerno Baltasar GonzáJez P r ra. 'st último r negaría, mi ntras qu Felipa
ería rescatada en 1621 por 400 ducado y Amad sería incluido entre los for­

za os de la red nción de 1617-1618 y liberado por 6.600 reales32. El re to su­
friría una uerte sin1iJar, pu s junto con lo capturado en el xterior hasta un
total de linos novecientos partiría con la armada enemiga, que ant de aban-

29 Para el e tudio de la invasión nos basamos en nuestro trabajo:.La invasión ele 1618 en L1n·
zarate....

jO A.M.., MILLARES TORRES,A. ,A11.ales de las Islas Canarias, t. 5°.,188 f. 91 V.

31 A.M. ., MILLARES TORRES,A., Anales de las islas Canarias, t. 5·, pág. 91 V.

j2 A.H. ., Códice, 125 B, f. 60 v.
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donar (as aguas canarias saqueó y dCSlfUYÓ el 20 de mayo San Sebastián de L'l

Gomcrd apresando algullos de sus habitantes. Ni siquiera se libraron de la es­
clavitud las imágenes religiosas como la popular Virgen del Rescate, comprada
en Argel por los trinitarios por seis reales, mientras que otra imagen fue salvada
del saqueo llevándola a Madeira33 .

Ll flota argelina debió de dirigirse hacia Salé ti otro puerto marroquí donde
venderían algunos cautivos, pues hasta el seis de julio no cruzarían el Estrecho
de Gibraltar. La noticia del saqueo de las dos islas había llegado ya a Madrid,
desde donde el 9 de julio la Corona ordenó a Don Fadrique de Toledo que «vis­
tos los graves daños que han hecho y hacen en L::m<;arote y L1. Gomera los cor­
sarios», aguardara cuatro carabelas que partirían de Cantabria el 10 de julio, y
uniéndose a la armada de Vidazabal los atacara34. L'1 orden llegó tarde, pues la
escuadra de este ~ümirJ.nte junto a seis navíos holandeses había ya capturado o
destruido una parte de la flota argelina, liberando cerca de 200 lanzaroteños. La
evaluación de las pérdidas enemigas varía según el autor, pues mientras fer­
nández Duro habla de siete navíos capturados y otros empujados a la costa afri­
cana donde se cautivaron 300 argelinos, Rumeu refiere que de los 28 bilrcos
únicamente diecisiete retornaron a Argel, y otros autores aportan otras cifras~5.

En una relación de los méritos de Vidazabal, se indiGl que los berberiscos
perdieron 22 bajeles y que únicamente escaparon seis~.Tenemos asimismo un
testimonio de los redemores que contemplaron la llegada de los restames cauti­
vos a Argel el 12 de julio de 1618, explicando cómo se presentaron en su puerto
cinco navíos corsarios huyendo de la armada de Vidazabal y de los flamencos,
que les habían capturado diez navíos tras una gran refriega. Los fnliles afirmaron
haber visto desembarcar cerca de 500 lanzaroteños, en su mayor parte mujeres
y niJlos que no Uegaron precisamente en un buen momento, pues pocos días
después de su arribada la ciudad fue bombardeada por llueve bajeles holandeses
que según los redentores destruyeron varias casas y barcos37. Por si fuera poco,
pronto se extendería por Arge1una epidemia de peste que provocó la muerte de
al menos catorce de los cautivos, segllll fuemes inquisitoriales.

jj RUMEU DEARMAS,A., «1.;1 Virgen del Rescate, símbolo del Lanzarote heroicO•. /t.EA., n.O
20, Madrid·Las Palmas, 1974, págs. 711-723.

Al parecer se tratab:1 de U1l:1 imagen de Nuestm Senora de la Soled;ld que una mujer que ha·
bí:1 huido con OlroS lallzarotenos enlregó al COlwento de San Francisco, donde seguiria a pesar
de las rec1alll:lciones de [...1nzarote. VALDEMAR GUERRJ\.)., «O saque,... pág. 66.

.H M.N., Colecci6n Sall1. tic Batl1rell, serie Simancas, artículo 3.°, Mss. 379. f. 237.

JS FERNÁNDEZ DURO, C.,Ar/l/ada espmlola. r.hdrid, 1972, p;Íg. 365. Rumeu DE ARMAS,
A. Plmlerlas y ataques I/(l/I(lfes COI/Ira las Islas Callar/as. e.s.J.c., 1. II-!" parte, Madrid,
1948, pág. 54.

36 M.N., Colección V;lrg:lS Ponce, doc.O 44, f. 61.

n A.H.N.,Códil.:e 12513,f.69.
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Las consecuencias de este ataque a la isla serían desastrosas por las pérdi­
da materiales y obre todo humanas. Aproximadamente la mitad d u pobla­
ción fue llevada a Argel, aunque ya hemos visto como Wl0S 200 fueron l.ibera­
dos por Vidazabal y otros serían re catados por la órd ne rel.igiosas o por sus
familias. En las redencione de 1621 y 1625 en Tetuán, 10 trinitarios l.iberaron
Wl total de ocho mujer y tres varones (dos de ellos niños), qu probable­
mente provendrían de las venta que lo corsarios efectuaron en Marruecos an­
tes de cruzar el E trecho de lo barco hundidos por lo españoles y holande­
ses en e tas costa o de compras en Arg 138.

En esta ciudad, lo mismo frail s n 1618 y los m r darios en 1627 res­
cataron i muj res y ocho hombres, en total 25.de los al men 500 prision ­
ros que sabemo arribaron a Argel39 . En los protocolos notariales apar cen men-

ionados otros 121 cautivos, aunque probabl mente no todos fueron liberado;
en cambio en la documentación inquisitorial testifican otros trece que ya ha­
bían llegado a las islas. ab mos por sus declaraciones qu nada menos que 107
renegaron enArgel,atmque sin duda su número pudo ser mayor.También habría
que tener en cuenta los que murieron en la batalla naval en el Estrecho, de
peste o por cualqtúer otra cau a. En defInitiva, la isla perdió una buena parte de
su población que tardaría en recuperar. R peto a pérdida materiales,Tegui
y otra p queña localidade fueron destruida ; ad má , lo arg linos incendia­
ron la mie s aunqu al parecer no ardieron en su totalidad y sacrificaron una
gran parte d 1ganado. Para completar la desgracia, un acta cabildicia del 4 d
noviembre del mi mo año 110 señala que la isla está enferma de calentura y
qu hay alguna n.,t; rmedades4o.En 1631,Juan abrera Vicioso al comprar una
tierras n la Vega de Tamarán, ñala que porque suelen su~eder muchos años
estét'iles en esta ysla que no se coge sino la simiente y otras ve~es ninguna,
r flfi' ndose a la periódica escas z de agua en Lanzarote»41.

Pu s bien, por si fueran poca las d sgracias de la i la, a la invasión de 16181e
seguirían suce iva sequías. Entre diversos ejemplos podemos ñalar, cómo en
agosto de 1619,Antonio Monso aflfma que «por estar la tierra tan pobre y ne<;e­
sitada», lo que corrobora un dOClilllento del mi mo me ,donde el Cabildo ele la
isla olicita que a pesar de las peticion s de la Audiencia y del Cabildo eclesiás­
tico, refrendadas por las de particulares de Lanzarote, no e dejara extra r grano
por la falta que había del mismo en la isla42. Francisca Ruiz recuerda en 1669
cómo cuando la invasión de 16181a llevaron a Fu rteventura huyendo de los ber­
beri cos, y que tras retornar a Lanzarote se trasladó a Gran Canaria en 1619 por

38 A.H.N., Códi es, 126 B Y 127 B.

39 A.H.., ódice 125 B, Y B..• Ms .3872.

40 A.M. .,Archivo Sebastián Jiménez ánchez.

41 A.H.P.L.P.,leg. 2731, f. 338.

2 A.H.P.L.l~.leg. 2721, fol.. 551 Y 580.
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1;0 MOROS EN lA COSTA

la grande hambre que habíaH. Pero el hambre no provocaba únicamente el
exilio sino también la muerte, pues tal como se scilala en tilla carta de agosto
de 1619, la gente se muere como moscas'!'!. La situación persistirá en los años
venideros: en encro de 1621, Hernando Luis explica que al ser el año traba­
joso, micmras que Juan de Cubas seii.ala que con los malos (11105 que a
abido45, Finalmente parece que en 1622 retornan las buenas cosechas, pues
la fanega de trigo se vende a sólo I 1,5 reales, que al año siguiente se reduce
a ocho, lo que indica una óptima producción, que sin duda facilitaría el res­
cate de los cautivos46.

Pero como afirma Viera, L::mzarote se empobreció más con el dinero que
aporró para los resc:ltes que con las destrucciones y el saqueo de que fue ob­
jeto. Por si fuera poco, las epidemias y las malas cosechas subsiguientes dificul­
tarían la recopilación de fondos para la redención de los cautivos. No obslante,
a pesar de! sufrimicnto que los berberiscos infligieron a esta y otras islas, tam­
bién habría que recordar que sus señores fueron los que más se "distinguieron~

en las razias esclavistas contra Berbería, de ahí la afortunada frase dc Rumeu de
Armas: "Lanzarote verdugo, Lanzarote, mártir~47. En total, cerca de 2.000 isleños,
sobre todo conejeros, serían apresados en estas invasiones. No obstante, esta ci­
fra es sensiblemente inferior a la de los que serían cautivados en golpes de
mano en tierra, navegando entre islas, a Indias, a la Península y pescando en las
costas de Berbería.

Al parecer, la terrible experiencia enseñó que, al menos de momento, se
planteara de manera prioritaria la defensa de la isla, y ya en julio del mismo ailo
llegan piezas de artilleria y se comienza a reparar e! castillo de Guanapay, mien­
tras el marqués hace traer a la isla lanzas y arcabuces que compran los vecinos a
16 y 40 reales respectivamenteu

:!. Asimismo procede a reconstruir su palacio ha­
ciendo traer sillas, lo{:a, cuadros y 1ntUICI'a'19.

3. MOROS EN lA COSTA

L1S invasiones no constituycron la única forma de alaque a las islas, ni si­
quiera las que más cautivos provocaron. Solos o acompañados por otros navíos,
estos corsarios frecuentaban desde abril a septiembre las aguas isleñas bus-

H A.M.C., Inquí., LXXIV-IS, f. 84.

H A.M.C., Inqui" CLVll-20, f. 15.

•, A.H,P.L.I~, leg. 2.722, fols. 303 v. y 317.

016 A.H.I'.L.P., lcg. 2723, f.754 Y 2726, fols. 403 v.-404 .

•7 RUMEU DI:ARMAS,A" .La Vírgen dd Reselle... , pág. 712.

• l:l A.H.P.I..I~, lego 2,722, fols. 432. 432 V. y 436 V.

•9 A.H.P.I..I~, lcg. 272I,fols. 7,110,337,507,583 y 588.
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¡QUE VIENE El LOBO! 1SI

c,mdo sus presas en tierm o en el mar. Una de las modalidades de estas agre­
siones la constituyó el desembarco de un grupo más o menos nutrido de cor­
sarios para hacer aguada y conseguir ganado, pues hay que tener en cuenta que
los barcos berberiscos llevaban pocos abastecimientos par.!. obtener mayor ve­
locidad. En 1644 un renegado inglés que huyó en Fuertevtntura explicó que ha­
bía desembarcado en la isla con ocho argelinos con escopetas para ver si po­
dían hurtar algún ganadoso. Por supuesto, no desdeñaban otro tipo de botín, y
de hecho en numerosas ocasiones estos golpes de mano tenían como único ob­
jetivo apresar personas. La. importancia de la acción dependía del número de
sus participantes,que iban desde un par de decenas como e! grupo que en 1627
tras capturar al alguacil de Agüimes desembarcó en Arinaga donde sus inte­
grantes fueron masacrados por los milicianos de 'la zonaS1 , o el numeroso con­
tingente de argelinos que el mismo ailo se adentró cuatro leguas en la tierra
desde Bañaderos52. En 1633 tres navíos de! mismo origen cautivaron gente en
las costas de TenerifeS3; en 1690 apresaron varios barcos en L'l Palma y saquea­
ron Pumagorda54 , ete. Este tipo de ataques era bastante frecuente, hasta el punto
que Friedman seílala que e! 40% de los cautivos rescalados en Argel habían sido
apresados en golpes de mano en tierra55. Un renegado mallorquín capturado en
torno a J627 con gran parte de la población de Sonserbera, resume gráfica­
mente los propósitos corsarios en estos amques.Antonjo Miguel, que así se lla­
maba de cristiano, explicó que fue apresado en 1641 por los habitantes de
Adeje que mataron ocho saletinos cuando saltaron a tierra con cudip:a de co­
ger clJristiallos56.

El mismo ailo, los gomeros cautivan a varios corsarios del mismo origen, que
atraídos por un fuego habían desembarcado en la islaS? No era un hecho inusual,
pues como es lógico las islas organizaban su defensa desde que se apercibían de
la presencia corsaria. L"lS milicias de la zona eran movilizadas de inmediato y per­
seguían por tierra al navío enemigo por si sus tripulantes desembarcaban en la
costa. Ya hemos visto, cómo las dc Agüimes consiguieron mediante esta táctica
batir al grupo de sa!etinos que arribó de noche a Arinaga. Pero (enemas otros
ejemplos: en 1634 son apresados en Lanzarote seis argelinos y dos renegados,

w A.M.C., Inqui.. CXXXVIII·16, Cols. 241-242.

SI A.A.lcg.ln\~lsiones_

S! MIl.LARES TORRES. A., f1isloria gel/cml (le (as Islas Cal/arias. Edirc;¡, S,mta Cruz de li:­

neri[c, 1977, t.lll, pág. 246.

S3 A.M.C..BuIC, Vol. XXV-V S., f.446.

S. PESTAÑA DE LAS CASAS, I~, La isla (le 5al/ Miguel de La Palma. Santa Cwz dcTcncrifc,

1898, pág. 115.

~s FRIED1\L\N, E.G., Sp:mish ... , pág. 19.

% A.M.C., Butc, Vol. XX-2.' s., parlt: 11, f. 174.

~7 A.1\I.C., Butc, Vol. xrx. 2." S., f. 129.
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152 MOROS EN LA COSTA

mientras que otros resultaron muertos en la pelea58 ; en la mi ma fecha es he­
cho pri ionero en el Valle de Santiago un saletino de un grupo de cuatro que ha­
bían altado a tierra a hacer aguada59. En ocasiones estas capturas se producían
al naufragar el navío corsario, como sucede en 1637 cuando son apresados en El
Hierro siete moros de un navío saletino que se estr Uó n la Cueva de los Barcos
cuando se dispolúa a capturar a unos pescadores6o; tambi' n en torno a 1645 son
aprisionados otro cincuenta y lm saletinos en Fuerteventura por e te motiv061 .

A veces aparecen e clavizados corsarios berberi cos que eran vendido en las i ­
las por navíos europ os que los habían apresados en el mar. En 1635 un corsa­
rio francés entrega a do lanzaroteños cuatro aletinos y un r negado que había
capturado a cambio de agua62, n torno a 1644 no consta la II gada de varios de
e tos cautivos en un navío de Dun.kerqué3 .

Como ejemplo d e tas incursion s vamos a centrarnos n el últinl0 golpe
d mano conocido, el que tiene lugar n 1749 n tierras lanzaroteñas. Viera lo
menciona n dos oca iones, aunque incurriendo en algunas contradicciones en
ambas v rsion s. En la prinlera fija la ~ cha de ste ev oto el 12 de agosto de
1749, mientras que en la segunda Jo hac en l 30 de octubre; cifra lo atacan­
tes en 200 en una y en 400 n la otra, calcula los cautivos de la Torre del Águila
en siete yen di z r pectivamente, tC.64 La últinla la má eorr eta, pu d­
bió ampliarla con nueva documentación a pesar de que en ambas la única
fuent que menciona es el Memorial de don Francisco Machado y Fiesc065 . En
ínt sis xplica que los cor ario , tras destruir la Torre del Águila y la rmita d

San Marcial, marcharon contra F més, que también incendiaron tras dos días de
aqueo. Los lanzarot ños, acaudillados por un frail ante la pasividad del gober­

nador, reaccionaron y los atacaron cuando embarcaban, consiguiendo matar a
unos 70 que aún permanecían en la playa y apoderándo de armas de mucho
valor. Los r stantes r latos de que disponemos sobr el tema no añaden nada
nu vo, pues s fundam ntan en Viera66 .

<;lj A.M..,lnqui., XX-13 y arpeta Simancas.

59 A.M.., lnqui., LXXVI-lO.

GO A.M.C., Bute, Vol. XVUI-2." s .. , 2." parte, f. 186.

61 A.M.C.,Bure,Vol. XX, 2." S., parte 2.",f. 123 v. ROLDÁN VERDEJO, R,Acuerdos del Cabildo
de Fuerleventura 1605-1659. LE.., La L1guna, 1970, n.O 25.

62 A.M.C., Inqui., XXVII-27.

6~ A.M.C., Bute,Vol. XX-2." s., parte 2.".

(>1 VIERA Y CLAVIJü,)., HistOria.... Vol. 1, págs. 610-611 y 788-789.

6S MACHADO Y FIESCO, F., Memorial presentado al Rey 11. o eifor por las Islas de Cana­
1'ia, Madrid. 1758,A.M.C..XIII-F-1 e.la información que nos proporciona Machado es aun más exi­
gua que la de Viera. por lo que éste tuvo que manejar otras fuentes.

66 R MEU DE ARMAS,A. Piraterías JI ataques navales contra las Islas Callarias. C.S.!. .,
t. m, primerd parte, Madrid, 1950, págs. 272-273. BETA ORT, L." 'Itima inva ión de berberiscos
en Lanzarote•. Revista de Hislol'ia. La Laguna, n.o 9, 1949, págs. 24-25.
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Gracias a nueva documentación estamos en condiciones de reconSlruir en
gran medida este ataque, el último que realizaron los corsarios berberiscos con·
tra una de nuestras islas. Fundamentalmeme nos basamos en un acta del Ca­
bildo de L1nzarote, donde se describe esta incursión, y aunque está sin concluir
y faltan las primeras líneas con la fecha y el nombre de algunos regidores, se
puede datar sin duda en el mismo año de este suceso: 1745f'.Asimismo coma­
mos con documentación procedente del fondo de protocolos de L1nzarote que
complementa la al1teriorGS.

El documento consiste en una exposición de los ataques berberiscos a la
isla desde la invasión de 1618. El motivo del escrito no lo conocemos, ya que
como hemos expuesto el acta no se concluyó, aUllque podemos conjeturar que
debía de tener algo que ver con las necesidades defensivas de la isla. Quizás
quepa relacionarlo con alguna petición al marqués para que empleara el dinero
de los quintos que teóricamente estaban destinados a su defensa, con este ob­
jetivo.AI menos así sucede en 1773, ya que tenemos la respuesta del apoderado
del marqués de Velamazán Francisco Santalices, a una solicitud de los vasaUos
lanzaroteños en este sentido donde alude al ataque objeto de este trabajo. Los
argumentos de Santalices no dejan de ser paradójicos, aunque nada torpes, pues
expone que los lanzaroteños no defienden sus fortalezas y crear nuevas es aña­
dir dificultades a la defensa, juslificando este hecho con el argumento de que si
los argelinos que destruyeron la torre de las Coloradas (o del Águila) en 1749
se hubieran apoderado de elJa, teniendo un puerto por donde abastecerse /JI(;­
biertl11 dado mucbo que !Jacelf >9.

Entre los ataques mencionados en el documento hay una referencia a la in­
vasión de 1618, donde se afirma que se llevaron a la mayoría de la población y
la imagen de la Virgen de Guadalupe, rescatada a posteriori70. Destaca asimismo
una información que refiere cómo en torno a 1618, estando celebrando una
boda en Teguise unas 40 personas, los berberiscos pasaron a cuchillo a todos
los participantes, por lo que no se descubrió el hecho hasta el día siguiente. El
suceso resulta extrailo porque no conocemos otra referencia al mismo; además,
lo habitual es que procuraran no matar a nadie ya que el rescate de los cautivos
constilUía uno de sus principales propÓSilOS. L1 información insinúa que estos
hechos eran posibles gracias a la connivencia de los moriscos ianzaroteños, tra·
ídos de grado o por fuerza por un marqués para repoblar la isla.Ai'iade también

(>7 Archivo FranciSCO Hernández Delgado,Teguisc,l..anzarole, fols. 322·324 v.Agradecemos a

don Francisco Hernández la genlilcz;l ;11 cedernos el documenlO.

6ll A.H.I~LP.,escriban¡ade Fernando Álvarcz, 2612, Cuadernos 7, 19,21 )' 24.Agradeccmos a

la al\lnlna de doctorado Auxiliadora Rodríguez SU{LrC7, la cesión de estos docunlenlos.

69 M.C.,A.AD.,Corrcspolldcncia al1cgajo n." 12,Quinlos.

70 ANAYA HERNÁNDEZ, LA., .1~1 invasión ... RUMEU DEARMAS,A., d.a Virgen del Rescate

págs. 711·724.
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1 4 MOROS EN 1..... COSTA

que una real cédula declaró a los berberiscos por nobles, sin duda una mención
errónea de la Real Cédula de 1617 que a petición de los propios moriscos pro­
hibió apelarlos de ese modo, ordenando que se les denominara naturales.

No deja de ser curioso el distanciamiento de los que redactan el acta respecto
a esta minoría, de quien descendería más de uno pues son los únicos del imperio
hispano exceptuados de la expulsión de 1609. Además, en esta isla suponían en
1595 más de la mitad de su población7J . Por óltimo, antes de entrar en el tcma de
este trabajo, se dice en el documento que siguieron las incursiones corsarias en
la isla, y que la última fue en 1743 cuando cautivaron a Ulla mujer y sus tres hijos,
dejando al marido,)oseph Saavedra, vecino de Maciol, herido en la playa.

Aproximándonos ya al relalo dc nuestro tema, se explica que el 30 de oc­
tubre tres jabeques desembarcaron 300 ó 400 argelinos y rurcos en la playa de
Momaña Roja. Armados con tres armas de fuego y con sables penetraron en el
interior, quemando la ermita de San Marcial y entablando combate con algunos
conejeros quc consiguieron salvar la imagen del santo, aunque uno resultó he­
rido y un corsario muerto. Los berberiscos incendiaron y saquearon las casas y
pajeros de Uga y Casitas, cuyos habitantes junto con los de Femés huyeron a los
volcanes y a Teguise con lo puesto. Los invasores, que el documento presume
debían de ir guiados por algún lanzaroleílo cautivo o renegado, continuaron al
día siguiente hasta Temu)'me y desde un lugar denominado la Montaña del Di­
nero retrocedieron, llevándose el botÚl hacia sus barcos junto a los cautivos Ma­
nuel Martín,Asencio Hernández y un muchacho palmero, y dejando muerto en
las Casitas de Femés a Salvador Phelipe72

, sin que los lanzaroteños pudieran per­
seguirlos por no estar aún prevenidos.

El día uno desembarcaron de nuevo, atacando la torre de L1S Coloradas, la
cual incendiaron tms matar a]uan Eugenio)' llevarse cautivos a los barcos al con­
destable de la torre Pedro Martín Barbosa y al reslO de la guarnición: los herma­
nos Joseph y Pablo de Burgos, Cristóbal de la Rosa, Sebastián Díaz )' Salvador de
BetanCor y su hijo. Segllll explican, la torre se había cdificado hacia seis u ocho
años con un coste de 6.000 pesos, aunque todavía no estaba concluida; la defen­
dían dos cailoncitos de a dos y de a tres que los invasores se llevaron consigo73.

'1 ANAYA HEnNÁNDEZ, LA., .La cuantificación de los moriscos canarios :1 través del cóm­
puto ill<IUisitorial dc 1595-. V Reul/iól/ Cie/llífica (le 1(/ A.HN.M., 1. l. Univcrsidad de Cldiz. 1999,
págs. 401-407.

71 Antonio María Manriquc, que no aiiadc nada nucvo al texto dc Viera, escribe quc .un
intrépido ¡sleno cuyo nombre se ignor:l al haccr el rol al cncmigo rccibió cruel muerte•. MAN­
nIQUE,A.M.: ReSlIlJlell de /a historia (le Lmlzarule y Fuertevelltura,Arrecifc de:: Lanzarote,
1889, pág. 97.

7j Efecti,,:ullenlC, la Torre de 1;ls Colorndas. en [a PUllta del Águila, fUe f:lbricada l,';n 1742 y
tras su incendio, rcconSlruid~l en 1769 y IC'lanl;lda dc una bóvcda.TOUS MElLÁ,J., lJescr(/Jci6"
geosriífica de /(lS IS/(ls Cal/(lrias (1740-/743) (le /J. All/ollio Ni/dere, Madrid, 1997, pág. 205.
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El relato queda inconcluso, tras añadir, que a continuación la mayoría de los cor­
sarios embarcaron en los jnbeques, con In excepción de algunos que esperaban
la segunda lanchada y que fueron atacados por unos 20 conejeros que consti­
tuían la avanzadilla de las milicias de la isla que por fin se habían movilizado.

Los protocolos notariales corrobornn la información que nos proporciona
el acta cabildicia. Así, mientras ésta nos menciona como los argelinos se lleva­
ron ganado y porción de jumentos cargados de trigo, carne y lo más precioso
que les convino, en una escritura para solicitar licencia parn vender unas tierras
firmada el 11 de noviembre de 1749, Domingo de León Cabrern, vecino de las
Casitas de Femés, afirma que necesita la misma porque los moros que entrdron
en esta tierra nos dejaron desnudos y sin manten,imientos. Lo corroboran tam­
bién otros testigos como Agustín Rivera, quien señala que los moros robaron
cualllO el susodbo len{(1 en su casa como ygualm.te al tgo.y otros de aquel
vecindario. En una carta de venta de tierras, fechada el 13 de noviembre de
1749,juan González explica que la propiedad en cuestión la había heredado de
su hijo Félix González, que había fallecido en la riña con los moros, añadiendo
así el nombre de una nueva víctima no mencionada en el acta.

Éste fue el último ataque berberisco contra las islas y aunque no pueda ser
calificado de invasión, pues su alcance fue corto en el espacio y en el tiempo,
se trata de la incursión más numerosa de eS(Qs corsarios que conocemos. No
obstante, la paz definiliva con Argel no se firmará hasta 1785, por lo que quizás
pudo haber otras agresiones contra los pescadores canarios que faenaban en las
costas africanas. A pesar de que Pedro Agustín del Castillo afirma que los saha­
rauis ayudaban a los marineros isleños intercambiando ganado yagua por ropas
y amparándoles de los corsarios de Argel y Salé en sus aduares, hemos visto al­
gllll caso que evidencia lo contrario74 . Incluso nos consta que algunos de ellos
serían apresados por las tribus del Sahara al desembarcar o naufragar en la zona
en époG¡ reciente, como sucede en 1832 y 1867 cuando son cautivados ocho y
tres pescadores canarios respectivamente7~.

4. ¡Al. ABORDAJE!

Otra característica de este corsarismo era el ataque a los barcos que nave·
gaban por las aguas canarias o desde éstas a Europa o a las Indias. Los berberis­
cos conocían los parajes más transitados por experiencia, además era frecuente
que en sus navíos viajaran esclavos o renegados isleños. Entre los más citados
destaca la zona cercana a los puertos {le Lanzarme }' Fucrteventura donde acu-

7. CAS11U.O, P.A., Op. cit. pág. 22.

7S A.H.N. Estado-¡"Iarruccos, legajo 5.823 (2)-Expcdicntc Tángcr, n.O 1·1874-Rc:ll Socicd:ld
Económicl de Amigos dcll'aís.

I

1
I
!,
1
1
1¡,
•



MOROS EN lA COSTA

dían los barcos del resto del archipiélago, especialmente de Tenerife, para apro­
visionarse de cereal y ganad076. En 1626 un bajel corsario cautivó una barca
cerca de L::mzarote llevándose a sus tripulantes a Salé; el mismo año apresan
otro barco isleño en dicha isla y en 1640 tres navíos moros entran en el puerto
de Arrecife y matan a su capitánn , Incluso los aguardaban emboscados en Te­
nc:rife, como explica el renegado holandés ..Valller jansen» cuando huyó de un
navío que nevaba doce días en la Puma de Anaga esperando barcos de L'UlZa­
roteS, Otros testimonios corroboran este promontorio como uno de los luga­
res favoritos de caza, como lo demuestran los avisos de cinco navíos ingleses
entre 1674 y 167; acerca de la presencia de .navíos de moros en Naga,,79. De
este modo capturan la fragata ..Santo Cristo" en Tenerife en 1661, aunque tienen
que abandonarla poco después.

Las restantes islas tampoco se libraron de sus ataques: en junio de 1637 se
presentó ante Santa Cruz de La 1>::llma una escuadra de 27 navíos berberiscos,
aunque finalmente desistieron de atacarla; en 1642 apresan un barco enlre
Gran Canaria y L::I Palma80, También en la travesía enlre TeneriJe y Gran Cana·
ria fueron aprisionados muchos isleños. Claro que no siempre conseguían los
corsarios sus objc:tivos. En 1644 llega a Las Palmas el navío «Juana María", que
tras salir de Cádiz mantuvo una lucha de seis horas con tres bajeles 1ureas, a
pesar de lo cual consiguió escapa¡.íll. En 1672, el obispo García Ximénez c:s­
cribe cómo la abundancia de moros que corren eslos mares ha provocado
que un barco que iba de Gr.ll1 Canaria al Puerto de la Cruz con trigo fuera cap­
lllr.ldo por los berberiscos, aunque los marinos lograron huir en una lancha.
También consiguieron escapar poco antes a la altura de la Aldea de San Nico­
lás los tripulantes de otra embarcación que llevab:1I1 ganado a Tenerife, mien­
tr.IS que un navío holandés que llevaba vinos de L1 Palma se hundía en El Hie·
rro, aunque los vecinos salvaron a los tripulantes y 24 de las pipas que
cargaban, Un ejemplo de captura de navío poco frecuente es el que acontece
en 1632, cuando Honorato Estacio, un francés avecindado en Canarias, con·
certó un trato con el judío marroquí Mas Dahal Samori para llevar a Santa
Cruz del Cabo de Aguer una saetía cargada de zarzaparrilla, cacao, tabaco, co­
chinilla, arroz, sardinas}' aguardiente a cambio de cereal, dátiles, cera, plumas

76 En 1625-1626, fueron 5610$ barcos que comcrci;lron con I'ucrccventur:l, de ellos 45 de
Teneri{e.TORRESTORRES, e, _Una aprOxinl:lción a las exportaciones de I'ucrtevcncuf"a en el pri­
mer cercio del siglo XVII, a cravés dc su Libro de Quintos de 1625-1626_. XI Jamadas de 1~(Il­

dios sobrc Fuerlevelltlll"{/ y Ltlllztll"O(,... Fucrtc\'encura,2003,

77 SANTANA PÉREZ, G., El COlllercio en las Cal/lIr/lIs ade/lla/es durallte el reillll(lo de Fe-
lipe IV. Tesis uOCIOr:ll en prensa. UI.PGC, 1999.

7~ A.M.e,lnqui. XCIX-8,f. 314.

79 A.M. e,lnqui., CXIV-4, 7-24, 7·25, C1.X-4, 7-31.

!lO Ver 1101<1 52.

~1 A.M.C.. ll1qui., CLXJII-46.
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de avestruz, ámbar y cueros. Samori entregó el navío al rey marroquí y los ma­
rineros fueron llevados cautivos a Safí, aunque algunos consiguieron escapar
hacia Mazagán82

. El proceso consiguiente provocó un contencioso entre el
Capitán General y el Juez de Indias por cuestión de competencias, que la Co­
rona saldó a favor del primero83.

Pero sin duda, el lugar donde más capturas marítimas se realizaron fue la
costa de Berberia, lo que corresponde al actual banco pesquero canario-saha­
ri:IIlO que era «visitado_ asiduamente por argelinos y saletinos, lo que demues­
tra que su principal objetivo era el apresamiento de seres humanos, pues estos
barcos pocos objetos de valor podían ofrecer.Tan depredadora fue su actividad
en esta zona, que el Obispo Bartolomé Garda Ximénez escribió el 22 de di·
ciembre de 1686 que en este jJto. de S. Cruz ban faltado todos los barcos gran­
des por averlos cautivado los moros en estos mios passado~~.

L'lS capturas de pescadores, especialmente en Berberia, llegan a ser tan nu­
merosas que la Real Audiencia publica un aUla, corroborado por una Real Cé­
dula dcl9 de marzo de 1697,donde se prohíbe ir a faenar a las costas africanas
salvo que los marineros fueran armados.Además, se prohibía embarcar a los me­
nores de veinte años puesto que se estimaba eran más susceptibles de rene­
gac85; mientT:ls, los cabildos construirían una fragata para su prorecciónl:l6. La me­
dida no llegó a concretarse, entre otros factores por la resistencia de los
concejos en aportar e! dinero necesario, pues segllll argumentaban resuharia
impracticable debido a que los navíos salían en fechas distintas y trabajaban se­
paT:ldos entre sí. No sucedía únicamente con los canarios: en Andalucía llegó a
prohibirse la pesca de altuT:l, y e! embarque de los menores de catorce años87

.

Como ejemplo de este tipo de ataques, expondremos las circunstancias de las
capturas de los barcos de Migue! Hernández y Esteban de Tasaf:l, que conoce­
mos con detalle gracias a una variada documentación.

El 26 de noviembre de 1656, el barco de Miguel Afonso81:1 que transportaba
a 96 tripulantes y pasajeros desde el Puerto de Santa Cruz de Tenerife al de L'ls

1I2 SANTANA PÉREZ, G., El comercio...

llj A.M.C., Carpela Brizuclas·Sim~mcas.

IH A. H.D. Pontificado de BarlOlomé García Ximénez (1666-1690). Correspondencia con
Cádiz.

S~ 1..1 prohibición de embarq\le :1 los menores ya había sido diclad:¡ por Felipe 11 en 1587,
aunque por los dalas que tenemos no se cumplía.VELASCO HERJ'\lÁNDEZ. F., 01'. cit., pág. 141, n.

107.
ll6 ANAYA HERNÁNDEZ, LA., «Repercusiones.. , págs. 141-142.

K7 FEIJOO. R.. Op. cit., págs. 301·302.

l:Il< El navío había particip~ldo el año :llltcrior en el tráfico cerealístico con 1..1nzarote, pues
aparece citado cn las :lCt¡IS cabildicias en tres ocasiones. BRUQUETAS DE CASTI{O. F.. Las actas
del Cabildo de Limzarote. Cabildo de Lanz~lrote,Arrecife,1997, págs. 211. 213 Y214.
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Palmasfl9 ,fue interceptado a la vista de esta ciudad por un corsario argelino, que
tras un combate consiguió capturarlo90. L1. Inquisición se interesó en extremo
por este hecho, ya que en el navío había correspondencia suya y viajaba una
presa,Ana Hernández ~Ia peguera_, detenida por hechicería. Aunque quizás in­
fluyó más en su celo el que distintos testigos inculparan como causante del
apresanliento al clérigo Alonso de Sanjuán, vicario de Tenerife por el Obispo Cll­
tiérrez de Rojas, quien retrasó la salida del buque amenazando con excomulgar
al capitán y por tanto posibilitó su cap(Ura con la demora. El Santo Oficio, ene­
migo declarado del Obispo, al igual que las demás instituciones isleñas afecta­
das por su carácter violento, acogerá con agrado esta versión que transmitirá a
la Suprema para inclinarla de su lado en el colUencioso que mantenía con Ro­
jas. En la correspondencia con Madrid, los inqubidores canarios vierten además
otras acusaciones contra Sanjuán y Joan de Rojas, nombrado fiscal por el
Obispo: bombres desaforados y perdidos. Además, el primero es tachado de la­
drón, perseguidor del Santo Oficio y biznieto de morisca, mientras a Rojas le
achacan haber fingido ser miembro de la Inquisición para realizar una estafa en
Sevilla y haber sido durante años apóstata en Holanda91 .

Por una carta del C:tpitán General Alonso Dávila al Inquisidor don Josef Ba­
darán en la que culpa también del desastre a Alonso de Sanjuán, constatamos
que intentó conseguir que los habitantes de Santa Cruz tripularan dos navíos ya
preparados para perseguir al corsario. A pesar de tocar las campanas y de bus­
car por las casas, no pudo reunir más de cinco hombres, pues el resto se au­
semó. La indignación que muestr:iI Dávila por esta situación no deja de sor­
prender, pues parece olvidar que en la leva que había organizado el año anterior
la mayor parte de los hombres en edad militar habían huido a los mames, har­
tos de los enrolamielUos forzosos92 . En cambio, desde L'lS Palmas se logró que
partiera un barco en persecución del argelino pero erró el rumbo y no consi­
guió alcanzarlo95 .

La buena fortuna del corsario no acabó aquí. Por el testimonio de lino de
los cautivos rescalados, el belga Amonio Tasarte, sabemos que ocho días des­
pués de la captura del navío de Miguel Afonso apresó otro denominado ~L'l

Il') A.H.N., Inquisición, 2.372. Conocemos los nombres de 23 tripulantes y 41 pasajeros a tra­
vés de 1111:1 nómina que confeccionó 1:1 catedral, :H1nqlle por otr:IS fuentes sabemos de otros trece
que no aparecen en esta Iista.A.C.LI~,libro 18 de Acuerdos, 1656

'lO El capitán D.Antonio de l-Ieredi:1 explicó en una inform:lCión (¡ue el navío fue abandonado
en el mar con: _mucha sangre y :Irmas rot:IS y señales de haber reñido y de trra. se reconoció que
se defendieron., aUll(jtle no se mencioml la existencia de f:llIecidos.A.I-I.P.L.I~,lego 1.274, f. 692 V.

9\ A.H.N., Inqui., kg. 2372.

9¿ ANAYA HERNÁNDI:Z, LA., _La leva canaria de 1693-1694•. V/l.~ RetmlÓII Cle/llíflctl de ((1

1:"E.fl.M., Ciud,ld Real, 2002.

?j A.H.N., Inqui .. leg. 2372.
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"QUE Yl . EL LODO! 59

Palma» cerca de Porto Santo, que desde Santa Cruz de Tenerife se dirigía a la Pe­
nínsula capitaneado por el genovés Juan Esteban Tasara, avecindado en Cádiz9<l,
El nuevo botín fue aun más sustancioso que el anterior, ya que por lo general
estos viajes solían emprenderlos gente acomodada, como evidencian algunos
de los pocos nombres de estos cautivos que conocemos el regidor don Juan Sal­
vago, el presbítero don Pedro Huesterlin (Westerling) hermano del Teniente de
Gobernador, y otros clérigos9').

En la citada carta, el Capitán General concluye afirmando que se dispone
a intentar rescatar a los prisioneros, a través de un barco holandés que pen­
saba enviar a Berbería. En efecto, por esos mismos días hizo pregonar que en­
viaría un navío a la costa africana a gestionar la libertad de los cautivos cuyos
familiares hicieran una carta de obligación comprometiéndose a pagar el res­
cate a la VlleJta de los mismos96.A pesar de que Holanda se encontraba en paz
con las potencias berberiscas y por tanto el viaje era factible, la afirmación de
Dávila parece disparatada e impropia de un funcionario de su categoría. En
primer lugar, porque no se sabía si el corsario se había dirigido a Salé o Ar­
gel97 , Yel viaje a ésta última donde efectivamente estaban, era largo e incierto
desde Canarias. Pero también, porque la saca de capitales para pagar el res­
cate necesitab;¡ una licencia real tal como sucede en las redenciones, lo que
era universalmente conocido, pues dicho contrabando era duramenle punido,
máxime si se realizaba con países musulmanes con quienes estaba prohibido
desde Las Partidas. Además, resulta dudoso que el Capitán General dispusiera
de una cantidad de dinero tan considerable cuando dos ai"ios atrás (Uvo que
sufragar una leva de 700 homb res9l>. En efecto, aunque calcular el coste del
rescate es dificil, pues el valor de un cautivo variaba mucho, si estimamos un
precio de 2.000 reales por persona, la cantidad global ascendería a unos
300.000.

No obstante, la noticia se difundió rápidamente suscitando las lógicas espe­
ranzas de los familiares que comenzaron las gestiones pertinentes para poder
allegar los fondos con los que liberar a sus seres queridos. A pesar de las im­
portantes cantidades que este rescate demandaba, la respuesta de la sociedad
grancanaria fue solidaria. La captura del navío había provocado una considera­
ble conmoción en la ciudad por la gran cantidad de isleños apresados y porque

91 A.I\'I.C, lnqui., CI.XVI-53, f. 246.

9~ A.M.C, Inqui., CLXVI·53,f. 246 y A.M.C, Butc.Vol. XXIV-2.' seric, 1 • parte. fols. 55, 57. 59·
60.75·79.106-107 Y 145.

96 A.H.I'.I .. P.,lcg.1274,692 v.

97 Marb Hcrnández exponc que S\I marido Andrés Piñero, marincro del barco de Miguel

Monso: .está cautivo sin sabcr la pane•. A.H.I~L1~, kg. 1317, f. 76.

l'lI Aunque ignoramos el coste dc esta leva, la de 1693·1694 supuso, :\lín sin concluir, I 47.0.B
realcs dc plata.ANAYA HERi'\lANDEZ, LA., ol.a leva•..
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160 MOROS EN U. COSTA

muchos de sus habitantes habían asistido al combate99. Se constata por la cele­
ridad con que reaccionó el Cabildo catedralicio, que se reunió el cinco de di­
ciembre para tratar el tema, provisto ya de una memoria con los nombres de 64
cautivos. Los capitulares acordaron entregar 600 ducados de limosna a los con­
tenidos en la lista, aunque 100 serían par::! el rescate del clérigo Sebastián de Cu­
bas,celador de la Catedral y SO para el sacristán de la iglesia de los Remedios 1OO,

quedando por tanto 450 ducados para los 62 restantes.

Conocemos algunas de las peticiones de eslas limosnas al Cabildo, como la
que formula Ana Sánchez el 24 de septiembre de 1657 para el rescate de su hijo,
o la que MeIchor Hernández y Sebastián Ramírez realizan, una vez ya rescata­
dos, el 15 de marJ.:O de 1664 101 . Más curiosa e indicativa de que se recurría a re·
cursos espirituales poco ortodoxos cuando fallaban los oficiales, es la que efec­
túa Juana de la Cruz, mujer del cautivo Andrés Romero, el 12 de abril de 1658.
El Cabildo, que accede a su petición, envía sin embargo el escrito a la Inquisi­
ción porque en el reverso constaba una oración de hechicería destinada a pro­
piciar el regreso de Andrés, aunque al parecer el hecho no tuvo consecuencias
negativas para Juana. Su marido ya había estado cautivo en Argel hasta princi­
pios de 1656, donde al parecer renegó y se convirtió en corsario. Posterior­
mente naufragó en la Península y consiguió retornar a Canarias, donde fue apre­
sado por segunda vez a los pocos meses en e! barco de Migue! Afonso.

Conocemos estos dalOs porque Juana había redimido en noviembre de
1655 un tributo de 600 reales que tenía sobre las casas de su morada en la ca­
lle Perdomo. Su objetivo era solicitar otro mayor de 100 ducados al canónigo
Matías Andreas González, con su casa como garantía para el rescate de su ma­
rido. Dado que no tuvo que pagar por el primer cautiverio, es de suponer que
con los 1.100 reales y la Limosna podría sufr.lgar el segundo. No obstame, sub­
sistía el peligro de ser reconocido en Argel como renegado, aunque sabemos
que no sucedió asi lOZ

•

Además de la cantidad que aportó e! Cabildo, los familiares que podían re­
currieron como en el caso de Juana a distintas fórmulas para poder costear los
rescates, alentados por el supuesto envío del navío holandés a tal fin. El sistema
consistí:¡ en una carta de obligación avalada con la garantía de algunos bienes,

'I'J De «notable osadía por aber1e ca\llivado a 1:1 vista de la ysla. lo califica Ana Roldana. mu·
jer del cautivo Andrés Martín.A.H.P.L.I~ lego 1274, f. 698.

"lO A.C.I..!'., Libro 18 de Acuerdos. 4 y 5 de diciembre de 1656. El argumento que U1ilizan los
capitulares par:l prcmi:lr el rescaU: de ambos con nl:lyor call1id:ld de dinero es q\le eran sacer·
dotes.Aunque por supuesto, la lógica corpor:Ltivista tcndrí:l que ver con esla decisión. habña que
recordar que la preferencia en rescatar religiosos lambién cst:lba relacionada con el miedo a que
rencgar:m.

101 A.C.L.P., libros dcAcucruos 18)' 19.

Ill~ A.M.C..Vo\. XXIl-2.· ~r¡e., \ .• parte, fols. 63, 72, 76.A.H.P.LI~,kg. \\46, fols. 39-44.
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¡QUE VIENE EL LODO! 1 I

comprometiéndose los deudos a reembolsar el dinero al tercer día de que hu­
bieran salido del cautiverio. Las fórmulas son variadas, y como muchas eran mu­
jeres, la primera gestión a realizar era conseguir licencia del Teniente de Corre­
gidor de la isla para poder disponer de sus bienes o los de su cónyuge. Tras
exponer esta circunstancia en un escrilO y conseguir su objetivo, la peticiona­
ria ofrecía hacerse cargo de todo e! rescate o entregar una determinada canti­
dad para 10 cual hipotecaba determinados bienes, generalmeme su vivienda,
como garantía. En el primero de los casos constan María Felipa, Catalina Gon­
zález, juliana de la Fuente, Juana de la Cruz o Gregoria Armas 103 . Entre las que
entregan una cantidad concreta podemos citar a Sebastian:l de jesús, que ga­
rantiza el pago de 200 ducados pafa el rescate de,su marido e hijo, o al menos
uno de ellos, con su casa como garantía; o e! de María de Robles que ofrece
1.200 reales que le dio de limosna el oidor D. Manuel deAngulolO.I.También so­
licitan licencia otros familiares para ofrecer en garantía los bienes del cautivo.
Es el caso de! Teniente de Corregidor de la isla, Licenciado don Alonso Hues­
lerlin (Westerling), quien la requiere a las autoridades eclesiásticas por la con­
dición de clérigo de su hermano, el presbítero don Pedro HuesterHn, capturado
junto con un esc!avmo suyo. Obtenido el permiso, don Alonso procede a hipo­
tecar un tercio de un tributo de 9.000 reales y otros 4.000 que le adeudaban a
don Pedro, así como diversos bienes suyos, como el título de regidor para ga­
rantizar e! rescale de ambos cautivoslO5,

Obviamente, la importante cantidad de dinero que suponían los bienes hi­
potecados no implicaban que éste fuera el precio del rescate que era descono­
cido, aunque sí indica que por la condición clerical del cautivo sería más alto
que 10 habituaL El resto de las cartas de obligación se refiere a otros parientes
o incluso a amigos. En e! primero de los casos están el procurador Esteban Gon­
zález Hidalgo que se ofrece a pagar todo el rescate de su primo Sebastián Her­
nándcz;joan Ramírez, que por sí y por sus padres hipotec¡1 casa, tierras y ani­
males en Agüimes para conseguir liberar a su hermano Sebastián Ramirez.ju:l.ll
Pecera Lorenzo, de la misma localidad, efectúa idéntica operación con una casa
en el .barrio del Ingenio,.. Por su parte, Cristóbal Pérez ofrece 200 reales de li­
mosna para el rescate de su cuñado Cristóbal de Brito, .pobre de solemni­
dad,. 106, Asimismo aparecen personas que sin parentesco alguno con el cautivo
se comprometen a pagar total o parcialmente el rescate, como hace el antes
mencionado Esteban González Hidalgo con el sastre loan García, obligándose a
costear su libertad hast:l una cantidad de 300 pesoslO7.joan Baptista García hi-

10j A.lI.I'.l..I~,lego 1274, fo1. 70 1, leg. 1317 fols. S3 V., 60, 63. 72 \'.

IO-j A.H.I~LP., leg. 1274, fols. 704 V. r 744 V.

lOS A.H.P.L1'.. lcg. 1274, fols. 692 v. y 69S v,

106 A.H.P.LP.,leg. 1274. fals. 69S V.; 729, 737. 743 V.

107 A,tl.J'.U~,lcg.I274,f.711 V.
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16 MOROS EN LA COSTA

pateea SU casa para garantizar la libertad del belga Antonio Tasarte, el maestro
de escuela Antonio de Sosa ofrece 50 ducados de limosna a los hermanos Joan
y Diego Clavija, a quienes Marías de Silva dona asirnismo 30 ducados por ser po­
bres de solemnidad; el alférez y regidor don Agustín del Castillo y su mujer doña
Francisca del Castillo Mújica prometen 200 pesos de a ocho reales para la li­
bertad de la mulata María de Moralt:s, especificando que no había que confun­
dirla con otra cautiva de igual nombre y apeUido 108. Por su parle, el AJcalde Ma­
yor de Arucas garamiza el abono íntegro del rescate del vecino de la localidad
Martín Jordán, mientras que el capitán don Pedro Romero ofrece 50 ducados de
limosna panl el de Francisco González, y Sebastián de Loreto hace lo mismo con
100 pesos a favor del marinero genovés Antonio Colomb0 109.Joan de Zamora
costeará íntegra la libertad de Antonio Dominguez, lo que también promete e!
aLférez don Antonio Vargas con el aruquense Simón de Cabrera, mientras que un
grupo de cuatro presbíteros avala la Iibermd de su colega Sebastián de Cubas,
ayudado también por el Provisor y Vicario General Cristóbal Vandama y Miranda
con 50 c1ucados llo,

L... promesa del Capitán General alentó a los parientes de otros cautivos
apresados con anterioridad a ¡mentar liberar sus seres queridos con la misma
fórmula que los anteriores. En las cartas de obligación exponen cómo DáviJa en·
vía un capitán holandés a {f;Uaf el rescate de los cautivos en el barco de Miguel
Afonso, y explican su caso. Así lo hace Ángela Díaz, cuyo marido Miguel Her­
nández Farias llevaba cinco años en Argel, o Melchora de los Reyes con su nieto
Pedro Deán Sarmiento en esta ciudad desde hacia cuatr0 111

. El oficial lanero Ma­
nuel, expone cómo su cuñado Andrés Gómez había muerto cautivo y se ofrece
a costear el rescate de! hijo de éste denominado Francisco Romero, mientr.ls
que María Osorio y sus dos hijas se hacen cargo del de su sobrino y primo Joan
Rodríguez, «capitán mareante_, que llevaba cuatro años esclavizado 112

. Margarita
Romero por su parte, obtiene licencia para hipotecar dos casas de su marido Pe­
dro Muiloz que estaba desde hacía un año en Argel para avalar e! pago de su res­
cate l13 . Los padres de Juan Hernández, que llevaba cuatro atlas cautivo, hipote­
can una her~dad con el mismo fin, mkntras que Juliana de la Fuente,Juana de
la Cruz, Inés dI: Torres y María de Herrera efectúan la misma operación para
conseguir liber:lf a sus maridos Salvador Lorenzo, Nicolás Hernández y Grego-

10ll A.H.I~L.I~, leg. 1274, fols. 711 V., 715 V., 722, 723, 742.

10') A.H.I~L.P.,kg. 1274, fols. 741, 748 v. y 781 V.

110 A.H.I~L.P., kg. 1274, fols. 725 y 726.

111 A,I-I.P.L.I~. lego 1274, fols. 708 y 720. Miguel Hernánde7. Farias cm hijo de Gregorio Her­
nánde7. Fari;ls y hermano de Gabriel f:lrias. cautivados en el barco de Miguel Afonso.A.H.1~L.I~.
kg. 1274,f.704 V.

112 A.H.I~L.I'., lego 1274. fols. 747 v. y 750.

llj A.HJ'.I.. P., lego 1274, fols. 752.
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¡QUE VJENE EL LOBO! 16

rio Mateos, al igual que hace Catalina de Castro a favor de su hijo Pedro Her­
nández de Orihucla 114. Sin ser parientes,A.ndresa de Cabrera y Juan Lasarte apo­
yan con 1.000 y 500 reales, respectivamente, la libertad de Jerónimo Pérez y Ni­
colás Hernández lls

.

Los esclavos figuran igualmente en estas cartas de obligación. Ya hemos
mencionado a Antonio, esclavillo del presbítero don Pedro de Huesterlin, al que
se compromete a liberar don Alonso Huesterlin116. El suegro de Miguel Afonso,
tras garantizar el rescate de su yerno, ofrece 4.000 reales por la libertad de los
cuatro esclavos que le traían en el barco117

.

Al no consumarse la promesa del Capitán Gefleral, algunos recurrirán a los
métodos tradicionales de rescate, como hace Catalina González que el 23 de abril
de 1657 vende la mitad de un barco que poseía su marido Andrés Romero para
intentar redimirlo por su cuenta, lo que efectivamente IOgról111. Sabemos de otros
camivos que lo consiguieron porque aparecen testifiGmdo contra renegados ante
el Santo Oficio, o son citados en las deposiciones. Es e! caso del celador de la Ca­
tedral, e! presbítero y licenciado Sebastián de Cubas, que comp.¡rece ante la In­
quisición el 21 de agosto de 1662119

• Su liberación no es de extrañar, pues como
ya hemos mencionado recibió 100 ducados de limosna del Cabildo, 50 de un ra­
cionero y la promesa de cuatro sacerdotes de costear integra su libertad. Los mer­
cedarios que le liberaron en 1660, recibieron un total de 3.200 reales de adjulo­
rio, aunque su rescate costó 4.4001W

. Respecto a Melchor Hernández y Sebastián
Ramírez, ya hemos visto cómo comparecen ame el Cabildo Guedralicio a solici­
tar la limosna prometida, y Gregorio Hernández, padre de otros dos cautivos tam­
bién alcanzaría la libertad, al igual que el belga Antonio Tasarte 121

.

Del barco de Esteban deTasara conocemos asimismo varios redimidos: el in­
geniero Lope de Mendoza, el regidor Juan Baptista Salvago, ellanzaroteño Fran­
cisco de Betancor y Manuel Ruiz m . Fray Ambrosio de Jesús sería liberado por
los trinitarios en 1662 tras seis años de cautiverio en manos de! Gobernador de
Argel, ~Chabanega el galán,., por 4.548 reales de plata, junto con otros 38 cana­
rios de un total de 285 redimidos ln.

114 A.H.I~L.P., leg. 1317, falso 56 v., 60,64, 67,69)' 75.

ll~ A.H.P.L.P., lego 1.317,fols. 79 v. y 84 V.

116 A.H,P.LP., lego 1.274 f.692 V.

111 A.H.P.L.P.,lcg. 1.274,[.696 V.

I'~ A.H.I~L.P.,lt:g. 1.317, f. 129 )' A.M.C.. lnqui., CLXV1·53 f.246.

11~ A.M.e., Bute,Vol. XXIV-2.' s., l." parte, f. 145.

1m B.N., Mss. 4359.

1lI Ibidem, f. 77 Y A.¡'I.e., Inqui. CLXVI-53, f. 246.

112 Ibidem, fols. 145,75,106 Y 58.

m A.H.N., Códice 139 n.
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Aunque la cifra que damos de rescalados es exigua, en la práctica sería ma­
yor. L'l falta de nombres y en ocasiones de apellidos, el que la lnquisición inte­
rrogara con preferencia a vecinos de Las Palmas de Gran Canaria donde tenía
su sede y no a los de otras localidades o islas, y sobre todo el que los testigos se
refirieran específicamente a los renegados y sólo ocasionalmente a otros cauti·
vos, dificulta su localización. De LOdos modos un nlllnero destacado de éstos no
relornaría, al no poder ser rescatados por falta de medios ti otras causas, al igual
que los que de grado o por fuerza optaron por apostatar. Entre los distintos de­
nunciados por este motivo está el agustino fray Nicolás Franco alias Botín, pa­
sajero del barco de Tasara, quien según numerosos testimonios fue premiado
por el Diván con 20 doblas y empleado como soldado a caballo I2<i. Una cautiva
que pensamos que no retornó, es Ana Hermíndez ~la peguera», que era llevada
presa a las cárceles inquisitoriales de L"lS Palmas en el barco dc Miguel Afonso.
El Santo Oficio urgió a la Suprema quc imentara redimirla a través de los rc­
demores, ya que estaba acusada de diferentes sortilegios y maleficios gravísi­
mos, pero el hecho de que no figure entre las procesadas por este delito nos
hace pensar que quedó para siempre en Argel l25•

Como ejemplo de estas capturas, vamos a explicar las vicisitudes de un pes­
cador tinerfeño capturado por corsarios salelinos.

El 3 de julio de 1706, los habitantes del Puerto de la Cruz aunque acostum­
brados a. espectáculos poco comunes por el cosmopolitismo de su puerto, no
pudieron contener su asombro al ver desembarcar los pasajeros del navío inglés
~John., al mando del capitán Thomas Bradley l26. L"l variopima comitiva estaba
compuesta por cincuenta y dos personas, diecinueve de ellas renegados de dis­
tintas naciones: nueve españoles (emre ellos tres tinerfeños), un pOrlugués, dos
franceses, cinco ingleses y dos hamburgueses. Les acompañaban catorce muje­
res y varios varones marroquíes y sus hijos, hasta un total de 33. El Samo Oficio
procedió a interrogar a los católicos, mientras los protestantes con la excepción
de un inglés que se convirtió al catolicismo continuaron su viaje. De sus decla­
raciones resultó que los renegados formaban parte de la guarnición de Santa
Cruz del Cabo de Aguer, el actual Agadir, que habían huido de la plaza tras ma­
tar al Gobernador, debido a la guerra civil que asolaba al país y que amenazaba
la ciudad.

En efecto, en este año transcurre la lucha entre el controvertido suhán Mu­
ley Ismail (Mawlay Ismail 1672·1727) y su hijo Mulay Muhamad (Mawlay Ma-

114 A.M.C., Inqui., LXXXIX-4; CXXxrx4 )' Butc, Vol. XXIY·2." serie, l." parle.

11S A.rot.C., Inqui., I.XXYIll·2, f. 141. FAJARDO Sl'iNOLA. F, Necblcerfo JI br/ljcr{o en Calla'
rias Cl/ fa Edad "'mle/"lUl, Cabildo Insular de Gr.l1l COlnaria.l.:ls I':¡lmas. 1992.

,lt'o Rcport of HiSlOrical M:l1luseripls Commission. 29. Hcporl oflllc Manuscripls ofllle Dukc
of Portl:l1ld. vol. VIII. 1907. Slales Papers, Londres.
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mad) que se había sublevado en el SUS I27 . Las tropas reales lOmaron su capital,
Tarudante, y amenazaron Santa Cruz, por lo que los renegados optaron por la
huida. No deja ele ser indicativo tan lO de su desesperación como de su deseo de
retornar a su vida y creencias anteriores, la frase con la que el cabo de 1:1 guar­
nición, el malagueño Juan Argüello arengó a sus compañeros en la evasión: «¡A
España o al cielo!~128.

Uno de los declarantes, el lagunero avecindado en Santa Cruz,Josef Flores,
explicó en el discurso de su vida cómo tras haber servido de marinero en viajes
a Cuba y permanecido en la isla durante catorce años, pasó a Canarias donde se
enroló en un barco que faenaba en Berbería. En septiembre de 1701 fueron ata­
cados en la costa saharaui por un navío saletino yen la huida naufragaron, aun­
que los 17 pescadores consiguieron llegar a tierra. El barco corsario también se
hundió, y sus tripulames capturaron a doce de los canarios, emprendiendo el ca­
mino por tierra hacia Santa Cruz del Cabo de Aguer. A los cinco días de marcha
fueron atacados por 80 alárabes (saharauis) a lomos de dromedarios, que ven­
cieron y robaron a los saletinos aunque les permitieron continuar su ruta tras
quedarse con los cautivos cristianos y algunos negros corsarios. Después de un
tiempo como esclavos cuidando su ganado, algunos de ellos fueron finalmente
entregados como regalo al gobernador del Sus, Muley Mahamet. En el resto de su
interesame disertación, continlla explicando su azarosa vida como soldado y cor­
sario incluyendo ataqucs contra Gran Canaria l29. Otra declaración relacionada
con ésta es la del francés Francisco Potivin, natural de Fecan, en Normandía. Se­
gún explica al comisario de L'l Orotava en 1686, había sido capturado a los nueve
años cuando iba a pescar el bacalao a Tcrranova por cinco corsarios argelinos,
que además apresaron otros trece navíos. El barco donde iba naufragó al ser per­
seguido por otro francés cerca de Tánger, y el sultán marroquí se apoderó de los
cuarcnta cristianos cautivados en ese viaje, mientras que otros catorce que tra­
ían desde Argel les fueron devueltos. Tras renegar se hizo corsario, y en una de
sus correrías atacó un navío canario en la cosw del Sallara que se hundió en unos
bajíos, aunque el suyo también. Llegados a tierra, apresaron a doce de los pesca­
dores y emprendieron la ruta terrestre hacia Santa Cruz, aunque en el camino los
alárabes les atacaron y quitaron los cautivos. En definitiva, el navío canario era el
«Flores", de manera que tenemos la historia contada por un captor y su cautivo,
que por otra parte coinciden plenamentel~.

Tal como hemos expuesto, no serían los únicos isleilOS que caerían en ma­
nos de los alárabes del Sallara al naufragar sus barcos en la zona.También le su-

In VILAR,j.B-LOURIDO, R., Op. cit., 1994, pags. 19:;-206.

l:!>l A.M.C., Inqui., CXXXIX-27.

129 A.M.C., lnqui., XXXVIII-l.

IjO A.i\I.C..lnqui .. CX-39.
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cederá al palmero Salv.ldor Fmncisco Luján,quien en 1681 declaró ante el Santo
Oficio de Carragcoa de Indias haber sido capturado por ellos con algunos com­
pañeros, aunque consiguió huir un tiempo después l31 .

5. LA DEFENSA DE lAS ISlAS

Salvo en momentos puntuales, como el presidio de 600 hombres que acom­
pañó al primer Capitán General don Luis de la Cueva, la defensa del archipié­
lago corrió a cargo de sus milicias, formadas por lOdos los varones aptos física­
mente desde los catorce o quince años hasta los sesenta l32 . Hasta el clero
participaba en las mismas con una compañía propia, como sucedió en sep­
tiembre de 1617, cuando ante el peligro berberisco el Gobernador de Gran Ca­
naria solicita al cabildo eclesiástico que reuniera una compañía armada como
otras vef"es 133 , La organización militar se basaba en compañías que a partir del
siglo XVII se cambió a tercios, comandados por un Maestre de Campo y un
Sargento Mayor, En 1655 los dos tercios de Gran Canaria contaban con 28 com­
pañías de infantería y una de caballería que lOtalizaban 2.430 hombres; La
Palma tc:nía un tercio con 15 compaílías y 1.996 milicianos; Lanzarotc:, tres
compañías y 431 soldados; L1 Gomera, siele compailías y 708 soldados; y Te­
nedre, tres tercios y 10.000 hombres: en lOtal cerca de 16.000 milicianos.
Anualmente solía celebrarse algún alarde o maniobra, generalmente coinci­
diendo con la llegada de algún Gobernador o Capitán General. No obstante, las
movilizaciones parciales o generales no eran inusuales, especialmente las pri­
meras, pues ante la noticia de que merodeaban barcos por la costa se convo­
caba inmediatamente a las compañías de la zona. En julio de 1633, el Maestre
de Campo del tercio de Daute explicaba en una carta cómo merodeaban por
las calmas de la isla tres navíos turcos, que estaban intentando poner gente en
tierra para cautivar a sus habitantes. Por ello, colocó guardas y centinelas en la
costa y movilizó el tercio n 4.

El valor milimr de estas tropas era cuestionable freme a ejércitos regulares,
como se demostró en la invasión de Van der Does, por su escasa preparación
militar y pobre armamento. Así lo expresa el obispo García Ximénez en una
carta datada en 1672, donde tras elogiar el balor y ardimiento de los isleiios,
comenta que sin embargo la defensa de las islas no está garantizada porque no
hay pertrechos ni murallas suficientes. Culpa al gobierno de la situación, porque

131 A.M,C., l3U1e, Vol. XXII-l.' S., f. 152.

1.\2 En 1619, ante la noticia de que una armada turca había cruz:ldo Gibralt:lr, d Cabildo ti·
nerfcño ordcnó la lllovilización de todos los varoncs cntn: 14 y 60 años.A.M.L.l., Planes, inv:lsio­
ncs y dcfcns:•. cuadernillo 2°.

IH A.C.LP., Ubro Capitular n.O 12.

l~ A,M.LL" I-V-13.
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sólo piensa en Flandes y no se da cuenta que cara a las Indias estas islas valen
tanto o más que FlclIldes 135. No obstante, para enfrentarse a los golpes de mano
corsarios que protagonizaban grupos reducidos, las milicias sí eran efectivas
por su mayor número, conocimiento del terreno y moral, pues estaban defen­
diendo sus familias y bienes. Es lo que sucede en Agüimes en septiembre de
1626, cuando un vecino de la localidad informa que había un navío de turcos
en la playa de Las Saünas donde habían capturado al alguacil Diego Suárez que
recogía sal con un esclavo. Inmediatamente se avisó al capitán de las dos com­
pañías de milici,ls de la villa, Pedro López Trejo, que estaba en el Carrizal y que
con los pocos hombres que pudo reunir comenzó a seguir al navío. Mientras
dos o tres se adelantaban al grupo informando pe.riódicamente de su silUación,
Treja iba engrosando su tropa con los que continuaban llegando hasta totalizar
unos cuarenta. En la persecución llegaron a Maspalomas, donde al retornar el
corsario hacia el norte quedaron veinte milicianos en la Cbarca de este lugar
por sí volvían los saletinos, prosiguiendo los restantes tras el navío. Los espías
que iban en vanguardia avisaron que había anclado en el Morro del Congo. Lle­
gados al lugar, observaron que desembarcaban 12 corsarios armados de alfanjes
y otros dos con arcos y flechas. Treja, viendo la oportunidad de sorprenderlos,
ordenó el ataque ,1 los veinte hombres que le acompañaban provistos de dardos
y lanzas, que al grito de Santiago mataron a nueve y capturaron a uno. Otros cua­
tro consiguieron escapar para irse entregando los días posteriores. Como ve­
mos, a favor de los isleños Jiger.unente superiores en número, jugaba la sor­
presa, la igualdad de armamento, pues los corsarios no llevaban armas de fuego,
el conocimiento del terreno y la nocturnidad. Además, la indignación contra
quienes irrumpían violentamente en sus pacíficas vidas, como lo demuestr:.\ la
saña con que masacraron a casi rodos los enemigos, pues en principio úniGI­
mente capturaron a uno y gracias a que el capitán lo protegió de la ira de los
milicianos.Y esto, a pesar de que sabían que al ser musulmanes se les podía ven·
der y repartir el dinero exceptuado el quinto real y la parte del gobernador,
como sucedió con los otros cuarro prisionerosl 36, En definiliva, en este tipo de
golpes de mano la defensa canaria podía ser efectiva.

Allora bien, la mejor forma de atajar el peligro corsario era en el mar, pero Ca­
narias carecía de un sistema de galeras como el que funcionaba en el Medirerr{l­
neo, que aunque no impedía estas actividades las paJi,lba algo. Entre 1567 y 1629
Fr.mcisco Velasco señala algunas de las acciones de estas galeras contra los bcr­
beriscos,que significaron el apresamiento de 18 barcos y casi mil corsarios l

}'. Los

IJS A.U.D., Pontificado de B:lrtolomé Garda Ximénez (16<)6.1690).

Ij(, Un quinto resultó ser cristiano viejo de Larca. que C'J.ptur.ldo cuando iba de forlOso en
una galera, eng.1ñó a los saletinos diciendo que era uno de los moriscos expulsos. Otros dos per­
tenecían a esta minona, el tercero era de Tetuán y el último turco.A.A., legajo Invasiones,

1J7 VELASCO HERNÁNDEZ, E, Op. cit., pago 121.
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¡mentos de construir navíos de guerra, desde las fr.lgatas de don Luis de la
Cueva hasta la orden de 1;1 Corona en L697 a los cabildos en este sel1lido, o las
propuestas de los capitanes generales en 1687 y 1741 no llegaron a fructificar.
Hasta el Cabildo catedralicio llegó a sugerir en 1669 a la CámarJ. Real que se
invirtiera el dinero del subsidio y excusado o de otra renta eclesiástica para ar­
mar dos f~gatas Que protegieran las costas, petición que también elevaron a
los ayuntamientos, aunque sin éxitoUK. De ahí que cuando se producía algún
ataque marítimo o terrestre, las autoridades recurrieran a confiscar uno o más
navíos anclados en la isla, para con el concurso de los milicianos embarcados
perseguir al enemigol.l9.ASí sucede en julio de L621, cuando el gobernador y
capitán a guerra de Gran Canaria Pedro de Vasconcelos llenó dos navíos con
gente de guerra para atacar al célebre corsario saletino Jan Jansz, que había
capturado dos pataches con gentes de la isla. Sorprendido en Gando, el corsa­
rio pudo huir picando los cables del navío, pero los dos pataches fueron re­
cuperados y seis moros y dos renegados (uno inglés y el otro alemán) fueron
capturados 140. En enero de 1634, el Capitán General íñigo de Bri:melas nom­
bró a Francisco de Padilla por Cabo de la gente de Las Palmas que embarcó en
una carabela ponuguesa que estaba en el puertO de La Luz para ir en ayuda de
un barco inglés atacado por dos corsarios berberiscos. El acoso de éstOs a las
islas persistió en estos ailos, hasta el punto que unos meses después organizó
una armadilla con tres pat:lches de Gr:ln C:lnaria y otros navíos de Tenerife,
para que bajo el mando del Sargento Mayor de esta isla,Juan de Aviar, limpia­
ran las aguas isleñ:ls de los bajeles de turcos que cmda}1 haciendo tan Ilota­
bIes dalios a la vista de los jJuertos l41

. Al parecer, esta cntica situación per­
sistía al siguiente año, por lo que a petición de Brizuela el Rey le concedió
licencia para que junto a olros particulares armaran en corso navíos con arti­
llería e infallteríil par;1 que corrieran /CIS costas limpiándolas de navíos turcos.
El acicate lo constituía el botín, tal como expone el documento. Pero Brizue­
las, no obtendría únicamente el que le correspondiera por su participación
económica en el corso, sino que por su cargo tendría derecho a una quinta
parte de las presas. Así se evidencia de la cana real, donde se le concede a pe­
tición suya u.n moro capturado en Lanzarote que correspondía al quinto real,
de un grupo de ocho corsarios apresados por sus habitantes que mataron a
otros. Dos eran renegados que fueron entreg:ldos :l la Inquisición, de los otros
seis sus captores donaron uno <l la Virgen de Candelaria, otro le tocaba a Brj-

,~ QUINTANA AN[)RÉS.I~C., Op. dI, pág. 769.

'39 Era una pr:'lctiCI común en las localidades :l1llenaz:ld:IS por el corsarismo. En CIr1:lgcna,
entre ¡600 y 1618, los navíos de particul:lres capturan en sus cost:IS cinco barcos berberiscos)'
a sus tripulaciones. VELASCO HERNÁNDEZ, E, Op. de pág. 120.

,.~) A.H.I~L.P., leg. 996, fols. 131 v.-132 v.Agradecemos a 1:1 profesor.. Elisa Torres csla infor­
mación.

1<' A.A_, Capitanes Generales.
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zuelas, un tercero al rey (que es 1que le cede la Corona) y los restantes se los
reparten los milici nos l42

.

En octubre de 1636 se organiza de nuevo en el Puerto de la Luz una arma­
dilla comandada por don Juan Gesquier Manrique de Lara para limpiar las aguas
de navíos turcos. Ignoramo la experiencia militar de don Juan, pero lo que sí
suponemo es que estaría altament motivado para ta mi ión, pues no en
vano había estado cautivo en Al'gel desde 1631 a 1635, con iguiendo u libera­
ción tras pagar un elevado re cate de 7.000 reales I 3. No iempr conseguían
los i leños encontrar a lo corsarios. uando en noviembre de 1656 un navío
argelino apr só el barco de Migu 1Afon o a la vi ta de La Palmas con 96 pasa­
jeros y tripulante a bordo, la autoridades aprestaron lill navío holandés para
que lo per iguiera pero erró el rumbo y no logró alcanzarlo l44 . Ademá', como
es lógico, las baja no se producían únicamente en un bando. En torno a 1626,
una armadilla ntabló combate en Gando con un cor ario, en el encuentro re­
sultó mu rto el capitán canario igu 1Ortiz y otras pel'sonas, amén de varios
heridos145.

Este p tigra, lUudo a la pérdidas econón1.ica que implicaba para los mili­
cianos 1 alejami nto de us trabajos, motivará como lógic qu el ntu­
siasmo en participar en estas empr sas no fuera siempr excesivo, obre todo
en lo puerto d dond por motivos de premura provendría la mayoría de los
mismo . Ya hemos visto cómo tras producir 1 ataqu al navío de Miguel
Afon o, el Capitán neral Alonso Dávila escribió indignado al Inqui idor Josef
Badarán cómo había apre tado dos barco en Santa ruz para p r eguir al cor­
sario. Cuand convocó tañendo las campanas a los habitantes de la ciudad, se
enc ntró c n que tan ólo acudi ron cinco hombr s, pues 1r sto había huido.
La indignación de Dávila no deja de ser sorprend nt ,pu s olvidaba que en la
1 va que organizó do años atrás la mayoría de los n1.ilicianos huyó al monte, har­
tos de alistamientos forzoso . Bien es cierto que n Las Palma no hubo pro­
blemas a la hora de nrolar soldados a bordo del navío perseguidor, pero es qu
la mayoría de los 96 tripulant y pa ajero capturados por los argelinos eran d
Gran Canaria, por lo que resultaba lógico que acudieran a su rescate familiare
y amigosl 46 . En efi cto, cuando se tidtaba de defender a sus fan1.ilias y bi ne de
un peligro inmediato, a pesar d ]0 peligros y dificultades los vecinos acudían
presto.

),12 A.M.C., Carpeta Si mancas.

[,;3 MILW{E TORRES A.,Anales de (as Islas Canarias,T, 5·, 1887.A.M,C.

)·1·' ANAYA HER ÁNDEZ, L.A.,« n episodio .... pág. 49 .

)·15 A.M.C.,Inqui., XXJ(.12,f.9

146 ANAYA HE ÁNDEZ, L.A.,« n episodio ... , pág. 494.
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VIII
Los cautivos canarios

1. UNA VARIADA PROBLEMÁTICA

COMO ya hemo expue to, conocer la cifra total de isleños que ufrieron cau­
tiverio e prácticamente imposible por diversa razone. Lo mi mo sucede

con el número total de europeos apresados, que se ha llegado a calcular en un
millón durante casi tres siglos\. Los historiadores ingleses opinan que más de
20.000 británicos padecieron cautiverio en este período, 12.000 de ellos en los
primeros cuarenta años del siglo XVII cuando menos treguas hubo entre este
paí y Marruecos y las regencias berberisca 2. o obstante, hay que tener en
cuenta que en muchos otros momentos mantuvi ron paces más o meno esta­
bles y que además sus costas apenas e vieron atacadas, lo que no fue el caso
de los países mediterráneos, con excepción de Francia. Probabl mente no se­
rían capturados más inglese n tierra que en las invasiones canaria .

Conocemos la cifra de 10 cautivos i leños rescatados por las órdene re­
dentoras, p ro en cambio la d los que eran re catado por su parientes o in­
cluso por sí mismos apenas generan huellas docum ntales, y las que podrían
aportarnos lo protocolo notariales on sca as por la p' rdida de muchos.Al­
gunos rían lib radas por los redentor s de la Corona d Aragón e inclu o por
los portuguese ,italianos y franceses, al igual qu la órden s castellana lo re­
alizaron con numerosos esclavos de aquellos paí s. M'ndes Drumond indica
cómo entre 1579 y 1621 los redentores portuguese lib raron 714 e pañol ,
eñalando la presencia de canarios ntre ellos. Dado que la mayor cantidad de

estos cautivos, 290, se re cató n 1621 es posible que hubiera entre ellos algu­
nos de lo apresados en la invasión de Lanzarote de 16183. De hecho, al meno
la mori ca con jera Francisca Báez apresada en estas circun tancias, fue re ca-

I MILTON, G., Op. cit., pág. 2 1.

2 OLLEY, L., Op. cit., pág. 44.

j ME DES DR MO o BRAGA, f., Op. cit., pág. 238.
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tada por la Misericordia de Lisboa tras siete años de esdavitud4 . Pero también
pudieron intervenir otras instituciones, tal como sucede en Málaga, donde dos
isleños son ayudados por el patronato creado por Zapata y dotado con 7.000
pesos de oro. Se trataba de José Fernández, soldado en Melilla y cautivado en
una batalla con los marroquíes en 1649 y rescatado en 1661 por 3.200 reales, y
Manuel de Sosa que lo fue por la Trinidad con un adjutorio de 15.000 mar.lVC­
díes de la misma institución. En teoría la concesión de estas ayudas contravenía
las disposiciones legales del patronato que disponían que se prefiriem a los ma­
lagueños, pero en casos extremos se aplicaban estos caudales discrecional­
mente5.

Tenemos también a los que permanecían para siempre en Berbería, ya fuera
como esclavos o renegados, cuyo número pensamos que supera con creces al
de los libertados. Por Olra parte, su condición de cautivos implicaba una espe­
ranza de vida menor que la de los libres por el excesivo trabajo y la mala ali­
mentación. Entre 1684 y 1775 fallecerían en Marruecos cerca de 170 canarios,
cifnl extrnctada de los libros de defunción de las iglesias españolas en este país,
lo que implica que los que murieron en lugares donde no las había no serían re·
gistnldos(,. Se estima que a mediados del XVII, uno de cada cinco cautivos eu­
ropeos en Trípoli moría anualmente, mientras que de 263 cautivos anglo-ameri­
canos estantes en Marruecos entre 1714 y 1719 fallecieron 53, un 20%7, Es
indicativo el caso del pescador Josef Pérez, quien explicó al comisario de Ganl­
chico que (k los seis miembros de su barca cautivos en Mamlquesh en 1580,
dos murieron, otros dos renegaron y que sepamos únicamente él salió libre al
rescatarse por sus propios medios8

. Menos de un tercio de los habitantes de la
isla de Santa María capturados en la invasión de 1616 conseguiría su Iibertad9 .

Conocemos aproximadamente la cifra de los que fueron apresados en las
invasiones: en Lanzarote la de 1569 supuso unos doscientos cautivos, la de 1571
ciento quince, la de 1586 dos centenares, y la de 1618 unos novecientos, aun·
que doscientos fueron liberados porVidazabal.lgnoramos el número de los que
fueron aprisionados en L'l Gomera en la invasión de l6lS,aunque no debieron
ser muchos, puesto que los corsarios no llegaron a ocupar sino San Sebastián y
sus aledaños, con lo cual la mayoría pudo ponerse a salvo en otros lugares. En
la de 1593 en Fuerteventura, tradicionalmente se menciona la cifnl de 60 pri­
sioneros, aunque existe el problema de lo que sucedió con los soldados del pre-

4 AM.C.,Ill<IIli.,L111-5,f.467.

~ TORREBlANCA ROI.DÁN, M,". D., oro cit., p:'lg.... 481 Y 503.

(, HUMEU DEARMAS,A" Cm:¡ri:IS... , !.III, primer.'!. l);Irte, p:'lg. 241. n. 16.

7 COU.EY, lo, Op. cit., p:'lg. 55.
H A.M.C., IlHlui., CVII·Z, f.87.

9 MENDES DHUMOND BRAGA, I.M.R., Op. cit., pág. 26.
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sidio enviados desde Gran Canaria por don Luis de la Cueva en ayuda de los ma­
jareros. Mientras Rumeu de Armas explica que fueron 240 los arcabuceros que
desembarcaron en la isla, el padre Matías Sánchez habla de 300. Ambos con­
cuerdan en que fueron atacados por los berberiscos, unos cuarenta según el pri­
mero, en el lugar denominado Siete Fuentes, «)' hoy los Canarios» según el pa­
dre Sánchez. Pero mientras éste explica que fueron muertos o capturados en su
totalidad, RUllleu sostiene que ab:ll1(lon:lJ1do las armas reemb:ucuon precipita­
damente. Las fuentes de ambos parecen fiables, pues la de este úlrimo se basa
en una carta del Corregidor de Tenerife al rey, mientras que la del primero con­
siste en el Libro Capitular de Gran Canaria. Por su parte, Viera apoya la versión
del padre Sánchez, con lo cual si fuera cierto el número de cautivos sería sen­
siblemente superior lO

. No obstame, aunque no hemos podido consultar las ac­
tas del Cabildo por haber desaparecido, sí lo hemos hecho con el documento
que manejó Rumeu 11

. L1 invasión tuvo lugar el 16 de agosto, y la carta de! co­
rregidorTomás de Cangas es del 4 de octubre, por lo que parece imposible que
éste, que estaba a las órdenes de L1 Cueva a quien exculpa en su relato, no su­
piera con exactitud lo sucedido, por 10 que hay que conjeturar que la informa­
ción del padre Sánchez es errónea, pues además no hemos encontmdo refe·
rencias posteriores a es;tos posibles cautivos. Según Cangas, los majoreros no
opusieron resistencia pues la mayoría de los hombres se encontraba de semen­
tera en Lanzarote, por lo que los 230 moros y turcos, la mayor «parte ruin
gente», ocuparon e incendiaron la capital. Enterado de L1 Cueva, envío 240 sol­
dados, de los cuales ochenta eran lanceros y e! resto arcabuceros y mosquete­
ros, que sin incidentes y con buen tiempo desembarcaron y se internaron en la
isla buscando al invasor.Traían estrictas órdenes escritas y orales del Capitán Ge­
neral, que eran buenas, y que desobedecieron, pues encontrándose con veinte
moros salieron cuarenta soldados en su persecución, pero sorpresivamente apa­
recieron más enemigos y los soldados huyeron como ~cabal1os desvocados»,
arrastrando" los demás hasta tom"r los navíos y retornar a Gran Canaria. De
la Cueva, enterado del fracaso, ordenó a un capitán, al que no dejó desembar­
car siquiera, que retornara a Fuerteventura a recobrar las armas que habían
abandonado en su fuga. L'l derrota pudo deberse a una añagaza militar que he­
mos visto emplear también en África, la tornafllga, consistente en atraer a los
atacantes con el señuelo de una presa fácil hasta donde les esperaban em­
boscados la mayoría de los berberiscos. En definitiva, tal como afirma Rumcu,
con los laureles allí adquiridos sería harto difícil tejer una corona. La estrepi­
tosa derrota contrasta con la anterior bravuconería del Capitán General y del
Corregidor, pues mientras el primero escribía a Felipe 11 que había enviado

10 RUMEU DE ARMAS, A., CmUlritls ... , t. 11, segunda parte, pág. 539: '\'IATHIAS SÁNCHEZ,

Scmi-bistoria.. , f. 8 v.VIEnA Y CIAVIJO,)., O". cit. t. l. pág. 610.

11 A.S., G.A., Ieg. 383 Y Di\'ersos de CaStill;l.leg. 13-56.
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soldados a LanzarOle ante el aviso de un ataque de Morato Arráez y querría
que les quebrasen las cabefas de manera que perdiesen el amor que tie­
nen a las ganancias que en aquel/a isla otras vefes an becbo, el anterior
afirmaba que si viniesen jJodrfa ser que no volviesen a pasar el estrecbo 12

.

La ineficacia de 1;ls tropas del presidio que tantos problemas habían ocasio­
nado en Gran Canaria, influiría sin duda en su retorno a la Península. En defi­
nitiva, que a la luz de estos datos, la cifra total de los apresados en las inva­
siones totalizaría más de 1.500.

Sin embargo, el número de los apresados en el mar y en golpes de mano en
tierra fue sin duda muy superior. Basta recordar las cifras que hemos mencio­
nado de navíos y personas capturados en 1673 (veinte barcos), 1676 (seis y 100
personas) y 1677 (seis y 500 personas). O los apresamientos por un único cor­
sario en 1656 de los barcos de Miguel Afonso y Esteban deT,lsara que debieron
suponer unos 150 prisioneros. En 1686, el Capitán General envía al obispo Gar­
cía Xil11énez un borrador de una carta que dirige al rey para consultar el reme­
dio a tomar por el dailo que los corsarios berberiscos infligen a las islas moti­
vando la jalla de bombres que en esta de Tener/fe bay por los mucbos que
ban sido cautivados y propone como medida inmediata prohibir el envío de
familias a Indias1j

.

L1 cuantifiC;lción más precisa es la que nos proporcionan los libros de las
60 redenciones (32 de L1 Merced y 28 de La Trinidad) que desde 1587 hasta
1769 realizaron estos religiosos. No obstante, insistimos en que la cifra de rcs­
catados dista mucho de acercarse a la realidad, como lo demuestra el dato píO­
veniente de las visitas de navío en que de treinta y dos cautivos que llegan a las
islas, catorce se habían liberado personalmente. En 17 J6, en el proceso inquisi­
torial al renegado grancanario Simón Flores, aparecen como testigos o son nom­
brados en el mismo veintinueve antiguos cautivos isleños en Argel que 10 co­
nocieron, aunque cinco son citados por sus nombres de pila únicamente y no
podemos identificarlos. En las redenciones anteriores hasta esta fecha, tan sólo
siete de los veinticuatro son redimidos, tres de ellos por cierto en dos ocasio­
nes al ser c;~pturados por segunda vez mientras pescaban en Berbería '4 . Los
siete no suponen ni la tercerJ. parte de los veinticuatro que retornan, 10 que ob­
viamente implica que el resto se rcscató por otras vías; además, una dc las re­
denciones analizadas, la de 1702, es la que más canarios redime: nada menos
que 105, entre 482 caut'ivos 's. Habría que añadir a estos últimos los que renie­
gan o mueren en cautividad para poder constatar que los que aparecen en los

Il A. G. s., G.A., leg. 287. f. 298; Diversos de ÜlSlill:l, leg. 13, f. 56.

lj A.H.D. De Stalu Diócesis, Correspondcnci;l.

H A.M.C., Inqui., CXI.VIII-47.

I~ B.N., Mss. 3587.
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libro de red nción no constituyen la mayor parte de los cautivos, ni mucho me­
nos. Además, con frecuencia los religio o abonan únicamente el derecho a
puertas de los liberados lo que implica que ellos se habían pagado u propio
rescate y le faltaba únicamente esta p qu ña cantidad, que de todo modos hu­
bieran terminado con iguiendo tarde o temprano. En el caso de no haber re­
dención, hubieran vuelto del cautiv rio por otro' camino y no con tarían en
esta documentación. La estancia en Argel tras liberarse no podía prolongarse,
s gún explica el cautivo Diego Rom ro, pue el Agá daba pr gon ordenando
qu sali ran dentro d d terminadas f; chas o serían esclavizados de nuevo»16.

Treinta de la redencion s se efectuaron en Argel, veintisiete en Tetuán, una
en Túnez y otras do en Fez y Tánger re pectivam nte, que permitieron resca­
tar 805 isleño, 746 varones y 59 mujeres. Claro qüe en determinadas épocas el
número d cautivos canarios puede calificarse de sp ctacular. Fri dman s ñala
qu suponen el 6,2% d 1 total de lo rescatados en Argel entr 1610-1619, y el
6% ntr 1640-1699\7, lo qu implica un número muy el vado teniendo en
cuenta que n 1688 el archipiélago apena uperaba los 100.000 habitantes.
Aunque hay porcentajes todavía mayores en alguna r dencione posteriores,
como la de 1702 en Argel, donde de 482 cautivos (entre ello 72 extranjeros, ita­
lianos en su mayoría), había 105 canarios, o la de 1723 en la misma ciudad
donde lo eran 29 de los 425 Iiberadosl8

.

El coste total de los rescate de los i leños ascendió a 1.771.426 reales, lo
que significa unos 2.200 r ales por persona, cifra superior a la de los inglese
que ca taban una media de 1.330 reales 19. La media de años de cautiverio e de
cinco años y eis mese ,aunque como todo cálculo de este tipo desvirtúa la re­
alidad, pues hay quien está únicamente sei días esclavizado y quien permanec
treinta y dos años. D ahí que ea más repr sentativa la moda, donde sobre a­
len 24 con tres años d cautiverio y 38 con cuatro.

Por profe ione destacan con crece las relacionadas con el mar, pue 289
se declaran pescadores y 42 marineros. La frecuencia con que son cautivados
los hombr de la mar se constata asimismo cuando dan su genealogía al Santo
Oficio, por ej mplo 1renegado Simón Flores explica qu su padre y un tío mu­
rieron en el cautiveri020

. Estos hombr eran consciente de la peligrosidad de
su oficio, p ro como replica uno de ellos a un te tigo que 1 había s ñalado lo

16 A.M.C., Bure Vol. XXVII-2." S., f. 227.

17 FRlEDMAN, E.., ;panish Captives, pág. 19.

18 B.., Ms. 3587. Ricard proporciona, erróneamente, una cifra inferior de canarios: RI­
CARD, R., .Canarios cautivo en África•. Revista áe Historia, La Lagwla, 1945, pág. 79. B.N., Ms.,
3549, también en: GARCÍA AVARRO, ., Redenciones de cautivos en. África (1723-1725), Ma­
drid,1946.

19 MILTO ,G., Op. cit., pág. 27.

20 A.M.C.,lnqui. CXLVlIl-47.
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arriesgado del mismo: no tenía otra forllla de ganarse la vida?l. Asimismo
contabilizamos "eiJ1(isie~e clérigos}' trece de otras profesiones. La relativa­
mente elevada presencia eclesiástica, se debe a que viajaban más que la media,
pues muchos son apresados cuando navegaban a la Península a ordenarse, es­
ludiar o a efectuar gestiones en Madrid.

La mayoría son capturados en el océano: pescando en Berbería (231 captu­
rados) o según se limitan a señalar «entre islas» (305) o en el mar (23), viajando
a 1:l Península (83) o viniendo de Indias (34). Únicamente cincuenta y cuatro
cautivos declaran haber sido capturados en lierra, en las invasiones de bmza­
role sobre todo en la de 1618, o cuando mariscaban, pescaban o cogían sal en
la costa. Pedro de Sotomayor,juez de Indias de La Palma, se obUgó a entregar cn
1643 mil reales a los redentores para el rescate dc Juana, capturada en la play:'
de Fuencaliente; en la misma isla fuc apresado Juan Guerra en 1666 en la playa,
y Salvador Pérez en 1668 a cinco leguas de Santa Cruz do dlfen fa Fuensan/a.
El mismo año lo son los tinerfeños Andrés Díaz y su hijo Josef cerca de La 01"0­
tava. María Gómez fue aprehendida en 1675 en una playa dc El Hierro. En 1627
un navío dc Salé capturó en L'lnzarote tres pescadores en la mar y otros tantos
en tierra, posteriormenre se dirigió a Gran Canaria y apresó en J:¡ playa de las
Salinas, cerca de Agüimes, a Diego Suárez que recogía sa.l con un esclavo, fin­
giendo ser españoles gracias a un morisco hispano. María Alonso, Isabel Simón
y María Lorenzo, vecinas de L'ls Palmas, fueron cautivadas en tierra según consta
en la relación de liberadas de 166722 .

Respecto a su origen, 207 explican únicamente que son de .,Canarias_, y en­
tre los que señalan específicamente la isla de procedencia, 248 son de Tenerife,
161 de Gran Canaria, 83 de La Palma, 38 de Lanzarote y los demás de las reSlan­
tes islas y la Península. Como evidencian estas cifras,Tenerife es la que más C:lll­

tivos aporta,debido sin duda a su mayor población y riquC7..a que motivan un ma­
yor tráfico marítimo. De ahí, la apreciación del grancanario Francisco de Campos
de que «muchos deTenerife reniegan_, pues había más cautivos de este origen2j .

Algunos, para su desgracia, sufren dos veces el cautiverio, como les sucede
entre otros :{ Juan de Ríos, Melchor, el hermano de AJí Romero, ÁJvaro Díaz que
murió en Argelia segunda vez, el presbítero Tomás Martín que a sus 32 aí'íos ha­
bía pasado siete esclavizado, Francisco de la Cruz que lo estuvo nueve o Fmn·
cisco Sánchez que ,1 la edad de 44 allos había sufrido trece de cautiverio24•

II A.1\1.C.,lnqui., LXXII-18, f.226.

~l A.H.P.S.C.L.I~.Andrésde Chaves. caj:l 16. B.N., 1\1ss. 2974,A.H.N., Códice 142 11, n.N., Mss.
2974 }' A.A.lcg.lnvasioncs, B.N., Mss.3586.

u A.M.C.. BUle. Vol. XXIV-2." S., l." P:lrtc, f. lOO.

l4 A.M.C.,lnqui.. CXLVI-27; CX:XXVI-15, f. 9: CLXXVIII-18; CXIX-21: BUle, Vol. XXVIII-2." S.,
fols. 250 y 249.
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Por último, vamo a exponer el ca o de la primera y de los últimos cauti­
vos canarios que aparecen en los libros de redencione . La lanzaroteña Leo­
nor Góm z rá r catada por lo trinitarios en 1587, y el e cribano anota que
es hija de Gaspar Befa y Leonor Gómez, de 30 año ,alta, de buen cuerpo, ca­
rilarga, habla ceceo a, apresada en la inva ión del 2 de agosto de 1586 Yque
ca tó su rescat 200 doblas qu pagaron de la limo na gen ral de la Or­
den2 . Lo segundos proceden de la red nción argelina de 1768-1769, la úl­
tima y más numerosa, organizada conjuntamente por todas las órden s re­
dentoras. Fu también la más peculiar, pues una parte destacada de lo
cautivo fue liberada a cambio d arg lino presos en los arsenales spañoles
a razón d un español por dos argelinos, excepto lo 26 patronos que e cam­
biaron por otros tantos arráece .Además, en e ta 'redención e liberaron a los
323 genove s capturados en la isla tunecina de Tabarca en 1741 y que lleva­
do a la P nÍn ula repoblarían la isla del mi mo nombre frente a Santa Pala,
donde serían instalados en una población de nueva planta. En total fu ron r s­
catados 1.402 cautivo, entre ellos cuatro canarios: el tinerfeño Antonio Mén­
dez, 1 palmero Jo é Vicente Sánchez, Agu tín Osorio y Andrés Ortega, con
cuatro, nueve, ocho y diez años d cautiverio respectivament 26.Tres de ellos
fueron apresado en las costas peninsular s y de Osorio e indica que en el
Océano, lo que corrobora la disminución de los ataques contra las i la por la
decadencia del corso berberisco.

amo ya expusimos,Argel y en menor medida las otras regencias y algu­
na localidad s marroquíes vivían en gran medida de la esclavitud. Los cauti­
vos constituían, tanto la mano de obra especializada como la fuerza de tra­
bajo bruta. Pero ad má , el n gocio radicaba también en los r scat s qu
uponían unos elevado ingreso para muchos de sus propietarios. Es dificil

calcular lo pr cio de venta, pues dep ndían no ólo de la oferta y la de­
manda, sino también de otros múltiples factore : sexo, edad, tatu social y
conómico, profe ión, condiciones físicas, etc. Incluso tenía que v r la mayor

o menor docilidad del cautivo: 1 portugu' Simón M' nd z xplicó ante el
anta Oficio que tra dos intentos de huida su precio bajó considerable­

mente27 .Ad más, a los forza os, aqu 110 propi dad del Bajá d los notables
que e obligaba a r catar, s les imponían uno pr cios muy altos ent ra­
mente artificiale . En la redención de 1612 el alcaid de Tetuán xige a lo
fraH qu redimieran su esclavos, entre los cual s había vi jos, cojos y un
ciego, a nada menos que 6.600 r ales cada un028 .Por todo ello e complicado
evaluar un precio medio. No obstante, las cifras qu más se repiten o cHan

2S A.H. ., Códice 122 B.

26 A.H.N., ódice 150 B.

27 BETHE COURT MA SIEU,A., .Canarias, Berbería... , pág. 234.

28 B. ., Mss. 4405.
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entre .500 Y 2.000 reales29
. El beneficio para sus amos radicaba obviamente

en la diferencia entre el precio de compra y el de venta, aunque también ha­
bría que tener en cuenta el que obtenían por su trabajo antes de ser libera­
dos, ya fuera en las actividades del dueño, en alquilarlo a otros o en permi­
tirle ganarse la vida por su cuenta, en cuyo caso debía abonar al amo dos
reales de a ocho mensuales: la .Itlna~. En este caso, dado que la media de años
de cautividad superaba los cinco, el parrón recibiría unos 1.000 reales, lo que
implicaba que amortizaría una parte o todo el coste de la compra. El pro­
blema está en saber el precio en que los adquirían para poder calcular las ga·
nlandas, lo que apenas hemos podido encontrar en la bibliografía al respecto,
Valdemar Guerra recoge el testimonio de un portugués apresado en 1621 y
llevado a Argel, que explica que los amos solían venderlos con un 50% de ga­
nancia sobre el precio de compraJO . El almirante francés Du Chalard escribe
a Luis XIII en 1635, que había tenido que comprar los cautivos franceses \<al
precio que los habían comprado y el 40% de beneficio,,~l.Por nuestra parte,
en la documentación que manejamos aparecen dos cautivos de la invasión
de Lanzarote de 1618 comprados en Argel, Antonio de Sosa y Andrés Her­
nández, a 800 y 1.000 reales respectivamente. Ignoramos el precio del res­
cate, pero si ordinariamente se fijaba entre los 1.500 y 2.000 reales, el bene­
ficio oscilaría entre el 100 Yel 50%. En cambio conocemos el de compra y el
de posible venta del renegado holandés Jácome Jacomes, que huyó desde
Salé en un navío corsario a Fuertevenrura. Según explicó al inquisidor, su
dueño lo adquirió en Argel en 1667 por la elevada suma de 8.000 reales de­
bido a que era piloto. Posteriormente, Jácome le propuso comprar su liber­
tad en 12.000 reales que le habían llegado, a lo que éste se opuso pues no
aceptaría menos dc 24.000, pero al no conseguirlos le forzó a renegar ya que
como piloto lo g;waría bien32 . Por tanto, el precio de venta suponía un 300%
sobre el de compra, aunque también constituye una situación excepcional,
dada su profesión. En definitiva, que con estos ejemplos hemos visto como
los beneficios oscilan entre un 50%, un 100% y un 300%, aunque segura­
mente lo normal serían los dos primeros porcentajes.

Es imposible averiguar qué cantidad de dinero salió de las islas dcstinado al
rescate de sus hijos, aunque sabemos que fue mucho. Don Felipe Bixto de Es­
pinal, Corregidor de Tenerife y La Palma, al comunicar al Cabildo tincrfeilo el
aulO de la Audiencia que prohibía ir a faenar a Berbería a los menores de 20
años y obligaba a los demás pescadores a portar armas de fuego por el riesgo

lO' Entre 1645 y 1659, el siguientc autor mantiene que el precio medio dc los cautivos fue
de 2.000 n;aJcs. MAnTiNEZTORRES,j.A.. Op. cit., pág. 57, n. 73.

~ VALDEMAR GUEnRA,j.,''\ i[h;1 do PortO Santo•. p:íg. 191.

JI GON7..AI..BES UUSTO, G., Op. cit., pág. 122, n. 11.

jl A.M.C., Hute.Vol. XXX-2.· s.,f.187 v.
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de ser capturados, apoya la medida explicando que se debe a la pérdida d bra­
zos para la real armada y a la gran suma de dinero que para su rescate es pre­
~iso salga de estas islas y prin~ipalmente de España33 . La última m nción
alude sin duda a lo caudales que aportaban los redentores extraídos de Indias
o la Península y de los que se beneficiaban también los canarios.

Las fórmulas para allegar dinero de estas órdenes eran diversos: de sus pro­
pios ingreso ,mandas testamentarias, limosnas, adjutorios, fondo de obras pías,
patronatos o in tituciones similare ,donaciones reale ,obj tos perdidos, abin­
testatos, etc34 . n capítulo muy importante era el dinero proveniente de Indias,
como lo demue tra una carta dirigida por un comisario d La M rced de de
villa al Maestro General d la Orden en los afio set nta del siglo XVII, donde e
afirma taxativamente que «las limosnas de Nuestras Redenciones e componen
la mayor parte de las que vienen de India ».Afíade que d sd 1671 ha acado
en tr ocasiones dinero de la Casa de Contratación con sumas i mpr supe­
riores a los 35.000 pe os, y que consiguió que se exceptuaran de impuestos las
limosnas indiana 35, pero a cambio se debía r catar con e e dinero los cautivos
que ordenara el monarca, el Consejo de Indias y los capturados en la Carr ra d
Indias, lo que juzga negativament porqu los dueños de e clavo elevaban sus
precio al saberl036. Además son numerosa las donaciones económicas d I
Cons jo de India a las órdenes religiosas: la Merced recib 220 ducado n
1597,100 en 1600,200 en 1605,200 en 1612, y n 1650 se acuerda dar una can­
tidad indeterminada a La Trinidad por haber sido objeto de un robo, etc37 . Es
más, a partir d 1588 los mercedarios suspenden 1cobro de las responsiones,
s decir los fondos que proporcionaban sus convento gracias al dinero que

afluía de las Indias38.

Friedman analiza la participación indiana n lo caudales de la red nciones
entr 1648 y 1702, cotejándola con la española a exc pción de los adjutorios.

~3 A.M.L.L.,A-XJU, n,O 14.

34 Algunos de esros capítulos por su escasa aportación y por las diflcultade para su cobro
debieron caer en desu o, como lo acredita una provisión real de 1625, ordenando que los bienes
mostrencos y de abintestatos fueran entregados a la anta ruzada para redimir cautivos, .AA,
Catálogo de documentos del Concejo ele La Palma"" n,· 15.

35 En 1658 el procurador de La erced consigue que le devuelvan el importe del impuesto
de la avena que se le había cobrado dos años atrás, consistente en once barras de plata Además,
al meno en una ocasión la Real Hacienda le tomó dinero proveniente de Indias, como lo acr ­
dita la de olución que se aprueba en 1650 de casi WI Illmón de mamvedíes que se habían con­
fiscado a esta orden un tiempo atrá . Catálogo ele las consultas del Consejo de Indias, 1657­
1661, n." 683 y 1644-1650, n.O 236 . Diputación Provincial de Sevilla, 1995.

36 B. ., Ms. 7389, f. 152.

37 Catálogo de las consultas.. " 1592-1599, n," 3298; 1600-1604, n." 16 y 1385; 1610-1616,
n,· 595; 1644-1650, n,· 2 26.

3ll GARCÍA NA ARRO, FR. M., Op, cit., pág. 17,
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Los dineros deAmérica suponen en 1648 un 28,8% del total, mientr.ls que a par­
tir de la segunda mitad del siglo super::1O el 50%, destacando el aila de 1667 con
un 72,2%39, Los apresados yendo o viniendo de América debieron de ser nume·
rosos, puesto que sobre todo estos últimos venían acompañados de ricos car~

gamentos que atraían a los corsarios. Hay distintas referencias a estas capturas,
como sucede en 1631 cuando los saletinos toman dos naves de la flota de In­
dias provenientes de Tierra Firmc40 . No obstante, el sistema de flotas era bas­
tame seguro}' dificultaba considerablemenre estos ataques, por lo que las agre­
siones corsarias se efectuaban sobre todo contra navíos aislados, especialmente
los avisos. En 1612 se informa de la pérdida del aviso de Tierra Firme a manos
de argelinos, en 1638 el duque de Medina Sidonia escribe a la Junta de Guerra
que cuatro navíos turcos habían apresado el de Puerto Rico, en 1654 la capitana
de Argel captura y quema el que iba a Nueva España, que es nuevamente apre­
sado en 1666, ante lo cual e! gobernador de Cartagena avisa al Consejo de Es­
tado que 25 fragatas gruesas argelinas informados por el Cabo del aviso se diri­
gían a interceptar la f1om"l. Al parecer los familiares de los lTIuenos en los
combates podían percibir alguna suerte de indemnización, pues así lo solicita
el Consejo con ocasión de la captura del patache Santa Margarita a manos de
argelinos en 166542 . La captura de esta nave debió ser especialmente celebrada,
pues además de los 400 tripulantes y pasajeros llevados a Tánger, los berberis­
cos se apoderaron de dos millones de escudos de oro que transportaba el
barco, mientras que los corsarios ingleses de dos navíos que habían ayudado a
su captura se quedaban con el reslO de las mercancías'u,

En ocasiones ignoramos e! nombre de la nave apresada, como sucede con la
que transportaba a Francisco Martín que según declara fue tomada en la costa de
España, viniendo de La Habana en torno a 1660, aunque afortunadamente para él,
su mujer se trasladó a Sevilla y consiguió rescatarlo tras nueve años en Argel44 .

SOn numerosas las peticiones al Consejo de Indias para liberar a determi­
nadas personas, especialmente clérigos, como la de! Comisario para Indias de la
Orden de San Francisco, fray Francisco de Arlubiaga }' otros frailes en 1600, o
los 4.000 reales que se conceden en 1656 a los carmelitas descalzos para ayuda
del rescate de algunos religiosos en Argel. Otras formas de allegar fondos resul­
tan chocantes a nuestra mentalidad, como las cien licencias que se conceden a

!>'J fricdm:ln, E.G., Op. cit., pill;. 115 .

.j" Calálogo de las COl/sul/as... , 1631-1636, n.O 34.

41 A.G.S., Estado. kg. 2685.

H Catálogo de las COIISll/las .., 16ICH616, n." 573; 1637-1643, n." 505: 1651-1656. n,O 1847:
1662.1668,n.o 2065 y 189l.

H DOMÍNGUEZ OHTIZ.A.. NfstorÜI de Anda/licia. Editorial PI:lncta, B;m:c1ona, 1981, t. VI,
pill;.68.

4,1 A.M.C.,lnqui., XX-lB.
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los franciscano y las treinta a mínimos y trinitarios en 1600, destinadas a ex­
portar e clavos negros a Indias para que con el importe de su venta se rescata­
ran algunos religi sos cautivo 45. Las peticiones no siempre se referían a indivi­
duos relacionado con 1 nuevo mundo, como se evidencia en una carta de la
Reina Gobernadora donde re pondiendo a una petición vizcama informa que
había escrito para que liberaran con preferencia a sus marinos, prefIriéndolos a
los demás46.También sucede lo mismo con los SOldados apresados, como acaece

n 1671 cuando se informa sobr el posible rescat de alguno capitanes
clavizados en Argel, aunque no siempre era posible allegar fondos. Es lo que
acontece en 1673, cuando el onsejo informa que no dispone de los 700 pe os
n cesario para ayudar a r dimir a unos soldados47

.

n intento de reSCate de considerables proporciones, es el de los tripulan­
te de do galeras que se perdieron al intentar socorrer La Mámora en 1628. La

orona sugirió al Consejo de Indias dos po ibl s vías para ello: trocarlo por ga­
leote moros o contribuir con el importe de los sueldos de los cautivos a su res­
cate48 . Los militare y funcionarios apresados recibían preceptivamente sus sa­
lario a tenor de la peticion que hacen en e entido, como ucede con 1
artillero de Santo Domingo Franci ca Rodríguez de Coimbra, qui n consigue
que le abonen los que le debían de u cautiverio·i9 . Las ayuda a particulare
también menud an, como los 200 ducados que e asignan a don Bernardino
Arias, los 1.000 a don Gutierre de Pantoja o lo 100 a P dro Gómez Piñero n
1626, cautivos respectivamente en Argel,Túnez y al' 50. Otros son funcionario
en Indias, como don Pedro de Torres,factor d Acapulco,a qui n e prestan 800
ducados para concluir con el pago d su r cate; incluso a algwlOs le libra
el dinero por ser descendientes de funcionarios, como suced con don Martín
de Mendoza y B rcio, que provenía d antiguos gob rnador d la uayana51 .

Entre las p ticiones personal r viste un e pecial dramati mo la olicitud que
hace don Alonso de Aguilera de 1.000 pesos para el rescate de sus tr s hijasS2 .

Algunas limosna taban institucionalizada , como lo 100 ducados que s
otorgaban cada vez que juraba su cargo un nu va consejer053 .

·15 Catálogo de las consultas al Consejo de Indias. (Dirección: Antonio Herrera Heredia).
1600-1604, n." 182,205,260,325 Y 1651·1656, n.O 2324 y 1610-1616, n.O 24 y 72. Diputación Pro­
vincial de Sevilla, 1984.

46 M. . Catálogo de la colección de documentos de VCI1-gas Ponce, t. XXII, doc. 56.

,17 CatáLogo de las consultas... , 1669-1675, n." 1882,1900 Y 763.

,1M M.N. Catálogo de la colección de documentos de Vargas Ponce. t. XXV1-doc. 20.

·19 Catálogo de las consultas , 1657·1661, n." 1591.

so Catálogo de las consultas , 1626-1630, n." 211,48, 115 Y 136.

SI Catálogo de las consultas , 1617-1625, n." 1627 y 1557.

52 Catálogo de las consultas , 1657-1661, n." 1917 y 2071.

55 Catálogo de las consultas , 1644-1650, n." 882.
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Los testamentos canarios suelen contener una cláusula donde se dejan a
las mandas forzosas acostumbmdas desde la Trinidad hasta Santa Olall:l de Bar­
celona y Redención de cautivos a cada una, cantidades que oscilan entre 5 ma­
ravedíes y 1 real. AJgunos son más generosos, como Francisco de Lugo, que
deja quince doblas para ayudar al rescate de los cautivos que sus albaceas de­
terminaren; por su partc,juan de Évora dona a Pedro Núñez, mampostero de
cautivos, UllaS tierras de pan, unas Casas, eastaílares y sotos que posee en Por­
tugal para que los dedique a libert,lf esclavos, mientras que otro portugués en­
carga que se saquen 50 reales de sus bienes para este fin 54. Estas partidas, dada
su frecuencia, pues en los siglos XVI y XVII el 70% de los testamentos las in­
cluí;lIl 'S5, debían representar cantidades sustanciosas en su conjunto, a pesar
de su escasa cuantía individual. Por lo mismo su recaudación debía ser como
plicad.l, como lo demuestra un mandato episcopal de Suárez de Figueroa en
1603 panl La Palma, donde ordena que a falta de persona encargada de su co­
bro lo haga el mayordomo de la iglesia, que tenía que dar cuentas de estas can­
lidades'S6.Además de cstas mandas, algunos enfermos dejan en sus testamen­
tos bienes o dinero para liberar a determinados cautivos, como hace el
irlandés Nicolás de Valois al expresar su últim.¡ voluntad dejando a su her­
mano 100 pesos de plata'S7.Algunos de los lanzaroteños catllivos de la invasión
de 1618 fueron ayudados en sus rescates por mandas sevillanas, como la mu­
jer y dos hijas de Juan de Bonilla que recibieron la modesta suma de seis du­
cados que pagaría la iglesia de la Magdalena'Ss. Hay quien incluso en estas cir­
cunstancias se aprovecha de la desgracia ajena, como le sucede a Bias
Perdomo, que tras Iibenlr a su mujer tuvo quc vender una manda de 200 rea·
les quc le concedió el convento de los teatinos de Santa María a Hernando
Luis en 160 reales que le pagarían en Lanzarote, mientras que el comprador
cobraba la suma total en Sevilla'S9. Por su parte el lanzaroleño Martín de Ar­
mas, tras explicar en su última voluntad que su mujer, un hijo de ambos y
otros tres de ella, habían sido llevados a Argel tras ser capturados en la inva­
sión de 1618, nombra a su hermano tenedor de sus bienes, panl que tras pa­
gar su entierro destine el sobrante al rescate de su familia60.

5·1 MARTíNEZ GAlINDO, r. Protocolos de Rodrigo Fernálldez (/520-1526). I.E.C.. La 1':1­

gUIl'I,Tcncrirc, 1988. l.' parte, n.Q 68 y 196;A.H.I'.LI~,,950. r.439 v. Esla lemálic'l,que dcbía ser 01>­
jclO de un eSludio. no ha sido Iral:lda sino cn un Clpítulo de 1:1 obm de: JULIO SÁNCHEZ
RODRfGUEZ: Op. dI. p:¡¡;s. 476477.

5~ FEIJOO, n., Op. dt.. pág. 377.

o;(, CABALLEnO MUGlCA, 1'.. I)OCl/lllelltos episcopales cal/arios (1483-1665). Rcal Socic<!;Id

Económica de Amigos del País. 1996, pág. 20 l.

~7 A.H.P.L1'., leg. 1477,(. 168 v.

SI! A.H.P.l..I~.lcg. 2723. r.685.

S? A.H.I~L.I~, Ieg. 2723. r. 269.

(", A.H.I~LP, Ieg. 2721, r. 3ü5v.
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Los monarcas españoles solían donar en sus testamentos importantes can­
tidades con este fm. Fernando el Católico deja 6.000 ducados, Isabel ordena que
se liberen 200 cautivos, Felipe 1IIlega nada menos que 30.000 ducados para re·
dimir militares y cautivos en Constantinopla, donde era más difícil el rescaté l

.

Aunque no todos lo monarcas eran tan generosos. Cuando el Consejo de Gu ­
rra propone a Felipe II en 1575 solicitar la limosna que d jó don Luis Quixada
para rescatar al capitán Cristóbal de Casare qu había ido cautivado por ar­
gelinos cuando iba a hacerse cargo de la fortaleza d Mahón, explica qu el pro­
blema radica en qu don Luis lo había aplicado a mujeres y niños exclusiva­
m nte. De ahí qu solicite al rey que se escriba a su viuda pidi ' ndole que preste
est dinero para liberar a Casare y posteriorm nt e le d volverá con us uel­
dos atra adoso Sin mbargo la viuda no acepta porque el din ro, 500.000 mara­
vedíes habían ido destinado para el rescate d los habitante de un pueblo
granadino al que denominan La Cueva, por lo que el Consejo sugiere al monar a
qu s consulte a algún teólogo para ver si era po ibl aplicar el din ro a don
Cristóbal. Don Felip aceptó la iniciativa, aunque todavía en 1578 seguía Ca a­
res en Arge162. A nuestro juicio no habla bien del monarca ni del Con ejo de
Guerra que e pospusiera la liberación d muj res y niños por el de un único
varón, por muy ervidor de la Corona qu fuera. En otro rescate, el de los dos
niños y el marido de Juana Pérez, accede a solicitud de don Juan de Austria a
concederle una ayuda de 100 ducados63

.

En las limo na , destaca la aportación del Cabildo catedralicio desde 1pri­
mer libro d acta que e conserva en 1515. En este año concede al palmero
Hernando de Lima 6.000 maravedíes para ayudarle en el r scate de dos hijos;
además le prorrogan el pago de los diezmo . E tas limo nas on cuantío a ;
cuando en 1631 el Capitán General1e solicita ayuda económica para con truir
una fortaleza ante una supu sta amenaza argelina, el Cabildo responde qu le
resulta imposible pues ya ha donado 2.200 ducados para r dimir cautivo y
otros 4.000 para fines defen ivos64 . Las aportacion s para ste último objetivo
tampoco son de deñables, pues contribuyen con madera para las fortificacio­
nes, con 100 ducado para la compra de artill ría, con 60 fanegas d trigo para
una armadilla contra lo corsarios, con 100 ducados para el fuerte de anta
Catalina, etc.65

No obstante, el grueso de las limosnas t lúa como objetivo los r cates; el
26 d agosto de 1631 stimaba que había contribuido para est fin con

61 MARTÍ EZ T RRES,].A., Op. cit., págs. 44-45.

62 A.C.., C.A., leg. 80, f. 218 Y 85, f..229.

63 A.C.., G.A., lego 80, f. 325.
(~l A.M.C., Extractos de las Actas del Cabíldo de Cal1a/·ías. VlERA y CLAVlJO,]., Op. cit.,

pág. 161 V.

65 Ibidem, págs. 58, 139 v., 147 V., 161 V., 170 v. y 177 V.
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1.161.600 maravedíes, como los 52.800 maravedíes que se conceden en 1625
para liberar a los v cinos apresados en el barco del mae tre Romero; de nuevo
tres años después entrega 1.320 reales de los cuales 880 eran en orclillla, al be­
neficiado de Telde, lic nciado Marín de Cubas, a los religio os fray Martín de a­
tar los y fray Gonzalo de Miranda y al capitán Antonio del Pino a razón de 30
ducado a cada uno para re cates de cautivos, mi otras qu en 1667 otorgaba
400 ducados paf"'d ayudar a la redención de 37 tinerfeño apresado en tres na­
vío 66. o dejaba de tomar sus precauciones ant posibles «estafas»; cuando en
julio de 1673 acuerda donar 100 r ales a cada una de las ocho mujeres que los
habían olicitado para lib rar a sus maridos, condiciona la concesión de la li­
mosna a que se corroborara que s guían vivos67 .Aunque en alguna ocasión nos
surge la duda de i los capitulares no fueron objeto de engaño, como cuando en
noviembre de 1612 donan 50 ducados para rescates en Thrquía a un supuesto
Arzobispo de Macedonia, que había aparecido en la isla68 .

En alguna ocasión la ayuda no e para r cates, como cuando conceden
51.000 maravedíes para traer a Gran Canaria a 27 pescadores naufragados en
Berbería, evitando su captura. Lo mismo suc de con los 9.600 que entrega
como limosnas a las mujer s y los nUlOS venidos de Sevilla y robados por pira­
tas,o los 14.400 que entrega a un grupo de cristianos huidos de Marruecos para
vestirse.

Ademá de las limosnas, en algunas ocasiones jugará lm papel de mediador
en lo re cates cuando é tos se producen en Gran Canaria.Así sucede n 1621,
cuando además de donar 105.600 maravedíes nombra al mayordomo y a un ca­
nónigo como mediadores en el r scate d unos vecinos cautivos en Gando.Al
año siguiente, además de volver a entregar la misma cantidad comisiona a dos
canónigos y do fa ionero para que negoci n con Jan Jansz qu estaba en la
playa de Las Salinas69 . Al par cer también pr staba dinero con e te objetivo,
como suc de n dici mbr de 1621 cuando entregó 20 ducados al r gidor Juan
Batista de Medina que debía devolverle en un año 0.

La órdene redentoras recogieron asimismo n sus misiones en las isla li­
mo nas destinadas a esto fmes, tal como relata 1 merc dacio M dilillla en u
visita a algunas localidades lanzaroteñas o al xplicar que 1 ncargado d r­
coger este din ro en La Palma era el cura de la parroquia de San Pedr071 .A1gu-

66 Q 1 T A ANDRÉS, pc., Op. cit., pág. 768, n. 255. A. .L.P., Libro 5° de Repartimientos,
1627-1632, J.

67 A.C.L.P.., Libro 20 de las actas capitulares.

(,8 MILLARES TORRE ,A.,AnaJes de las Islas Canaria ·.Tomo 5°., 1887, pág. 60.

69 QUINTANA DRÉ, c., Op. eie. págs. 767-769.

70 A.C.L.P., Libro Capitular nO 12

71 SÁNCHEZ PEÑATE,j., Op. eit. págs. 35-36 y 531.
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nos obispos fueron asimismo gmndes benefactores de cautivos, como el ya ci­
tado García XiménezT! o fray Juan de Guzmán, quien en 1623 escribe a Roma
que la mitra tiene ¡ll1ualmente una rent<l que oscila entre los 20.000 y 24.000
ducados, que son necesarios para atender a los muchos pobres y en especial los
rescates de cautivos, que se llevaban la mayor parte7,}. En una de las redencio­
nes, al menos la de 1675 en Argel, el marqués de Adeje entregó a los merceda­
rios la importallle suma de 24.675 reales destinada a libemr esclavos canarios.

Especialmente sensibles en este terreno fueron algunos poderosos que su­
frieron cautiverio saliendo de las islas, como don Lorenzo Santos de San Pedro
que donó importantes cantidades en varias ocasiones o el ingeniero real don
Lope de Mendoza que creó una memoria pía destinada a este fin 74. De la gene­
rosidad de ambos se beneficiarían varios islei'ios.

Por último, cuando no tenían suficientes medios las familias recurrían a pedir
limosna, tanto a instituciones como a particulares. Hay incluso quienes piden li­
cencia para ir a Indias a solicitarlas, como Salvador Rais, a quien se le concede en
l66675, Claro, que como en toda actividad económica existía también la picaresca.
Fray Fernando Ramirez de Arellano declaró ante la Inquisición que por huir de la
misma había fingido tener un hermano cautivo en Argel para solicitar licencia e
ir a Indias a mendigar su rescate, lo que efectivamente consiguió76.

El grueso de:: estas limosnas provtnía sin embargo de las familias. Ya hemos
visto en la captura del barco de Miguel Monso las formas de buscar el dinero. A
veces, aun disponiendo de medios surgían problemas para su empleo, como le
sucede al lanzaroteño Diego de Sanjuán, que no puede exportar cuarenta fane­
gas de trigo para un rescate por estar la saca de cereal vedada en esta isla. A pe­
tición suya el Cabildo conejero le 'mtoriz'l el 29 de diciembre de 1655 a extraer
únicamente veime de las cuarenta, especificando además que sólo se podrian
vender en Gran Canaria.Asimismo el 27 de mano de 1668, Francisca de Castro
expone al mismo Cabildo que su marido Gonzalo Francisco estaba desde hacía
cuatro afios cautivo en Tetuán y que para liberarlo pedía licencia para poder ex­
traer 400 fanegas de trigo en mal estado para vender en Tenerife y enviar el di­
nero a la Península par.! rescatarlo",

71 Entre otras canlidades en 1678 entro,:gó 16.000 reales, de los cuales 4.000 eran para el
hospital y el resto para reS(;atar Glutivos c:marios. B.N., l\lss. 7752.

7J SÁNCHEZ HElmEI{O.j.,.I.:lS visitas ad limin:l aposlOlorum de los obispos de C:ul;lrias. Fray
Juan dl' Guzmán. OFM (1622·1627)•. X C.HC.A. (1992), C.I.G.C.·.. t. 11. pág. 459, Las P:llmas de

Gran Canaria, 1994.

7~ B.N.. Mss. 2974 y 4363.
7S Catálogo de fas COllwf(as del COI/sejo de !lulias (Dirección: Antonio Herrera Heredia).

Diputación Provincial de Sevill:l, 1995,1651-165&0.0 24:n·

76 A.H.N., Inqui., libro 1.023, f. 303.

TI B1WQU~II\S DE CASTRO. F., Oj). cit., págs. 214 r 258.
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L'lS esposas eran especialmente activas en esta tarea, pues hay que tener en
cuenta que la mayor parte de los caurivos eran varones, muchos de ellos casa­
dos y gencmlmente pobres, por lo que sus mujeres e hijos quedaban en la más
absoluta indigencia. La morisca lanzarotcña María Cardona, que era ciega, ex­
plicó al Santo Oficio que su marido y SllS dos hijos fueron capturados por los
argelinos en 1635, por lo que (Uvo que trasladarse a L'lS Palmas al año siguiente
a pedir limosna para sus rescates71l . De ahí que la movilización y los esfuer.ws
para conseguir el dinero no se debía únicameme a lazos afectivos, sino también
a necesidades económicas. En ocasiones colaboraban en los rescates allegados
al cautivo por lazos meramente afectivos, como Doi'ia Ana de A1derete que en­
vío a Sevilla l. 100 reales para liberar a Domingo Martínez que le había servido
en La Palma79.

El dinero podía llegar a través de mercaderes y cónsules extranjeros o por
medio de los redentores. Denominadas en este caso «adjutorios~,entre los que
se incluían los de determinadas obras pías y memorias, consistían en cantidades
destinadas a COSlear parcial o totalmente el coste del rescate. En las islas, la in­
existencia de conventos de estas órdenes implicaba una dificultad añadida, pues
había qlle enviar el dinero a Sevilla, Cádiz o Madrid a través de personas de con­
fianza, como expone Tomé Báez al solicitar a sus padres que le envíen a Argel
1.000 reales por medio del canónigo de Sevilla Manuel Suárez, porque era «om·
bre de consensia~l:l().1..<1 precaución no era infundada pues en alguna ocasión el
dinero no llegaba a su destino, incluso a veces eran los propios parientes lo que
lo malversaban. Es lo que le sucedió al regidor tinerfei'io don Fernando Álvarez
de Rivera, cuyo hermano fray Melchor Álvarez llevó a Sevilla 5.000 ducados para
rescalarle junto con una hija pequeña, pero se dedicó a negociar con el dinero
en lugar de emplearlo en su hermano y sobrina, por lo que don Fernando ter­
minó renegando81 . Los hermanos de don Francisco de Balcázar, el racionero y li­
cenciado Laurencio Suárez de Lugo y el franciscano fray Alonso de Lugo, se que­
daron con el dinero del rescate que se había girado en letras a Sevilla, aunque
éste consiguió liberarse «por su industria,,82. Sebastián Luis explicó a Juan Her­
nández y Francisco Millares que había renegado porque su padre se gastó el di­
nero de su rescate en Sevillall3. Estas «estafas" no se realizaban únicamente con
los cautivos, sino también con los propios redentores.Así lo asevera fray Gabriel
de la Asunción, General de los trinitarios descalzos en 1632, quien denuncia
cómo la práctica que guardan catedrales y cofradías de entregar directamente

711 A.M.C.,lnqui .. LX..XXVII-7,f.1412.

79 A.H.p. S.C.L.P.,Andrés de Ch;wes, caja 9,", n.O l.

110 A.M.C., Inqui., XXXV-!.

1I1 A.M.C., Uule, Vol. XIX- 2," S., fols. 71 v.-n.
III A.M.C., Hule, Vol. XII1-t " p;lrte, 2.' s,, f. 136.

1I3 A.M.C., Bute,Vol. XXV·2." s., parte 2.", f.449.
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limosnas a los parientes conduce a que éstos entreguen a los redentores única­
mente una parte de lo recibido, quedándose con e! resto. Aunque asimismo cri­
tica a algunos cautivos que de! dinero que reciben de sus parientes para su res­
cate entreguen únicamente una parte a los religiosos, teniendo éstos que suplir
lo que faltag.¡.

L'l concesión de estas ayudas suponía que, aunque no cubriera IOdo su pre­
cio, el cautivo tenía muchas posibilidades de quedar libre, pues las órdenes ten­
dían a poner el resto ya que de este modo la liberación saldría más económica.
Podía suceder que e! receptor no pudier.l ser localizado o que hubiera renegado
o faUecido. En estos dos últimos casos lo usual era devolver el dinero a la fami·
lia, salvo que hubiera dispuesto Olra cosa. Es lo que sucede en 1606, cuando Pa­
blo Mateas apodera desde Fuerteventura a un veciJlo de Cádjz par.l que cobrar:l
500 ducados que había remitido para ayudar a liberAr a su madre y hermanos,
pues habían muerto en Berbería. Lo mismo sucede con la viuda de Bahasar de
Arala que reclama 656 reales que había enviado para su reselle ya que había
muerto en Argel85 . En alguna ocasión, la documentación insinúa que existen sos­
pechas sobre la honradez de! receptor del dinero en la Península, como se su­
giere en un poder que la tinerfeña María de Contrer:¡s otorga a un fr.lile primo
suyo para que reclamar.! a un vecino de Sevilla 800 reales que tenía para el res­
cate de su marido Gaspar Núñezll6.

Los intentos de rescate producen a veces dolor y frustración a sus seres
queridos, como le sucede a la mujer de Diego Romero que tras conseguir reu­
nir el dinero para liberarlo y trasladarse a Sevilla para conseguir enviarlo a Ar­
gel, se enteró por otros recién llegados que su marido había apostatad087.

Los adjmorios generalmente suponen entre un 13% y un 30% del lotal de
los dineros de los rescates, aunque una parte no se emplearian por diversas cir­
cunslancias811

. En la redención de 1660, de los 125 destinados a los cautivos is­
leños únicamente pudieron ser empleados setenta, poco más del 50%. En la de
1662 en Argel, reciben estas ayudas treinta y ocho cautivos canarios por un va­
lor de 34.586 reales, mientras a otros veinte receptores no se les localizaS<>. Po­
día suceder que se les entregara personalmente si la cantidad no bastaba para
comprar su libertad, con 10 cual podía intentar reunir lo que faltaba o bien con·
seguir que una nueva redención pusiera el resto. Por las visitas de navíos vemos

11-' Academia de la aiSlOri:l.Memorial (Iel Geneml (le la Or(ICII de Desealros... , l. CVJ-n.~ 32.

K~ LOBO CABRERA, M., I-os antigllos IJlv/acofos de ¡:lIe,.tell(>lI/III"fl.TcbclO,Anexo 11. Sall1;l
Cruz del"cl1erife, 198, n." 3S7.A.H.P.L1~, 1323, f. 122.

M A.H.P.S.C.l:, leg. 939, f. 249.

117 A.M.C., Uutc,Vo1. x...'XIV-2.' S., l.' parte, f. 106 v.

Hl! Larquic, C., Op. cit., pág 316.

H9 A.lI.N.. Códice 139 B.
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cómo en 1678 y 1692 llegan a Tencrife dos barcos con doce y veinte camivos
liberados; sin embargo, en estos años los religiosos rescatan a tres y quince is­

leños únicamente, lo que implica que los Gltorce restantes se habían redimido
por su cuenta o con dinero de sus familiares90, En la redención de 1670 en Ar·
gel se paga por los canarios Manuel Perdomo y Salvador Bermúdez únicamente
42,5 pesos del derecho de puertas, pues ya estaban libres, mientras que a Fran­
cisco ÁJvarez se le ayuda sólo con doce pesos que debía, lo que implica que
aunque no hubieran recibido esta ayuda podían haberla reunido tarde o tem­
prano por su cucma91 . Los había sin embargo que tenían mayor fortuna, como
Margarita Álvarez que había sido apresada en 1661 cuando se: trasladaba de 1..1
P'..lma a 1..1n~arote juma con su hija Juana de Candelaria. Esta última recibió un
adjutorio de 100 pesos, con la indicación de que si no se le pudiem aplicar se
utilizam con su madre. ./uana seria liberada de manera gratuita por su patrón,
por lo que Margarita recibió los 100 pesos, que unidos a otros 50 que pusieron
los religiosos les permitieron salir libres de Argel en 166792. El grancanario Se·
bastián Martín se costeó parcialmente su rescate entregando en Argel 1.120 re­
ales de los 1.600 de su rescate, el resto se pagó de un adjutorio que traían los
religiosos para su cui'í.ado Francisco de Sim:lI1cas que había fallecid09l. Ll suma
total de las cantidades entregadas por particulares canarios a los redentores as-­
cendió a 338.836 reales, a los que habría que añadir las limosnas que antes se­
ñalamos, el dinero que llegó a las ciudades corsarias por otms vías, el de los res-­
cates in situ, etc.

Los hombres de la mar eran sin duda 105 que más sufrian los ataques corsa­
rios, de ahí que en sus cofr:ildías se recogiem dinero para el rescate de sus miem·
bros cautivos. Aunque no siempre se cumpliera con este objetivo, como de­
nuncia la ciudad de San Sebaslián a la Corona, explicando que el dinero de la
cofradía de San Pedro no se empleaba para redimir cautivos como estaba esti­
pulado, sino para otros flnes9·1. En cambio, en otros lugares como en Bagur, pa­
recen estar mucho mejor organizados pues además de tener una obra pía en la
cual los réditos de los censos servían para rescatar a los miembros de unas
treinta familias que poseían estos derechos, tenían una institución denominada
calius, consistente en unos taIJeres en la playa que servían para teñir las redes
y cuyos beneficios se empleaban con el mismo objetivo. Por último, más curiOsa
y no sabemos si incluso pecaminosa resultaba otra fórmula para aIJegar estos
fondos, pues se: basab:i en quc el párroco prestaba los días festivos a los pesca­
dores un local para que jugaran a las carlas, y los ganadores depositaban en el

'JO A.M.C.,lnquí.,CI.XXV-ll y CXXV-14.

91 A.H.N., Códice 13513, f. 63.

91 B.N., Mss. 3586, f. 98-

')j U.N.. Mss. 4394.

'J4 M.N., Colect"/61/ de documento (le Vm;gas Hmce.Tomo 29, vol.llI, Madrid, 1996, pág. 208.
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cepillo de cautivos una parte de sus beneficios95 . Re pecto a Canaria, sabemo
que n la ermita de San Telmo n La Palma, lo mareantes crearon en 1679 tma
obra pía para re catar us cautivos dotada con la octava parte de la soldada, que

cu todiaba en un arca de tre llaves en la iglesia de la ciudad, aunque sin duda
en otras islas existirían instituciones sinlilare 96. Cuando no bastaban estos mé­
todo algunos recurren a mendigar, como hizo el padre de Manu 1 Rodrígu z

n Cartagena para ayudar al rescate de sus dos hijos cautivo en Argel9 .

En los paíse católicos, con má o meno difer ncia, te ra 1 e quema
para liberar a lo cautivos. o a í en los protestante ,dond la principal dife­
rencia radicaba en la inexistencia de las órdenes religiosas. De alú que en In­
glaterra fues n las iglesias, specialmente la angli.cana, las qu de tacaran en
esta actividad, mediante colectas. Para ello se requería una orden real, la Charity
Bri f, que autorizara la misma no sólo en los lugar s de culto, ino tambi' n casa
por casa. Entr 1660 y 1700 se r atizaron cinco grandes campañas con est ob­
jetivo, destacando la de 1670 que r unió la nada despreciable suma ele 21.500
libras. También se expedían e tas cartas reale con objeto de reunir el re cate
de p rsonas particulares.

2. LA ICONOGRAFíA CAUTIVA

No sólo las personas fueron objeto de cautiverio. o ra inusual que las imá­
gen religio as fueran tambi 'n apresadas con la intención de v nderlas o a ve­
ces mancillarlas. En 1682 son re catadas nada menos que diecisiet proveni n­
tes de la toma d La Mámora a un pr cio el vado, pues además d l dinero
pactado hubo qu entregar quince cautivos musulmanes. Entre ellas, un Jesú

azareno d tamaño natural qu llevado a Madrid fue custodiado por los trini·
tarios; tras la desamortización pasó a manos de los capuchino ,si ndo d nomi·
nado el J sú d Medinaceli, cuyo culto está muy extendid098 . El mismo año un
r d ntor r husó comprar una pintura d Cri to en la cruz al ncontrar su pr cio
xcesivo, pero tuvo que tcan igir y aceptarla pues el argelino le aro nazó con

arrojarla a una l trina99. Los redentores portugueses también participaron en
esta tarea: en 1557 compran una imagen d la Virgen y otra d anta Lucía qu
se instalaron en un convento ceutí; en 1620 recuperan n Argel tma lámina de
santos «a quem os Moyro faziao escandalozas injUl"ia », etc. 100 En 1701 fu ro-

95 RAURlCH, ., .L.'lS Obras Pías de beneficencia para la redención de los cautivos de la pi·

ratería berberisca~.Revista General de La Marina, Madrid, 1944, págs. 623-630.

96 sÁN HEZ RODRÍGUEZ,)., Op. cit., pág. 530.

97 A.M.C., Bute,Vol. XXVIll-2." s., f. 247.

98 PORRE ALONSO, B., Op. cit. pág. 510.

99 BAUER LANDAUER, l., Relaciolles... , t. Iv, págs. 119-124.

lOO MENDE DRUMOND BRAGA,I., Op. cit., pág. 221.
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bado en las Islas Canarias el denominado Cristo del Rescate cuando era trasla­
dado a Puerto Rico, que llevado a Argel seria vendido a los trinilarias en 240 re­
ales IOl. Los (miles lo instalarían en un convento de la orden en Talavem de L.1

Reina donde sería festejada durante varios días, corriendo parte de los gastos a
cargo del Marqués de L1llzarote, patrón de la capilla mayor del convento. En
1653, el Sultán marroquí culpó a los franciscanos de Marrakech de haber ayu­
dado a huir a linos esclavos y les exigió una compensación económica.Al no po­
derla pagar, destruyó las imágenes de la iglesia, de las cuales pudieron los frailes
restaurar un Cris(O, pero no otras dos que eran irreparables. Todas fueron lleva­
das al convemo de San Diego de Sevilla, donde se veneraron como reliquias l02 .

A veces sin embargo las imágenes no fueron liberadas por dinero sino por la
fuerza, como sucede en 1668 cuando son capturJ.dos dos navíos corsarios en
Arenas Gordas)' rescatados catorce cristianos y llna estatua de la Virgen 103 .

En Canarias, Castillo Ruiz de Vergar.l, el padre Medinilla y el mismo Vier.1 ex­
plican que en el saqueo de 1618 fue capturada la Virgen de Guadalupe, patrona
de la parroquia, y nos narran la piadosa leyenda que le sucedió en su lugar de
cautiverio lO4

. Sin embargo, en fechas más recientes Carmen fr.lga ha demos­
trado que en realidad fue robada en la primera invasión de 1569. Llevada a Ma­
rrakech, su dueilo la decapitó al no haberla podido rescatar, pero en ese mo­
mento fue atacado por su perro que lo mató. Una cautiva lanzaroteña, doi'ia
Francisca de Ayala, hija del gobernador Diego Cabrem Oethencourl, recuperó la
cabeza y al retornar del cautiverio la tmio consigo. El célebre Argote de Molina
la hizo recomponer, ailadiéndole el cuerpo y el nii'i.o Jesús en el taller del co­
nocido escultor de Sevilla Juan Bautista Vázquez lO5

• Cabe :1l1adir que según esta
autora, al mcnos la cabeza sería una de las m,ís antiguas de Canarias, pues fue
llevada a L:lI1zarote por Diego García de Herrera a mediados del siglo XV L1 me­
moria del suceso debió persistir hasta nuestros días, pues en 1933 el sacerdote
Francisco Vega compuso un romance sobre el tema lO6.

En realidad, la imagen secuestrada en la invasión de 1618 es la denominada Vir­
gen del Rescate, que ha sido objeto de la atención de diversos autores desde su lle-

101 PORRES.ALONSO, 11, Op. cit., pág.... 519·5 12, 635, 400-40 \.

1O~ l.ÓPEZ, FRAY j. .• El cristianismo en lI.l:lrruccos•. Revista ¡\Jaurltallia,Tángcr, 1934, n." 74,
págs.• 3-7.

103 M.N., Cole(xi611 Sallz (le 8al"ll/ef!, artículo 4", Mss. 393, f.39.

10-1 DEL CASTIl.LO Ruíz DE VERGAI~\, pág.A.. IJcscripciólI b;s/órlco JI geográflUl de las Is­
las de Cw/(/r;(I. Las Palmas de Gran Cm:lria, 2001, pág. 291. ALZOL-\,j.M.,.EI manuscrito dc fray
José de: Mcdinilla•. /-lomcl/aje a Elías Sena R(ifols, Uni\"crsid:td de: 1":1 l":lguna, 1970, L 1, pág. 16,.
VIEnA y CI.AVI)O,j., 01'. Cil., 1. JI, pág. 693.

lOS I'nAGA GONZÁl.EZ. e, .Esculturas de la Virgen de GU:ldalupe en Can:lri:lS'. AlIIl(lrio de
Es/urlios AmeriUlI/os, t. XK.'<VII, Scvilla, 1980, págs. 6')7-707.

lur; TRAPERO 11.1., Rom(ll/cero Ge/lcml de !.cmzaI"Q(e. Fund:¡ción Cesar Manriquc, M:tdrid.
2003, págs. 334-336.
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gada a Madrid en donde participó en la procesión que conmemoró la libertad de
208 cautivos el 21 e eptiembre de 1618107

• La estatua es de crita como igue:

De vulto, con el ropaje de talla, aunque cubierto con vestidos de seda y
oro.Tiene el mo, por extremo hermoso, sentado sobre el bra o izquierdo y
con la otra mano dándole una ro a, llevando la insignia de re catada, que
on un escapulario de la Orden y uno grillete .Y por re catada tomó el título

de ue tra Sra. del Re cate lOS.

La Virgen, que e conserva en la actualidad en la ca a trinitaria de Madrid,
tiene en la pana una in cripción que reza: «La Madre de Dios de Argel» y fu
comprada por seis r ales en la redención de 1618109. Rumeu explica que los gre­
mios de vendedor d frutas y t nderos de aceite ia adoptaron como patrona,
y constituyeron hermandades de socorro para auxilio d su miembros con
s de en la iglesia del convento de Trinitarios Calzados 1

l0.

La costumbre de robar las imágenes era conocida, por lo qu lo cri liano
intentarán salvarlas en caso de invasión. El renegado iguel Carnero encontró
en Lanzarote cuando huía de los berberiscos en la invasión de Morato Arráez,
un retablo de la Virgen que s apresuró a Uevar a los cristianos, guramente
para congraciar e con eUos 111

. En la de 1618, tilla lanzaroteña innominada huyó
a FUDchal con una Virgen de la Soledad del convento de San Francisco que fue
depositada en la casa de la misma orden en esta ciudad. egún afIrma el autor
de sta información, alli siguió (¿y sigue?) porque a pesar das sucesivas dili­
gencias dos lan~aroenhos jamais ¡oi "estituida112.También sería salvada la d
San Marcial, cuando los argelinos incendiaron su ermita n el ataque de 1749, a
costa de un lanzaroteño herido 113.

En otra islas se suscitaron pisodio similares. No si mpre como conse­
cuencia de la invasione b rberiscas, al meno en tilla oca ión es el re ullado
de lo ataques canarios a sus co tas, tal como expli a la Joa a uestra S ñora de
la Peña114. En tilla de la cabalgadas majorera fue capturada una «mora, loca, al-

107 ' CHEZ RODRÍGUEZ,)., La Merced en las Islas Canarias. anta Cruz de Ten rife,
2001, págs. 1- -16 Y 312-314. RU E DEARMAS,A., .L'l Virgen del Rescate... , págs 11·723.

108 PORRESALO O, B., Op. cit.,. Córdoba, 1997, t. 1, pág. 350.

109 A.H.., ódice 125B.

110 La imagen figuró en la exposición celebrada en la Catedl1l1 de Las Palmas entre enero y
mayo de 2004 -La huella y la enda., en cuyo catálogo redactamos esta voz.

111 A.M. ., Bute,Vol. XI, 1." s., f. 3 9.

112 VALDEMAR G ERRA,)., -O saque do argelino ,pág. 66.

113 ANAYA HERNÁNDEZ, L.A., .EI corso magrebí y Canarias. El último ataque....

I J.l Diálogo Histórico en que se describe fa marauif{osa tradición, JI aparecbniellto de fa
scmtíssl1na imagen de . Se1lora de La Pella, en la más afol·tIll1.acla isfa de Fuerteventura. Go­
bierno de Cauarias,Tenerife, 1996.
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riva, y de varonil esfllerc;o~,que entró en la ermita de la Virgen, tomó su imagen
y la arrojó contra unos peñascos aunque milagrosamente no sufrió daños, por­
que el niüo puso su cabeza delante de la de su madre y la salvó, aunque a costa
de perder la suya. El relato puede ser simplemente una piadosa leyenda, aunque
dado que la obra fue escrita en ellIltimo cuarto del siglo XVII, podía haber que­
dado el recuerdo de algún acontecimiento similar sucedido en la centuria an­
terior. En Tenerife, la Virgen de Candelaria fue trasladada a Ll Laguna por miedo
a que fuera secuestrada por los berberiscos en 1617,1620,1626 Y 1635. De he­
cho, el convento de Samo Domingo en Güímar se construyó en 1649 pam aco­
ger esta imagen en caso de peligro 115. En 1700 se recibieron carlas de Argel ad­
virtiendo que se preparaba un ataque a Tenerife, que tenía como objetivo el
convento de La Candelaria para apoderarse de su imagen y obtener así un cre­
cido rescatel16

. No deja de ser paradójico que uno de los defensores de la Vir­
gen fuera el capitán de caballos don Antonio Felipe García, judío francés que se­
ría procesado por la Inquisición l17 . La noticia llegó también a Fuerteventura,
donde su Cabildo acordó el dos de septiembre adoptar diversas medidas de­
fensivas temiendo la ocupación de Betancuria dado que estaba en ella .el San­
tísimo Sacramento, el convento de San Francisco con San Buenaventura, donde
estuvo San Diego». Los corsarios no consiguieron este objetivo, pero en cambio
en 1741 saquearon la ermita de Nuestra Señora de La Merced en la villa de
Arico. Destruyeron la edificación y la Virgen, y se apodemron de las ropas y del
niño Jesús que tenía en brazos, que fueron vendidos en Argel según el cautivo
tinerfeño Francisco Saviílón. Según una tradición, con anterioridad la Virgen ha­
bía sido llevada a tierras de infieles y rescatada posteriormente 118.

También fueron especialmente apreciadas las reliqui;¡s de los mártires in­
molados en Berbería, como nos explica el capitán don Antonio de Lima que fue
testigo presenci;ll de la ejecución del hermano Pedro de La ConcepciónllY.AI
parecer intentó conseguir infructuosamente alguna parte de su cuerpo como
reliquia, lo que no logró por la oposición de los muchachos de la zona, que in­
cluso hirieron a un caUlivo que lo intentó.

Los acontecimientos de este tipo en Berbería eran prestamente impresos y
distribuidos en España, como una forma de exaltar la piedad de los fieles que se
traduciría en mayores limosnas para las órdenes redentoras.

I]S DE Lo\ GUERRA PEÑA, LA., Memorias. Tenerife ell la segunda mit(ul del siglo XVIII. Ca­
bildo de Gran Canaria, l"':IS ¡".lImas, 2002, pág. 354.

116 RIQUELME PÉREZ, M.' )., La Virgen de Candelaria JI las Is/as Callarias. Aul;l de Cultur;l,

Cabildo Insular de Tenerife, 1990, págs. 170-173.

117 A.M.C., Inquí., CXL-27.

Il~ SÁNCHEZ RODIÚGUEZ,)., Op. cil.

Il~ UAUER IANDAUER, L, Reklt.;/o1/es.., 1. IV, págs. 57-59.
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IX
Las polémicas redenciones

LA obra red ntora t nía tambi' n sus d tractor . No por la ben mérita labor
d estos religio os en sí, sino por las ingentes cantidades de dinero que im­

plicaba. Feijoo reproduc un texto bien significativo al r pecto:

Opinión fu ,Yaun de quien la podía dar por ley, i no fuese contra la Cris­
tiandad, que no se redimiese nadie, porque cesando el imerés de la redención
no se cautivarían tantos. Pero como sea una de la iete obras de misericordia,
es tan buena la redención como es mala la cautividad.A ¡mismo, fuera de que
no habría tantos cosar'íos ni tanto cautivo, no daríamos nuestro dineros a
nuestros enemigo. o renegarían lo que r niegan, que es lo peor de todo l .

Aunque también se critica la política nort africana d la monarquía, pues al­
gunos autor s pr conizaban la conquista de las ba es corsaria como forma de
evitar la salida de dinero que fortalecía a los berberiscos. En versos de Cristóbal
de Vh'ués2 :

Vea, vea el infiel que tu galeras,
r inas del mar como las uyas fueron,
conquistan y poseen sus rib ra .

o en la prosa de Martínez del Villar:

o spués de to redinle V Mag. conquistando a Argel y Bugía un lastimoso
tributo, que de muy grande cantidad en efecto le paga cada año España o co­
lor ele redimir cautivos, y además de pagar tributo de tanta nota, e traer a Es·
pafla e a toda la Cri t¡andad las nefandas cosmmbre que le en eñan en Ar­

gel, y tanto cuanelo por nue tras pecados acá·~.

I FEIJOO, R., p. cit. pág. 149.

2 MAR,] AN del: La ll/cIJa contra el pirata en nuestra poesfa. Madrid, ]942, pág. 63.

3 En: B NES mARRA, M.A., La imagen de los musulmanes JI del norte de África en la Es·
pafia de los siglos XVI JI XVII. . J.., Madrid, 1989, pág. 181.
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Como vemos no se argumentan lInicamente motivos económicos, sino que
se insinúa que además que los cautivos al retornar difunden las prácticas ho­
mosexuales que supuestamente aprendieron en Berbería.

Conocemos un temprano ejemplo de esta polémica en Canarias, a través de
la alllodelación de Francisco López ante el inquisidor Padilla en la visita de 1532
a 1..:1 Palma. López explicó que en una discusión acerca del dinero que salía de
Castilla para estos fines, que evaluaba en 100.000 ducados, razonó que si se pro­
hibieran las redenciones durante tres o cuatro años los corsarios dejarían de
capturar cristianos. El Inquisidor se limitó a reprenderlo manifestándole que no
cure de J:JClb/ar tan {argo de aquf en ade/al'lte4.

En la época del arbitrismo no podía faltar una opinión al respecto, quizás la
que originó la polémica más conocida. La protagonizó el Clpitán Guillermo Ga­
rret en torno a 1632, a través de una memoria en la que sostenía que los
100.000 ducados anuales en los que calculaba las redenciones constituían de
faclO un aliciente par.1 el corso. En su lugar preconiz,lba el empleo de ese di­
nero en la creación de una escuadra de seis navíos, que además de servir como
escuela de pilotos y marinos, proporcionara con sus alaques a los barcos y coso
tas berberiscas los cautivos necesarios par.l canjearlos por cristianos. L"l armada
estaría bajo comrol de las dos órdenes redentor.ls que aplicarían el dinero de
los rescates a su mantenimiento, controlando su funcionamiento.

El escrito motivaría la lógica y pronta contestación del Geneml de los trini­
tarios descalzos, fmy Gabriel de la Asunción, oponiéndose vehementememe al
proyect05.A tmvés de seis puntos en los que emplea profusamente textos de los
santos padres y de los papas, desgr.lIla su respuesta, no sin antes efectuar una
crítica feroz de los arbitristas, usuales en la época. Los tacha de

SObr:ldos y odosos, fallos de concienci:l, y llenos de fantasías que dcrr:lnl:tn
por momentos en gran daño y pcrjuizio del tiempo necesario q. gastan a los
ministros de su Majestad, hasta que averiguan la poca sustancia y subsistencia
de lo que les proponen con superficiallltilidad de la causa pública, y de la del
Principc.

En su exposición explica cómo las dos órdenes redentoras fueron creadas
pam esta función, y mudarlas de la misma para dedicarlos a tareas militares sig­
nificaría abdicar de los fines par.l los que profesaron con que tendrían acción a
volverse al siglo, y dexar el bábito de Religiosos. Señala que la función de es­
tos fmiles no em «presidir y gobernar esclladras~,pues en un segundo memorial
el Capitán Garret había planificado el papel de los redentores en la misma, al­
ternando las dos religiones el mando o bien teniendo cada uno la suya. Ade-

4 A.M.C..lnqui., CLVI-l.

s A.H. Memorial del GCl/cml de la Ordell de los Desealfos (le /tI S(lIllfsima rril/itlad, Re­

del/dÓll (le Cmllívos coll1m el arbitrlu d(l(lo POI" el CalJltáll Guillermo Ganet.. , t. CVI.
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más, el contacto con la tropa no ería aconsejable para los fraile , pues solda­
dos y marineros, son la gente más estragada y derrotada que tiene la Repú­
blica. Explica también, que su pape! no consistía únicamente en redimir a los
cautivos, ino tambi' n con olar espiritual y materialmente a los que se queda­
ban, animándolo para que resistieran sin apostatar lo que muchos harían al
verse sin posibilidad de alcanzar la Iibertad.Advierte también, y seguramente d
forma nada inocente, que el mpleo de! dinero destinado a lo re cate en la for­
mación de la escuadra podría traer grandes desgracias a los gobernantes que lo
permitieran, señalando vario casos n los qu así ucedió. Entre ello e! del rey
don Sebastián, reciente en el tiempo, que por apropiarse de lo caudal de ti­
nados a una redención para su j , rcito a p ar de la adv rt ncia de los trinita­
rios, murió en la derrota de Alcazarquivir. 1nsi t en las consecu ncias negativas
que tendría e te proyecto, en una clara advertencia a los gobiernos, pu s Dios
y la Virg n darían o pedirían un castigo ejemplar contra todos los que en esto
int rviniesen. El cambio de uso de los fondos redentores no puede autorizarlo
ni iquiera el Papa, excepto que existiera una causa 1 gítima,l qu obviam nt
no es 1 caso. Tampoco el Rey pued hacerlo con los din ros de patronatos y
dotaciones ecl siásticas y legas. Niega qu el coste de la redenciones sea de
100.000 ducados, pues no llegan a 20.000. R pecto a qu lo berberiscos obli­
gan a liberar únicamente a vi jos y tullidos, lo rebate explicando qu por cada
veint d ellos hay ochenta o noventa nifio y mozo . Rechaza la crítica por la
alida de dinero que p rmite a los moros armar nueva fu tas y guir con su

ataqu s, argum ntando que más dinero alía con el om rcio a Berbería. Ra­
zona, que aunque acabasen las r denciones no por ello cesaría el cautiv rio de
los cri tian s, pue nadi podría imp dir que sus familiares intentaran liberarlos
con u dinero o con limo nas que irían en d trimento de! mantenimiento de la
escuadra. Ademá , aun sin rescate seguirían los apresamientos de cristianos
para hacerlos trabajar como sclavos o para venderlo n Turquía, y aun peor
matarían a los que no les fueran útiles, tesis que se empleaba con asiduidad:

Es certissimo que los Moros di ran muerte a los cautivos, que no fueran a
propó ito para su ervicio y pa.ra el trabajo, y es infalible que lo más principa­
le Caballero, y los que se criaron en regalo, que perecieran lo primerosG

.

También critica la operatividad de la proyectada armada que según Garret
ahorraría la guarda terrestre en las costas, señalando que en Valencia doce años
antes se suprimió este ervicio de vigilancia, y con e! dinero de su coste se cons­
truyeron cuatro galera que no pudieron impedir lo ataqu s corsarios, por lo
que se r stableció la situación anterior. En el último punto entra en los ataques
que hace a la redenciones, aceptando implícitamente algunos y proponiendo,
él tambi' n, arbitrios. En primer lugar, aborda e! problema de los abu os de lo

6 BUNES lBARRA, .A., Op. cit., pág. 182.
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berberi co que no guardan lo pactado, y sugier como r medio uprimir la re­
dencion en Argel, que s donde can más num ro a . En u lugar e d bería
acudir a los mercado u uale y a otros nuevos, como alé a travé de La Má­
mora, con lo qu los argelino cambiarían de actinld. La gunda crítíca re­
fería a que e rescataban fundam ntalm nt anciano e impedidos a í como
bienv nido y cautivos cortado ,mientras que lo muchacho niño y mujer
quedaban clavizado y expue to a renegar. Para obviar e to inconv nient ,
propone que no se tie en fondos a lo lugares dond rescatan sino que los d ­
jen en los presidio africano cercano. Un frail pa aría anego iar los re cates
con los berberi co ,y una v z concordados e intercambiarían n el pu rto es­
pañol lo cautivos por el din ro, tal como e realizó en la redención de 1625 en
Tetuán. iega que la mayoría an ancianos o impedido, para lo cual apela al
testimonio ocular de lo spañol s qu los ven en las proc sione que se reali­
zan al retorno. R pecto a 10 cortados, es decir aquello cautivos que ajustan
W1 pr cio el vado con su amos a cambio de un mejor trato es partidario de no
r catarl , pues alega que obligan a sus p~lfi nt a empeñars y p dir limosna
para enviarl una part del r ate que ademá no entregan en su totalidad a
lo redentore, opinión que c mpartían otros mucho .Afirma que cau an mu­
cho dai'í lo qu e r catan por ta vía, pues n mucha ca ion no les
pu de liberar por su elevado coste, y i se hace es en detrimento de Otros mu­
cho p br qu podrían haber r dimido con aqu 1din ro7 . Con lo bienve-
nidos, lo ldado que huyen de la mi ria de los presidios a tierra b rb ri
ca para p teriormente r re catados y retornar a E paña, tambi ' n pien a que
no e debían liberar, lo que impediría en 1futuro la desercione. iega qu lo
adjutori e empl en en tra p rsonas que a lo que le COff ponden y ad-

ierte que las limosnas que catedrale y cofradías entr gan a lo pari nte d lo
cautivos debían dar e dir ctamente a lo r dentores, pues suc d que le ña­
lan cuatrocientos, o seiscientos ducados, JI dato los parientes al Redentot"
ciento, JI quedarse lo demás. Por último, rechaza qu los gasto ajenos a los res­
cate sean elevados, pues aflfma que no llegan ni a la décima parte de lo que
pre upone Garret para lo qu e remite a los Libros dond se in criben.

En otra propuesta en la línea de éste, se razona que la r denciones tien n
como con ecuencia el que los soldados luchen con m nor ahínco al saber qu
pueden er re catados, y pone como ejemplo que Roma no Lib ró por esa causa
a su pri ioneros d Cannas. La re puesta titulada «Discur o cristiano y político
sobre la red nción de cautivo }lB, utiliza a u vez razonamiento n la línea de lo
de fray Gabriel, r pLicando que i los soldados no pudieran ser Liberados nadie

BAUER DA ER, I.,Relaciones . .. , t. IV,págs. 153-161. En la redención de 1686 se expone
el di gu to de los frailes al ver e forzados a rescatar la hija del regente de la Audiencia de Malo­
orca por una elevada cantidad en la que se había corL.1.do.

8 B.. M .3865.
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querría ejercer la profesión. También ritica la construcción de la flota, pues
aftrma que u mantenimiento anual a c ndería a 100.000 ducado, y que además
las limosnas disminuirían puesto que lo que mueve a la piedad a los fieles son
principalmente las procesiones de lo cautivo qu de apar cerían. Por último
mantiene qu la dos ideas no on incompatibl s, puesto qu es tarea d los mo­
narcas no sólo liberar cautivo ino también asegurar los caminos, mares y cos­
tas, para que no peligraran sus vasallos. La polémica guiria latente en l ti mpo,
como lo demuestra el que el Capitán General de Cataluña reiterara a Ensenada
la propuesta de suprimir lo rescate y con ese din ro construir una flota9.

o atreveríamos a afirmar, aun in conocimiento de causa, qu esta proble­
mática prec de a la Edad Moderna y e debió pro~ucir en todos los tiempos y
ulnlras, lo que entra dentro de la lógica. na pru ba de qu es ant rior a nu ­

tro memorial lo constituye el jemplo i leño qu hemos expu sto, donde curio­
samente s cifra el gasto de los rescat n 100.000 du ado , la mi ma cantidad
que calcula Garret un siglo d pués, lo que hac suponer qu probabJ mente s
empleaba comúnmente como ejemplo de dispendio. Pero aun má , la discu ión
sigue siendo actual pues la h mas visto reproducir e en los secuestros cantem­
porán os, tanto en Italia como en España y últimamente en Colombia. Los de­
tractare aducen que para que no continúen, la única solución es negar e a rea­
lizar los correspondientes pago .Incluso ha habido intervencione oficiales para
impedirlos, con el «éxito» que conocemos. Es imposible evitar que una familia se
niegue a intentar la liberación de su sere queridos, utilizando los medio legí­
timos o ilegítimos a su alcanc .Que e en definitiva lo que expone el gen ral tri­
nitario cuando advi rte qu de llevarse a cabo la propuesta del capitán Garret,
los parientes de lo cautivo procederán a lib rarlos por u cuenta.

La r laciones entr los cautivo o al m nos algunos de ello y los redento­
re no eran tan idílicas com pudi ra parec [,11 mprano nos comenta las apre­
ciaciones de till trinitario 11 tm manuscrito de 1670 donde explica que antes de
se'r rescatados eran corderos, y 'rescatados se vuelven leones. Además stablece
distintas categorías peyorativa entre 110: los «jactancia os», que presumían de
un status n España que distaban de tener y hacían 1 var los rescates 10

; los «be­
llacos», que si no lo eran cuando libres se volvían en el cautiverio; los ~~mentiro­

so » por sistema e «ingratos» una vez re catados, etc. Al parecer los 01dado
de tacaban entre estas «cualidades», pu s un frail aftrmaba qu algunos eran

9 BARlUO GOZALO, M., La sociedad en fa Edad Model'lla. Cuaderno de Cultum Actas, Ma­
drid, 2000, pág. 112.

10 Aunque quizás no entre exactamente en esta categoría, (..arda avarro explica el rescate
infructuoso de la mujer de un capitán y su familia, debido al elevado precio en que los habían va­
lorado los argelinos. La señora le espetó al fmile <juzgando con alguna vanidad y no mucha dis­
creción, que no era crecido precio por una mujer como ella-, a lo que el religioso le respondió
galantemente «que u merced valía mucho, pero la reden ión no tenía tanto•. GARCÍA AVARRO,
FR. ., Op. cit., pág. 106-107.
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«demasiado impeninentes~ y exigentes. Otro grupo "profesional» que sobresalía
en este sentido eran las prostitutas caU(ivadas en las galeras que llevaban a la
tropa, y que se caracterizaban por SlI ligereza de lengua y porque por sus «b<r
cas infernales~ proferían las mayores atrocidades.

Podemos imaginar las esperanzas que suscitaban la presencia de los 'reden­
tores entre los pobres esclavos y los esfuerzos que harían para ser selecciona·
dos. Un religioso cautivo nos describe la llegada a Argel estando ya fas 11/ura­
llas coronadas de c(IUHvos, que con c/laridos 1n(l1lifestaví/n su gozo. Estando
ya en su alojamiento les asaltaban con peticiones de libertad explicando sus
múltiples miserias. Cuando consiguieron que se fueran y tras cerrar las puertas,
algunos en su desesperación se ocultaron en las caballerizas debajo del estiér­
col y otros incluso debajo de un momón de cal viva del que salieron quema­
dos11. En un texlO similar, otro religioso rescatado explica cómo el acoso de los
cautivos era tan intenso que los guardias turcos no podían contenerlos y que
entraban en su casa por las terrazas de las vecinas, y hasta tal punto eran nu­
merosos que con su peso se cayó un corredor12 .Algunos recurrían incluso a la
intimidación, como cuatro jóvenes catalanes que amenazaron a los religiosos en
Argel con apostatar si no los compraban, ante 10 cual cedieron los frailes. La des­
esperación sería consider.tble entre los españoles que quedaban excluidos de
la libertad por su origen, como un castellano que fue criticado por algunos ara­
goneses que le reprocharon el insultar a los frailes porque no tenía derecho a
ser liberado, pues la redención se 11,lcía con dinero de la Corona de ArJ.gón 13.
Por su parte, un cautivo extranjero recriminó a los redentores de una manera
más sutil y apelando a argumentos religiosos:

Partías, padre, navegad contento, con los que lleváis libres, por ser de
vuestra patria, que si la compra que de ellos avéis hecho, os adquiere nombre
de piadoso,c1 rigor con que nos dej<Íis explleStos al.. desesperación os le con·
vertid en el de crllel y de inhumano. Cristo a todos redimió universalmente,
porque si hiciem como vos y vuestros compañeros ecepción de personas y
rescata lid pecado a sólo los hebreos, no se si granjeara el título glorioso... de
rcdcmptores. IY concluye amenazando:] ¿Qué imagináis que conseguisteis de
esa "elección apasionada? El apostatar nosotros del baptismo, más por el envio
diosa despecho de vuestro menosprecio que por sugestiones de el dcleyte, a
que los moros nos convidan H .

11 BAUER LANDAUER, l., Reladolles , t, IV. págs. 87·93.

11 BAUER LANOAUER, l., RelaciOJ/I!s , 1. IV. p:igs. 69-76.

l' TEMPRANO, E., 01'. cit., págs. 168-170.

lol Citado por:TORREBLANCO ROIJ)ÁN, "'1. 00., 41 l'l!del/cl6/1 (le ("(l/divos e/l fa diócesis de Má­

laga dI/mI/le ios liem/)os 1/I00lemos. Universidad de Mábga, pág, 235 (tesis ínédit:I). Es de suponer
que el autor de este discurso ecuménico no scría hol:mdés, pues el grito de guerra de los mendigos
del 1//(/r cuando .se sublev;lron cOnlm el Imperio Español. er.l: .antes turcos que p..pistaso. Ver: lU­

CENA SAlMORAL, M., I'imtas, mrsarios, buca/leros JI filibusteros. M;ldrid, 2005, pág. 129.
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De ahí que se encuentren alusiones a actitudes hostiles de los protestan­
tes hacia los redentores, como el que nos explica que aunque por lo general
eran respetado , del pueblo y esclavos hereges padecieron muchos ultrajes,
escupiéndoles en el rostro y mesándoles las barbas. Y continúa narrando
cómo en una ocasión iban unos religioso acompañados de dos niños turco
y fueron atacado por una tropa de cautivos hereje , qu sin embargo tuvie­
ron que huir porque los p queños los defendieron a pedradas l5 . El autor de
una relación de la redención de 1682 en Argel, explica qu transcurrió bien
en términos gen rales, dexando los ultrages comunes del escupir, mesar las
barbas, y apedrearles Morillos baladíes muchachos, y Cautivos hereges l6 .

Claro que lo prot tante tenían otros motivos de queja, como por jemplo
el que no eran admitidos en los hospitales católicos l . o obstante, parece
que las autoridades ancionaban e tos comportamientos, tal com xpre a un
te timonio qu describe el edificante ejemplo de un redentor, que habiendo
ido abofeteado por un moro, fue defendido por un turco que qui o llevar al

agresor ante el Diván donde hubiera sido sancionado al menos con doscien­
tos palos. Terció I religioso a favor d su ofensor ofreciendo la otra mejilla,
ante lo cual quedó co'yrido el Moro, edificado el Turco, y el Redemptor muy
contento 18.

Por otra parte, también los católicos que esperaban ser liberados pero no lo
con eguían, expresaban su lógico malestar. En una carta de un cautivo anónimo
escrita desde Argel en 1550, se afIrma qu como hacía año que no se produ­
cían red ncione los cautivo blasfemaban de los fmyles que tienen nombres
de Redentores de cautivos pues les comían y bebían las limosnas que les da­
ban19• El grancanarioTomá Báez d la Fuent scrib en 1629 d deArg 1a sus
padres, tras ser r chazada u olicitud de rescate por los r ligioso ,que ellos vie­
nen acá sino a lleva'y las bolsas llenas y ansí no se acuerdan de los que pa­
san tm.bagos20

. La acusación in duda calumniosa, pues generalmente lo re­
dentores gastaban todo el dinero que traían e incluso el que no aportaban, pues
como hemos vi to no era inusual pedir préstamos. Pero aun má , 1cuarto voto
permitía a lo m rc darios qu darse como rehén por algún cautivo uando se
agotaban los fondo ,lo que ucedió más d una vez. En alguna oca ión bastó la
mera proposición de jercer esta potestad para con eguir su propÓsito, como
acaece en la r dención de Túnez de 1725, cuando el B YYlos principales mo­
ros y turcos anduvieron tan cortesano ,y galantes que rechazaron la propuesta

15 BAUER LANDA ER, l., Relaciones , t. IV, págs. 69-76.

16 BAUER LANDAUER, l., Relaciones , t. IV, págs. 120-124.

17 MARTÍ EZTORRES,].A., Op. cit., pág. 70.

I~ BAUER LANDA ER, l., Relaciones ... , t. IV, págs. 87-93.

19 A.G.., E., 75.

20 A.M..,lnqui.,XXXVl-I.
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y se conformaron con que se firmar.m obligaciones de pago21 .También es cierto
que sabían que cobrarían, pues en caso contrario no habría más rescates.

Pero la desesperación de [os cautivos excluidos de la redención es com­
prensible y no sucede únicamente con los más humildes. Don Baltasar de Vi­
L1alba amiguo gobernador de Mazalquivir, vio frustrada Su liberación porque al
parecer los argelinos creían que si se la concedían perderían de nuevo aquelJa
plaza, pero el cautivo escribió cartas a la COTona quejándose de los redento­
resn.Algllllos en su frustración recurrían a medios más drásticos, como un mano
chego que vio truncada su liberación en Argel porque su patrón pensaba que
era un hombre acomodado)' exigió 88.000 reales por su persona. Ante la im­
posibilidad de salir de su esclavitud, el manchego mató a su dueño y le robó su
dinero huyendo a cominuación. El crimen no fue descubierto hasta tres días
después, provocando e! malestar ciudadano y muchas molestias a los redento­
res, pues les acusaron indebidamente de tenerlo escondido23. En la redención
de 1682 unos cautivos cristianos rompieron dos paredes de la casa donde se
alojllban los religiosos, y robaron un cajón con 25.000 reales.Todos fueron Glp­
tllrados menos uno, que logró huir con los 5.000 que no se encontraron"!·l.

Claro que también algunos religiosos no destacaban por su discreción,
como un fray Jerónimo de Ortega que trató con rigurosa acrimonia a un cau­
tivo porque no había tenido un buen comportamiento en la rendición de Or.an.
O el discurso que espetó otro religioso a una multitud al verse imposibilitado
de liberar por las excesivas exigencias económicas del Dey: Empecé a repre­
benderles)' aJearles su licencioso modo de vivir;pues no permitiría Dios ta­
les violencias)' tiranías sino ubiera entre ellos l1Iucbos malos c,.¡stümos25 . Es
de imaginar el sentimiento de muchos de los cautivos hacia e! mercedario, pues
además de ver frustnlda su libertad se veían inculpados de su desgracia.

'rambién existían disensiones entre ellos, debido a sus respectivos credos pro­
testantes, católicos y ortodoxos. D'Anlllda nos describe una áspera trifulca entre
rusos y españoles e italianos, motivada porque éstos insultaron a los primeros de­
nominándoles perros heréticos, salvajes y enemigos de Dios, a la vez que los agre­
dían con el consentimiento del guardián de! baño, pues los berberiscos alcntaban
estas contiendas para dividir a los cautivos.Adcmás también se producían por mo­
tivos políticos, como la que tiene lugar entre portugueses y españoles en 1641
con motivo del comienzo de la gueml de emancipación lusitana26.

II BAUER I.ANDAUEn, l .. RelaciOlles...• t.1V, págs. 331·340.

l2 GARCíA NAVAR.RO, FR. 1\1., op. cit., pág. 105.

u UAUEH IANOAUER, l., Relaclolles , 1. IV, p;Ígs. 69-76.

24 BAUER I.ANOAUJ:lt, l .• Re/ociO/iCS , t. IV, págs. I 18-124.

H GAHCíA NAVARno, FR. 1\1 .• Op. cit. págs. 92 y 102.

M Citado en I)AVIS, R.C, 01'. cit. p;Ígs. 112-113.
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No conocemos en el mundo hispano reivindicacion s ma iva de los fami­
liares de los cautivo solici ando su liberación, tan 010 p ticiones individuale .
En cambio, en los paí es prote tantes existen alguno ejemplos, como el que ya
de cribimos d una carta de 2.000 mujer s inglesas solicitando al Con ejo Real
1rescate de su maridos. Alguna revistieron más crudeza, como la manifesta­

ción que protagonizaron en 1672 en Am terdam una multitud de gentuza,
muchos marinos forasteros, y algunos cientos de mujerzuelas, cuyos mari­
dos servían en la flota del país, frente a la ca a del c 'lebre almirante Michi 1
de Ruyter solicitando el rescat de sus maridos2 .

La r dencion slúrirán pocas variaciones a lo largo de estos dos siglos.Tal
como hemos visto, r unido el dinero y obtenida la pr ceptiva licencia regia y el
pasaport del paí a donde e dirigía, se procedía' a emprender el viaje a Gi­
braltar en el caso marroquí o a artag na n lo re tantes. La xpedición salía
desde Madrid bajo la custodia de una e TaIta armada, puesto que llevaban im­
portantes cantidades de dinero y mercanCÍas. El sistema funcionó correcta­
m nt ,puesto que únicamente no con ta el robo d 38.596 reale el vellón
provenientes de las dona ione de Córdoba28

; además, parece que los ladrone
fi¡ ron apresad y una gran parte del din ro recuperad029. En otra oca ión in­
tentaron asaltar la caravana de la r dención n Murcia para robarles la plata,
p ro no lo con iguieron30. El viaje por mar también tenía sus p ligros a pesar
del salvoconducto musulmán: la r d nción trinitaria de 1650 en Argel fracasó
porqu un navío de este origen apre ó en Ibiza al de lo r d ntores y le robó
los 240.000 reale de plata que llevaban junto c n el resto de la impedimenta.
Al parecer, el saqu o e produjo en contra de la voluntad del arráez, de nombre
Rainot, qu no pudo in1p dirlo. No ob tant ,tampoco I s reportó 1latrocinio
b neficio alguno a lo corsario, puesto que u navío naufragó a 25 legua de
Argel, muriendo todos salvo cuatro.Tres de ellos fueron apre ados y ejecutado
públicament por el Bajá y Diván, aW1que 1 arrá z logró huir. Las autoridade
ofrecieron toda clase de excusas a las españolas, así como garantía en el futuro,
pero no devolvieron el dinero. Para más de gracia, el celo de los frailes n in­
formar per onalmente a Argel d lo ucedido, les llevó a contratar un navío que
asimismo naufragó, pereci ndo todos31 .También en la redención de 1668-1669
en T tuán, tres navíos turcos atacaron a otro e pañole que llevaban a los tri­
nitarios 85.000 reales y otra hacienda de moro y judíos que robaron, matando
a quince soldados y capturando a otros y a un redentor. Los trinitarios acudie­
ron al alcaide que embargó un navío argelino que e taba en aquel puerto, mien-

27 VAN DE POL, L., La pula JI el ciudadano. iglo XXI, Madrid, 2005, pág. 182.

28 A.H.N., Códice 140B,f. 11 V.

29 PORRES ALO O, B., 01', cit., pág. 382, n. 48.

30 BAUER LA DAUER,I.,Relaciones... , t. IV, págs. 118-124.

31 PORRES ALO ,B., 01', cit., págs. 366-370.
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tras que el rey marroquí ordenó la confiscación de todos los bienes de esta re­
gencia en el país~2. Ignoramos el resultado de estas medidas, pero para el con­
junto de las redenciones estos incidemes no son significativos. Es cierto que los
más interesados en que no se produjeran estos hechos emn las propias autori­
dades berberiscas, pues la reiteración de los mismos podía suponer el fin de los
rescates y del negocio.

Una vez en África sus autoridades contabilizaban la plata para cobrar el im­
puesto preceptivo, que en el XVII en Argel ascendía a un 5%, aunque un siglo
después descendió a un 3%~3. El gobernante lo tomaba directamente junto con
el coste estimado de los cautivos for.'.Osos del dincro que traían los redentores,
como sucede en 1724 cuando apartó cinco cajones de plata por estos concep­
tos, enviando el resto a la Casa de la Limosna, residencia de los religiosos. En mu­
dus expediciones, especialmente en las de Marruecos, se llevaban también
mercancías para venderlas incrementando de esta manera. sus ingresos y las po-­
sibilidades de redimir, amen de que resultaban menos gravosas al no basarse
sólo en plata.

Aunque distintos amores como Torreblanca Roldán u orros, siguiendo la in­
troducción de la obra de García Navarro, afirman que a partir de 1608 el Con­
sejo de Castilla autorizó la saca de moneda y prohibió las mercancías excepto
las de los regalos, no parece cierto a tenor de lo que escribe Friedman y de los
casos que expondremos34 . Esta autora. explica que en 1609 el Consejo acordó
que llevara.n dinero para. los rescates y no mercancías, aunque exceptuó algu­
nas de gran demanda en Berbería, dejando su elección al criterio de los merce­
dafios. El motivo de esta decisión es que se consideraba que su adquisición r
transporte era engorroso y que los religiosos no eran buenos mercaderes y no
obtenían suficientes beneficios35 . Las dos últimas afirmaciones no responden a
la realidad, a tenor de los ejemplos siguientes. El general trinitario descalzo
afirma que en la redención de 1625 en Tetuán se llevaron 30.000 reales en bo­
netes y tabaco, por los que se obtuvieron 23.500 de benefici036. En las de 1648
transportaron pailas de Segovia, palmilla de Baeza y otros tejidos, bonetes, co­
chinilla y joyas. Los pailas se compra.ron a 4.990 reales y se vendieron a 11.680,
a más del doble, las doce arrobas de cochinilla costaron 14.844 y su venta su­
puso 26.280 reales. L'l máxima ganancia la obtuvieron con las seis joyas que se
enajenaron a 19.470 reales, mientras que costaron llllicamente 4.870. Como po-­
demos constatar los beneficios era.n elevados, pues suponían generalmente el

J~ A.H.N., 15213, fols. 8Sv-98.

Jj 13AUER L\NDAUER, l., Rd:lCiollCS, t. IV pág. 155. B.N., Mss. 3589. f. 54 V.

j~ TORRElllANCA nOLDÁN, M." D., La retlellci611, pág. 204. García Navarro, M., Op. cit.,

pág. 19.

J~ FRIEDMAN, E.G., Oj). ell .. pág. 122.

j6 A.l·l. Mcmorial del Gcncr:ll .... Op. cit.
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doble de su valor en Castilla, mientras que en el caso de las joyas lo cuadri­
plican. Claro que no iempre era factible obtener estos márgenes por distintas
circun tancia ,como los accidentes. En la misma redención se tuvieron que en­
ajenar los bonetes a la mitad o a la cuarta parte d su valor porque e estrop ­
aran lo cajones donde eran transportados3 . En cambio, en la de 1654 se v n­
den los que se compraron a 3.520 reales en Toledo a 8.400, mientra que las
treinta arrobas de cochinilla lo fueron a 100 r ales la arroba y en la anterior r ­
dención a ochenta38. Otro productos que aparecen en la documentación son
hilo de oro y g'n ros indiano : perlas, jengibre, tabaco, etc. Como vemos, la li­
beración de los cautivos contribuía a la pro peridad del comercio y de algunos
ectores de la art anía española aunque fu ra de manera limitada, lo que de al­

g1.ma manera paliaba la saca de numerario. o era infrecu nt que e usaran las
mercancías para complementar 1dinero de los rescates, como uc d con el
tinerfi ño Antonio de anjuán que es rescatado en Tetuán en 1648 por 2.200 re­
ales, cuatrocientos en moneda y el resto en doce docena de bon tes; o con él
grancanario Juan de Pineda cuya libertad costó 2.100 reales, 600 en moneda y
el r sto en bonetes39.

Tra depositar la plata y mercancías en lugar eguro e in talars en la vi­
vienda alquilada que se le proporcionaba, los religioso e peraban la lla­
mada de la autoridades para negociar los re cat s. Esta colocaban guardias
ante la vivienda, no sólo para proteger el dinero, sino también para impedir
las xigen ias a qu eran sometidos los redentores, como sucede en 1587
cuando les ponen un jenízaro ante la puerta por las mole tias que les causa­
ban otros turco que le pedían comida y dinero continuamente4°. General·
ment iban dos por religión acompañados d I inevitable escribano que de­
bía ir dando fe del desarrollo de la empresa, especialmente de los gastos, y
que inscribiría a los cautivo liberados. El General de los trinitarios descalzos
en 1632, fray Gaspar de la Asunción, estimaba que su salario era demasiado
elevado y proponía como alternativa emplear uno de los presidio cercanos
al lugar de la redención, que aldría más barato. Además, lo critica porque
iban únicamente guiados por el int rés e insinúa que prevaricaban, pues
añade que además del sueldo obt nían ot'ro que espet'an sacar mayor con
sus inteligencias, lo que según explica tendrían que impedir los redentores
por el mal ejemplo que e causaba}}41. Probablemente, se referiría a posibl s
corruptelas para favorecer a determinados cautivos o amos. En la rec peión
era preceptivo la entrega de regalos valiosos, generalmente joyas, aunque

37 B., Mss. 3631, fols. 48-50 v.

38 A.H.., Códice 137B, f. 33

39 B.N., Ms. 3631.

40 A.H.N., Códice 122B,f. 233 v.

'1 A. H., Memoria del General de...T. CV1, n." 32.
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también tejidos preciosos o alimentos delicados como chocolate o dulces. En
1648 el alcaide de TelUán recibe lUla esmeralda del tamaño de un guelJo
entre unas cuatro garras de un león de oro por valor de 1.400 reales; en la
de 1724, el Dey de Argel una sortija para su mujer, dos para él y otras mer­
cancías42 •

Con frecuencia, tm5 las cortesías usuales surgían los problemas. Uno de
ellos consistía en que los parientes de berberiscos cautivos en España presio­
naban al Diván para que no autorizara la redención hasta que los religiosos con­
siguieran su retorno. En 1627, los familiares de Tabac Arráez (quizás el que in­
vadió Lanzarote en 1618) reclamaron su libertad, pues había sido apresado por
los cautivos cristianos de su navío que lo habían Uevado a Menorca4~. Por úl­
timo, se consiguió la licencia para el regreso a cambio de un soborno consis­
tente en 2.400 reales. Asimismo, el Gobernador de Tetuán prohibió en 1668 la
salida de los cautivos hasta que devolvier.lIl a su padre una muchacha que ha­
bía sido rescatada en Gibraltar, aunque su amo se la quedó para bautizarla.Ade­
más, surge un nuevo problema porque el Gobernador denuncia que diez ma­
rroquíes que habían sido liberados emn empleados en las galeras y solicita su
entrega. Finalmente llegan a un acuerdo, dejando a un cautivo en rehenes por
la mujer mjentms el Gobernador de Ceuta se compromete a liberar los diez ga­
Ieotes"". L1.s noticias que llegaban de España sobre malos tratos o sanciones in­
quisitoriales a !lloros cautivos o moriscos provocaban reacciones hostiles, como
sucede en Argel en 167; cuando llegan cartas de diversos lugares de la Penín­
sula denunciando que les forlaban a renegar y que la Inquisición no les permi­
tía enterrar a los muertos a su usanza45, Aunque los principales conflictos sur­
gían porque a veces las autoridadeli no respetaban los términos del pasaporte y
pretendían incluir el mayor número de esclavos suyos y de otros dignatarios
como forzosos por unos precios abuliivos. Por supuesto, los frailes tenían es­
trictas instrucciones al respecto que determinaban a quien se podía redimir }'
el orden a seguir. En primer lugar se debía liber.lr a los cautivos para los que hu­
bieran recibido dinero, }' en caso de que no se les encontrara o hubieran rene­
gado se debía devolver, salvo que se hubiem dispuesto otra cosa. El resto se de­
bía emplear 'en rescatar a naturales de los reinos de Castilla, pues de ellos
provenían las limosnas, aunque en alguna ocasión tr.lían cantidades destinadas
a extr.mjeros.

Otm condición era que había que intentar libertar en primer lugar a [as mu­
jeres y los nií'ios. Esta em la teoría, pero la priictica no siempre concordaba con

H B.N.,Mss.3631,f.50y3589,f.55.
·H B.N., i\hs. 3872.

~" A.H.N., Códice 14211.

~~ UAUER LANDAUER, l., Relacloues, t.IV, p:íg5. 70-76.
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ella. En primer lugar, porqu los propios redentores en ocasiones no se atenían
a ellas en su afán por liberar la mayor parte de los esclavos posible, por lo que
más que las instru ciones primaban otros considerandos como los precios o
el inminente peligro de que renegara algún cautivo. Pero sobre todo las ins­
trucciones se desvirtuaban por la intervención de las autoridades, que inten­
taban que los fraile r e1imieran a todo tipo de esclavos y no a lo que e taban
obligados.

Los conocimiento geográficos de nue tros frailes eran más bien limitados,
de ahí que n má de una oca ión incluyeran Lanzarote entre los territorios no
ca tellanos, a pesar d que post riormente r cataban a sus naturales46. En la re­
d nción de 1640 en Tetuán es r dimido por orden. del Consejo ele Inelias e10n
Pedro Bravo d Acuña, «hijo del virr y d las Canarias» de igual nombr ; inde­
pendientemente de la inexistencia del cargo, no hemos ncontrado ningún ca­
pitán g neral ni corregidor con tal apellido 7.

A medida que la red nciones s institucionalizaron, lo fraile intentaron
evitar lo posibles abusos ele los gobernant berberi co , pactanelo en los pa­
saportes o salvoc nductos que exp dían sus r gímenes los paso a s guir. En 1
siglo XVIII se e p cificaba en los mi mos el número de cautivos forzosos que
había que rescatar y sus precios, lo que sin embargo no implicaba qu siempre
se respetara el «pacta unt rvanda». Dependía del talante d 1gob rnant , del
número de esclavo di ponibles y de otras circunstancias. En la documentación
apreciamos cómo n te siglo, cuando el corso argelino está en decad n ia,
arrecian las quejas ele lo reelentores sobre la arbitrariedad de los deys. Tome­
mos como ejemplo la red nción mercedaria de 1724 en Arg 148 . Según el pasa­
porte, los f01'ZOSOS a comprar eran treinta y ocho, toelos pañales. Perten cían
a distinto personajes: el Gobernador vendía is y otros dieciséis de u cocina
y elel baylique a 2.150 real cada uno. Los re tantes catorce perten cían a los
principale jefes militares, a los escribano de palacio, al guarelián elel puerto y
hasta a los cocineros d 1 Dey. o ob tante, cuando lo redentore pretenden
at ner a la letra del acuerdo, comienzan los problemas. De lo seis de la golfa
tres resultan er extranjeros: un portugués, y para más inri dos holandeses pro­
testante . Los fraile intentaron infructuosamente que al meno se sustituyeran
estos últimos por dos católicos, aunque fmalmente tuvieron que comprarlos a
10.400 reales nada menos, incluyendo siempre los 400 del impuesto de salida,
denominado «de puertas». La iguiente «novedad» fue qu en lugar d los ocho
cautivo de la cocina e les entregaron once y de llo varios extranjeros, entre
los cuales había de nuevo protestant s. A p sar de la protestas de los reden-

6 A.H. ., ódice 126B, f. 14.

.¡ B.N., Mss. 6573.

·1M B.N., Mss. 3589.
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tores que argumentaban que ib;¡ contra lo pactado, que sus caudales eran esca­
sos y para el rescate de Jos españoles únicamente, tuvieron de nuevo que acep­
tarlos a todos ante la intransigencia del gobernante, pagándolos en este GISO a
5.570 reales cada uno. La diferencia de precios con los anteriores puede de­
berse a que los primeros fueron seleccionados entre menores de dieciocho
años, incluso los hay de diez. En total Ijberaron a ocho españoles y once ex­
tranjeros, entre los cuales había cuatro nórdicos protestantes. Podemos imagi­
llar el enfado de los frailes, sobre todo ante esta última circunstancia. Real­
mente, no deja de ser paradójico que los mismos que demonizahan a los
..luteranos- y los perseguían en su país, se vieran obligados a liberarlos. Aunque
también es cieno que en ocasiones venían con mandas de algún patronato des­
tinado a extranjeros49.

A continuación se trató del rescate de ocho inválidos del bailique pactados
en el pasaporle y de nuevo se producen «innovaciones~,pues el gobernador a
pesar de las consabid:IS protestas consigue venderles dieciséis de los más an­
cianos. Además, como uso y costumbre entre ellos había siete extranjeros. Las
edades oscilaban entre los cincuenta y setenta atlos, y el precio consistió en
2.720 reales por persona. La redención continuó en los mismos términos in­
cluyendo nuevos esclavos forlosos del entorno del Pachá, hasta totalizar un to­
tal de 153 esclavos de este tipO.A continuación se procedió a rescatar a los de
paniculares que sumaron 122, menos que los forlOSOS y a menor precio, pues
cuarenta y siete se vendieron por debajo de 2.000 reales, treinta y ocho entre
2.000 Y 3.000, Yde los treinta y siete restantes tan sólo cuatro super.m los ;.000
reales. Entre los aspectos a resaltar es de destacar que siete son liberados por el
derecho de puertas, 400 reales o poco más, 10 que implica que habían com­
prado su libertad al margen de los redentores50. Nueve eran soldados apresados
en la pérdida de O....m para los que se traía el enGlrgo de la Corona de liberar­
los, lo que se ejecutó a razón de 3.000 reales cada uno. Además, otros siete de
particulares fueron adquiridos a personas ele mayor estimari61l de esta repú­
blica, a causa de 110 jJoderles Jaltar. El motivo de esta «atención,. quizás esté
relacionado con la apreciación que hacen los frailes de hallarse con poco cau­
dal para liberar a los esclavos de particulares por lo mui tiranizado que el
gobernador se a portado con los del bailO dellJílilique, pues la mayor jJarte
del reJerido caudal se a quedado su ex. a COII él, cosa que se cm quexado
mui amargamente los patrolles que no pueden vender sus cautivos por esa
zircunstaHzia. Quizás los frailes intentaron a través de este favor atemperar
cualquier incidente que pudiera perjudicar la redención. Ya hemos expuesto
en estas páginas dos casos, uno en Marruecos y otro en Argel, donde los due-

'9 TORRE13LANCA ROLDÁN. M.'. DOLORES, .ClUtivos...• p:ígs. 767-768.

~I En la redención de 1723, el Dey argelino calculaba los adjUlOrios entregados en Argel en
30.000 o 40.000 reales. GARCÍA NAVARRO. M., Op. cit.. p;Íg. 104.
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ños de esclavos ante la imposibilidad de venderlos por la codicia de las auto­
ridades que impusieron los suyos, se sublevaron en una e intentaron matar al
Dey en otra.

El total del coste de los cautivos ascendió a 943.370 reales con el im­
puesto de puertas, de los cuales 603.200 correspondieron al pachá. En reali­
dad, la mayor parte era del baño del bailique y pertenecía teóricamente a la
regencia. Otros 51.560 eran forzosos de los allegados al poder y el resto de
particulares. En definitiva, las dos terceras panes de los ingresos por la venta
de los esclavos fueron a pa,,¡f al De)', al tesoro público y a los poderosos de
Argel, y los particulares se beneficiaron únicamente de un tercio. El lOtal de
la redención, la data, supuso 990.467 reales, al añ~dirle los pequeílos e innu­
merables gastos restantes resultando un déficit de 3.440 reales, lo que no re­
sulta excesivo.

Como ejemplo más global de otra redención, hemos optado por explicar la
que realizaron conjuntamente los mercedarios c:¡lzados y descalzos y los trini­
tarios de las provincias de Castilla y Andalucía en la ciudad de Argel en 171351 .

La peculiaridad de esta empresa, es que recibieron órdenes regias de liberar a
la oficialidad y a los soldados que pudieran capturados en la toma de Orán por
los argelinos en 170852

. En total, habían sido aprisionados más de 3.000 perso­
nas, la mitad militares y la otra civiles que serían transportados a Argel. La noti­
cia provocó una gran conmoción en España y en las redenciones anteriores a
ésta se liberaron algunos. Los frailes, con 109.639 pesos en plata, embarcaron
en un navío genovés que por 2.000 pesos les llevaría 11 Argel, a donde llegarían
el cuatro de febrero, dos días después de partir de Cartagena.

Era asimismo indispensable el pasaporte del gobernante musulmán del lu­
gar donde se realizaba la redención. En algunos de los libros de las mismas viene
tanto en árabe como en castellano, [al como sucede en la que explicamos. En
este documento, el Dey Ají Beleusín ordena a sus súbditos, marinos y soldados,
respetar a los ..papazes~ que vicncn a redimir. Exhorta a los navíos de otras na­
ciones a hacer 10 mismo, especialmente a los de Trípoli y Túnez, deslizando la
velada advertencia a estas últimas regencias que se comporten ..del mesmo
modo que nosotros hemos obrado siempre con ellos~. Est;l afirmación no res­
ponde a la verdad, pues ya hemos expuesto dos casos en los cuales los reden­
tores fueron robados por argelinos. Según el citado pasaporte se respetaría a
cualquier navío que los trajera aunque estuvieren en guerra con Su país y se es­
pecifica el impucsto, un 3%, que habrían de pagar por el dinero quc traían, los
40 pesos por cautivo por la salida o «.puertas~ y los 200 por el alquiler de la casa
donde se alojaran los religiosos.

~I B.N., Mss. 3837.

'z VlLAH,j.11Y lOURID0, H.. Op. cit., págs. 156-164.
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Ya en Argel, el Dey, tras enviar tres cajones de plata que se traían para el hos­
pital, apartó 25 para hacer frente al impuesto del 3% y para el pago de los cau­
tivos forzosos, emregando a los frailes los veinte restantes. Éstos consiguieron
disimular el que faltaba «para excusar de pagar el tres por ciemo~53. Alegando
su falta de experkncia los frailes determinaron escribir al vicario católico de la
ciudad para pedir asesoramiento en las redenciones, puesto que afirmaban no
poder fiarse de los Glutivos Y:I que «con el deseo de la liberrad cada uno pon­
dera la suia asta poner en los términos de cstrema~. En su respuesta, el vicario
Lamberro Duquesni les comunica que los calUivos que más peligro corn:n son
las mujeres y los niños, porque no pueden ser asesorados espiritualmente como
los demás, ya que sus amos moros o judíos no les permiten salir a la calle ni a
los frailes entrar en las casas. Expone cómo tras la partida de los redemores, los
que no han sido liberados caen en la desesperación, renegando, blasfemando y
alejándose de la religión, a la vez que culpan a los sacerdotes de permanecer en
su desgraciada siruación. Recomienda el rescate del canario Melchor Romero
que quedó pendiente en la última redención, y se ofrece a seguir asesorando,
«mas esto no es fácil in scritis~.Tanto esta frase, como la medida de los frailes de
remitir su epístola «cerrada con una perssona de toda confianza», demuestra
que desconfiaban que la correspondencia pudiera ser interceptada por los ar­
gelinos.

En efecto, no era inusual que tomaran ciertas precauciones para evitar que
trascendiera información sobre el valor de los cautivos, los adjutorios que te­
nían o las recomendaciones para liberar a alguno en concreto, porque de co­
nocerse estos datos podían subir de precio. En la redención de 1667, los reli­
giosos informan que habían destruido una carta llegada de Espaíla para que no
cayera en manos de los turcos5". Un religioso que imprimió la relación de la de
1675 donde fue liberado, advierte con varios ejemplos sobre el peligro de que
los berberiscos conocieran estos datos. Explica que en ocasiones sus parientes
escriben a los C<llltivos informándoles para alentarlos que les envían adjutorios,
o que han conseguido un decreto real ordenando se les libere o el favor de al­
gún poderoso para el mismo fin, )' que cuando llega al oído de sus patrones és­
tos suben ta':!to el precio que es imposible pagarlo. P,U:1 demostrarlo expone el
caso de un cautivO que, enterado de que los redentores traían un adjutorio para
mro, usurpó su nombre )' ajustó su rescale. Descubierto el engaño por el au·
téntico receptor no consiguieron la libertad ninguno de los dos, pues el dueílo

~j Esta prúctica se n:it~r.l en otras n:dendones como en la de 1723, donde una parte dc\ di­
nero se oculló en el b;lfCO. de donde lo sacaban en los bolsillos y los introducían subreptici;.­
lllente en los talegos del dinero ya n:gistrado. Un redentor comentaba con gr,¡ci:. que parecía que
.eI talego del oro parecía tener senos que a c:.da hom engendrab:m )' pañan doblones; pues, lle­
gando muchas veces casi ;¡J fin, no se apumban,:lntes se volvían a aUmelll:lf>o. GARelA NAVARI{O,

IOn. M., 01'. cit. págs. 48)' 104.

Sol B.N., Mss. 3613.
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ubió tanto el precio que fue imposible redimirlo. Otro, tras ser rescatado con
ayuda de un adjutorio que s entregaría en España, abrazó al religio o dicién­
dole: «En Madrid 10 satisfará mi hermano», lo que oído por su patrón estuvo a
punto de provocar que se anuJara su libertad. Concluye advirtiendo:

Sirva esto de aviso para que los que desearen e re caten sus deudos, no
los escrivan, que e to con uelo ólo irv 11 de hazer se queden en su escla­
vitud, y por esto se han quedado allá treinta y seis cautivos, para que Uevaban
adjutorio 55.

La negociaciones com nzaban con una vi ita d cortesía al Dey para pre­
sentarse y entregarle los r galos de rigor n te ca o un tafetán d paño en­
carnado, una sortija grande con una esmeralda, frutas, chocolat y tabaco. El día
nueve comenzaron la negociacione a travé de un «truchimán56» o intérpret
d francés, y como era usual con discu iones. En el) cto, e 1 pr entamn once
cautivo d los cual sólo uno ra cast llano de lo de Orán, y el resto: italia­
nos, danes s y dos catalane . Lo frailes negaron a aceptarlos, alegando que
t nían instruccione de redimir únicamente ca tellanos, pues las limosnas pro­
venían de Castilla y que prefi rían retornar sin liberar a ningún cautivo, ant
que aceptar sta imposición. La negociaciones se reanudaron con la entrega
por el D Yde catorce esclavos forzosos, todo españoles y tr ce d ellos dios
apr ados en Orán al precio d 215 P sos cada un . La insist ncia d 1 gober­
nante n que compraran 1 once cautivos antes m ncionados e tuvo a punto
de provocar una ruptura en las n gociaciones, aunque al final los redentores ter­
minaron cediendo como mal menor. En realidad, salvando un oran' ,dos ma­
llorquin s y un catalán, el resto eran italianos, y l precio total fu de 9.000 pe­
sos. El inter' s d los fraile en cumplir con el mandato r al d r catar al
gobernador de Mazalquivir don Balta ar de Villalba, no pudo concr tarse por
alegar el gobernante que su precio debía pon rlo la taifa de los corsarios. En
cambio, tras diversa negociacione consiguieron re catar a siete capitane ,s is
tenientes y once subtenientes a mil peso por persona. Le tocó 1 turno a los
forzosos de miembros de tacados del gobierno, concertándo e su rescat en
215 pesos cada uno. Fueron en un principio veinticuatro, de los cual seis eran
canarios aprisionados mientras pescaban, excepto uno que lo fue pasando de
tilla isla a otra. D staca el considerable espacio de tiempo que pasaron en cau­
tividad, pue el que menos llevaba nueve años en Argel. L'lS dificultades conti­
nuaron, pue ahora el Dey pr tendía que 1 compraran ochenta de su esclavos,
mucho de ellos extranjeros, li iado y ancianos, a un pr cío superior al del mer-

ss BA 'R LANDAUER. 1., Relación .... t. IV. págs. 70-76.

S6 El papel de los truchimanes o lengua, trascendía del de mero intérprete. pue con fre­
cuencia eran espías. a veces dobles. asesores y embajadores. Ver: GARCÍA ARE AL,
RODRÍG EZ MEDIANO. F. YEL HOUR, R., Cartas Marruecas. . J.c., Madrid, 2002, págs. 1745.
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cado, amenazando con no permitirles siguieran redimiendo a los cautivos de
Orán y a los de los particulares. Los redentores se negaron en redondo, pues ale·
gaban que entonces no les quedaría dinero para comprar a los allleriores y ame­
mlzaron con retornar a Carragena. Intentaron que el Dey desistiera de su acti­
tud a través de la influencia de un alto funcionario a quien compraron cuatro
muchachos españoles a 500 pesos, pero no tuvieron éxito. Mientras, una comi­
sión de tres oficiales se había entrevistado con los redentores para pedirles su
liberlad, lo que estuvo a punto de ocasionar que el guardián bají de los baños,
les castigara, pues habían ido sin su permiso. Los frJiles intentaban rescalar a la
mitad de cUas, pero según el Cónsul francés el problema radicaba en que el De)'
[os quería como prenda para que no dejasen de venir las redenciones. Final­
mente la intervención del Cónsul consiguió que se rebajara a cuarenta el nú­
mero de los cautivos a comprar, de los cuales los religiosos consiguieron selec­
cionar vdnte, la mitad oficiales de Orán. Éstos fueron los primeros en ser
liberados a razón de 1.000 pesos cada uno, en total seis capitanes, cinco te­
nientes y once subtenientes. Les siguieron los veinte impuestos por el gober­
nador a 225 pesos por persona, todos cautivados en la toma de Orún y los otros
veinte seleccionados por los redenlores al mismo precio, de los cuales doce
provenían de dicha ciudad. Además, a ruegos del administrador del hospital
trinitario que ayudó a su rescate, se compraron cinco ayudantes de este centro
sanitario al mismo precio, también oraneses. Asimismo, el cónsul francés, el ad­
ministrador apostólico y el guardián bají suplicaron y obruvieron en agradeci­
miento por sus servicios la liberación de cuatro cau(Ívos de paniculares, aun­
que a precio de mercado, pues no costaron sino 465 pesos en total. Dos de ellos
eran pescadores canarios cautivados mientras faenaban en Berbería, y UllO, Luis
Arias, llevaba únicamente un año en Argel, lo que implicaba que por estas fechas
los argelinos aun atacaban en alguna ocasión los barcos canarios que pescaban
en la costa africana.

La redención continuó con normalidad, liberando a una decena de cautivos
de los cuales la mitad era de Orán, hasta que de nuevo terció el Oey en la
misma. Ésta vez alegaba que los chauces o alguaciles estaban descomemos por­
que no habían podido vender sus cautivos, por lo que les exigía que se los com­
praran. Los frailes se negaron alegando no disponer de más caudales, a lo que
respondió el gobernante que podían pedirlo prestado y les presentó al judío Sa­
muel, quien se mostró disput:sto a hacerlo. La redención continuó con los es­
clavos que tenían apalabrados hasta Ull total de once (seis de Orán), a precios
moder:idos en comparación con los forzosos pues sólo uno llegó a los 150 pe­
sos, cuando de nuevo sobrevino otro incidente. El Oey trataba de compensar ;\1
argelino que había acompai'íado a la redención desde la Península, a costa de los
redentores por supuesto, haciendo que le compraran cuatro esclavOS.A cambio,
prometía no insistir en su anterior exigencia y venderles a los oficiales veedo­
res y al cirujano de Orán. Los frailes aceptaron estas condiciones y redimieron
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a seis oficiales veedores, al cirujano, a otro cautivo y a dos frailes a un co te de
800 pesos por persona, además de los cuatro cautivos exigidos que al er pri­
vados ólo co taron 215 pesos cada uno. Cuando ya se preparaban para partir
tra haber recibido la preceptiva licencia, fueron obligados por distintas perso­
na a rescatar y embarcar a otros ocho cautivos, entre ellos dos italianos y cua·
tro de Orán. Los día siguiente se dedicaron a pagar la deuda y obligacione
pendientes que eran mucha , pues iban de de los derechos de puertas que su­
ponían 40 pe o por cautivo, ha ta los ser icíos de intérpretes, guardas, carga­
dor s, el alquiler d la casa, alimento, etc. Asimismo en Argel les fueron entre­
gado adjutorios de diversos cautivos por valor d 5.651 pos.

olventada toda ta problemática, s procedió. a reunir a los cautivos para
pasarles lista y e constató que, además de uno que estaba enti rmo, faltaban
otro dos que habían renegado lo que era frecuente en muchas redencíone . Fi­
nalm nte mpr ndieron I camino hacia el navío, repartiéndos los fraíl s
tratégicamente entr lo lib rados para controlarlos, pu lo arg lino les ha­
cían pa ar delante de la mezquita principal para int ntar provocar alguna
d erción de última hora.

El 27 de ti brero d 1713 partió el navío de Arg 1, aunque no llegaría a Car­
tagena ha ta el cinco del mes siguient debido a vientos contrarios. Tras pa ar
la prec ptiva cuarentena, el día catorce, tra una misa solemne, se celebró una
proc ión con todo los cautivos acompañados por una gran multitu 1, y con­
cluido el acto pudieron fmalmente abandonar la ciudad. Esta ceremonia no ólo
tenía lugar en los paí es católicos. En 1721, tuvo lugar en Londre una gran ce­
lebración por la llegada d 293 ingleses rescatados en Marru co de Muley Is­
mail.Tra una mi a solemne n la catedral de t. Paul's, los cautivo qu habían
recibido órden para no afeitarse ni lavarse y seguir vestidos con chilaba, d s­
filaron en medio de una inm n a multinld ha ta el palacio real, dond G orge I
les recibió y encabezó una colecta para ellos que lJegó a reunir la considerable
cantidad d 1.400 libra. Como explica Milton, 1monarca y us ministros no
de aprovecharon el poder aparecer ante la multitud como lo salvadores de sus
súbdito cautivos5 .

Podemos imaginar la alegría y la ansiedad de estos pobr s de dichados por
llegar a sus hogar s, aunque también el miedo y la inc rtidumbre por no saber
lo que encontrarían tras tantos años de au encia forzo a. Además, muchos ha­
brían vendido us propiedades o adquirido deudas para con eguir el dinero del
rescate o al meno de una parte. En el caso de los canario el miedo e vería
acrec ntado por el hecho de tener que arrostrar a la vuelta una trave ía peli­
gro a en la cual se veían expuestos a volv r a s r cautivados. En lo cinco casos
qu conocemos a través d las visitas de navíos que r alizaba la Inqui ición, to-

s MILTO ,G. Op. cit., pág .230-231.
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dos embarcan en Cádiz.Tres de los navíos eran extranjeros, dos ingleses y un da­
nés, y los dos restantes isleños. En el primero de los casos la nacionalidad podía
implicar una cierta salvagUllrda, pues Lnglaterra estaba en aquellos <lños en paz
con Argel.Además, iban bien armados, con 1;, 14 Y34 piezas, mientms que los
canarios no portaban cañones. Quizás por eso, en UIlO de los barcos extranjeros
navegaban doce cautivos y en otro veinte, mientras que en los tres restantes úni­
camente cinco58•

Por último, los redentores prepararon las cuentas de los gastos totales de la
expedición que serian minuciosamente controlados. En total, ascendieron a la
considerable cantidad de 109.639 pesos y se consiguió la libertad de 197 cau­
tivos.

SIl A.M.C.. lnqui. Cl.X),.'VIl-184, CLXXV-II. CLXXVII-225. CI..XXll1.68 y CXXV-14.
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X
Otras vías de libertad

T os rescates no er.U1 labor exclusiva de las órdenes redentoras; aiHes bien,
Lpensamos que la cifra de liberados directamente por sus aUegados debió ser
sensiblemente superior.Aunque no podemos demostmrlo al no existir un censo
al respecto, el destacado número de caUlivos que figura en este tipo de docuo

ment,iCión y la normalidad que se traduce en estas opcmciones, demuestra que
era ulla práctica habiHlal. Recordemos, que cuando la captura del barco de Mi­
guel Afonso, los esfuerLOs del Capitán General y de la población van encamina­
dos a liberar a los prisioneros mediante tina negociación directa en Argel con
dinero recogido en las islas)' en ningún momento se plantea recurrir a las ór­
denes redenwras.Además, las frecuentes ventas, préstamos y licencias para res­
catar corroboran esta hipótesis. Es cierto que algunas cantidades se destinaban
a adjutorios para los mercedarios o trinitarios, pero t:tmbién lo es que tenemos
constancia de numerosos rescates sin su imervención. Conocemos varias mo­
dalidades: en la misma isla con el corsario que capturó a sus víctimas, en la base
corsaria a través de mercaderes extranjeros, y directamente en Argel por medio
de familiares o personalmente.

La primera fórmula se empleó en casi todas las invasiones de las dos islas
orientales, y consistía en que un familiar del cautivo, tras pactar un seguro, ne­
gociaba el precio del rescate con los corsarios que le entregaban el prisionero
tras el pago. Pero también debió ser relativamente frecuente en las otras incur­
siones menores o en el aprisionamiento de navíos en éstas y otras islas, tal como
lo demuestra una carta de la lnquisición canaria a la Suprema en 1622 solici­
tando la concesión de un edicto de gracia para los renegados que huían de los
muchos barcos corsarios de Salé y Argel que venían al arch..ipiélago a rescatar y
hacer aguada l . Es lo que sucede con una carabela porrugues;¡, que en 1614 fue
capturada por turcos y holandeses con 38 personas a bordo, y llevada a la ve­
cina costa africana para vender el bOlín a los alárabes. Dado que éstos no tenían

1 A.H.N.. leg. 2370.
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medios para comprarlos, los corsarios los trajeron ,1 Gran Canaria a rescatar. Se­
gún el Santo Oficio la presa importó 10.000 ducados, lo que bien puede ser
cierto porque entre otros fue capturado don Melchor de Biedma, Oidor de la
Audiencia que marchaba a un nuevo destino en Sevilla, su hijo don Gaspar y sus
criados2. Tenemos conslancia de Que una vez libre se abonarían dos letras de
7.s00 y 9.730 reales de préstamos que había recibido panl su rescate y el de los
suyos, sin que esto presuponga que los 17.230 reales fuera el coste lOtal de la
operación},

Ya hemos expuesto cómo esta fórmula era ulla práclica habitual de Jan
Jansz que anclaba en parajes desiertos del sur de la isla desde donde se organi­
zaban los resc:ltes. Para los corsarios tcnía sus riesgos, como lo demuestra el ata­
que canario de que fue objeto este {Iltimo cuando negociaba y que hizo fraca·
sar la operación,Aunque también para los rescatadores que no siempre tenían
éxito, como sucedió en 1638 cuando el capitán Luis Espinosa intenta gestionar
infructuosamente la libenad de la gente de una carabela capturada a través de
un cautivo inglés, George Un, que los corsarios habían dejado en tierra. Espi­
nosa, que había pedido prestados 5.000 reales para el reselle, tuvo que pag:lr
un interés del 8% a pesar de que no empleó el dinero4.

No obslante, el método tenía ventajas para ambas partes, pues los liberados
se ahormban el sufrimiento del cautiverio, además de los peligros del viaje, y
probablemente saldña más bamto su rescate que en Argel o Salé. Pan, el corsa­
rio, el provecho mdicaba en que se ahorraba el impuesto a pagar en S\l base, e
incluso si el arr{¡ez y su tripulación no eran demasiado escrupulosos, lo que no
sería de extrañar, omitirían declamr la presa o al menos parte de eUa a sus aro
madores, con lo cual los beneficios serían aún mayores. Ahom bien, el sistema
suscitaba las dud,ls de algunos, como queda de manifiesto en la reunión del ca·
bildo eclesiástico del 28 de julio de 1621. Un corsario berberisco había apre­
sado un barco que venía desde fuertcventura con treinta grancanarios a bordo
que tenía retenidos en Gando, entre ellas dos frailes que habían escrito una
carta informando que el arriiez daba un plazo dc 24 horas para proceder a pa·
gar el rescate. En caso contmrio, retornaría con los cautivos a Argel. El Cabildo
aprobó conceder 200 ducados de limosna que el mayordomo de la fabrica lle­
varía al corsario y que entregarla como parte del rescate de los vecinos y del na·
vío.Ahora bien, uno de sus miembros se opuso a la medida alegando que para
la operación se necesitaba licencia real y que además cstaba fomentando la lIe·
gada de pimtas a rescatar. Como vemos la actitud del discrepante es un reflejo
de la polémica sobre las redenciones, que tratamos con anterioridad. L1. res-

l A.H.N.. lnqui., leg. 2368.

j A.H.I~l.P.,lcg.I067,f. 157.

~ A.H.P.L.l~.lcg. 1198, f. 379.

~ A.C.L.P., Libro capitul:lr n.G 12.
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pu sta con i tió, como diríamos hoy en día, en tirar balones fuera, pues lo ca­
pitulares alegaron que ya con anterioridad había urgido este tema y se había
aprobado que ver esto toca al sr. Gobernador y que esto se ha{:e por limosnaS.

Una de lo métodos más frecuente de liberar a los cautivos, tanto en la P ­
nínsula como en Berbería hasta fmales del siglo )"'VI, fue el empleo de alfaque­
ques o profesionales que se d plazaban hasta la ciudad d 1cautiv rio y trami­
taban el rescat ,aunque con el auge d las actividade de la órdenes redentoras
en África perd rán importancia paulatinamente. En 1556, un P dro de arváez
que tenía e te oficio, se quejaba de de Mazalquivir a la Corona porque el Cond
de Alcaudete, Gobernador de la plaza, le prohibía salir de la misma hacia Argel
dond pensaba r scatar esclavo con 10.000 ducados d ropa que transportaba.
La actitud del Gobernador estaba motivada p rqu' el alfaqueque no tenía per­
mi o d 1Pachá argelino y ad más la licencia real española no estaba clara. Por
su parte, 'ste alegaba en su favor qu ra ampliam nte conocido en Berbería
por lo que no tendría problema n Arg 1, Y además que había prestado a lo
largo d sus más de cuarenta año d ejercer su profesión múltiples ervicio a
la Corona, proporcionándole información y achacando la postura del Goberna­
dor al des o de quedarse con la haci nda que traía. o obstante, algo de razón
tendría este último, pue el secretario real Juan Vázquez tras opinar que el
Conde hizo bien en detenerlo ordena que se le permita retornar a Cartagena y
no a Argel6.

También exi tieron en Canaria, omo lo demlle tra una petición de 1587
del vecino de Gran Canaria Agustín García Lorenzo, que olicitó líc ncia real
para pasar a la partes de Berbería donde estaban los cautivos de la inva ión del
año anterior d 1Turquillo, para rescatarlos con la ayuda de lo deudos y amigo
de los mi mo 7. Ignoramo si la p tición, que por cierto erraba en el nombre del
corsario, fue atendida, pues la propue ta regia indicaba que se consultara al Go­
bernador d Gran Canaria y no conoe mos la respue ta8 .

La figura del alfaqueque s ría ustituida en el futuro por otra modalidad
consi tente en contratar lo rvicios de un m rcad r, para qu previo pago
de una bonificación negociara el r cate en la ciudad cor aria, e d cir una es­
peci d alfaqueque no profesi nal. U ualment eran extranjero plle por los
motivos ya xpuestos lo e pañoles no podían, al meno en teoría, n gociar
con mu ulmanes.Ademá ,obviam nte buscaban comerciante de naciones
que estuvi ran en paz con Marrueco o Argel, que generalmente eran ingleses
por los estrechos contacto comerciales que mantenían con las islas y su im­
portante pr sencia en las mismas. Conocemos vario de estos contrato

6 A .G. ., G.A., leg. 62, f. 94.

7 A. G. ., G.A., leg. 211,f. 68.

8 A. G. S.; G.A., lego 211, f. 72.
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donde el intermediario se compromete a tratar la liberación del cautivo a
cambio de un porcemaje del rescate, que suele ser variable. En 1622 el capi­
tán Luis Bricante, vecino de Cádiz, se comprometió con el escribano Rodrigo
Álvarez :1 mediar en el rescate de su hermano Antonio de Palenzuela, que ha­
bía sido capturado el año anterior por Jan Jansz en Fuertevemura )' llevado a
Salé.A cambio, Bricantc recibiría nada menos que el 45% del precio. Cádiz por
su cercanía a Berbería y sus contactos africanos debió jugar un papel desta­
cado en los rescates de particulares desde épocas tempranas. En 1586, el ma­
rinero gallego Hernando Vicioso Baamonte apodera a Agustín García para que
gestione con el gaditano Miguel Pérez de P:<lsios la redención de su hijo Juan,
cautivado por los turcos en Lanzarote9. El 31 de diciembre de 1648 el comer­
ciante inglés Arturo Ingram firma cinco convenios con los familiares de otros
tantos vecinos de Tenerife cautivos en Argel, comprometiéndose a gestionar
su libertad por 2.000 reales cada llllO, más el 20% de esta cantidad para el mer­
cader por el riesgo. En la documemación se especifican las señas físicas más
características de los cautivos, así por ejemplo, de Luis Lezcano se señala que
es alto, delgado, moreno y con un lunar sobre la ceja; de Gaspar Rodríguez,
que tenía seis dedos en la mano derecha, etc. La causa radicaba en evitar po­
sibles errores a la hora de identificar al cautivo. En el contrato de Mateo Álva­
rez, el que se compromete a pagar los 2.000 reales y el interés es Diego Pe­
reira de Castro lO

, aunque el hermano de Mateo, Francisco Díaz, hipoteca una
esclava negra y una casa como garantía de que devolverá el préstamo l

!. Idén­
tico porcentaje, el 20%, cobrará en 1651 otro comerciante inglés,Thomas Gua­
ren (Warren), por negociar la libertad del vecino de Gran Canaria Juan Fer­
nández Borrego, cautivo en Santa Cruz de Berbería. En esta ocasión, para
seguridad de ambas parles, el mediador traería un papel que corroborara la li­
bertad de Juan Fernández y su precio firmada por tres cautivos, con lo que se
evitaban estafas. Si Fernández desapareciera tras ser rescatado Guaren cobra­
ría lo pactado, lo que parece una precaución por si el libentdo renegaba lo
que no era inusual l2.lncluso las órdenes redentoras recurrieron en ocasiones
a mercaderes, como hacen los trinitarios en 1618 al establecer un concierto
con el francés Antonio Mafuer para que rescatara unos cautivos a cambio del

\1 A.H.I'.L.I~, leg. 871. fols. 450-451.

10 Diego Fcrnández l'ercir:1 er'J. un podcroso comcrci:llue judeocol1vcrso de origen portu·
gués, asentado cn l.a L1guIla dcsdc 1612. Fuc arrendador dc las rentas reales desde 1650 por más
dc 20 años, administró las del Señorío de L1117.arotc y Fucrtc\'cntllra, el estanco del azoguc y so­
limán, además de m:mtener import:mtcs actividadcs mcrcantiles. Ver:ANAYA HERNÁNDEZ, LA.,
.El convcrso Duartc Henriqucz, arrel1d:tdor dc las Rcl1t:1s HC:lles dc Can:lrias•. fI.EA., n." 27, Ma­
drid-L:ls Palmas, 1981, págs. 10-13.

IIA.H.l~L.I'., lcg. 997. f. 116 v. Par:1 esta tcmática nos ha sillo de especial U1ilidad la tcsis dc
SANTANA PÉREZ, G., El comcrcio cxterior...

I~ A.H.l~I .. I'., leg. 1269, f. 294
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14% sobre el precio de los mi mo 13, un inter' m nor qu el qu e cobraba
en Canarias, expli able por la di tancia.

Otra fórmula con istía en el viaje directo a la base cor aria. o conocemo
que e fectuara este tipo d rescat n alé, pero dado qu hacía con Arg l
es previsible qu e realizaran también, máxime cuando e taba mucho más r­
cana. Porque en efecto, se era uno de los problemas de tra ladarse a Argel
de de Canaria : la di tancia. La otra dificultad era obviamente el peligro, aunque
al par c r, al igual qu sucedía con la empre a redentoras debía de haber al­
gún tipo d salvoconducto para lo pañol, i mpr n gu rra con ta re­
gencia. Así al m no se despr nde de las declaraciones en que se aflfma que
tanto argarita Piñero omo alvador Romero, hermanos de Alí Romero viaja­
ron aArgel «de paces»14. Ella pr cisamente lo hizo p~ra rescatar a un obrino, F ­
lipe Jayrn z, al qu liberó gratuitam nte Alí.

Donde más ej mplo hemos visto del mpleo d e ta m dalidad d r scate es
con los cautivo de la in asión de 1618 en Lanzarot. o i mpr con 'xito:Jorge
Caraballo murió n Ceuta a dond e había tra ladado para g tionar l d u mu­
jer Isabel Chimorra, mientras qu el marido de Ana artel que había viajado a Ar­
gel a rescatar a. us hermanas con iguió retornar, pero sin ella pue habían falle­
cidols . Por u parte Remando de Cabrera anabria y Alon o de erez Cardona,
de tacado per naj d la i la, viajarán a Sevilla a tramitar la liberación de la hija
y cinco nietos del prim ro, y de la mujer, hija y nuera de Alonso. De d e ta ciu­
dad negocian el precio de la nueve per onas, que e con i rta en 56.000 r al
y para cuya concreción traslada Hernando a Argel n 1621. En realidad, 1pr ­
cio II gó a 64.800 real por lo impu to, der cho ,gasto de viaje y regalos que
hubo qu hacer en ta ciudad16. L trinitarios pusieron 21.000 del total, el
resto los afectado ,que lo consigui ron mediante pr' tamo y v nta d propie­
dad . eguram nt por pr cauci' n, H mando no lle ó el dinero consigo, ino
que un m rcader que viajaba con éll adelantó 40.0 Oral con lo cuale r
cató a sus cinco ni tos, dejando atrás a la muj re y parti ndo d Argel en 1622.
El motivo por l qu no fueran liberada radí ó n qu no con iguieron l total
d l din ro y l el gir a l nii'1o e d bió a que en teoría los m n res no p dían
s r r atados. Las mujer onseguirían retornar finalmente n 1627, excepto
Luisa la esposa de Alon de Xer z, que había muerto n Argel l .

En a iones, en 1 s ca d cautiverio d familia al men matrimoni
s permit al varón salir de Argel pala que consiguiera el dinero, d jando a los

13 A.H. ., ódice 125B, f. ~3.

1,1 A.M..,XX-I,fol. 135 .-(

15 A. . .,lnqui., LXXX 1I-8.

16 Hernando cifró los ga tos de u viaje en 100 ducados.

17 ANAYA'HERNÁ DEZ, L.A., .La invasión de 1618•... , págs. 218-219.
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demás como rehenes.Así se hace con Luis de Betancor,caprurado en la inv,lsión
de 1618 en Lanzarote, que en la redención trinitaria de ese año en Argel es li­
berado por su patrón sin pagar el rescate pam que tr.unÜara el de su mujer e hi·
josl8. Sabemos que retornó en 1625 a Ceuta, desde donde abonó los 2.850 rea­
les que costó la manumisión de su hijo de nueve años Domingo Belancor que
había sido tr.lsladado a Teruán19.

Aunque no muy frecuente, esta pr.íctica de liberar cautivos a cambio de re­
henes se dio en otms ocasiones; en 1728 el malagueño Juan de Mora se com­
prometió a llevar el rescate de Juan Jiménez Ortiz que había quedado en prenda
por él en Orán, emonces argelino.También se emancipó a esclavos bajo fianza,
como la que avala el alférez Lázaro en 1661 pamlibemr al soldado canario José
Fernández, quien se comprometió a pagar los 3.200 reales de su rescate en cua­
tro meses a Alhacén Mejía, su antiguo patrón20

. En 1682, la familia del capitán
don Fr.mcisco de Arellano otorgó una escritur.1 comprometiéndose a pagar los
2.000 pesos que faltaban parol su rescate en el plazo de cinco meses21

. Obvia­
mente, este sistema de cobro no se aplicaría a todo el mundo, sino únicamente
a las personas que ofreciemn suficientes garantías. Fray Melchor de Zúñiga fue
Ijber:ldo y se le perm.ilió ir a Castilla a reunir el dinero de su rescate, aunque de­
jando fiadores. A los dos años retornó y abonó su deuda y además trajo dinero
para la redención de otros cautivos22

•

Hemos constatado una fórmula de rescate que no hemos observado en nin­
glm otro documento y que quizás se deba a la fecha temprana en que sucede,
poco antes de 1587. El cautivo palmero Juan Pérez liberado de sus cadenas en
Marrakech poco antes, explica al comisario de G,u<lchico que, tras pagar 220
ducados por su Iibertad,debió quedarse un tiempo trabaj,l1ldo en la ciudad para
compensar la cantidad que faltaba 2

}.

El dinero no fue el único medio de intercambio, pues en ocasiones se re·
curría al trueque entre personas. El procedimiento consistía en la compra de un
esclavo musulmán, para tms solicitar licencia a la Inquisición cambiarlo por uno
cristiano. Es lo que sucede en 1661 con el canario Jacinto de Salas, que fue can­
jeado en Tetuán por un marroquF4, o en 1669 en Argel con los isleilos Manuel
López y Juan del Pino que lo fueron por Ramadán y Hamete Mallorquín25 . En

1" A.U.N.. Códice 1251\.

'Y A.J-1.N.. Códice 12711.

10 TORREBlANCA ROlDÁN, M." D., 1.;1 rcd<.~nci6n .... , págs. 677 y 481.

11 BAUER L\NDAUER, L, Relaciolles.... t.1Y, págs. 126-131.

H ZÚÑIGA, FRAY M.. 01'. cit., pág. 64.

u A.M.C., lnqui.. CVIl-2, f. 86.

2'; A.H.N., Códice 13813,f.91.

1~ B.N., l\1ss. 3593.
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1672 Juan Antonio Millares, vecino de Las Palmas, solicitó al anto Oficio tma li­
cencia para enviar a Argel a Hazan, turco de «Moton, ciudad cercana a Constan­
tinopla» para canjearlo por su hermano Francisco Millares que llevaba seis años
esclavizado, señalando Juan Franci co «que lo tienen de estilo y costumbre el
trocar uno por otro». El control inquisitorial t nía por objeto el constatar que 1
turco no e había convertido al cristianismo, en cuyo caso el cambio era invia­
ble. El Inquisidor aprobó u solicitud y el intento tuvO éxito, pues al año i­
guient ya e taba Francisco Millares en las Palmas26 . Do años despué ,Victoria
Lorenzo puso pI ito al m rcader Clotaldo porque se negaba a v nd de un
clavo turco que quería cambiar por su marido Alonso Almeida, preso en Argel.
La Audiencia le dio la razón y con iguió realizar el rescate, ba ándose in duda

n la ley que estipulaba la obligación del amo de nd r al e clavo cuando era
para canj arlo por otr027

. Si llevaba menos de un año en su poder podía cobrar
un t rcio más obre su valor, si exc día e e plazo un 50%28.

Los moros y turcos eran corsarios capturado en la isla, como el grupo
que vendió 1 marqué de Lanzarote en 1628 tras hab dos apresado n el
puerto de Arrecife-9, o los más de cincuenta que naufragaron en Fuerteventura
o de presas hechas por navíos europeo ,como los que venden unas fragata de
Dunkerque en anta Cruz30 , o en 1677 un navío holandé en Gran Canaria31 . El
renegado inglés Moisés, tras declarar que antes de ublevarse en el barco cor­
sario habían apresado en La Palma a Catalina que vendieron en aIé, explicó que
de los cinco aletino que trajeron cuatro eran para cambiarlos por manteni­
mientos, mi ntras que el quinto estaba destinado a canj arlo por Catalina32.

En la redención de 1668 en Tetuán, el Rey de Marrueco consigue la pro­
mesa del Gob rnador de Ceuta de liberar diez gal otes moro para canjearlos
por cristiano . Lo marroquí s explican a los trinitarios que lo hacían «para más
grande<;a suia»3 . Est tipo de canje se realizó tambi' n con Argel de man ra ofi­
cial en la red nción de 1768-1769, gracia a la mediación del Emperador de Ma­
rruecos Muhammad V El trato consistía en el intercambio de lo arg linos cau­
tivos en lo ar nale hispanos, a razón de dos por cada español. La empre a no
re ultó fácil y surgi ron dificultades, pue to qu los amos d e cla os cri tiano
no querían canjearlos, sino venderlos. P ro por otra parte, 10 parientes de los

26 A.M.C.,lnqui., XLV- y LXXII-18.

27 A.M.., InqlÚ., LXXll-18, f. 81.

28 ovísima. recopilación de las Leyes de Espafia. Ley m.Toledo, 1462, -4.

29 A.H.P.L.P., 2725 fols. 608, 663 664 y 665. Agradecemos a la alumna d doctorado Gladys
Almeida úñez el conocimiento de estos documentos.

30 A.M..,lnqui. CLVI-18.

31 A.H.P.L.P.,leg. 1392, fo1s. 26-29.

.~2 A.M.C., Bute,Vol. XXX-2." .. , parte 2.", f. 190,

3;\ A.H..; Códice 1 2B, fols. 26-2 .
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1.246 esclavos musulmanes que estaban a bordo de los navíos españoles aspi­
raban asimismo a su libertad. Hasta tal punto hubo problemas, que cuatro de los
argelinos c.mjeados fueron asesinados por Jos que se oponían a los intercam­
bios, y por idénticos motivos el mismo De)' fue herido miCll{ras pagaba a los sol­
dados. En la misma redención se compraron esclavos por dinero, entre ellos
cinco canarios y numerosos habitantes de la isla de Tabarca, que trasladados a
España se asentaron en la isla de Nueva Tabarca, en la costa alicamina3'i.

Se dan algunos casos de patrones que liberaban a sus esclavos sin recibir
nada a cambio. En nuestra documentación no se explican las causas, pero por
hechos similares en el mundo crisliano sabemos que son variadas: cariílo por
haber servido bien, tener un hijo con la camiva, o menos nobles como el deseo
de prescindir de un servidor viejo o inútil para no tener que alimentarlo, En la
redención de 1649 en Argel, los tinerfeños Juana Fernández y Fulano Rodríguez
fueron ahorrados sin pagar rescate por sus dueños, junto con otros siete cauti­
vos más; ella tras 22 años de esclavitud35 . Margarita Álvarez, apresada cuando
viajaba de Tenerife a L1nzarote, pudo ser redimida tras seis años de cautiverio
porque se le aplicó el adjutorio enviado para su hija Juana, que fue liberada sin
costes por su patrón36.

Por último, hay que señalar que algunos cautivos se costeaban su libertad
mediante su trabajo personal o al menos entregaban a los redentores parle
de su precio. El renegado Gaspar Morín tenía en su zapatería numerosos GIU­
livos a Jos que pagaba la luna o mensualidad que demandaba su patrón, el
resto constituía su ganancia37 . Sin duda determinados oficios propiciaban
suStllllciosos beneficios, por lo que una vez pagado al dueño lo acordado se
podía ahorrar para pagarse su rescale. Es el caso de los taberneros, como ya
expusimos con el ejemplo de Gaspar de los Reyes o el del matrimonio de los
granadinos Gaspar Fr.lIlcisco }' Francisca, que segllll su hijo Gaspar o Ha­
mete, debido a que su padre era médico}' su madre tenía en Argel una venta
ganaron con que rescalarse3M:rambién don Francisco de Balcazar}' Lugo de­
claró en 1623 que se había liberado sin ayudas externas _por su industria y
diligen\i;l»3~.

El retorno de los así liberados a su país solía hacerse en los barcos europeos
que negociaban en Berbería. Sin embargo hay algún caso en que son transpor­
tados en los barcos corsarios, como le Sllcede al portugués Vicente Fernández

~ A.H.N.• eódicc.150B.

j~ A.H.N., Códice 132U.

.l6 B.N.• /I1ss. 3586, fols. 77 y 98.

j7 A.M.C.. Butc, Vol. XXIV-2." s.• 1.' p:lnc, f. 84.

jtl A.M.C., lnqui., Butc. Vol. X1X-2.' s. f. 129.

j9 A.M.C., Butc,Vol. XIII-I.' panc, 2.' s.,f. 136.
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Capao, quien en 1625 fue desembarcado en Lagos por un navío argelino que iba
de cor 0 4°. ¡No deja de ser paradójico que los que iban a capturar cristiano
ej rci ran asimi m de liberadores!

1. LA ALTERNATIVA: lA HUIDA

Dic n que el primer deber de un preso es huir, y así lo entendieron muchos
cautivo que al meno lo pretendieron, tanto en el mundo cri tiano como en el
musulmán. Con mucho sentido común, aunque quizás con escasa prud ncia, 1
arg lin Han1ete ju tificó en 1687 al Comi ario de La Laguna un intento de fuga
en el qu participaba un e clavo cri tiano, xplicarido que lo hacían buscando
su libertad, como los cht'istíanos en Argel la buscan y también los que re­
niegan teniendo ha~ienda, casados y con hijos, dejan todo y se vuelven41

.

La primera forma de huida era por tierra, para poder llegar a algún pre idio
español en Marruecos o a Orán enArg 1, lo que no era fácil y r quería diver as
pr cauciones que garantizaran el éxito, como por jemplo prepararla con an­
telación o seleccionar el día o la estación. En efecto, si la distancia hasta el pre­
sidio era considerable, había que hacer acopio de los alimentos necesario 10
que no era fácil para un esclavo mal alimentado y requería tiempo. En uno de
us int ntos frustrados d fuga Cervantes se proveyó, según explica en una de

sus obra ,de di z libras de bizcocho y una pasta en rgética compuesta de ha­
rina, huevos y mi 142 . Ademá, ra conveniente int ntarlo un viernes o en una
fiesta r ligiosa donde la población est1.lviera en las mezquitas y hubiera meno
control para alír de la ciudad, o en primavera y otoño cuando habían concluido
las tarea agrícola y por tanto los campos estaban sin vigilancia. Había que via­
jar de noche para vitar a los alárabes del campo, que los perseguían para po­
der cobrar la recomp nsa por r tituirlo a sus dueño . Lo más eguro era con­
s guir la ayuda d un guía nativo o metadore, que conoc dor s del terreno 1 s
evitaban muchos peligro ,aunque a la mínima los abandonaban, porque de ser
capturados u su rt era peor que la de los esclavos. Mulay Ismail condenó a
dos qu habían ayudado a huir a uno español a r clavados por la mano n
la puerta de la ciudad hasta que mUl"ieran, mientras que a los cautivos los hizo
apalear43.

o obstante, algunos tenían 'xito.María Dolor s Torreblanca cita n 1XVIII
hasta seis cautivos malagueños qu logran huir con la ayuda de marroquíes a

file:///SVtAS
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cambio de una recompensa económica"''', Algunos canarios también lo consi­
guieron, como Jerónimo Romero quien logró llegar a Tánger, idéntico itinerario
que emplearía el santacruccro Juan Perdomo, alias el Gallo45.

Otra posibilidad era ponerse de acuerdo con un país cristiano par'J. que en­
viaran un navío, como hizo Cervantes en tino de sus intentos de huid'l fracasa­
dos. En este caso, los riesgos no recaían tmicameme en los cautivos, sino tam­
bién en quienes los ayudaban. Es lo que sucede con un grupo de esclavos del
bailique, que inducidos por el guardián baxí, un renegado llamado Solimán, so­
licitaron apoyo pam huir46. En realidad se trataba de una trampa, pues Solimán
10 que intentaba era apresar los dos navíos enviados en su ayuda, aunque no lo
consiguió. Algunos tuvieron la suerte de encontrar un barco por azar, como
Francisco Ximénez y Jerónimo Hernández, que escaparon de Marrakech tras di­
versas vicisitudes y lograron llegar a la costa donde los recogió una carabela que
los trajo a Canarkls·i7.

Los bombardeos a los que fueron sometidas las ciudades corsarias por las
potencias europeas fueron aprovechados en más de una ocasión por los caUli­
vos para llegar nadando a sus flotas, a pesar de las precauciones de los berbe­
riscos que les prohibían salir a la calle. El almirante inglés Roberto Mansel, en
una carta donde detalla el :lIaque que realizó contra Argel en mayo de 1621, ex­
plica que algunos españoles y otros cautivos lograron llegar a su flota que los
recogió. Más adelante señala que había obtenido información sobre sus defen­
sas por cautivos "que cada día escapaban•. Además, mientras bloqueaba el
puerto, apareció una nave argelina de 400 toneladas que zozobró en la perse­
cución y de la cual lograron salvarse algunos de los doce cristianos que iban a
bordo48 . En el que realizó la armada francesa en 1682 parece ser que fueron más
de cien los que lo consiguieron, entre los que había siele españoles49.

Otra variante consistía en la huida desde el navío corsario, como hace el ti­
nerfeilo Antón Manuel, en torno a 1626, al saltar en Gibraltar desde el barco en
donde iba como marineroSt

). No eran únicamente los cautivos los que intenta­
ban evadirse, son numerosos los renegados que apostataban para tener más fa­
cilidades en 'Ia huida; de 550 que retornan a la cristiandad, según Bennass:lr, la
mitad lo hacen voluntariamente51

. Es el caso del tinerfeño Manuel Pérez, quien

.j.4 TORREUIANCA Rou)AN, M.'. D., l.:1 redención... , pág. 687.

4S ANAYA HERNÁNDEZ. LA., .Repercusiones"" p:ígs. 151·152.

4(, UAUI:R lANDAUER, l., Rel(/ciolll!.~... , t. IV, págs. 107·1 12.

47 A.M.C., Inqui., IX-22 y IX·19.

~M A.G.S., G.A., Icg. 3917.

4'} BAUER IANDAUER.I., Relaciones... , l. IV, págs. 12&131.

')O A.M.C., lnqui., I.XXXI-I, r.313.

s, BENNASSAR ,no y L., 0r. cit., 1989, p_.~20.
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tras desembarcar en Alicante logró huir con otros fugitivos tras capturar algu­
nos de los argelinos que les acompai'laban en la incursión. Por u parte, el re­
negado grancanario PabloTabefe escapó en 1716 nadando hacia Malta desde el
barco que lo llevaba a Turquía. Otros recurren a la fuga en tierras canarias a
donde llegan como cor arios, como hizo el sevillano Juan de Rivera. Aprove­
chando que había desembarcado de un navío saletino en 1Valle d Santiago,
escapó hacia un lugar habitado donde denunció la pr s ncia berberi ca a sus
habitante que capturaron a un corsario. Como prueba de su falsa apostasía
trajo consigo cartas de cautivos isleños desde Salé, a trav' de la cuales se co­
rroboraba qu pensaba e capar, precaución ante la Inquisición que también
adoptaría el renegado holandés Vauter Jan en ( ic) que huyó de un navío arge­
lino en Masca52 . La medida tenía u fundamento: el renegado lisboeta Andrés
H rnánd z entr gado por uno piratas franceses a unos pescadore de Lanza­
rote a cambio de agua con otro berb riscos, fue acusado por uno de ellos de
no ser renegado sino moro, por lo qu el Capitán General lo tomó a u ervicio
como esclavo. Afortunadam nte para él, pudo encontrar testigo qu lo cono­
cían de Salé y alió libre53 . D bía d ser una práctica relativamente frecuente,
pues el mismo Cervant e hace eco d la misma:

uel n alguno renegado cuando ti nen intención de volverse a tierra
de cri tianos, traer con igo algunas firmas de cautivos principales, en que da­
ban fe, en la forma que pueden, cómo el tal renegado es hombre de bien y
que i mpre ha hecho bien a cri tianos54

El si t ma d las ubl vacione n grupo igue uno esqu ma imiIar s. En
primer lugar, el concertarse previam nte entr los qu previ ibl m nte inten­
tan huir, lo que no es siempre encillo. Entre otros motivo , porqu no es de
extrañar que alguno de los implicados d late l complot con el fm de alcanzar
su lib rtad d una manera menos arriesgada. Es lo que uc de con Bastián, e ­
clavo mulato en Lanzarote y uno de lo organizador d una fuga de veinte e ­
clavos moros y negros, con mujere y niños incluidos. La huida fraca a porque
el mismo Ba tián la delata a las autoridade ,prestándose además en los int ­
rrogatorios a refutar las xculpaciones de los detenidos. No ra la primera vez
que lo hacía, pues en dos ocasiones anteriores había denunciado otro do pro­
yectos de huida. Sus motivos son claro . En lIna petición al fiscal del anto Ofi­
cio, lic nciado Cervantes, expone: y pues yo fui la causa por la q. se descu­
brió tan gran maldad, pido el galardón q. se da en semegantes casos pam
que sea libre de cautiverio. Pero ni en ésta ni en otra petición anterior al

onde de Lanzarote obtien e te auténtico agent provocateut· us a piracio-

52 A.M.C., lnqui., LXXV1·10 y XCrx·8.

53 A.M.C..lnqui. Cxxvn-27.

>4 ERV TES, M" El Quijote. Planeta, Barcelona, 1980, pág. 4 O.
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nes, que tendrá que conseguir paradójicamente a través de la huida, )' esta vez
con éxitoss .

En el otro lado, llllO de los intentos de fuga de Cervantes se verá también
frustrado por la traición de un cristiano cautivo. Suponiendo que la conspira·
ción no fuera delatada era imprescindible contar con el f;lClOr sorpresa, ya que
los sublevados solían ser menos numerosos que los berberiscos.También podía
apelarse al engaño, como hacen en Lanzarote en 1724 tres renegados que diri­
gían un pingüe holandés apresado en el Canal de L'l Mancha. Aprovechándose
del desconocimiento de los corsarios berberiscos en materia de navegación, lle­
van el barco a esta isla haciendo creer a la tripulación que era francesa, y tras
ponerse de acuerdo con las alUoridades lanzaroteñas que secundan el engaño,
los capturan56. Como hemos expuesto, las sublevaciones en puertos tenían más
éxito que las que se producían en alta mar, porque los enemigos a batir eran me­
nos. El problema principal consistía en la posibilidad de ser perseguidos por
otros navíos, de ahí que en las dos que conocemos sus protagonistas tomen pre­
cauciones al respecto. En la que organiza el holandés Jacome Jacomes (sic) en
1672, incendiarán el barco cuando tienen que escapar en la lancha. En la que se
produce en 1625 en Safi, los fugitivos obtienen la promesa de dos navíos ho­
landeses que estaban surtos en el puerto de no perseguirlos. Prueba de que es­
tas fugas revistieron cierta imponancia, es que el inmortal personaje de la obra
de Defoe, Robinsón Crusoe, protagoniza una de ellas. De su lectura se des­
prende que su autor conocía bien la temática del corso berberisco y del cauti­
verio. Según el relato, fue capturado entre Canarias y la costa africana por un na­
vío de Salé de dieciocho cañones, y comprado en esta ciudad por un corsario
local. Al contrario de lo que esperaba, su amo no lo destinó al corso pues pen­
saba que en esta actividad podría ser libenldo por algún navío españolo por­
tugués, sino que lo empleó en el cuidado de su casa. No obstante, aprovechando
que su habilidad como pescador le permitía ejercer esta tarea, en una de sus Sa­
lidas arrojó por la borda de la barca a uno de los dos salelinos que le acompa­
ñaban y huyó con el otro hasta que fue recogido por un navío ponugués57 . No
es de extrañar este hecho, porque a pesar de las frecuentes paces entre Ingla­
terra y las regencias berberiscas y Marruecos hubo asimismo etapas bélicas
donde estos últimos no sólo apresaron numerosos navíos, sino que incluso Ue­
garon a atacar las costas inglesas e irlandesas, lo que implicaba la captura de mu­
chos de sus marinos y habitantes.

En su época alcanzó notoriedad la sublevación de los cautivos ingleses del
navío argelino Exchange, que comandados por un tal Rawlins consiguieron

ss ANAYA HERNÁNDEZ. t,A .. _Huida de esel:lvos desde Can:lri:ls a l3erbería en la segunda>
p¡"tg.331.

s<, ANAYA HERNÁNDI:Z. LA., "Proyecdón del corso•...

S' DEI'OI:. D.. RobillSÓII Cmso(J. El P:lís, Madrid, 2003. p:lgs. 30-48.
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triunfar y llevarlo a Plymouth en 1621. El capitán, Henry Chandler (Ramadán
Arráez), el piloto John Goodale, George Cook (Ramadán), Winter William (Mus­
tafá) y otro renegados ingleses que iban a bordo fueron ahorcados 8. Por u­
pue to, e ta de erciones fueron más frecuentes en las península mediterrá­
neas como la ibérica o la itálica mucho más cercana a Berbería, como suced
con los diecinuev cautivos italiano ,flamenco ,a1emane y españoles, entre los
que estaba el palmero Pablo de Mesa, que comandado por un ingeniero g no­
vés que atendía 1 puerto de Argel, consiguieron huir a Denia tras matar cua­
renta argelino y robar una lancha del naví059 .

En Canarias, las subl vaciones la hemos documentado a través de archivos
notariales, municipales, nacionale y sobre todo d .lo fondos inquisitorial s.
Las testificaciones y procesos dISanto Oficio constituy n una fuente de gran
valor para esta t mática, debido sobre todo a la minuciosidad de lo inquisido­
res y al «di cur o d u vida» que hacen los inculpados que nos proporciona de­
tall s preciosos sobr estos hecho. o ob tant ,como t da docum ntación
tiene sus limitaciones. En est caso, el problema radica en que el Santo Oficio
únicamente intervenía cuando entre los fugitivos había r negado ,pue los cau­
tivos católicos, y a partir del XVII también los prote tantes, caían bajo la juri ­
dicción militar del apitán a Guerra de la isla o descle 1627 clel Capitán Gen ­
ral, por tanto la documentación inquisitorial no r cog toda u llegadas a las
i la . E lo que sucede con nueve cri tianos que arriban en una lancha a Ten ­
rife después de haberse sublevado en un navío argelino, y que analizamos a tra­
vés de la documentación cabildicia, puesto que no tuvieron que comparecer
ante el anto OficioGo

.

Aunqu en alguna ocasión los fondo inquisitoriales nos proporcionan e ta
información cle forma indirecta, como la sublevación qu conocemos por la d ­
claración d Francisco de la Cruz, un morisco cle lo expulsos, procesado en
1634 por intentar fugarse con otros a Berbería. En 1discurso de su vicia, Fran­
cisco explicó que había llegado a las islas años atrás, al ser apre ado n un na­
vío b rberisco por cautivo e pañales cristianos qu se habían subl vado, por
lo que tampoco tuvieron que pr sentars ante la Inquisición61 .

En total h mas contabilizado entre 1625 y 1696 nueve subl vaciones n
barcos berberi coso De ellas, eis tienen ' xito y tre fracasan, siete transcurren
en el mar y dos en puerto marroquíes. Estas dos últimas triunfan y la xplica­
ción radica en que, amén del factor sorpresa que era común a todas, el número
de lo uble ados no era muy inferior al de los vencidos. En la primera, cuatro

58 GO E, P., Op. cit., págs. 75, 84, 152 Y 366,
59 BA ER LA DA ER, I.,Relaciones, .. , t.IV, págs. 65-67.

60 A. M. L..L., E-XI-7.

61 A.M.C., ltiqui., XX-l3.
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ingleses, un portugués y dos franceses, esclavos del rey de Marruecos, fueron
llevados en Safí a limpiar un barco custodiados por ocho guardianes. Tras sor­
prenderlos, tiraron al capitán al agua, al que siguieron voluntariamente cinco
marroquíes, consiguiendo los sublevados Llegar con el navío a la Punta de Jan­
día con dos de sus guardianes como prisioneros62. La segunda la prolagoniza en
1672 el capitán de un navío corsario, el holandés jacobo Juiste (sic) con otros
ocho renegados y un cautivo inglés. Aprovechando que duntnte su estancia en
Salé se habían ausentado cuarenta tripulantes, el capitán se deshace con excu­
sas de otros doce y ordena atacar a los dieciocho restantes. Sin embargo, no pu­
dieron salir del puerto por vienlos adversos, por lo que tras incendiar el navío
huyeron en una barca con cinco prisioneros a Fuerteventura. la descripción de
su llegada a la isla demuestra las precauciones que tomaban sus habitantes ante
la posibiJidad de una de las frecuentes arribadas de corsarios, pues los renega­
dos dispararon un tiro de escopeta al que acudieron tres majoreros.Aunque los
fugitivos les explicaron que eran cristianos, no les permitieron bajar a tierra
hasta que llegaron más hombres y previamente desembarcara uno de los fugi­
tivos para lOmarlo como rehén63.

De las que suceden en el mar, una ocurre en 1647 cuando nueve renegados
que iban en un barco del rey de Marruecos atacan al resto de la tripulación y
tras matar a nueve corsarios permiten huir a otros veinte, quedándose con
nueve cautivos64 . Otras dos de las que alcanzan su objetivo las conocemos por
reos marroquíes cristianiz,1.dos procesados por la Inquisición al intentar huir, y
transcurren en 1634 y 1647 cuando los cautivos cristianos logran apoderarse de
los navíos en que iban como marineros forlosos6

!t. L'l más violenta tiene como
protagonistas a tres ingleses, un alemán y seis fmnceses, que tras sorprender a
los corsarios mientras comían entablan una dura batalla que se salda con dos
muertos y varios heridos por su parte y un número superior en la contraria. Fi­
nalmente llegan a un acuerdo por el cual se les permite partir en la barca del
navío, con la clIal consiguen arribar a Tenerifé6.

De las tres qlle fracasaron una no pasó de proyeclO, pues según explica su
protagonista, el holandés Vauter Jansen (sic), en 1696 intentó levantar en dos
ocasiones a '17 europeos contra los restantes 73 corsarios sin éxito. Achaca el
fracaso a no tener de compañero al cautivo tinerfei'io Juan Lorenzo que cera
hombre de valor»; no obstante Jansen conseguiria huir en Tenerife67. Otra tiene

6Z A.M.C, Inqui., L'<VI·8.

63 A.M.C., Inqui.,CIX-24.CV·37.CLXIV-49. Buce,Vol. XXX·2." serie, 2." parte,fol. I8(}. 196 y Ho-

j:IS Sueltas.

.... A.M.C., Inqui., CLXlII-49.

~ A.M.C., Inqui., CXX-13 y CLX·S3.

66 A.M.I..L., E.XI-7.

67 A.M.C., lnqui., XCIX-8.
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lugar en 1635, cuando nueve renegados trataron de sublevarse contra 26 ar­
gelinos cerca de Portugal, fracasando al apercibirse éstos del intento. Sin em­
bargo, su derrota . e relativa, pues poco después fueron per eguidos por un
navío holandés que logró alcanzarlos porque los renegados «marearon las ve­
las,,68. Por último, el tinerfeño Francisco Bla explica en 1652 al Santo Oficio,
que año atrás intentó ublevarse cerca de Creta con otros cautivos pero fue­
ron reducido ; a imismo aludió a otro proyecto d fuga que traca ó al er de­
nunciado por un inglé 69.

También sucede que, al igual que en el mundo cristiano, a los esclavos fugi­
tivos que eran capturado los herraban en la cara, tal como le ocurre a un He­
rr ra de'f¡ nerifi por intentar huir de Tetuán en 16207°. De las sublevacione r ­
señadas resultan muertos dos renegado , dos cautivos y 22 berberiscos,
mientras que otros 53 fueron capturados. La cifra d fallecidos y apresados n­
tre e tos último se increm ntaría, pues ignoramos el número de los cautivados
en cuatro de los navíos.

Aunque hay varias m nciones a lo po ibles castig que podian sufrir lo
sublevados si fracasaban, , to no llegan a concretarse en muchas ocasiones. A
veces por casualidad. El onubense Juan González explica al tribunal canario que
tras fracasar en su int nto d apoderar e del navío crea de Lago ,un r negado
francé y otro inglés (que se ahogó) se lanzaron al agua «para que 11 lo qu ­
mas n». La oportuna aparición de un corsario holandés que persigUió al b rbe­
ri ca y logró capturarlo, libró del posibl ca tigo a lo restant implicados71 . En
1 ca o del ren gado manchego Juan Roldega ,qu logró huir del navío corsa­

rio en Gando, la amenaza de quemarlo la profirió un turco, según explica un tes­
tigo que había estado a bordan. Par e pu qu el castigo que se imponía a 10
r negados que intentaban huir era la hogu ra, el mismo qu la lnqui ición in­
fligía a algunos h rejes.Al menos con los que no eran esclavos, tal como nos re­
latan lo trinitarios que hacen la redención de 1618 en Argel, al explicar que vie­
ron como los corsarios traían un r negado libre que había huido y tras apal arlo
para con eguir información, lo quemaron viv073 . Ahora bien, con los apóstatas
que seguían siendo cautivos no era usual la aplicación de la pena de muerte; el
mismo Roldegas explica que al ser apresado cuando intentaba huir a Orán la
sanción consistió en azotes. La causa radicaba en que el dueño no tenía interés
en perderlo, lo que no ucedía cuando el renegado era libr .También tenemos

jemplos qu corroboran e ta actitud con los cautivos cri tianos. Franci ca BIas

(,8 A.M.C., Bute, Yol. XVll, 2." serie, l.' parte, f. 136.

69 A.M.C.,lnqui., LXIII-S, fol. 237-246 YLXXVII-I, fols. 890-945.

70 A.H.N., Códice 126, f. 25 V.

71 A.M. ., Bute, Yol. XVlI-2.' serie, l." parte,f. 137.

n A.M.C., lnquJ., CI-26, f.763.
73 A.H. .;Códice 125B, f. 70 v.
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explica al inquisidor que al fracasar el intento de sublevación de los call1ivos
cristianos cerca de Creta, el capitán del navío los condenó a «comerse a boca­
dos_ y luego a ser arcabuceados, aunque la oportuna aparición de una posible
presa hizo suspender la sanción. Posteriormente el arrflez les conmutó la pena
por azotes en la planta de los pies, manos y barriga, lo que le llevó a renegar
pa¡'l evitar el castigo. El cambio de actitud del capitán se debía, seglln Francisco
Dlas, a que era el dueño de los cautivos74

.

Este comportamiento no era privativo del mundo musulmán, lógicamente.
En 1560 el fiscal del Santo Oficio denuncia que el alcalde de L,mzarote se mos­
eraba remiso en detener a un grupo de veime esclavos berberiscos que habían
intentado huir, porque sus dueños eran los personajes más encumbrados de la
isla. Cuando en 1571 capturan en Fuertevelllum a unos esclavos moriscos que
habían intentado apoderarse de un barco, el lInico ahorcado del grupo era «ca­
sualmente- el único horr075 .

Ya introducidos en esta temática, habría que recordar que las huidas de mo­
riscos esclavos y libres desde Canarias eran bastanle frecuentes. Ll diferencia
con las de los esclavos criSlianos y renegados radica en que los moriscos no po­
clían escapar desde los navíos, puesto que los barcos cristianos no los llevaban
a bordo, ames al contmrio en las islas estaba prohibido que aprendieran profe­
siones relacionadas con el mar y en Castilla incluso que residieran en sus cer­
canías. De ahí que intentaran huir apoderfl11dose de barcas a ser posible con el
patrón incluido, aunque cuando esto no era factible las manejaban ellos mis­
mos. Otra forma usual de fuga era la que realizaban los «adalides_, moriscos que
hacían de guías y espías de los cristianos en las cabalgadas en Berbería, y que
aprovechaban su estancia pam quedarse en su patria7G . EllInico intento de re·
belión de berberiscos a bordo de un barco que conocemos es el que protago­
nizan unos argelinos capturados por otro corsario holandés, que estaba anclado
en el puerto gmncanario de Gando. L1. conspiración fue delatada por un rene·
gado palmero, Marcos Sánchez, que había callado su origen cristiano para que
no lo ahorcasen sus captores y que sería liberado como recompensan.

Otra de las variantes de este tipo de sublevaciones para alcanzar libertad, I:l
protagonizaban los galeotes cristianos de las galeras berberiscas que aprove­
chaban alglll1 combate para sublevarse. Es lo que sucede en 1624, cuando una

N A.M.C., Inqui., LXXVII· 1, f. 912.

7S ANAYA HERNÁNDEZ. L.A. _Huid:l de esclavos desde Canari:ls:l Ikrberia en1;l segunda mi·
tad del XVI•. Actas tld Primer Congreso l-lisjJill/O-Afrlctlllo tle las C/lIIII/YIS Medilerrf¡neas. Me­
lilb.1984,pág.329.

76 ANAYA HERNÁNDEZ. LA., _Huid:l de esclavos•... ; también: .Huid:lS de moriscos desde Ca­
narias a Ucrberí:l en la primcT:l mit:ld del siglo XVI•. XIII Coloquio de Hlstor;a Cm/flrlo-Am('rl­

el/I/(I, Cabildo Insular de GrJ.n Canaria. L1S Palmas de Gr:m Cm:lrJa, 1998.

n A.M.C..lnqui .. cxxxv-16. fols. 122-124.
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flota turca de doce galeras intentaba sorprender a otras dos genovesas que con
un cargamento de plata por valor de un millón de ducados se dirigía desde Bar­
celona a Italia. Una escuadm maltesa de cuatro navíos atacó a los turcos, abor­
dando a varios de los enemigos que fueron vencidos con el concurso de los re­
meros cautivos que habían logrado liberarse de sus grilletes. Los cabaUeros de
San Juan consiguieron rendir a cuatro navíos y apoderarse además de la capi­
tana otomana, liberando más de 500 cautivos cristianos78

.

En el proceso contra Esteban, un negro que intentó fugarse desde Tenerife,
su abogado justifica su huida argumentando que lo hizo por alamrar libertad
cosa tan estimable JI tan javorerida que qualquier color se puede crear
siendo en fe/bor de la Iibertatf79• Esa es o debe ser,la filosofía de cualquier cau­
livo, por lo que son lógicos los intentos de fuga aquí analizados. Son las rnones
de algunos renegados también, en concreto las de aquellos que se convierten
forl.ados o incluso lo hacen con el propósito de conseguir acceder al corso para
poder huir. En cambio, hay testimonios de otros que habiendo islamizado sin
presiones intentan volver a su mundo anterior. L.1.s causas pueden ser variadas,
pero tal como ya hemos explicado la conversión a olro credo implica un cam­
bio completo en todos los aspectos de la vida de una persona, yeso no es fácil
de conseguir.

L1.s razones profundas a las que hemos aludido en este texto de esta caren­
cia para la hibridación cultural y falta de permeabilidad al otro, lógicamente se
explican por estos procesos traumáticos donde el sujeto histórico es obligado
a perder su soberanía, su dignidad y su libertad, y por tanto es abocado a atrin­
cherarse en los propios referentes de su tradición e intentar huir para preser­
varlos.

2. EL QUE ROBA A UN LADRÓN•••

Los cautivos y renegados que consiguen llegar a las islas traen en ocasiones
consigo el navío del que han logrado apoderarse y también mercancías y pri­
sioneros berberiscos. A veces el bol ín es misérrimo, como sucede con los ocho
cristianos que llegan aTenerife en 1633 y que únicamente aportan la lancha del
barco que se vende en 186 reales. Pero además, no sólo no perciben esta canti­
dad que se aplica a pagar sus gastos y a la caja de guerra, sino que al cirujano
francés Juan Jorge Bretón los marineros Glnarios que los encuentran le sustraen
sus instnunenLOS médicos, tal como explica en su posterior reclamación llO

. En

711 M.N. Colecci6n de t/OClllllelllos-14.

7"1 A.M,C., Inqui., LXIII-4, f. 684.

llO A,M.Le. E-XI-7.
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cambio, los tres renegados que en 1724 consiguen apoderarse en L.-ulZarote de
un pingüe holandés capturado por los argelinos poco ames, logran hacerse con
un rico botín, aunque no recibirán sino una escasa parte y además larde. En
efecto, en 1738 únicamente habían cobrado 629 pesos de los 1.151 que les con­
cedieron a cada uno, cuando en realidad les correspondía gran pane del valor
del barco, de sus mercancías y de los corsarios apresadosll1 que se vendieron en
la considerable cantidad de 33.000 pesosll2, que acabarían en gran parle en las
manos del Capitán General y algún otro compinche. los dos últimos ejemplos
demuestran que no existía un comportamiento homogéneo con los renegados
en el repano del botín, pues en el primero no reciben nada y en el anterior per­
ciben una parte, aunque no la que les correspondía. En ocasiones, los berberis­
cos vencidos son tmídos intencionadamente a las islas para lucr.lrse con su
venta. Los nueve renegados y el cautivo inglés que se apoderan del navío en Salé
explican que habían caurivado a cinco corsarios pam "vestirse y sus meneste·
res& o para «cambiarlos por mantenjmientos~8~.

L1 legislación estipulaba que el captor de una presa tenía derecho a 1"
misma, exceptuando el quinto real, es decir el 20% del botín que pertenecía a
la Corona, y otra parte que correspondía a la autoridad real que decidí" al res­
pecto.Así sucede en 1626 con cuatro berberiscos apresados por el Capitán Pe­
dro LópezTrejo y los milicianos de Agüimes. El Gobernador y Capitán a Guerra
de Gran Canaria, don Gabriel Frías de Llf::l, sentenció que se entregaran los cau­
tivos a López Treja para que los vendiera, y tras entregar el quimo real y reser­
var lo que correspondía al Gobernador, repartiera el resto entre los captoresRoi •

El sistema sin embargo, no parece que fuera similar al de la Península, a tenor
de la normativa regia que se aprueba el 27 de agosto de 1600 y que estipulaba
que los que apresaran en lucha en tierra o mar a un moro o turco, percibirían
30 ducados por cada uno y 100 por el arráez, tras entregarlos a las autorida­
desll5 . En un principio, parece pues que los encargados de intervenir en Cana­
rias en esta temática fueron los gobernadores, hasta la aparición del primer Ca­
pitán General don Luis de L"l Cueva Benavides, que viene provisto de unas
instrucciones donde se detallan las competencias de su cargo. En ellas, Felipe 11
tras encome)ldarle que entendiera en los litigios entre los soldados y paisanos
le ordena: "y esta misma orden se guarde (que es mi voluntad) en cuanto a las
cosas de presa de cosarios&86.

81 A.A., lego Berbcría.

lI2 ANAYA HERNÁNDEZ, tA.. «Proycccióll atlántica•..

lIj A.M.C., Bute, Vol. XXX-2.· serie, 2." parte, f. ISO.

11-1 A.A.,1cg.lnvasiones.

liS VEL\SCO HERNÁNDEZ, E, Op. cit., pág. 125.

116 MIUAHES TORl{ES,A., Historia gel/cm/.. 1977, t. 111, pág. 342.

I

1
1
1,
I
1
1•
I,
•



OTRAs VÍAs DE UBERTAD 231

Tras el restablecimiento de esta figura institucional en 1629 debió seguir
en vigor la normativa. De ahí que el Capitán General Ifugo de Brizuela infor­
mara al rey en 1635 que los lanzaroteños habían matado vario corsarios y
capturado ocho, de lo cuales dos fueron entregados a la Inquisición por ser
renegados. De los re tantes, un exto lo donaron a la Virgen de Candelaria y
de los cinco a repartir uno tocó a la Corona en función del pr ceptivo quinto
real, otro a Brizuelas como juez y el re te a sus captores. El motivo de la carta
era solicitar qu a cuenta de su ueldos atrasados e le donara l qu corr s­
pondía al monarca, lo que le fue concedid087. in embargo, la parte que co­
rr spondía al juez va a provocar más de una controv rsia entre el apitán Ge­
neral y la Audiencia, que reclamaba intervenir en estas decisiones. De ahí que,
por alguna consulta que de conocemos, Carlos 11 reiterara el 15 de noviem­
br de 1671 la di posiciones de Felipe 11 titulándolas «Obs rvancia d lo con­
venido mutuamente entre el Capitán General y la Audiencia de Canaria»88. En
el apartado 12. 0 se ordena que en los litigio que e ofrecier n por las pre as
de cor arios, sí la causa se plantea donde reside la Audiencia (generalmente
en Gran anaria) la sala la pre idiría el apitán General como Gob mador
Presidente d sta institución, junto con todos los oidores, tanto n primera
como en segunda instancia. Pero si el pleito tenía lugar donde no estuviere la
Audiencia proced ría el Capitán General con un único oidor como asesor, y
en e te caso la apelación sólo podría hacerse ante aquel y uno o do ju ces
como a esores.

Uno de e tos conflictos es el que surge entre esta institución y 1 apitán
Gen ral Cond de Eril por una pre a de onc berb riscos y un ren gado que s
había hecho n Tenerife y en cuyo destino deseaba participar ste órgano judi­
cial. El Conde d Eril inform' a la Corona, qu tradicionalm nt eran las auto­
ridade militares las que decidían en estos casos, y que los motivos de la otra
parte eran int resados, pues en realidad lo que quería era su parte en el botín.
La Corona, a la vista d estos inform s d cidió en una Real édula d 1 1 de oc­
tubre de 1691 qu la petición de la Audi ncia era «contra tilo» y que en ade­
lante se abstuviera de tomar decisiones al respect089 . Ésta acató la orden real
pero tambi' n la r currió y con éxito, pues por otra Real Cédula del 20 de di­
ciembre de 1693 la Corona concedió que e había equivocado en u anterior
decisión movida por los « iniestros informe }) del Conde de Eril. Reconocía qu
conforme al capítulo 12.0 de sus ordenanzas y de acuerdo con la co tumbre s­
tablecida, l máximo organismo judicial tenía d recho a intervenir en esta ma­
teria. En adelante, el Capitán General entendería en esta temática conjunta­
mente con la Audiencia, ma si e hallare fuera de Gran Canaria donde ésta tenía

87 A.M. ., Carpeta ¡manca.

tl8 Novisima Recopilación de Las Leyes de España. Libro V, título V, Ley XIX.

89 A.H.P.L.P., Libro 1.° de Reales Cédulas, f. 67.
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su sede, decidirla sólo aunque asesorado por un juez de la misma, cO¡úorme a
(as disposiciones de 1671 90•

Aunque la Audiencia alegó que ésta había sido la tradición hasta entonces,
y pone como ejemplo dos presas que se habían hecho duranle el mandato
como Capitán General de don Bernardo de Varona, antecesor de Eril, la realidad
es que no siempre fue así. Ya hemos visto cómo en el caso de los berberiscos
capturados por los milicianos de Agüimes, la decisión exclusiva había sido del
Gobernador y Capitán a Guerra de Gran Canaria, pues todavía no existía la fi­
gura del Capitán General. Existe otro C<ISO también indicativo al respeclO que
sucede en 1647,cuando siete ingleses e irlandeses y un portugués aparecen en
el puerto de Las Palmas a bordo de un navío del rey de Marruecos que habían
apresado, tI<lS sublevarse, cuando iban a piratear en las costas inglesas. El 27 de
julio los marineros acuerdan ante escribano vender la carabela con sus velas,jar­
cias, cables, anclas, ocho cañones de hierro, dos pedreros y dos roqueros de
bronce, 29 escopetas, cinco barriles de pólvora, alimentos, nueve corsarios ber­
beriscos etc., a su compañero de cautiverio y piloto del navío Juan Esmile
(Smith) por la exigua cantidad de 4.320 reales. 1..;, extraña transacción se aela­
rarú el mismo día, cuando Smith revende su compra al mercader inglés Ricardo
Baquer (Baker) por la misma camidad, aunque él percibe la cuarta parle de todo
el botín, excepto los esclavos. En ambas escriwras se especifica que si el Capi­
tán General don Pedro Carrillo de Guzmán, «quien a de determinar la causa» y
estaba ausente en 1..;1 Palma, decidiera otra cosa, ni los marineros ni Smith de­
bían devolver el dinero. No conocemos la sentencia de don Pedro Carrillo, pero
a tenor de otra escritura del 28 de agosto de 1647 es obvio que debió ser favo­
rable, En efecto, en esta nueva compraventa es el mismo Capitán General el que
a través de un intermediario compra a Smith, que tenía poderes de Baker para
hacerlo, dos «morillos» de 14 atlas a 400 reales cada un091 .Aunque el precio era
baraLO, sospechamos que seguramente ni siquiera se pagó, sino que constituyó
el soborno por una sentencia favorable. L'ls discordancias entre la Audiencia y
los Capitanes GeneraJes, que además eran presidentes de la misma, dependían

9" Iblt/cm, f. 77. María Dolores Álamo ¡\Iartell en su obra Ef CajJitólI Gel/cml de C{/I/(II'¡as

1111 el siglo XVIII, Univcrsid:ld dc l:IS I'almas, 2000, pág. 262, explica que según llna feal cédula de
1690 serían en el futuro los Capitanes Genemlcs los que decidirían cxclusivamellle al !'Cspecto,
pero según nuestra doculllentación [a afirmación es errónea.

91 A.M.C., Inqui., CI..XIII49. Los precios que hemos visto oscilan en Canarias generalmente
entre 600 y 1000 reales. En CiLmbio, los corsarios que se caplUr:lban por las galeras !'Cales y se
empicaban como galeotcs se cotizaban úniGllllentc a 330 rcales.l.os 70 _turcos. apresados por
el Marqués del Viso en 1670 se vendieron:1 ese precio, rep:ll'tiéndose su importe entre la tropa
}' la lllarinería. excepto _1:ls ;OY:IS., los 1ll:ís v:lliosos, uno de los cuales cor!'Cspondió al Marqués
y dos :11 Duque de Alburquerque por ser teniente gcneral· M.N. ColeccI6n de {IocllllleIlIOs__ .o.,Ar­
lícuJo 4.", Mss. 393, f. 101, El mismo precio alcanzan los 54 que ClptUfa el Duque de remandina
en 1615. M.N., Miscelánea, doc. 4.° Mss. 1443, fols. 55-56.
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de la actitud de éstos ante situaciones como las de critas. Su mayor o menor ta­
lante autoritario y honradez incidirían n su deci ión de sentenciar solos o con­
juntamente con la]u ticia Real, aprovechando en el primero de lo casos su po­
der casi ab oluto en las islas.

Aunque no siempre el navío usado para la fuga era berberi co. En 1631, el
gaditano Alon o de Herrera apodera al capitán de un navío que iba a Lanzarote
para que c brara una mercancía que el marqués de la i la había confiscado.
Los biene habían llegado en su navío que había sido enviado a Mazagán en
1628 con bastimento, pero el Gobernador de la plaza lo embargó para hacer
unas diligencias oficial en Safi. Estando en tierra la mayor part de la tripula­
ción, un grupo de cautivo secuestró el barco y se dirigió a Lanzarote, donde el
marqués al bservar que no llevaba ancla lo confi. có ha ta aclarar quién era el
dueño. Mientra dirimía el tema lo utilizó para hacer unas gestion s en San­
lúcar, y el duque de Medina idonia que lo reconoció e lo devolvió a Herrera.
No obstant , I marqués había v ndido en almoneda pública las mercancía qu
U vaba el navío, porque corrían 1 riesgo de perderse, y como no aparecía el
dueño, el Tribunal d la Santa Cruzada reclamaba I din ro d la suba ta por lo
que Herrera olicitaba su devolución92 .

Un episodio de cort nov I co relacionado con e ta temática el que u­
ced en 1667, cuando un holandés denuncia el robo de tres talegos conte­
niendo la apreciable cantidad de 9.000 reale . Suc dió que Jacob Juan Yser, ca­
pitán del «Delfín Dorado», había apresado un navío turco d d nde tomó el
din ro, que enterró en la arena del puerto de Gando, mas cuando retornó a bus­
carlo había de aparecido. La honradez de nuestro capitán qu da n entr dicho
con la denuncia, puesto que el ocultamí nto de los sacos no pudo tener otro
motivo que 1evitar pagar los derecho legales, o bi n más probabl m nte no
devolverlos a su legítimo dueño de qui n lo tomaron los turcos. Aunque I au­
tor del robo no apareció nunca, no es difícil imaginár elo: algún pa tor canario,
un «mago», que junt con los esclavos fugitivos y los corsarios eran los único
que frecuentaban aqu Hos aislado parajes, debió observar oculto ntr lo ca­
ñaverales el desembarco de los holandeses y I ent rramiento del botín. El r to
d lo uc dido es pr visible93 .

92 A.H.P.L.P., lego 2.731, f. 67.

93 ANT A PÉREZ, G., .Actuación de los corsarios berberiscos obre el comercio canario
dUl<lnte el siglo XVll».lI Congreso Internacional de Estudios Históricos, Santa Pola, 2002, pág.
217, n.o 1. .

. .



I

f
I
1
1

1
1
!
J

1,
•



XI
Consecuencias económicas, sociales y psicológicas

de la acción corsaria berberisca

El obispo García Ximénez exponía en 1665 en una carta a los párrocos del
archipiélago que la experiencia d mostraba que los d s grand s male qu

l afligían regularment eran la sequía y la in/estación de barcos piratas que
tanto daño nos hacen y han hecho en estas costas, cautivando tanto númel'O
de pet'sonas en ellas·.

Las pérdidas material s ocasionada por lo ataqu b rberi co on difícil­
mente evaluabl s. Se estima que la navegación inglesa las sufrió por valor de un
millón de libras en las dos d'cadas que prec dieron a la guerra civil de 1642, y
de 800.000 mientras mantuvo un conflicto con Argelia entre 1677 y 1682, aun­
que hay que ten r en cuenta que Inglaterra so nlVO diver as tr gua con los
b rberiscos, lo que no sucedió nunca con I imperio español-. Desconoc 010

el nÍ/mer total d navíos apre ado en anarias, l monto global d 1dinero que
salió para lo rescate , el valor de los bi nes saqu ado o d truido, aunque s
obvio qu lo daños fueron levados, tal como se evidencia en las invasione an­
tes mencionadas. R sulta significativo para Lanzarote l t stamento de la Mar­
quesa Doña Mariana Enríquez de la Vega, que al mencionar el convento d San
Franci co reconstruido tra la última invasión, esp cifica:

Por cuanto esta tierra es perseguida y la inquietan moros y otros pirata
y muchas bezes a slIC;edido saqueen la ysla y quemen los templos, si quema­
sen el conbento de an Francisco e vuelva a fundar y se le den las manda
contenidas en e te testamento~.

El saqueo incendio de los templos era una constante en esto ataques,
pues formaba parte de la guerra santa. n lanzaroteño al mencionar en 1580
la ermita de La Cruz, en Lanzarote, eñala que «es caída d d que vinieron los

ABALLERO MUGlCA, E, Documentos episcopales, pág. 159.

OLL~ l., Op. cie, págs. 50 y 52.

~ A.H.P.l.P., 2727. f. 140.
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moroSt4. Aunque t<lmbién los cristianos practicaban los mismos métodos
como parte de la cruzada conlra el infiel.Algunos testigos en un proceso con­
tra el morisco Bartolomé Hernández en 1584 explican que éste se había dis­
gustado porque los participantes de una cabalgada habían robado ecbada y
defecado en una mezquita que enconlraron5.

A los daños producidos en las invasiones habría que agregar los causados
en golpes de mano en tierra, como la incursión argelina de 1627 en la zona de
Bañaderos en Gr.l11 Canaria donde se adentraron cuatro leguas, la destrucción
de Puma Gorda en La Palma en 1697, la de Femés en 1749,cte. LIS capturas de
navíos provocaban pérdidas o incluso la ruina a sus propietarios o a los merca­
deres que transportaban en ellos sus mercancías. Es lo que le sucede al comer­
ciante italiano Jerónimo Ratón, quien envió en 1618 dos navíos a Nápoles car­
gados de azúcar, lanas y olros productos. Los turcos los tomaron a la altura de
Cádiz, capturando además a numerosos isleños. L'J. ruina del italiano fue total,
hasta el punto que lodavía en 1629 la Inquisición pleiteaba colllra él por una
letra de 12.000 reales que le adeudaba6 .

Ignommos el número lotal de barcos capturados, pero sin duda flle espec­
tacular. El obispo García Ximénez informa al rey en 1678, que cinco ailos atrás
los turcos se habían apoder...do de vcime navíos)' en 1676 de seis7 . El daño au­
mentaba en épocas carenciales cuando el cargamento represent:lb,¡ casi la
úniCa esperanza de paliar el hambre, como sucede en 1628 cuando los corsa­
rios se apoderaron en Tenerife de un n:lvío que transportaba bacalao)' sardinas
«que nec;esilaba mucho la ysla•. Los buques de Jerónimo Ratón, antes mencio­
nados, habían salido a buscar Irigo «del que hai mucha falta/'. Además de esca­
sez producirían carestías, pues un número considerable de los cautivos isleños
eran tripulantes de barcos apresados cuando venían de Lanzarme o Fuerteven­
(Ura con trigo hacia Tenerife principalmenle.

Los pescadores que faenaban en la costa africana sufrieron especialmente
los ataques argelinos y saletinos. En el informe del obispo se afirma que todos
los barcos grandes de Santa Cruz que iban a pescar a Berbería habían sido
apresados. Hasta tal punto llegó esta situación, que a instancias de la Audien­
ci;¡ la Coron;l publicó una real cédula en 1697 prohibiendo ir a pescar a los
menores de veillle años y ordenando que los marineros fueran armados mien­
tras los Cabildos construían una fragata que los convoyara y protegiera en

4 A,M.C., InquL, IX-23, f. 486 v.

~ A.M.C., ¡nquj., ¡.xXXIV·3. En realidad debía lrat:J.rSC de 1" tumba de un morabito, pues es
dudoso que cxisticr..m lllcZl[uilas en la zon:l.

6 A.M.C., Inqui., x.,,{·12., f. 467 Y A,H.N., leg. 2367.

7 A.H.D., Pontificado de García Ximéncz.

~ A.M.C., i1ului., CI.XXVIl-223 y A.H.N.,lnqui., 2367.
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Berbería9 .Todo ello produciría escasez y la elevación de los precios del pes­
cado, alimento fundamental en Canarias.

L1 suspensión de un viaje o el retraso en las salidas de los navíos era una
práctica habitual cuando se conocía la presencia de corsarios, lo que obvia­
mente ocasionaba importantes gastos. En 1634, el Comisario del Santo Oficio de
La Palma informaba que no podía remitir un preso a Gmn Canaria, porque las
comunicaciones estaban impedidas desde hacía tres meses por los berberiscos
que rondaban la isla 10. En 1662, el palmero Juan López anuló un viaje de pesca
a la costa de Berbería de su barco «Las Nieves y las Ánimas», por conocer la exis­
tencia de corsarios en la zona y «ser mucho el riesgo,.l] . El obispo García Ximé­
nez informa en 1676 desde L"l Palma, que se dilataba tanto en enviar la corres­
pondencia porque la saetía que debía transportarla a la Península llevaba mes y
medio en el puerro sin atreverse a salir, debido a que había navíos argelinos en
las cercanías. Además, el barco en el que el mitrado llegó a la isla estaba surto
en su puerto desde hacia dos meses y medio por idéntico motivo 12.

Las quejas por la dilación o pérdida de la documentación enviada en na­
víos se reiteran con frecuencia. Los inquisidores canarios informan a la Su­
prema en 1652 cómo un pliego que habían enviado fue destruido por una
bala durante la pelea que mantuvo el barco que lo transportaba con un bajel
turco; diez ailos después solicitan a Madrid que acuse recibo de la corres­
pondencia, pues por los muchos enemigos que obstaculizaban la navegación
..se nos pierden muchas cartas.. 15 .

A estos gastos habría que añadir los que ocasionaba la movilización de las
milicias apenas se vislumbraba un navío corsario en las costas de alguna is1:l,
ya que tenían que abandonar sus labores y ser alimentados mielllr<ls duraba el
peligro. El 28 de agosto de 1617 y el 1; de mayo del año siguiente, el Cabildo
de la Catedral se plantea ayudar a la «gente pobre del campo» que constituían
«la mayor parte de la isla. y que estaban en Las Palmas para defenderla ante
un posible ataque argelino, añadiendo que 10 estaban en detrimento de sus ha­
ciendas l4 .

También emn considerables las molestias y gastos que se producían ante la
amenaza de invasiones por el traslado de los bienes y archivos de las institucio­
nes al campo. En agosto de 1617,cuando la invasión argelina a Porto Santo, el Ca­
bildo catedralicio traslada el tesoro a Utiaca y las imágenes)' libros capitulares a

9 A.H.I~L.P., Libro \." de Reales Cédulas. 1. S.", pág. 90.

lO A,A., Icg.lnvasiones.

1I A.H.P.L.I~,lcg.1337,f.206r.

Il A.H.D., Pontificado Bartolomé García Ximénez (1666-1690).

H A.1\.\.C., Inqui., LX.XVIII-2,fols. 30 y 165.

,~ A.c., libro 12.
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la Vega; mientras que el 26 de mayo de 1620 ante una llueva amenaza argelina se
ordena evacuar el tesoro, el dinero y los papeles, que no retornan hasta el 17 de
agosro 15, En las invasiones de Van der Does de 1599 a L1.5 P'<llmas r en la argelina
de L1.nzarote de 1618 se repartió el dinero del subsidio entre los capitulares, que
lo devolvieron puntualmeme cuando retornaron tras pasar el peHgro16,

También se producirian pérdidas económicas en las invasiones por la huida
de esclavos que se pasaban a los berberiscos. En su mayoría tenían este origen,
aunque también se les unieron negros en algullos casos. Hecho que resulta
comprensible en los primeros que así tenían la oportunidad de volver a su pa­
tria, mientrJ.s que los segundos conseguían la libertad. Una libertad al coste de
tener que convertirse al lslam, aunque también en Canarias debieron abjurar de
sus creencias animistas para integrarse en la cristiandad, Respecto a los moris­
cos horros, en contra del temor existente a que constituyeran una quinta Cfr­

lumna, no cOIúraternizaron con los invasores salvo alguna excepción. Es más,
muchos se opusieron a ellos con las armas y otros acabaron cautivos en Argel l7 .

AJgunos esclavos aprovecharon la presencia de barcos corsarios para huir, tal
como explica don Marcos de Palenzuela en 1665 cuando otorga poderes para
que se aprehendiese a uno suyo que había huido en un navío berberisco surto
en Gandolll, mientras el arcediano de Canaria realizó el mismo acto para recu·
perdr una negra que se llevaron los argelinos en 161819.Aunque realmente en
estos casos parecería bastante improbable la recuperación, en algunas ocasio­
nes tienen éxito, como le sucede a María de Cabrera, que en 1619 apodera a
Hernando de Lugo para que pudiera recuperar a su esclava María, que había
sido «liberad:l.ll por la armada de Vidazabal que atacó a la flota argelina en Gi­
braltar, mientras que Gonzalo de Herrera autoriza en 1621 la venta de su esclavo
Pedro que había huido cuando la invasión, pero que fue capturado cuando pro­
bablemente ejercía el cors02O

•

El pánico al «moro~ originó asimismo un exilio interno, especiaLmente en
Lanzarote desde la primera invasión de 1569. En consecuencia sus moradores
más poderosos optaron por emigrar hacia otras islas, fundamentalmente a Gran
Canaria. Rumeu cita entre ellos a Hernán Peraza de Ayala y su esposa María de
Ayala, biznietos de los señores de Canarias, acompañados de sus hijos y de su
yerno Diego Sarmiento de Ayala, hermano del marqués de Lanzarote. Además,
menciona a otros y concluye con un esclarecedor, etc. 2l En 1608, Nicolás Gon-

I~ A.C., Libro 12.

16 A.C.,Ubro 17,f.278.

17 ANAYA HERNÁNDEZ, L.A., d"'l invasión en l...:mzarote, págs. 193·223.

19 A.HJ~L1'., leg. 1282, f. 42 v.

19 A.H.I'.LP., !eg. 2721, f. 203.

2t) A.H.I~U~, !cgs. 2721, f. 417 Y 2723, f. 270.

11 RUMEU DEARMAS,A., Callarías .'" t.l, pág. 487.
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zález declara ame el Santo Oficio que tras vivir cuatro años en la isla, se trasladó
a Tenerife por ..miedo a los moros»22. Sin duda, muchos de los lanzaroteilos que
emigraron a las islas de realengo no huían únicamente de los rigores de la cli­
matología y de la opresión señorial. Por eso, las preceptivas visitas que debían
realizar los inquisidores a las islas tropezaban con su reticencia cuando tenían
que trasladarse a Lanzarore y Fuerteventura. El inquisidor Funes informó a la Su­
prema en 1571, que tras inspeccionar las islas occidentales no viajó a las orien­
tales porque se decía qllC ..venían moros», como en efecto sucedió23. Por su
parte, el inquisidor Mesías después de realizar la visita a L'1nzarote en 1640 tuvO
que aguardar cinco días al navío en una playa.Tras conseguir llegar a L'1s Palmas,
supo que dos días después habían desembarcado en dicho lugar un grupo de
corsarios argelinos24 . De nuevo en 1652 el inquis~dorSamalices escribe a Ma­
drid que para visitarlas eran necesarios cuatro n:¡víos, por el peligro de los ber­
beriscos25. En mayo de 1619, el racionero Bartolomé López pregunta al cabildo
catedralicio que si en el caso de ser capturado al ir al bacimiento de L.'1nzarote
y Fucrteventura cobraría su prebenda durante el cautiverio, lo que aprueba esta
inSlitución, extendiéndola a todos sus miembros e incluso a sus herederos26• Sin
embargo, cuando Andrés Rosales pide el 27 de abril de 1618 que le paguen la
rema de su hijo, el capellán Diego de Rosales, cautivado por turcos cuando ve­
nía de la Península, el Cabildo acuerda, tras conocer la muerte de Diego el 30
de marzo de 1620, no concederla alegando que no había servido a !:l C:ltedral,
aunque le dan 60 doblas de Iimosna27 . El pánico a viajar a las islas más orienta­
les se extendería también a las restantes. En 1650, es el inquisidor Francisco Me­
sías el que avisa que únicamcme visilaría las más occidentales si se le garantiza
un barco seguro, por el riesgo de tropezar con estos corsarios211 •

Viera y Clavijo escribió que los lanzaroteños perdieron más dinero en la in­
vasión de 1618 con los rescates de los cautivos que por las destrucciones y el
saqueo, lo que sin duda es cierto. Como ya hemos apuntado, ignoramos el nú­
mero total de isleños que fueron apresados en tierra o en mar, pero sin duda fue
muy elevado, especialmente los cautivados en el mar o en golpes de manos en
tierra, más que en las invasiones. En noviembre de 1656, un corsario argelino
apresó a la vista de Las Palmas el barco de Miguel Afonso con 96 hombres y mu­
jeres a bordo entre marineros y pasajeros; al retornar a su base, a la altura de la
isla de Ul Madeira tomó la carabela de Esteban de Tasara que también procedía

II A.M.C..lnqui., XLVII-27.

H A.H.N., Inqui..lcg. 1829.

l< A.H.N., 2372-2.

l~ A.M.C..lnqui .• I.xxvIlI-2.

l6 A.C.L.P., Libro 12.

17 A.C.L1~.Ubro 12.

liI A.H.N., I,nqui., 2372-2.
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deTenerifc. No sabemos cuántas personas iban a bordo de este último, pero en­
tre los dos navíos podían perfectamente slImar más de 15029 . Por su parte, el ya
mencionado García Ximénez explica que en 1676 habían cautivado 100 perso­
nas en distintos navíos. En una reunión cabildicia en Tenerife en 1686, el Co­
rregidor de la isla expone que «10 más de la vecindad de Santa Cruz está en Ar­
gel«30. Como ya expresamos, hemos contabilizado 805 canarios redimidos por
la Merced y la Trinidad entre 1586 y 1765, aunque pensamos que supondrían
un nlnnero mayor los liberados por sus famiHares y, aun más los que nunca fue­
ron rescatados. Aunque tampoco estamos en condiciones de calcular cuánto di­
nero se destinó desde el archipiélago a costear la libertad de los isleños escla­
vizados en Berbería, sin duda supuso una cantidad muy importante. En 169;, el
corregidor de Tenerife, explicaba que salía mucha moneda del archipiélago con
este fin 31 .

A estos gastos habría que sumar el del capital humano por el cautiverio.
Muchos enl11 jóvenes en edad de procrear, lo que dificultaría el crecimiento po­
blacional. Otros son hombres experimentados en las tareas marinenlS y pes­
quer'Js, lo que redundará negativamente en estas actividades y por tanto en la
economía islei;a. El corregidor de Tenerife cuando anuncia las limitaciones para
faenar en Berbería, ai"lade que uno de los motivos de estas medidas radicaba en
que con las capturas se perdían brazos para el real servici032 .

Pero además, a los <.I'lños económjcos habría que sumar otra v'lriada pro­
blemática. Pensemos, por ejemplo, la casuística legal que generó el cautiverio de
muchas personas, o la que se crea con la destrucción de los archivos de las es­
crib,lllías, del Cabildo, del Señorío y de la Iglesia. LI toma de LlIlzarote en 1618
por los argelinos corrobora en atlos posteriores este fenómeno. El 19 de julio
del mismo año, su Cabildo se plantea la duda acerca del salario que debía per­
cibir el Sargento Mayor, puesto que los argelinos habían quemado el Libro Ca­
pitular. El 7 de septiembre en otnl acta mUllicipal se afirma que los turcos se lle­
varonlos IJapeles del oficio y los titulos de personeros COIIZO de otros oficiales,
de que se viene uotorio dalío. El once del mismo mes y año, el Gobernador or­
dena incoar un "proceso del pueblo» para autentificar un inventario de propios
de la isla da.tado en 1560. El documento consiste en una amplia enumeración
de maretas, vegas, dehesas, pozos fuentes y edificios públicos de notable inte­
rés·B . El objetivo era dotar al Cabildo de legitimidad sobre ellos, pues había per-

2') I\NAYA HERNÁNDEZ, L/\., ,UIl episodío del corso berberisco en Callarr:ls: l:ls caplUr:ls de
los barcos de Miguel Monso y Esteban de T:IS;Ir.l>. ffistoria i /JI"OJecle social. CriliC;I, Barcelona
2004, m!. 11, págs. 491-501 .

.1" A.M.l.l.,A.XIlI. 1l.Q 14.

.11 Ibidem.

J2 Ibídem.

H A.H.I~l.P., leg. 2797, f. ISO.
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sonas que, pensando que la documentación había desaparecido, se estaban apo­
derando de los mismos. También hay quienes se apoderdn de bienes de parti­
culares, como el zapatero Juan Rodriguez que cogió doce arrobas de zumaque
pertenecienles a su colega Antón Martín que había sido llevado cautivo·H . Sin
duda las numerosas ventas de propiedades que se observan en los protocolos
lanzaroteños estos años, benefiCiarían a más de uno que dispusiera de liquidez
para compmrlas, pues la premura en enajenarl,ls para rescatar a familiares o por
la necesidad deriv<lda de la pobreza en que quedó la isla por el robo y las ma­
las cosechas posteriores, motivarían que se vendieran baratas. Al menos, eso es
lo que se desprende de las palabras que se atribuyen a Gaspar de Acosta que ta·

chó a Gaspar Rodriguez de ladrón, porque «después que vinieron los turcos a la
isla quedó rico»35. Otros robos pueden haber sido más justificados, como el que
se produce en esta isla en la cHla de la Catedral tras la invasión de 1618 y que
motiVArá que su Cabildo emita cartas de censura contra los que se apoderaran
del trigo·~.

El incendio de la escribanía motivaría también problemas. El 25 de junio de
1618, el bachiller Benito Domínguez, beneficiado de Lanzarote, compareció
ante el escribano de Las Palmas, Sebastián de Saavedra, para declarar que Alonso
Infantes le debía 3.000 reales. Dado que los protocolos de la isla habían ardido,
y el escribano Francisco Amado había sido llevado cautivo, no tenía otro testi­
monio sino su declaración, y la de testigos que únic,unente corroboran el in­
cendio de la escribanía y la esc1avización de Amadán . Probablemente, el bene­
ficiado perdió también el saqueo en el albalá del débiro, y allnque ignoramos la
validez legal del documento en el caso de que Infantes se negara a pagar la
deud:l, no nos parece excesiv:l. Sin duda, algunos se aprovecharon de las cir­
cunstancias para beneficiarse, como el portugués Lope Méndez, que llevaba di­
versas mercancías a Lanzarote y al ver las galeras bcrberiscas huyó a Portugal
con las mercancías, una parte de las cuales le reclama Pedro de Barcos}8. En
cambio,AmbrosioTabares firmará un reconocimiento de la deuda de 914 reales
que tení,¡ con Juan de Saavedra por haberse perdido la escritura original en el
incendio de la escribanía39 . ¿Pero cuántos más se verían en idéntica situación?

Obviamente, una parte destacada de esta problemática estará relacionada
con la necesidad de proveer fondos para los rescates. L.1. venta de sus propie­
dades será una de las vías para lograrlo, aunque como el cautivo no podía com­
parecer en el acto, se adjuntaba una cláusula en el contralO que establecía que

3. A.H.P.LP., lego 2.722, f. 377.

3S A.H.I~L.I'.. lcg. 2.722, f. 246.

y; A.C.L.P., übro CapilUlar n.G 12, 13-7-1618.

37 A.H.I'.LP.,leg.994.foJs. 12S-127v.

~ A.H.I~LP.. Jeg.2721,f.198.

39 A.H.P.L.I~,tcg.2721,f.51.

I

f
I
1,
I
1
1•
1,
•



42 MOROS EN V. COSTA

al regresar la refrendaría ante la justicia. Es lo que sucede con Pedro de Cabrera
Salazar, que enajena unas propiedades de su hija Antonia, esclavizada en Argel,
por 3.250 reales que la susodicha avalaría a su rctorno.fo. No siempre aceplarian
los GlUtivos esta condición a su vucha; el mismo Cabrera comprará a su vez en
1620 unas casas y tierras en los Castillos y en la Degollada de Famara a Bias Per­
domo, aunque propiedad de su mujer María Ruiz, por 3.800 reales destinados a
pagar la libertad de su familia, con idéntica salvedad que la anterior. Sin em­
bargo, al ser liberada María Ruiz se negó a aceptar la venta, seguramente por es­
timar que el precio era exiguo y solicitó el relamo de sus bienes, previa devo­
lución de su importe. Finalmente, las partes Ueganan a un acuerdo mediante el
cual Pedro de Cabrera entregana otros 400 reales sobre el precio ya abonado'll.
Sucede también que la ausencia o muerte de los propietarios motiva que sus fa­
miliares directos tengan que autorizar las ventas de bienes destinados a resca­
tes. Ll antes mencionada María Ruiz apoderará a su marido para que enajenara
unas propiedades que le permitieran libenar a sus sobrinas en Argel; también
en 1621 Alonso Díaz autorizará a su yerno Francisco León a vender la dote de
su hija con el mismo propósiro42 .

La cautividad no impedirá el cobro de los débitos, aunque en ocasiones,
debido a la crisis provocada por la invasión, el deudor conseguirá un aplaza­
miento. Antonio González logrará en 1619 dilatar ocho meses el pago de los
317 reales que debía al cautivo Amonio de Sosa'B. En la misma fecha este úl­
timo apodera a tres vecinos para que cobraran lo que se le debía. No obstante,
la esclavitud producirá lógicamente más deudores que acreedores. Juan Per­
domo Leme, mayordomo de 1.1 iglesia, conseguirá en J619 alargar por dos
años el pago de los 246.727 maravedíes que debía a su fábrica, alegando ~el

robo de la ysla y el averse muerto y cautivado muchos deudores/I'¡. Entre los
arrendadores de diezmos fue frecuente pedir el aplazamiento de su pago por
idénticos motivos: Hernando de Lugo consigue prolongar el abono de esta
deuda desde San Juan a Navidad45

. El canónigo García Tello, hacedor en Lan­
zarote, se hará eco de esta situación al informar al Cabildo eclesiástico que
veía dificil el cobro de esta renta, porque muchos de los deudores estaban po­
bres o esclavizados46. En ocasiones, la ausencia del deudor obligará a los ava­
listas a hacerse cargo de los préstamos, como le sucede a Bias de Guintes, fia­
dor del anterior mayordomo de l:I iglesia Pedro Bermúdez, que estaba en

.jo A.H.P.L.I~, leg. 2722, f.234 .

.jI A.H.I~LP., lego 2724, f. Bv.

H A.H.I'.L.I~,legs.2724,f.141 y 2723,f.226.

H A.H.I~I..I~,lcg.2721,f.lOv.yf.34 .

.j4 A.H.I'.L.I~,leg. 2721, f.626.

~~ A.C.LI'.,Ubro 12 de Acuerdos.

.... Ibídem.
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Argel. Por ello, se comprometerá a pagar en el plazo de dos años 70 I reales y
33 fanegas de trigo. Marcial de Xerez, por su parte, debió abonar 140 reales
como fiador que era del cautivo Manuel de Fuentes; también Manuel de Lay­
ros, como avalista de Melchor Peraza de Ayala, se hará cargo de su deuda de
150 reales47 . En cambio, el marqués de Lanzarme procederá directamente
comra los bienes de su quintador Pedro Bermúdez que le adeudaba 10.000
ducados y no contra sus fiadores. La causa pudo radicar en que estimó que se­
ría más fácil obtener el pago de esta manera, porque el recaudador tenía
bienes suficientes, que no pleiteando contra diversas personas. La postura del
marqués sin duda retardó la libeflad del cautivo y los suyos. De hecho, una de
las hijas de Bermúdez renegó precisamente por la demora en la llegada del di­
nero para su rescate4fl . Esta actitud, nada favorecedora para la libertad de sus
vasallos, se reiterará cuando se niegue a eximir del quinto de la exportación
la salida de bienes destinados a los rescates, lo que motivará que veintidós ve­
cinos de la isla con familiares cautivos den poderes para litigar contra su se­
ñor por esta callsa49. Y no parece que le faltara dinero, pues un mes después
de la invasión vende al regidor gaditano Francisco Manito 1.000 quintales de
orchHla a tres ducados el quintal, de los que recibe sobre la marcha 300 epara
socorro de sus necesidades»so. Un proceso judicial peculiar es el que mano
tendrán Pedro de Cabrera SalaZ,lr y su yerno Pedro de León en 1623 por la
dote de 400 doblas que el primero donó a su hija Andresa de Santa Ana. Lle­
vada a Argel con sus dos hijos, los tres fallecieron de la peste con pocos días
de diferencia. El problema radicaba en que si la madre había muerto ames que
los niños la dote correspondía al marido, pero si sucedió al contrario here­
daba Pedro de Cabrera.Ame la dificultad de constatar la verdad acordaron par­
tirse la dote, ailadiendo además una cláusula que establecía que si algún día
se averiguaba, no por ello se anularía este acuerdosl . Lo curioso del caso es
que sabemos por otra fuente que probablemente el resC:lte de la madre y los
hijos terminó pagándose después de que hubieran fallecido. En efecto, fray
Melchor de Zúñiga al hablar de las corruptelas del sistema judicial argelino,
explica cómo lo sufrió en su propia persona, pues siendo esclavo del alcaide
de !¡l ciud,¡d le llamaron panl escribir un concierto de rescate de una cristina
y sus dos hijos cautivadas «en el saco de la isla de L1oc;aro(e_. Fue liberado con
fianzas para ir a buscar su rescate, y cuando reromó con el suyo y el de otros
cautivos a los dos años, el amo de la conejera y de sus hijos le exigió que pa­
gara el de los que habían fallecido, puesto que constaba su firma como testigo
en el escrito. LI sentencia le file adversa, y lUVO que entregar el dinero al ar-

~7 A.H.I~L.I~, leg. 272 I,falso 551, 202 v. y 274.

.j" A.H.P.I..I~,leg. 2721, f. 8 v.

';9 A.H.I~L.P.,leg.272I,f.4.

'\O A.H.I~LP., leg. 1063, {als. 406-410.

~l A.H.P.L1~, lcg. 2726, f. 386.
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gelino, pero al vt:rlo perdido se lo ofreció al Bajá, quien hizo revocar la sen­
tencia y aceptó el donativoS2

.

Algunos de estos litigios se prolongaron en el tiempo, como sucede con el
que protagonizaron Andrés de León en nombre de sus tías, herm:lnas de Juana
de León, contra el marido de ésta, Hernán Felipe,}' que duraría desde 1586 hasta
1622. En la primera de estas fechas,juana fue llevada cautiva en la invasión de
MoratoArr{¡cz a Argel, donde falleció. Su marido, ya su muerte la familia de éste,
se apoderaron de su dote establecida en 350 doblas, aunque los litigantes cal­
culaban que su valor se había acrecentado en los años transcurridos hasta las
1.000. Finalmente, se llegó a un acuerdo por el cual los León recibirían 450 do-­
blasS3 . En ocasiones, cuando los cautivos fallecen en Sll exilio, la venta de sus
bienes está dedicada a fines espiriLUa\es, como sucede con los de Luis Gonzá­
lez, su mujer e hijos, que murieron de peste en Argel. Sus hermanos solicitaron
y obtuvieron licencia para vender sus propiedades y poder así costear las hon­
ras fúnebres a los difumos'H. Cuando se producía esta última situación, las es­
posas se veían obligadas a solicitar una licencia para poder vender sus bienes,
como har;. Simona Sánchez, que alega que su marido, el escudero majorero Juan
Perdomo, había muerto en Berbería55 ,A veces, los cautivos y sobre todos los pa­
rientes que reunían el dinero para su rescate se encuentran con el inconve­
niente de que aparecen reclamaciones económicas que dificultarán el acopio
de los fondos para obtener su libertad. Es 10 que les sucede a Joaquín Santa Ana
y su hijo que poseían la mirad del barco pesquero en que fucron capturados,
pues el propictario de la otra mitad les reclamará en su testamento un dinero
que les presló para ir a faenar a Berbería56. No lodo lo relacionado con el corso
y el cautiverio fue negativo, al menos conocemos un aspecto positivo. Según
Samler-Brown, la prodUCCión de sosa en Lanzarote comenzó gracias a un saccr­
dote de la isla,José García Durán, que apresado en 1742 aprendió en el cauti­
verio a fabricar este produclO a partir del cosco o cofe-cofe.AI retornar a la isla,
enseñó a los campesinos esta técnica y vendieron el primer cargamento a un
navío genovés iniciando así la producción de la 5Osa57 . Hay incluso quien man­
tiene que la obra magna de Cervantes no sólo se vio influida por las vivencias
de su traumático calUiverio, 10 que resulta evideme, sino que fue concebida gra­
cias a esta experiencia5l:l.Asimismo, la participación en los enfrentamientos con-

Sl ZÚÑIGA, FRAY .\1., Op. cit., págs. 63-65.

s, A.H.P.L.I'., leg. 2730, f. 142 V.

S,¡ A.H.P.L.I~, Icg. 2726, f. 594.

5~ LOBO CAIJRERA, M., Op. cit., pág. 43.

v, A.H.I~L.I~,leg. 1428, f. 394

S7 SAMI.ER UROWN,A., Breve bis/orla de (as Islas Cmwr¡as.Ayuntamicnto de 1..:. Orolav:.,
La Orolava, 2002.

!oH GOYTISOLO,j., Cró"lcas sarracinas. Rucdo Ibérico, Uarcdona, 1982.
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tra los corsarios podía ofrecer determinados beneficios. No sólo a través de la
parte que correspondía en la captura y venta de és[Os en el caso de los berbe­
riscos, sino que se empleaba como mérito para obtener algün cargo. Un ejem­
plo lo tenemos en la petición que hace al Cabildo tinerfefío Juan Sánchez Zam­
bromo para que se le concediera a él una plaza de sobreguarda en lugar de a otro
pretendiente. Además de exponer que el oero candidato era oficial sedero y «el

bien nacido_ aunque pobre, presenta un testimonio del capitán Lemes de Mi­
randa corrobomndo que en 16171e había acompañado a L'1nzarote a espiar una
armada que iba a la .Virginia_ y que había desembarcado dos o tres mil hom­
bres, mosll<mdo mucho celo y valor59 . El 8 de agos[O de 1618, el vecino de L'1n·
zarote Juan de Hinojeda apodera a Diego Alonso Sanabria para que cobre en su
nombre las «albricias_ (regalo por dar la primera notiCia) sobre la libertad de los
cautivos de la isla liberados en Gibraltar por la armada de Vidazabal60 .

Como es lógico, estas situaciones se reproducían en otros lugares invadidos
y destruidos. Podemos poner un ejemplo cercano en el tiempo y en el espacio,
como lo es la isla de Pano Santo que en 1617 fue atacada porT:lbacArráez,e1
mismo renegado genovés que al año siguiente repetiría fortuna en L'1nzarote.
Las similitudes no se reducen al nombre del general argelino, sino también a la
forma de defensa utilizando accidentes naturales, en L1.nzarote la Cueva de los
Verdes y en Por[O Santo el Pico do Castelo.Además, el número de cautivos fue
similar en las dos islas, unos 900. La pérdida de documentación fue también casi
absoluta, desapareciendo la eclesiástica, la judicial y la particular, segün Valde­
mar Guerra au[Or de un interesante artículo al respec[o(,l. Pero además, los ata­
ques que siguieron al de 1617 o incluso las amenazas de los mismos, provoca­
rían seg(1Jl un testimonio eclesiástico de 1643 el impago de las mandas
test:llnentari:ls y Otras obligaciones religiosas, debido a que escondían los do­
cumentos bajo tierra y se perdían.Aunque el autor del artículo, se pregunta qui­
zás con razón, si no se trataría de una estr.uagema para evitar pagar esas obli­
gaciones.

w A.t\l.LL. 1-11.3."

60 A.H.I~L.P,Jeg.272I,f.7Sv.

6' VALDEMAR GUERRA,). .•A Hila do Porto Santo, p:ígs. 179·208.
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XII
Las huellas del miedo y cómo combatirlo

T AS actividades corsarias quedarían impresas en el imaginario colectivo,como
Lsucedía en todos los lugares que fueron objeto de los ataques berberiscos l

.

Pero quizás este pánico secular fue más intenso en archipiélagos como el C,l­

miria, donde además de los contactos con el exterior y la intensa actividad pes­
quera en las costas africanas, las necesidades administrativas, el comercio inte­
rinsular y las relaciones humanas obligaban a viajar con frecuencia entre islas,
con el consiguiente peligro. Huellas de este terror han quedado en el refranero
popular de las islas más orientales: .Más miedo que a una lancha moros,.

los acontecimientos destacados de la lucha contra el infiel se recuerdan
tiempo después en dichos, como el que profiere la palmera María Sánchez, alu­
diendo a los asedios de la plaza portuguesa de Arguin por los marroquíes hasta
su caída en 1;41. Insultada por su marido en 1584 por haberla visto hablando
con tres hombres, exclamó: «Desdichada de mí, combatida más que el castillo
de Arguin,.2. Poseemos incluso pruebas de cómo la memoria colectiva conser­
vaba la huella de esta actividad depredadora: en un acta inconclusa del Cabildo
lanzaroteño de 1749 se menciona la invasión de 1618 y se alude a una supuesta
matanza de 40 personas en una boda perpetrada poco después3. El pánico al
moro se inculca desde la niñez: «¡Que viene el moro a llevarle, si no te portas
bien!» Existe incluso llna versión del clásico arrarró de nuestra inf.mcia, que
sustituye el tradicional "duérmete que viene el coco» por «duérmete que viene
el moro».

I MARTÍN CORRALES, E.•EI miedo a los corsarios norlc<lfriC:lIlos en la mentalidad colectiva
catalana del siglo XVI", V/U JOrJ/(uJes d'Estudis flist6rics Loca/s. t1 COlllcrf altcnUllill. Corsa·
rislI/e i Comrabml (siglos XV.XVI/l). Mallorca. 1990, págs. 217-230.

2 A.M. C., lnqui., CVI-14.

~ ANAYA HERNÁNDEZ, l.A ..•EI corso magrebi y C.lnarias. El último at:.quc berbcrisco:. \;Is
islas: 1:. incursión a L1.nzarolc en 1749-. Ponencia marco de [as X Jornadas de Estudios sobre 1.(111­
Z(ll"Ote y l'ucrlevelltum, ul1lzarote, 200 1
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El romancero reflejará asimismo este ~grande peur~, tal como indica Ricard,
a través de un romance popular en las islas recogido por Agustín Espinosa4 :

Mañanita de San Juan como costumbre que fuera,
las damas y los galanes, a bañarse en ¡as arenas.
laurcncia se fue a bañar sus carnes blancas y bellas,
vino un barquito de moros y a Laurencia se la llevan.

El invesligador Maximiano Trapero, que ha estudiado ampliamente el ro­
mancero tradicional canario, recoge en una de sus obras ocho romances de cau­
tivos pertenecientes a casi todas las islas5, pero afirma que hay muchos más. Por
lo general tienen un origen peninsular, pero el hecho de su amplia aceptación
implica que la problemática del corso y del camiverio era sentida muy espe­
cialmente en Canarias. Reproducimos algunos versos de uno de estos romances
recogido en la localidad gomera de Agulo, que narra la historia de una pareja en
la que el hombre emigra hacia Indias. Al no relOrnar, la novia partirá a busc:¡rlo
y es capturada por ~los moros que le hacen dos mil perrerías y de ella no al­
canzan nada_o Su comprador resulta ser su antiguo novio que también había
sido apresado y había renegado, aunque en un principia no la reconoce.
Cuando finalmente lo hace, exclama:

¡Pa que no me lo dijiste, prenda querida del alma,
pa que no me 10 dijiste cuando te compré en la plaza,
pa no dar tanto castigo a prenda tan estimada!
Cuando la morilla venga la mostrarás más las gracias,
que esta noche la dejamos t:n cajones sepultada;
cargaremos dos navíos de las prendas más livianas,
las cargaremos de oro y dejaremos la plata.

Resulta curioso señalar que en lngl:¡terra, donde como en todos los países
afectados por la acción berberisca se escribieron relalOs de este tipo, hay una
balada denominada de Lord Baleman que recoge una temática parecida, aun­
que en este caso es la bella hija del gobernador la que libera al cautivo y le
acompaña a Inglaterra llevando grandes riquezas y casándose con é16 . En el
mundo en que tf'Jnscurre nuestra historia, la realidad a veces supem la ficción.
Al menos si creemos las palabras del griego Juan de Rodas, quien explicó en la
Inquisición peruana que estando cautivo en Constantinopla fue condenado a
ser quemado por haber insultado a Mahoma. Se libró de la muerte gracias a que

4 I{JCARD, H.,«Hcchcrches sur les rcJations des Iles Canaries el de la Ikrbéric au XVI siéclc•.
Nt·sjx:r¡S,193S.

s TRAPERO, M., ROlI/aJlcero lw(liciOlla{ cal/m'lo. UibliOleca U[¡slca canaria, Gobierno de Ca­
narias, 1989, págs. 120-131.

6 COLLEY L., Op.eil., pág. 83.
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tenía amore clande tino con una dama de la corte que intercedió por él y que
posteriormente le facilitó la fuga7 . Y también se ha escrito que la historia de
amor entre Zoraid y el Cautivo que se recoge en el Quijote, refleja en realidad
las relaciones sentimentales entre Cervantes y una destacada dama argelina que
terció con éxito para impedir la muerte del escritor tras su tercer intento de
fuga fracasad08

.

La memoria histórica ha persistido en este terreno hasta nuestros días,
como sucede on un milagro atribuido a uestra Señora de Guadalup . u ima­
gen robada de un templo fue llevada a Berbería, y cuando un corsario la deca­
pitó al no poder venderla, su propio perro lo mató. El sac rdote Franci co Vega
compuso un extenso romance n 1933, que trans~ribeTrapero y cuyos versos
iniciale rezan:

Estaba un asntto moro, jefe de piratería,
v ndiendo cosas extrañas de muy extraña alía.
Tiene junto a sí una imagen que Guadalupe d cía
y quiere venderla bien como su ansia apetecía.
y para que nadie ptl da acercarse cual quería
tiene también junto a í un perro que allí rugía9 .

En otra ocasiones, la historia o la ley nda refl jan la maldad o el miedo al
berberisco interior, al «moro", como llC de n la Coplas a Nuestra eñora d
la Peña, patrona d Fu rteventura, que fue arrojada contra unas rocas por una
mori ca cautiva n la i la10:

Una mora 1 a e perdió en la Villa
por de vergonzada, oberbia y altiva,
de muchos temida por agigantada.

alió de la Villa e ta mora loca
sin llevar consigo ombrero ni toca,
entrose en la ermita por no est~lr cerrada.

ogiendo a la Virgen
cercenando al iño
que del cuerpecito

la arrojó al uelo
su cabeza y cuello,

quedó separada...

7 A.H. ., lnqui., Libro 1.029, f. 259.

8 CANAVAGGIO, J. Cervantes: en busca del petfil perdido. Espasa-Calpe, Madrid, 1992,
págs. 98-100.

9 TIW>ERO, M., Romancero General de Lanzamfe. Fundación C'sar Manrique, Madrid,

2003, págs. 334-336.

10 TRAPERO, M., Romancero de Fuerteventurct. La Caja de anaria, L'IS Palmas de Gran a·
naria, 1991, pág. 295.
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Por supuesto, el tono de estos poemas no es siempre el mismo, en ocasio­
nes es más agresivo y mJlüante buscando exaltar los ánimos pam emprender la
conquista de Argel:

Oye de veinte mil cristianas almas
el clamor de Argel, crisli:ma España,
)".1. que contra t:I infiel ffiucstr:m tu saña
las galeras que alistas y dcspalmas l1

•

Es obvio que en el mundo berberisco existirían manifestaciones similares,
aunque lógicamente exaltando 10 que en Europa se criticaba. Lamentablemente
no las conocemos, aunque hay alguna excepción, como el elogio que las argeli­
nas recitaban a sus hijos sobre el renegado canario Alí Romero, gran almirante
de la armada argelina: Hijo mio, as de ser moro fino, y ellos responden que sr,
y ellas les disen si, as de ser lan fino como AIí Romero, JI ellos responden que
sí, y las dichas moras les disen:Alá te aga como é/12

.

El miedo al .otro~ se detecta igualmeme en documentos notariales, como
los contratos mercantiles de L1nzarote donde usualmente se equipara el peligro
al «moro_ con el de Gltástrofes naturales o el fuego. En 1620 Pascual de Lugo
arrienda dos maretas para que bebiese el ganado con la condición de que si vi­
niera el enemigo y consumiera el agua correría ésla de su cuentaH.Tres años
después, Hernando Luis suscribe un documento para la administración del
diezmo de los cabritos, donde renuncia a «lada esterilidad, caso fortuito de mo­
ros o de tierras, piedra, agua O fuego. 14 • En los arrendamientos de pajeros para
guardar cereal, el dueño abdica de cualquier ley a su favor, «esepto si vinieran
enemigos pirat'ls que saqueen la isla., etc. 15

Incluso el humor se hace eco del corso berberisco, como lo manifiesta un
chiste del primer tercio del XVlI I6. El protagonista es un mozo de «muy ruin ha­
bla y con peores razones» que había sido liberado por el moderado precio de
60 ducados, muy inferior al de sus restantes compañeros. Éstos le preguntaron
que cómo había sido posible que su rescate fuera tan barato y el mozo les ex­
plicó que se había fingido mudo y sordo, por lo que su dueño, desesperado, lo
había vendido a un precio muy bajo. Entonces, uno de los presentes le espetó:
iPardiez, que os eclJasteis a fJerdel; porque si hablareis, os diera por veinte

11 JUAN DH ,\llAR: Op. cit" pág. 63.

12 ANAYA HERNÁNDEZ, LA., .Simón Romero, pág. 320.

15 A.H.I~L.P., leg. 2722, f. 169.

14 A.H.I~L.I'.,1cg.2731,f.420.

IS A.H.P.L.P.,1cg.2731,f.420.

16 Cltenlos recogidos /Jor Jua" de Arx"ijo y olros. Edición, introducción y nOlas dc Beatriz
Chelllot y Máximc Chevalicr, Dipulación de Sevilla, 1979,pág.64.Agradeccmos aJuan Manuel San­
t:ma el conocimiento de este dOC\lmcnto.
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ducados y aun por menos.' Incluso, experiencias vitales derivadas del corso
servirán como mote; el mercader palmero Juan Fernández era apelado .e1 cau­
tivO. 17 . Todavía hoy persiste algún topónimo alusivo a esta temática, como el
término ~L'l cautiva. que designa en L'lnzarote una hoya en el jable deTao l8.

Como es obvio, en ulla sociedad donde la religión constituye la principal
opción ideológica existente, el recurso a los poderes divinos era frecuente. Tan
sólo en Portugal se veneran desde el siglo XIII hasta el XVIII diecinueve santos
y vírgenes protectores de los cautivosl9 . En Espaíia sucedía lo mismo, de ahí que
Gaspar de Saavedm al hacer su testamento en L'lnzarote en 1622 dejara dos fa­
negas de trigo a la Virgen de Candelaria por si fallecía sin cumplir la promesa
de hacer una romería a su convento por haberle librado de caer cautivo de los
argelinos20

. El extendido culto a la patrona de los 'cautivos, la Virgen de la Mer­
ced, a pesar de que en las islas no existían conventos de esta orden, es asimismo
una prueba indudable de esta situación. Julio Sánchez, que lo ha estudiado de­
tenidamente, contabiliza en el archipiélago desde el siglo XV hasta el XX se­
senta y cu,ltro imágenes y cuadros de esta Virgen, once altares y Glpillas, trece
ermitas y otras tantas Cofr<ldías bajo su advocación21 .

La utilización de supuestos milagros como método para demostrar la supe­
rioridad de la religión cristiana (reme a la musulmana entra dentro de la lógica
de las cosas en este contexto. En 1526, el morisco Pedro Berrugo negó en el
curso de un viaje marítimo para realizar una cabalgada contra las costas vecinas
la virginidad de María: Y misteriosamente pasó que estando una caldera de
agua lJirviendo al fuego, saltó el agua y dio a Pedro Berrugo en los ojos y es­
tuvo fiego seis o siete días JI que el agua caliente 110 tocó a otr022

. Por su
parte, el padre Espinosa, en su rdlto sobre Nuestra Señor<l de Cltldelaria, ex­
plica cómo un navío que venía de la Península y en el que viajaba el beneficiado
de Candelaria, fue atacado por otros tres de berberiscos de los que no podía de­
fenderse por venir desarmado.Tras pedir auxilio a esta Virgen, sopló repentina­
mente un viento del norte que impidió acercarse a los corsarios y alejó a los es­
pañoles, lo que atribuyeron a la intercesión de Nuestra Señora25 . El jesuita
Malhías Sánchez llOS expone en su manuscrito otro prodigio realizado obvia­
mente por San Ignacio. Seglln explica, el 17 de diciembre de 1717, el hermano
Tabares y otro sacerdote de su orden zarparon de Cádiz hacia lA Orotava en un

17 A.M.C., Uute, vol. XVIII-l." s., f. 112.

18 Agmdeccmos esta informal.:ión a José León, más conocido como Pepe d uruguayo.

19 MENDES DRUMOND BRAGA, l., Op. cit., pág. 228.

:ro A,Ii.P.L.P., leg. 2723, fols. 595·597.

21 SÁNCHEZ RODRíGUEZ,J., Op. cit., págs. 54 1-544.

22 A.M.C., Inqui., ClVIlI-25.f. 145.

l; ESPINOSA, FRAY ALONSO, JH~/oria dc Nllestm Sel10m de Candelaria. Ediciones Goya,

Sama Cru7. dI:: TeneriCe, 1980, pág. 169.
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pequeño navío francés.A diez leguas de esta ciudad lo abordó una nave corsa­
ria saletina, que exigió realizar el derecho de visita, pues Marruec s mantenía
en esos año paz con Francia.Ante las pregunta de lo religioso, el capitán les
re pondió que «el navío y la carga estaban bajo seguro, má llos no, porq. eran
de contrabando». o obstante, ante u temor, aceptó ocultarlos en la bodega. El
arráez saletino int rrogó al francés sobre su destino y al av riguar que era Ca­
naria , o pechó que podía llevar pasajero españoles y pro edió a registrar el
barco. Cuando abrió la pu rta de la bod ga, los r ligiosos se sintieron perdido
y recurrieron a an Ignacio, lo que re ultó defmitivo porque el corsario tras ob­
s rvar la o curidad del r cinto desistió de bajar. Nu stro narrador concluye in­
sinuando que los jesuitas que viajan de Andalucía a Canarias reciben una espe­
cial proteCción d su fundador, pues ninguno de 1Ios ha sido apres~do,

mientras que n 1732 cinco miembros portugues de la Compañía que iban a
Mad ira fu ron capturados. Termina preguntándose: ¿Será indicio, de q. Dios
mira con alguna mayor atención aquellas Fundaciones Canarias?24

D otro prodigio atribuido a la Virgen dIos R y patrona de El Hierro, y
narrado p r el escribano Bartolomé García del Ca tillo, no con ta que s basa
en hechos r a1es. Según est historiador, en tilla ocasión arribó a La D hesa un
bajel turco que imuló ser d un país amigo para a í pod r cautivar a lo in·
cautos h rr ños que pescaban en la costa, algunos de los cuales incluso habían
aceptado subir al barco. Cuando los b rberí cos disponían a capturar a los
re tant , la Virgen hizo zozobrar el navío d l cual lograron salvarse do o tres
corsarios que llevados a su ermita la reconocieron como artífie del milagro.
Ha ta aquí la leyenda, pero 1caso es que se eons rva una prueba documental
de la misma en los archivos inquisitoriales. En efecto, en lo primeros días d di­
ci mbre de 1637 un baj 1 aletino tripulado por 26 hombres recaló n la zona
de La D hesa, «do dic;en Cueva de Barcos». Ocho o di z tripulante ,acompaña­
dos de un r negado inglé que hablaba castellano, llegaron a ti rra)' ntablaron
conversación con tillOS herreños que pescaban en la orilla. Preguntados por su
origen respondieron é to que eran «christianos españole ,vasallos del rey Fe­
lipe, cathólicos romanos».A Su vez, los berberiscos por boca del inglés explica­
ron que ello eran «flamencos castellanos, christianos católicos por la gracia de
dios padre»). Uno de los pescadores solicitó ir a bordo, donde fue agasajado con
comida y ropa. Contento y agradecido, les pidió ingenuamente acompañarles en
su viaje «donde vuesa merced ftlese si no fuese a Berbería). Los corsarios vol­
vieron a tierra para capturar a los restantes islei'íos acompañados de un cautivo
portugués, Antonio Rodríguez, que es quien nos xplica sta hi toria. Cuando
habían desembarcado pudi ron observar cómo un golpe de mar hacía zozobrar
el barco, alvándo el portugués, sus seis aeompañant s y otros cinco aletinos
que llegaron nadando a la punta de la Orchilla. No es de trañar, qu ya desde

24 MATHÍAS SÁNCHEZ, Op. cit., f. 220
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e e momento, los pescadores declararan al Comisario de la Inquisición que a to­
dos les pareció que e alvaron del cautiverio gracias a un milagro de uestra
Señora de lo Reyes25 .

Pedro Agu tín del Castillo nos refiere asimismo dos prodigios ocurridos en
la invasión de XabánArrá z a Fuerteventura en 1593, gracias a la intercesión de
an Diego de Alcalá. En tillO de eUos, María de orales, u marido y W1 hijo se li­

braron de ser capturado cuando huían hacia Jandía perseguidos por cerca de
400 berberisco sparci ndo por 1 air tierra de la cueva disanto, mientra
exclamaba: « iégaIos, santo mío», egún una probanza realizada ante el b nefi­
ciado de la isla. El portento re ultó evidente, porqu estaban n un espacio
abierto donde era impo ible no er descubi rtos. Lo mi mo sucedió con la mu­
jer d Luis P rdom y su hijo, que e tando ocu.lta~ entre unas matas que regis­
traban los corsario tiró también tierra d 1santo al aire y, mientras capturaban
a otros, eUos se libraron26 . En la ocupación argelina de la i la de Porto Santo se
eñaló por su bravura n la defensa del Pico do Ca telo el joven Roqu Ferr ira

Bayam qu murió en la lucha. Posteriormente, muchos aflfmarían haberlo visto
pel ar en otras bataUas27.

En la relaciones sobre la r denciones uelen apar eer con ci rta fr cuen­
cia intercesiones milagrosas de la Virgen (generalmente la de la Merced en la
de e ta orden) o de los santos, que evitan naufragios, muertes, enfermedades,

te. En la de 1675, cuando la expedición retornaba a Cartagena, obrevino una
terrible tormenta que no permitía ni siquiera que tres timoneles manejaran la
nave. Gracia a la Virgen de la M rced, un solo cautivo e hizo con el gobi rnO
d 1navío qu timoneó durant toda la noch ,«si ndo co a milagro a pues aun
con bonanc;a, no pu d el hombre de más fuerc;as sufrir más de tres horas el tra­
bajo»28. En la de 1726 a Túnez, un moro libre que iba a bordo con los religioso,
viendo que una t mpe tadl impedía desembarcar, dijo "no querer S ñor Dios,
qu mi andar allá», y retornados a la Península se convirtió gracia a la «Omni­
potencia Divina»29. Tras la red nción d 1678 sus participantes fueron puesto

n cuarentena n la isla de anta Pola, hoy Tabarca. la difíciles condicione de
vida propiciaron pendencias entr lo cautivo, agmpánd se «las aciones n
qu estaban las Compañías repartidas y juntándos a una parte los Castellanos,
Andaluces y Canarios, acometiendo a los demá ».A pesar de que la p ndencia

re olvió con chuzo y espadas que atrav aron las cami as, «suc dió aquí un

25 GARCÍA DEL ASTILLO, B., Antigüedades JI ordenanzas de la isla de El Hierro. Edición
y estudios: Maximiano Trapero, Luí Alberto Anaya y Rosario Blanco. Museo anano- abUdo In·
sular de El Hierro. Madrid, 2003. págs. 53-54.

26 DEL A TILLO RUÍZ DE VERGARA, J~A., Op. cit, págs. 292-293.

27 VALDEMAR GUERRA,]., Op. cit., pág. 203.

28 BA ER LANDAUER, t, Op. cit., t. Iv, págs. 69-76.

29 BAUER LANDA ER,!., Op. cit., t.lV, págs. 341-345.
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milagro~, y no sólo no resultó herido ningl'1O contendiente ni los frailes que me·
diaron, sino que además en el futuro no se repitieron estos enfrentamielltos30 ,

Fray Melchor de Zúñiga cuenta varios milagros sucedidos en el mismo Ar­
gel, como el que protagonizó un morisco valenciano que regaló a la iglesia de
un baño un cirio muy grueso que tras arder mucho tiempo se cayó al suelo y se
quebró en varios pedazos, comprobando entonces el mayordomo que en su in­
terior había más de libra y media de pólvora que inexplicablemente no estalJó.
En otra ocasión, estando negociando los holandeses la paz con esta regencia,
exigieron que los muchachos que hubieran renegado fueran liberados. Un res­
petado morabito, indignado por la propuesta, se opuso a la misma en la reunión
del diván que la tr.ltaba, insultando y golpeando a los negociadores holandeses,
hasta que fray Melchor se acercó a él y le tocó con una cuenta del rosario de "la
gloriossa S'- Juana de la Cruz~ que le había regalado el provincial francisGlllO en
las Canarías. Inmediatamente el morabito salió huyendo mientras gritaba "Jua­
nilla,juanillaJl. Al día siguiente el bajá puso guardias para impedirle la entrada,
aunque no :Icudió "más del temor de la quenta q. de las gllardas~3 •.

HuelJas de estos acontecimiemos perduran todavía hoy en algunos monas­
terios, como el de San Juan de Los Reyes de Toledo donde cuelgan de sus pare­
des exteriores docenas de grilletes, atribuidos, nada menos, que a los cautivos
queAlmanzor apresó en su expedición a GaHcia.Asimismo,de una de las puer­
tas metálicas del monasterio de Guadalupe se afirma que se forjó con cadenas
de cautivos.

Los archivos de este último monasterio son pródigos en milagros, tal como
relata Méndes Drumond, que suelen referirse a la eliminación de los símbolos
del cautiverio que impedían la libertad: grilletes que se sueltan solos y puertas
que se abren misteriosamente. También al igual que en Canarias, la Virgen los
vuelve invisibles a los ojos de sus perseguidores como le sucede a Pedro Eanes,
que estuvo tres días en un árbol sin que lo pudieran localizar, o a Pedro Cano )'
Antón González que salieron por la puerta de Argel de día sin que los guardias
los percibieran yel Í/njco que los siguió fue muerto32.

Sin embargo, como en toda creencia, los hay escépticos. El azore:lllO Gaspar
Gon<;alves afirmaba que era falsa la atribución a la Virgen de Guadalupe de fa­
vorecer la huida de los cautivos, pues en realidad los rescataban los frailes y pos­
teriormente afirmaban que era la Virgen quien les propiciaba la fuga~~. No obs­
lante, no sería de extrañar que algunos fueran sinceros, pues sometidos a las

jO BAUER LANDAUER.I., Relaciones, t.IV, págs. 87-93.

ji ZÚÑIGA, FRAY 1\1, Descripción i Republica de la ciudad dc Arjc\. Mss 3.227, B.N .. fols

92-94 y 138·139.
H MENDES DRUr.IOND BRAGA, 1.. Op. cit. págs. 229-230.

H MENDES DHUMOND BRAGA. l., Op. cit.. pág. 55, n. 306.
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tensiones del cautiverio, padeciendo miedo y malos tratos, debilitados por la es­
ca a alimentación y excesivo trabajo, no sería dificil que pudieran imaginar es­
tas apariciones.

También n el mW1do musulmán los corsarios creían en milagros. Lo na­
víos arg linos al salir del puerto di paraban una salva al pa ar delante de la
tumba de id Butica, a quien se atribuía la victoria n la invasión de Carla V
porque resucitó de su tumba y con iguió con us peticiones que Dios se la otar­
gase34 . En la r dención d 1675 lo arg linos acusaron a los r dentares de II ­
var polvo con los que los cegaban y «1 sacavan los cautivo qu qu rían, y
como querían»35.

La conocida advocación sacerdotal medieval en la mi a «de furor norman­
dorum liberanos domine», tiene también su correlato en Canarias. El obispo Bar­
tolomé García Ximén z publica un dicto el 30 de mayo de 1677 donde ordena
a los párroco qu habiendo declarado al Rey San Fernando com protector
ant los moros, en la misa del «famulus UIOS» se añadi ra la cláu ula: «et captivos
cristianos qui in saracenorum detinentur tua misericordia lib rare t fructus te­
rrae dare et conservare digneri »36. Cuando se produce el saqueo de Porto Santo
en septiembre de 1617, el Cabildo eclesiástico acordó traer en proce ión el
Cristo de la Vera Cruz a la Catedral37 .

E tas manifestacione religiosas de pánico y precaución no on privativas
de la iglesia católica, también se producían n el mundo prote tanteo En Islan­
dia, tras 1ataque argelino de junio de 1627, los pastores luterano ntonaban
en mi a una oración en la que imploraban la prot cción divina contra «las as­
tucia del Papa y el terror de 1 s turcos»38, mientra que lo cor ario malt ses
ntregaban una comisión obre us presa a las monja de anta Úrsula en la

Valeta para que rezaran por su victoria sobre los infiel 39. Hay incluso himnos
bélico qu c lebran los triunfos contra e te enemigo, como el himno de los
marine norteamerican s:from the halls of Moctezuma to the shores of Trí­
poli... , donde se recuerda la guerra sost nida con ta r g ncia entre 1801­
1805 que se saldó con una paz mediante la cual el comodoro Edward Pr ble
entregó 100 pr so tripolitanos y 60.000 dólares y recibi' tr ci ntos cautivos
norteamericano 40.

3 FEIJOO, R., Op. cit., pág. 238.

,Ss BA ER LANDAUER, t, Re/aciones... , 1. IV; págs. 69,76.

36 ABALLERO MUJ1 A" F., Documentos episcopales canc¿rios 11665-1690). Real Sociedad
Económica de Amigos del País, Las Palmas de Gran Canaria, t. TI, pág. 233.

37 A.C.L.P., Libro 12 de Acuerdos.

38 VERMEULEN,)., Op. cit. pág. 637.
39 EARLE, P, Piratas en guerra. Barcelona, 2004, pág. 74.

. o EARLE, p., Op. cit., pág. 1) 1.
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L.1. religión significó un importante elemento de aglutinamknto ideológico
que les permitía resistir los males y las presiones de la esclavitud. En este te·
rreno, los Guólicos disfrutaban de la ventaja de tener en todas las regencias hos­
pitales con religiosos a los que solicitar ayuda espiritual, y capillas en los baños
donde se deda miS<1. En Marruecos eran los franciscanos los que cumplían esta
tarea, llegando incluso a celebrar el Hábeas y otras fiestas en las prisiones con
procesiones. Además, la esperanza de ser rescatados por las órdenes redentoras
ayudaba a mantener la fe. Aunque sin estas vemajas, los prOlestantes recurrían
asimismo a la oración como forma de resistencia y consuelo ante la dureza de
la esclavitud. Un grupo de americanos explicó al ser liberados de Argel en 1681
al pastor puritano Cotton Mather, cómo los rezos en común habían fortificado
sus espíritus, les habían dado conciencia de grupo y ayudado a resistir las ten­
taciones del cautiveri041 .

Al fallar los recursos religiosos tradicionales como misas, oraciones, prome­
sas, ele., se recurría a otros menos ortodoxos, como la hechicería. En algunas de
sus prácticas es perceptible el miedo a los ataques berberiscos, tal como se re­
fiej;1 en una denuncia conlra Andrés de Bedmar, porque en 1637 había entrado
en casa del capitán Diego de Ayala «mui alborotado», diciendo que a trtlvés de
unas suertes con plomo sabía que los moros invadirían Llnzarote en ocho
días42. Este empleo de medios mágicos pam saber «cuándo habían de venir los
moros, y cuántos navíos, y qué puertos habían de toma("ll, fue frecuente tras la
invasión de 1618. El historiador Francisco Fajardo expone diversos ejemplos de
estas situaciones, como el caso de Antón Martín y su mujer Felipa González, des­
terrados de Madeira por hechiceros, y que al asediar los argelinos la Cueva de
los Verdes echaban suertes para saber cuando se irían. Más tarde pedirían ~al­

briciaslt ,1 muchas personas, por informarles de que sus parientes habían sido Ii·
berados en el Estrecho por la escuadra del almirante Vidazabal, aunque esto no
se supo hasta un tiempo después. A otro «'cIienlelt le aseguró que sus hermanos
y un sobrino estaban vivos, lo que en efccto se averiguó posteriormente. Entre
sus devotos se contaba la misma marquesa de la isla, a quien advirtió que pu­
siera ~vigías dobladas» en barlovento, porque vendría una armada por aULA un
consultante que se interesó por su mujer e hijos le aseguró que estaban libres,
y cuando se trasladó a Sevilla a interesarse por su rescate haUó que era verdad.
Aunque no ;iempre acertaba, pues a otro le aseguró que su madre había muerto
en Argel, lo que resultó f;llso.Aunque la peor ~profesion;llltresultó ser Inés Gon­
zález, que aseguró a una mujer que su padre no había sido cautivado y a otra
que su familia retornaría de Argel, lo que en ambos casos resultó incierto. La he­
chicera Catalina Nlulez aseguró a una mujer que su marido estaba vivo, aunque
en prisión en Argel, lo que el hombre corroboró cuando retornó a L1nzarote. Ll

41 MILTON, G., Op. cit., p:íg. 133 .

.¡z A.M.C, lnqui., CXXX·12, f. 48.
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morisca Melchora Perdomo sería denunciada por trasladarse de esta isla a Fuer­
teventura, ya que presentía venir los barcos enemigos. Por ello, cuando se au­
sentaba cundía el pánico, pues todos pensaban que llegarían los corsarios. Al
marido de una cautiva en Argel le aseguró que su mujer estaba ya restablecida
de una enfermedad que había padecido. No podía estar auscme en esta temá­
tica la preocupación de las mujcres de los pescadores que faenaban en Berbe­
ría,como sucede en 1667 cuando un grupo de ellas acude a una hechicera para
que averiguara dónde estaban sus maridos, pues «estaban las mujeres llorando
la tardazón de los barcos que estaban en pesquería»o.

También era usual recurrir a estos métodos para conocer la suerte de un
cautivo o propiciar su rescate, como sucede con doña Ana de Espinosa, de­
nunciada por ofrecerse a rezar una oración para ¡¡veriguar si cierta mujer es­
taba en Argel. Tras cobrar dos reales, la hechicera recitó ante una Virgen de
Belén la siguiente oración: Virgen y Reina... si está la persona por quien
hago la oración en cautiverio me volved a la mano izquierda y si está en
libertad a la derecl:Ja. Acabado el rezo, doña Ana confirmó que la mujer es­
taba cautiva, pero que saldría pronto y con poco coste, 10 que en efecto su­
cedió, pues al año la rescató la Redención44 . Más drástica fue la resolución
que adoptó la lagunera Teresa González que, para conseguir que su marido
Juan Francisco saUera libre de Argel, introdujo un San Antonio en un pozo
atado a una cuerda. Todos los días lo sacaba y «golpeaba en el agua zambu­
lIéndolo y baxándolo,. hasca que en efecto retornó, aunque, como es lógico,
con el tratamiento el santo «salió descalabrado y maltratado,.45. Por su parte,
Victoria Lorenzo que vivía en la calle del Terrero en Las Palmas, explicó en
1674 al Santo Oficio cómo intentó comprar infructuosamente un turco es­
clavo a su amo Clotaldo para canjearlo en Argel por su marido, Alonso AI­
meida. Catalina Francisca se ofreció a ayudarla, para lo que le pidió dos rea­
les y un «cuarto ruin,. para arrojarlo en la tienda de aquél, mientras rezaba
una oración para obtener su propósito. No fue así, por lo que Victoria recu­
rrió a la Audiencia, asegurándole Catalina que esta vez lo conseguiría porque
había santiguado las esquinas del palacio judicial. Con semejante recurso el
éxito estaba garantizado, por lo que en efecto ganó el pleito y consiguió
canjear al turco por su marido'l6. En 1631, es acusada la madeirense María
Martín de hacer una oración para saber «en qué estaba,. el cautivo Pedro Her­
nández·i7 . A veces no era la suerte de un cautivo lo que preocupaba, sino

H FAJARDO 5PíNOLA, E, HecfJicel'Ía y bmjel'fa en Ca1larias en /a Edl/d Modema. Cabildo
Insular de Gran ümari:l, L:IS ¡'·"lmas, 1992, p;Ígs. 341-343, y 336, n. 70.

44 A.r.I.C., BUle, Vol. XXVII-l.' S., fols. 183-184.

.¡~ A.M.C., Hute,Vol. XXXI-2." s, f.253 .

.j(, A.M.C..I,nqui., ~'X11-18, f. 81.

17 A.M.C., Bute, Vol. X1l1·2,' serie, \.' parte, f. 63.
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como sucede en 1642 el resultado de la lucha entre una armadilla canaria y
un corsario, lo que adivinó la negra Ana Perdom048 .

Lo paradójico es que algunas de las hechiceras aprendieron «el oficio» en el
cautiverio en B rbería, pecia1mente las suertes que se hacían con «cagarrutas»
de cabra o camello, tal como explica Fajardo, que menciona varia 49. Incluso
ejercieron sus actividade si ndo cautivas, como la ciega María Luisa, qu es
acusada por la viuda de Arriete Perdomo porque en Marrakech consiguió con
una oración que un matrimonio fu ra a vivir con un mismo amo; además logró
con us arte la liberación de otras isIeñasso. La morisca lanzaroteña I abel de
Ayala fue denunciada porque en Argel hacía unas suertes con plomo para sab r
como se encontraban lo familiares de los cautivos51 .

Como lógico, los berberisco tenían sentimientos y preocupaciones si-
milares, como no explica el pactr Dan. Las mujeres de lo corsarios recurrían
a los morabitos, dándole limosnas para que oraran a fin de qu tuvieran buen
viaje y ricas presas. Pero por si los remedios religiosos fallan, e recurre al
igual que en el mlUldo cristiano a la hechicería, decapitando a un gallo, ver­
tiendo su sangre en el fuego y esparciendo sus plumas al vientoS2. Fray Mel­
chor d Zúñiga nos xplica que para averiguar el 'xito d un viaj de los cor­
sarios, ponían cerca d lIna fuente denominada «del arrebato» unas banderillas
de seda hincadas en el suelo, tantas como tripulantes del navío. También po­
nían otras que repr entaban a los cristianos y comida para qu el demonio
merendara. El lugar era frecuentado por los esclavos que iban a trabajar a los
jardines y que se apresuraban a comerse los alimento y al irse tiraban al azar
algunas de la banderitas, y cuando las mujere volvían al lugar si hallaban ca­
ídas las que simbolizaban a los suyos lo interpretaban como de mal agüero,
mientra que si las derribadas ran las de lo cristianos, pensaban que cada
una repre entaba una pre aS3 .

El mi do a stos corsarios se usaba incIu o en las maldiciones. Es el caso
de la palmera Ana Marroquina, quien en 1639 fue denunciada porque in ultó
al encargado de la leva qu había incIuido en Ha a su hijo, diciéndole: «Ma­
los turcos cautiven a quien a mi hijo puso en la Iista»S4. También e refl ja
esta temátiCa en la blasfemias. El palmero don Franci ca de Balcázar y Lugo

denunciado ante la Inquisición, porque al llegar del cautiverio, furioso con

48 A.M.., Inqui., CXXX-12,f. 94.

49 FAJARDO PÍ OLA, E, Op. cit., págs. 341-343.

50 A.M.C.,lnqui.,rx-23.

SI A.M.C.,1nqui.,CLXXl1-41,f.119.

S2 F1~ OlS o ,Histoire de Bat'barie el des corsaires..... , París, 1637, págs. 30 y 329·330.

5;\ ZÚ- GA,FRAY M.,Op.Cit.,págs. 161-162.

54 A.M. .,1nqui., XClll·3.
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sus dos hermanos que se habían quedado el dinero de su re cate, exclamó
que: «¡Aunque se lo mandase el Espíritu Santo no comunicaría con sus her­
manos!»;5.

La desesperación por no alcanzar la libertad provocaba asimismo este de­
lito aun en aquellos que e mantenían más ftrmes en el cautiverio y que eran
ejemplo para su compañeros. Es el caso del isleño Juan Lorenzo, acusado d
bla femar porque navegando autivo en un navío argelino trop zaron con do
galera de Malta que pudieron haber capturado al corsario y libertado a los
cristianos, p ro rehusaron la lucha. Irritado por su mala fortuna, gritó a los
otros cautivos qu «mirasen como no ha<;ían milagros lo santos de palo de los
chri tianos, mientras que los de lo moros lo habían salvado», además maldijo
«al Pontífice y a tro. Rey que tal gobierno p rmit~a». Sin embargo, a la vez que
lo denunciaba, su delator intentó exculparle añadiendo que lo había hecho por
desesp ración, pues era admirado por los cautivos en Argel porque rezaba y
leía libros a lo muchacho jóvenes para animarl a que per ev raran en la fe
cri tiana;6. Esta favorabl opinión la corrobora también 1 renegado holandés
Juan Bautista, que tra huir de un navío arg lino en't nerife, explicó al comi­
sario de Garachico que intentó levantar a los cautivos contra los cor ario ,
pero que no lo consiguió por faltarl el apoyo de Juan Lorenzo qu en ese viaje
había perman cido en Argel5 .Una d las múltiples molestias que la pres ncia
corsaria provocaba, era la movilización de los milicianos de la zona dond ron·
daban sus navíos. Lo hombres debían dejar su trabajo y tomar la armas du­
rante el tiempo que duraba la alarma, lo qu provocaba una lógica irritación
que al menos en una ocasión pagará el oficial que los enrolaba. El suceso
aca ce en 1633, cuando a causa de tres navíos argelinos qu rondaban las cal­
mas d Tenerife -dos carab las y un navío r dondo-, se moviliza el tercio de
Daute. Cuando l argento Lar nzo Hernández s dirigía con su compañía a los
barrancoS de Masca, instó a Manu 1Álvarez y Lorenzo Pérez a que se incorpo­
raran a la misma. Los do lugareños no ólo s negaron sino que atacaron al sar­
gento, que qu dó grav m nt herido. Lar nzo Hernánd z s ría apr sado,
mientras que su compañero conseguía huir y pa aría a ser proce ado por la ju­
risdicción rnilitar;8.

Todos estos hecho demu stran la influencia que 1corsarismo, e pecial­
mente el berberisco, ejerció sobre la mentalidad colectiva del canario. De ahí,
que los triunfos sobre los turcos fueran especialmente celebrados, como su­
cede en 1686 cuando el Obi po ordena dar gracias por la victoria de lo au-

55 A.M. ., Bute,Vol. xm, l.' parte, 2." serie, f. 136.

56 A.M. ., Inqui., CLIX-30, f. 103.

57 A.M..,Lnqui.,XCIX-8,f.317.

511 A.M.L.L.,I-V-13.
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triacos sobre ellos, o cuando comunica el jubileo que el Papa había decretado
para organizar una cruzada contra «el Turco, ins,lCiable enemigo del nombre
cristiano»59.

El miedo debía estar omnipresente, especialmente en aquellos que más
arriesgaban, pescadores o marineros, que er.m las víctimas más frecuentes de
estos at,¡ques y secuestros. Pero también de los que vivían en pequeíios lugares
cerca del mar. Recordemos que las actuales capitales de L::U1zarote y Fuerteven·
tura no se tr.lsladan desde el interior a la orilla del océano hasta el siglo XIX,
cuando ya había cesado el peligro marítimo. Pero incluso los viajeros entre islas
o al exterior sabían que estaban expuestos a la muerte o al cautiverio. Un buen
ejemplo de los peligros del mar 10 constituye alguna de las experiencias vitales
del obispo Barrolomé García Ximénez(,o. Embarcó hacia Canarias en 1665, pero
el navío, por causas imprevistas fue a parar a Puerto Rico. A la vuelta, una tor­
menta desarboló el barco, aunque gracias a unos n;¡víos ingleses lograron reha­
cer los mástiles y el velamen, pero a costa de casi todos sus bienes. En abril de
1675 se trasladó a la Palma para hacer la visita episcopal, donde tUYO que per­
manecer hasta malLO del año siguiente debido a que unos navíos argelinos, ca­
nocedon:s de su presencia en la isla, anduvieron rondando sus aguas durante es­
tos meses.

Este sentimiento de miedo ante un enemigo omnipresente se veía acrecen­
tado por las narnlciones de los cautiyos que retornaban, o por la correspon­
dencia de los que estaban en Berberia que describían los sufrimientos de la es­
clavitud. Dado el elevado analfabetismo, en muchas ocasiones recurrían a
personas que supier.m escribir: sacerdotes o personas letr.ldas, como el regidor
lanzaroteíio Salvador Clavijo que explicó al comisario de la isla que le redactaba
las cartas a un hijo de Alonso Fernández61 . L'l comunicación no era siempre
fluida, pero muchas cartas llegaban gracias a los redentores o a los comercian­
tes que frecuentaban Bcrbería. Incluso los renegados quc huían las traían, aun­
quc lo hacían para demostrar que la fuga había sido premcditada, por lo que ob­
viamente no habían apostatado sinceramente. El renegado sevillano Juan de
Rivera que huyó en Tenerife de un barco saletino, mIjo consigo diversas cartas
de cautivos de esta isla a sus familiares, a quiencs comunicó su propósito de
huir, para que atestiguamn su intención y recomendaron se «le hi<;iera un buen
tratamiento, porque así lo ha<;ía él con ellos en Salé-. Lamentablemente no con­
servamos esta correspondencia, pues se entregó a sus destinatarios, aunque sí
unas "fes,. de los mismos, donde acreditan que los cautivos solicitaban que "se
le estimara y regalara, porque le estimaban en Berbería,.62. El holandés «Vauter

W CABALLERO MUGICA, E, l)acl/melltos episcopales. ., pags. 329, 314 Y 315.

6Q HERNÁNDEZ PERERA,j., Op. cit., pags. 182-239.

61 A.M.C..lllqui .. CLXXII-4I,f.114,

6l A.M.C.,lnqui.,LXXV1-IO.
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Jansen», que huyó en Tenerife del corsario «La Carabela», trajo epístolas de los
cautivos que estaban a bordo donde encargaban a su familiare que dijeran que
el holandés había proyectado su fuga desde hacia tiemp063. Por lógica, la co­
rrespondencia no podía ser habitual. Símona ánchez expone en 1602 que su
marido cautivo en alé, le escribía anualmente. Dado que pasaron dos años sin
noticias, creyó que había muerto64 . Conservamo algunas carta de cautivos que
muestran característica comunes, como e obviamente el deseo de s r lib ra·
dos y la críticas por la dilación en conseguirlo. Así, el grancanario Tomás Báez
de la Fuente escribe en 1629 a sus padres qu jándose de que sus hermanos no
gestionaran los r scates, y les die : Veo elpoco cuidado que mis et-manosJuan
Muñiz y Luis Báez an gecho de mí, que i fueran ellos los que pasa'ran los
tmbagos ya yo hubiem venido en busca de ellos. Los que están en prosperi­
dad no se acuerdan de nadie. Otro no dudan en deslizar amenazas de forma
abierta, como fray Gaspar M rino, quien despu' de criticar a un isl ño que ha­
bía r negado advierte n carta a su tío fray Tomás de Aquino «que Dios me libre
d las tentaciones de esta tierra»65. Algunos dejan entr ver esta posibilidad de
manera más sutil, como un cautivo palm ro que tras solicitar a Doña LuCÍa Díaz,
a quien había servido, que le libera ,le enumera hasta tres vecinos de la isla
que habían ren gado66 . En ocasiones parecen p rcibirse incluso larvadas so ­
pechas sobre el esca o int ré re pecto a su itua ión, como la que cribe el
lanzaroteño Ambrosi Delgado, autivo n Marrakech, a su mujer el 8 de sep­
ti mbre de 1570, quejándose de que hasta lafecha os tengo escritas y envia­
das muchas ca'rtas de las cuales no he visto respuesta ninguna por lo cual
se me doblan los trabajos67. Claro que también s producía el fenómeno con·
trario:Ana Ménd z, mujer del ren gado Ozaín, declaró que no qui o preguntar
si su marido e había ca ado n Argel68.

Las osp cha de que su allegado no e preocupaban de la libertad del
cautivo, se concretan en algunos casos con las consiguient s rupturas familia­
res al retorno. Don Francisco de Balcázar manife tó, a la vu Ita de u cautiv rio
en Arg 1, que no trataría más a sus h rmanos, un racionero y un fraile, porque
se habían gastado el dinero para su r scate que se había girado en letras de cam­
bio a Sevilla69.

n capítulo aparte lo constituyen los r negados que retornan. Tras su pro­
ceso son condenados a una s ntenda benigna, gen ratmente absolución «ad

63 A.M.C., Inqui., XCIX-S,f. 31 .

(,4 LOBO ABRERA, M., .Los antiguos ... , n.o 209.

M AYA HE ÁNDEZ, L.A.,.La invaSión... , pág. 26.

GG A. M. C.1nqui. LA'VIl-6.

67 A.A., Opúsculos manu critos de Canarias.

(,g A. . ., Bute, Vol. XXVIll-2." S., f. 252 v.

69 A.M.C., Inqui., Bute,VoI.XIII-l." parte, 2: s., f. 136.
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caute1:lm» y a recordar las oraciones. Pero además, con frecuencia se les prohíbe
residir cerca de la costa y por supuesto dedicarse a la pesca. Dado que muchos
habían vivido en las islas de esta actividad, el cambio de trabajo les supone sin
duda una alteración en sus vidas al tener que buscarse otra actividad laboral. Es
lo que le sucede a Juan Suárez, que habiendo renegado huyó de los corsarios en
Gran Canaria y se presentó al Samo Oficio que lo absolvió ~ad cautelam», El tri­
bunal le ordenó que se alejara del mar y, poco después, enterado de que pro­
yectaba embarcarse para ir de pesquería a Berhería, ordenó que no se le: per­
mitiera «por el riesgo de que le apresen,., aunque le concedió que pudiera hacer
trAvesías entre el Puerto de la Cruz y Garachico?o.

El renegado era una figura mal vista y despreciada en el mundo cris­
tiano, tanto por su apostasía como porque, no sin razón, se pensaba que
gran parte del corso berberisco estaba en sus manos. De ahí, que talllo
cuando apostataban en Argel, como cuando retornaban a la cristiandad, fuc­
ran objeto de rechazo social, por lo que no es de extrañar que en varios ca­
sos terminaran emigrando a Indias, como Manuel Pérez, Francisco BIas,
Salvador Luxan y otros?]. El romancero canario reflejará asimismo este des­
precian:

Ciego aquél que no ve nada, n:¡da aquél que en la mar emr.l,
enlr.l el cristiano a la iglesia, cristiano que no reniega,
quien reniegan son los moros, moros que venden en Ceuta,
Ceuta es un puerto de m:¡r donde pescadores pescan ..

Tampoco en América eran apreciados los renegados. En 1698, un ministro
puritano de Bastan escribió A Pastoral Lel/er to fbe Englisb Captives ill AJrica
y en ella aseveraba:

¿Who gave you lO lhe African pyr:us? He asked sternJy. Jt was lhe Lord,
againsl who YOll had sinned73. En un sermón titulado TlJe Glory ofGoodlless,
afirmaba: .1'he reneg<ltes, for the mosl pan, \Vere those \Vho suffered lhe le­
ast s!1are of adversity. Tite fellows enjoy'd more prosperity, and lived in gen­
llemen's houses wilh much of idleness :lmJ luxury and Iiberly; these for lhe
mbst parl were they thal feH imo the snare of Ihe wicked.7~.

70 A,¡I..I.C., Inqui., XX-I y CL.XVII-57.

71 ANAYA HERNÁNDEZ, L.A.,~El corso berberisco.... p:tg. 35,

7l TRAPERO, M.. RO/l/al/cel'O ImdiciOlUl/ CllI/aJ"io, pág. 145.

7j .¿Quién os clllrcgó a los pir.lt:¡s africanos? Respondió con severidad: Fue d Sei\or, contr.l
quien habéis pecado•.

N MII:rON, G., Op. cit., págs. 165·166.•tos reneg;tdos. en su mayor parle, son aquellos que
no surren la más pequeña adversid:ld. I.os sujetos disfrutan de más prosperidad, r viven en casas
scilori;llcs con hol¡;'1Z:mería, lujuria y libertad, son los que en su mayor parte caen en la tr.tmp:1
de la maldad•.
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La Iglesia anglicana tenía incluso un ceremonial para que los que conse­
guían huir se r conciliaran con ella: the Laudían rite, una humillación pública
consistente en que el renegado vestido con una sábana blanca y una varita en
las manos se arrodillaba públicamente a la entrada de la iglesia local y se veía
obligado a llevar el hábito tres semanas, hasta que flnalmente era absuelto y po­
día recibir los sacramentos75 .

En Canaria us nombr eran conocido por la población, no sólo por los
cautivos que retornaban, sino porqu inclu o parec qu se hacían ab r públi­
can1ente.AJ menos, e o lo que explica Tomé Lui ,al denunciar que oyó leer en
la calle Triana tilla relación de cautivos y ren gados canarios76 . El tinerfeño Mateo
Castellano que apostató tras di ciocho años de cautiverio, adoptando el nombre
de Ozaín, se dedicó al corso, y por su valor llegaría a contramaestre de un navío
grande argelino. En 1677 ería capturado en la isla Cí s y procesado por la In­
qui ición gall ga. no de los te timonio que el tribunal canario r mite a Galicia
contra él es de otro renegado, Gaspar de lo Reyes, quien manife tó qu Ozaín 1
confesó que quería huir a tierra d cri tiano ,pero no en Canarias sino en la Pe­
nínsula, para conseguir el perdón de la Inquisición allí y a í «no dar pesadun1bre
a los suyos» n las isla con su proceso 7. Fray Fernando RanúI z de Arellano ex­
plicará al Santo Oficio de Cartagena de India cómo s hizo cor ario tra islami­
zar, atmque terminó huy ndo a Murcia, donde «en aten<;ión al honor de us pa­
dre e cambió el nombre, cognombre y naturaleza» 8. Pablo GonzálezTabefe, por
u parte, vio dificultado su casamiento por haber renegad079. Hay que imaginarse

el SLúrimiento de esto hombres, qu tra arrostrar una huida cuyo fracaso podía
implicar la muert ,pero qu en ca o de éxito implicaban Lill proceso inquisito­
rial, r tornaban en la más absoluta pobreza a u ti rra, dond LúfÍan 1 r chaza
social de sus pai anosso.Sin mbargo, el miedo y el desprecio al renegado pu d n
ir a ociados a un ci rto ntimiento d admiración, como sucede con frecuencia
con lo fuera de la ley a quienes se atribuyen actos de val ntía falso o r al s que
ridiculizan a sus adversarios. El padr Matías Sánchez explica que «no ha mucho
qu sucedió», por tanto a comienzos d 1siglo XVIll, cuando un renegado canario
desembarcó de noche n Las Palma y tras disfrazarse, acudió a una fiesta, bailó
con la que quiso, y e volvió a su lancl1a jactancia o de tan feliz arrojoSl.

7~ MlLTO , G., Op. cit., pág. 160.

76 A.M. ., Inqui., LXXXIX-4, f. 66 v.

7 A.M.C., 1Jlqui., Xli-]5.
8 A. .c., lnqui., Libro 1.()23, f. 302.

9 A. . ., lnqui., XVI-20.

BO En el proceso a Francisco BIas, los úni os bienes que se le encuentran son sus vestidos va­
lorados en treinta reaJe ;además le transportaron desde la Península .por caridad'.A.M. .,Inqui.,
LXXVIJ-l,f.902.

81 MATHÍA SÁNCHEZ, Op. cit.,Agradecemos al profesor Franci co Fajardo el conocimiento
de este documento.
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Todas estas circunstancias coadyuvan a explicar el que en algunas ocasio­
nes se produzcan actos de crueldad con los corsarios vencidos o con extranje­
ros sospechosos. El profesor BClhencoun explica magistralmente este hecho,
aunque referido al europeo, recordando episodios nada gr.1tifical1tes como el
exterminio de los SS ingleses que desembarcaron en Tuineje (isla de Fuerte­
ventura) en 1740 a m,mos de los encolerizados majoreros. O la muerte de los
36 exl mojeras en Puerto Naos (isla de El Hierro) en 1784, de quienes ni siquier<l
conocemos su país de origen, a manos de los atemorizados herreños que te­
mían fueran a propagar tina epidemia. Respecto a los berberiscos, recordemos
cómo las miHcias de Agüimes (isla de Gran Canaria) masacran en 1627 a doce
de los dieciséis saletinos que desembarcoln en Arinaga, y que los cuatro que se
salvan es porque logran huir. En este caso, la saih es más incomprensible que
en la de Fuerteventur.l, pues mientras de los prisioneros ingleses no se obtenían
beneficios, a los berberiscos se les vendía en unos precios que oscilaban entre
600 y 1.000 reales que se repartían entre sus captores. Si calculamos un valor
de 800 reales por cautivo, podían haberse repartido casi 10.000, descontando
el quinto real y la parte del Capitán General. Esta característica suplementaria
llOS hace entender los odios y miedos de los isleños ante los continuos ataques
corsarios, en palabras del profesor Bethencourt:

El hecho de un comportamiento anómalo necesita una explicación, pues ello
tiene un particular interés para la historia de las mentalidades y de la psico­
logía colectiva. c. ..) Conocemos ya muchas de estas motivaciones: el duro
marco geogrilfico,el hábitat muy difuso, la absoluta indefensión, las continuas
pérdidas materiales y human:ls -familiares y amigos, simples paisanos-, el
aislamiento prolongado con sus secuelas de carestías), hambrunas, alertas,
alarmas, guardias, vigilancia de dilatadas cost:IS, marchas y col1tí..lmarchas si­
guiendo los vaivenes de las embarcaciones a vela, y todo ello con el consi­
guiente abandono de sus hogares, sus aperos, el ganado y la atención a las la­
bores colidianas propias del campesino... [Y continúa:] El conjunto de
concausas enumer:ldas generaron un sentimiento de cruel venganza. ¿Cómo?
Mediante un castigo terrorífico, t:xterminador, que aleje a los agresores y quite
a sus compalriotas la menor veleidad de hollar su tierra, su islall2 •

111 BETHENCOURT MASSIEU,A., 01'. cit., pág. 72.
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XIII
Algunas conclusiones

T A situación estratégica y la climatología han sido tradicionalmente los facto­
Les que han posibilitado la supervivencia del archipiélago. No obstante, su
contexto geográfico y la fragmentación insular también han ¡lcarreado duros in­
convenientes, pues las actividades económicas y la navegación que surcaba sus
aguas atrajeron inexorablemente a los enemigo~ de la corona española. Baste re·
cordar que, excepto El Hierro, todas las islas sufrieron invasiones, que salvo en
el caso de Tenerife tuvieron éxito en una ti otra ocasión, y algunas como L'lll­
zafare o L1. Gomera recurrcntcmcntc. Si los ataques berberiscos provocaron
más daños que los europeos, se debió a que, por una parte, no firmaron la paz
con el imperio hispano hasta finales del siglo XVlU, y por otra los beneficios de
sus saqueos se basaban en gran medida en el cautiverio y posterior rescale de
seres humanos, lo que no sucedía con los corsarios europeos.

Resulw significativo al respec!o que podamos seilalar con absoluta certeza
el día, mes y año del primero)' úhimo ataque magrebí: la ocupación de Lanza­
rote por Calafat de Salé el 22 de septiembre de 1%9 r el ataque de tres jabeques
argelinos a Femés el 30 de octubre de 1749. Un recuerdo tan preciso no se debe
al azar, sino que responde a que estos 180 años constituyen una etapa de terror
y sufrimientos, imposibles de olvidar para todos los canarios. Para todos, efecti­
vamente, aunque para unos más que para otros, pues no es fruto de la casualidad
que la primera y última agresión la sufriera L'lnzarote, ya que entre 1569 y 1618
fue invadida en cuatro ocasiones, lo que significa que una persona de 49 años
podía darse por contenta si no había sido apresada entre esas fechas. Aunque las
demás también sufrirían invasiones (Fuertevemura y L1. Gomera), ataques marí­
timos y golpes de mano en tierra de estos corsarios. Hemos expuesto las conse­
cuencias de estas agresiones: pérdidas materiales por destrucciones y saqueos y
la salida de capitales para redimir a los cautivos. Habría que sumar a este debe
otro tipo de perjuicios: demográficos, disminución de la actividad pesquera y co­
mercial, dilaciones en la salida de los navíos,gaSlos de defensa, tiempo de trabajo
perdido de los milicianos en guardias y movilizaciones, etc.
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A los daños materiales habría que ailadir los sufrimientos del cautiverio: los
trabajos, el hambre, los malos tratos, las enfermedades y la desesperación por un
rescate que no Uega. En las familias, al dolor por la esc1avización de un ser que­
rido, se sumaba en muchos casos la pérdida del mantenedor económico, a lo
que habría que añadir la búsqueda del dinero para el rescate. Incluso la alegría
del retorno de los que lo conseguían se veía empañada por la obligación de pa­
gar las deudas contraídas para costear su liberación. En muchos casos, rcern­
prendiendo su amerior profesión de marino o pescador con los peligros que
conllevaba, pues constituían el grupo más numeroso de los c,lUtivos, y son va­
rios los que recaerán en la esclavitud. Incluso lo~ que tuvieron la suerte de no
~ufrir directamente las agresiones berberiscas, no estaban libres del miedo
cuando se anunciaban posibles invasiones o cuando emprendían un viaje, De
ahí la devoción a vírgenes y santos proteclOres en forma de misas, oraciones,
exvotos, limosnas... Y cuando estos recursos fallaban, se acudía a los heterodo­
xos mediante la hechicería.

L'l memoria colectiva ha preservado el recuerdo de estos hechos mediante
relatos, romances, poemas varios, canciones, obras de teatro, refranes e icono­
grafía, señal de la importancia que revistieron los ataques berberiscos para los
canarios. Es cierto que todas las costas del Mediterráneo occidental y aun del
Atlántico atravesaron circunstancias similares, pero sin duda nuestro archipié­
lago debió ser de los lugares más afectados por su situación estratégica, su cer­
canía a las costas africanas, la importante presencia morisca y la necesidad de
viajar por mar entre islas y al exterior, unidas a la carencia de una flota defen­
siva. Esta vulnerabilidad, que recorre, como hemos visto, la tradición literaria ca­
naria hasta nuestros días, ha ido configurando una conciencia de límites bien
precisos y de coyunturales dependencias, tanto de creencias económicas como
defensivas que para bien y para mal han definido un arquetipo de insulario re­
currentemente amenazado, trastocado en el ciclo natural de las cosas y violen­
tando en el desarrollo de su potencial conformación como comunidad dinami­
zadora en el Atlántico.

No obstame, el cautiverio y las consecuencias anejas al mismo no son priva­
tivas del mtindo musulmán. Los europeos y más tarde los ameriGlllos participa­
ron con entusiasmo en ellucralivo negocio de la trata negrera. Los portugueses,
espaíloles, imlianos y malteses se especializaron también en la esclavización de
los musulmanes norleafricanos. También los canarios, pues el acoso al que nos
vimos sometidos por el corso berberisco, 10 practicamos nosotros previamente
en su mundo. En efecto, los isleños asolamos desde el sur de Marruecos hasta
Mauritania, inclusive durante unos 1SO aílos, pillando sus aduares y secuestrando
y esclavizando a sus gentes, que sufrieron las mismas vicisitudes que los canarios
posteriormente. El gran historiador canario Rumeu de Armas sime(iz,1 esta con­
tradicción al explicar cómo L1.nzarote fue la isla que más destacó en efectuar ra-
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ALGUNAS CONCL SIO ES 267

zias contra Berbería, pero también la que más sufriría los ataques berberiscos,
con lilla frase magi tral: «Lanzarote verdugo, Lanzarote mártir»l.

Estas lucha habría que enmarcarlas en las que el mundo cristiano, espe­
cialmente mediterráneo, mantuvo durante siglos con el musulmán, y aunque
también hubo relacione mercantiles pacíficas, los «rescates» canarios, general­
mente fueron violentas y se caracterizaban por el pillaje y la clavización res­
pectivas. Pues aunque e justificaban con la ideología de la yil1ad o de la cru­
zada, es muy dudoso que sin los beneficios económicos revi tieran la
importancia que tuvieron. En este contexto, las vicisitudes humanas eran simi­
lare en ambo bandos y quizás valga la pena recordar do de ella . La primer'<l
tuvo lugar n Canaria y su protagoni ta fue un morisco capturado n el Sahara,
Pedro «el manco», quien protagonizó entre 1571 y 1573, nada menos que tres
intentos de fuga a Berbería, siempre infructuosos. En el último, ya convertido al
cri tiani mo, fu procesado por la lnqui ición, y ant u negativa a d clarar que
p naba volv r al i lamismo d haber tenido éxito en su huida, fue duramente
torturado sin que confe ase lo qu se le pedía. Pu bi n, habría qu recordar
que entr 1575 y 1580 estuvo cautivo en Arg 1otro manco, que intentó huir n
cuatro ocasiones, y que en la última, cuando fue captuí<ldo con otros compa­
ñero , se inculpó como organizador de la fuga, lo que pudo haberle costado
muy caro. o referimo obviamente a don Miguel de Cervantes Saavedra, que
fue finalmente r catado. Pedro no t ndría esa suerte, alill cuando sabemos que
al menos consiguió ahorrar e y vivir libremente con u familia en Garachico.
Los dos p r onificaron un arqu tipo de cautivo irreductible, que e niega a in­
tegrar y a aceptar la conting neias d una situación impue ta por la fuerza
de la barbarie mutua.

I R MEU DE ARMA ,A.,.L1Virgen...•• pág.712.
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APÉNDICE

Cautivos canarios
rescatados por las órdenes redentoras!

1587, ARGEL (A.H.N., 122B). Tolal cautivos: JOB

l.conOl" G6mez, de Lanzarote, 30,cautiva en Lanzarote saqueando los turcos aquella tit:­

rra a 2 de agosto de 1586. Costó 200 doblas.

1614, TETUÁN (A.H.N., 124B). Tottl/ ctllllivos: 88

Ventura de Frías, de La L1gUn:1 en Tencrife, cautivo habrii I año en la isla de LI Madcí.l
y lIev.ldo a Argel. Costó 1.900 reales.

1615, TETUÁN (B.N. Mss. 3870). Cautivos: 144

Manuel Fernández de Con/eras, 19, de la ciudad de La Laguna, I aiia cautivo saliendo
de La Mámora para Espaíi.a en un navío inglés. Costó 1.900 rs.

jllal/ Rubí, natural de la Gran Canaria, 40, 2 años cautivo por turcos entre San Vicenle
y la costa del Fayal viniendo de la Gr.m Canaria para Cádiz en una carabela cargada
de aZúcar y vino, le llevaron a Alc;l~cr y de allí a Tetuán. Costó 1.900 rs.

Fray Pedro IHorÍlI, de la Orden de San Francisco, subdiácono, de la Gran Canari:t en las
isl:ls de Tcnerife (sic), 24, 2,5 ailos cautivo en la barra de Lisboa. COStó 5.600 rs.

1618, ARGEL (A.H.N., 1258). Cautivos: 147

Ana Carrilfo de Albornoz, de Tenerife, 27, cogida ell febrero pasado (1618), yendo de
Sevilla a Canarias. Costó 1.000 doblas,

joana Gopm; de L:mzarou::, 70, cogida en el asalto a Lanzarote, forLOsa. COStÓ 1.034 rs.

IlIés Pérez, de Tenerife, 60, cautiva por mayo, esclava del Duan de Argel, for.lOsa. CostÓ
1034 rs,

juan de Luws, L'lnzarolc, 50, cautivo en mayo. Costó 1.034 rs,

L/lis de Sanabria, Lanzarote, 50, cautivo en mayo, forl.Oso. CostÓ 1.034 rs.

Sebasliáll Hernández, de Lanzarote, 20, call1ivo en mayo, forLoso, 1.034 rs.

I lkmos eXlr.lel;Ldo de los libros de l:l~ dos órdenes redelllOr:IS los nombres de los caul;\"o~ ca·
nar;o~ que aparecen en los mismos, señalando el ano del rcscall", lugar de caplUr:•. edad, profesión l'
precio.
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270 MORO E LA COSTA

Francisco Amado de Lanzarote, e hicieron recibir por fuerza estando para embarcar,
costó 600 dobla .

Luis de Betancor, Lanzarote, le oltó u patrón para que trata e el re cate de mujer e ru­
jo , e le pagaron lo ga to de puerto: 65 r .

1621, TETUÁN (A.H. ., 126B). Cautivos: 100

... de Herrera, de Ten rife, 23, cautivo en la pérdida de lo oldados de Melilla. Costó
2.000 r .

Ana María, de Lanzarote, 25, ha 3 año qu la cauti aron los turco n Lanzarote. tó
1.900 rs.

Iseo de Samarín, de Lanzarote, 20, ha 3 año que la cautivaron en Lanzarote.Co tó
1.950 l' .

Francisca de León Tntjillo de Lanzarote, cauti a en Lanzarote ha 3 año .Costó 1.950 rs.

Mm'ía Hernández de Lanzarote, 48, cautiva hace 3 años en Lanzarote. o tó 1.750 r .

Juana Martínez, de Lanzarote, 27 cautiva en Lanzarote. Costó 1.750 rs.

Juana Bonilla, de Lanzarote, 45, cautivada con los de la isla. Costó 1.750 rs.

Luisa de los Reyes, de Lanzarote, 25, cautiva con las otra. Co tó 1.750 r .

Catalina de amarin, de Lanzarote,22 cautiva con las otra. o tó 1. 50 l' .

Baltasa1' de Ortigosa, hijo de atalina de amarín, que no co -tó nada por haber nacido
en eura.

1625, TETUÁN (A.H. ., C6dice 127B). Cautivos: 51

Manuel de Medina, 17, cauti ado obre las i las de Canaria habrá 3 años. Costó 2.000 l' .

Marcial Rod1"íguez, d Guimara s, Portugal, 45, cauti ado en Lanzarote habrá año
cuando I sac deHa. stó 2.000 rs.

Ma1luel Pérez, de Lisboa, 15, cautivado entre las islas de anaria habrá 6 me es. Costó
3.000 l' .

Gabriel González, 28, v.o d I arzobispado de Burgo, cautivo en Canaria en un patache
que salia de Fuerteventura para S. Cruz habrá 4 me e . Co tó 1600 l' .

Domingo Betancor, mudo, 9,5 ai)os, cautivo en el saco de Lanzarote habrá 7 año y
cinco deUos ha estado cautivo en Argel y lo demá en Tetuán. Costó 2.850 rs.

1627, ARGEL (B.N., Mss. 3872). Cautivos?

Amador González, de Tenerife, 66, 3 años cautivo yendo de Teneri~ a Fuerteventura.
ostÓ 1.724rs.

Ldo. Francisco de Cubas, pbro. de la i las de Canaria, beneficia lo en la igle ia de dicha
isla, ha más de 1 año cautivo viniendo de la i la a paila. Co tó 3.965 rs.

Juana Rod1"íguez, de Lanzar te, 40, cautiva ha 10 año en di ha i la. Co tó 1.034 r

Cristóbal Garda, de anaria, 26, má de 1 año cautivo viniendo de Canaria a Madrid en
compañia del Ldo. Garda Tel1o. C tó 1.89 r.

Dominga Luisa, de Lwzarote, cautiva cuando la saquearon los turcos habrá 10 año.
ostaron elJa y dos hijos 3. 92 r .
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Maria, hija de Dominga Luisa}' su marido, 2 años.

Pascual, hijo de Dominga Luisa y su marido, 2 meses.

Cáspal' Frtl1lcisco, de la isla de Canaria, de Tcnerife (sic), 30, cautivo en la isla de Cana­
ria ha 2 :lilos. Costó 1.600 rs.

Capitán Domil/go Alve/o Espi1Ulola, de Lanzarote, 67, c:mlivo en Lan7..arotC cuando la
saquearon en 1618 con su mujer e hijos. Costó 1.206 rs.

o. Q jlUl1Ia de l1e/(l1Ico,., mujer del capitán Juan Perdomo Leme, 40, cautiva en Lanzarote
cuando la saquearon, entregó el padre redentor a Bdo. de Cabrera, padre de la sub­
sodicha, para ayudarla 3.500 rs. para ella y su prima Da. Inés.

IY'. II/és de El/el/avia, de L1nzarote, 26, hija de Alonso de Jerez Cardona y Luisa de Ar..
mas, ha más de 9 años cautiva en L:mzarote, entregó,el redenlor a Hernando de Ca­
brera, su tío, para pagar parte de su rescate 3.500 rs.

juan Marques, de Villanueva del Fresno, en EXlremadur:l, casado en Canaria, 63, 3 años
cautivo yendo a Tenerifc. Costó 1.724 rs.

I,do. Carda Tcllo Osario, canónigo de la catedral de Canaria, juez apostólico de la Sanla
Cruzada, 42, cautivo yendo de Canaria a Madrid a ncgoci:u de su Cabildo ha m:'ls de
I año. Costó 4.100 rs. de a ocho (32.800 rs.).

Fray L/lis de Sallfa Catalina, coriSta dc tI Orden de San Fr:lllCisco, con\'Cnlual del con'
vento de la Concepción de La Palma, 30, v.o de L1. Palma, cautivo en 1622 yendo de
]:IS islas a Lisboa. Costó 4.000 rs. en dos barriles de tabaCO que envió su orden y no
pliSO nada la Redención.

Juan Marfil/ez, portugués, de la isla de L'l G,dciosa, 36, cautivo en Lanzarole cuando la
saquearon ha más de 9 años. Costó 1.728 rs.

1635, TETUÁN (B.N., Mss. 3628). Cautivos: 93

IJomil/go de Ceditla, soldado de Canarias, de VilIafflfila, 30, soldado del presidio de Ca­
naria }' pasando dc una isla a otr.l lo cautivaron moros de Salé. Costó 2.000 rs.

I'¡'ancisco l1etancor, de Gr.1ll Canaria, 44, cautivo viniendo de la Nuev:l España en una
nao de flota por moros de Argel habr.i 5 ailos. COSiÓ 3.822 rs.

Caspar /)iaz, marinero, de L, Palma, 40, cautivo en el aviso que venía de Méjico a Es­
pafia. Costó 2.125 rs.

Luis Hentálldez, de Tenerife, 14, cautivo viniendo del Pirll en un aviso junto a l':ls Ter­
cer.lS por moros de Argel hab':1 2 <lños. Costó 3.000 rs.

joan Baptis/(I Mallrique, marino, de la Gmn Canaria, entretenido en los galeones de la
Carrera de Indias, 22, cautivo viniendo de Tierra Firme en un galeón y habiéndole
echado en la nao en la barca de socorro fue tomado por moros de Argel sobre el
Cabo de S:lll Vicente habrá S años. Costó 8.800 rs.

Joan Dollli"guez, soldado del presidio de Canarias, de La Palma, 50, cautivO tmbajando
en la isla de l.:l P:llma por moros de Salé habrá 5 ailos. Costó 2.000 rs.

Felipe de Espinosa, marinero, de las islas deTencrife, 25, cautivo pasando de La Palma a
Tenerife. Costó 2.000 rs.
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1636, TETUÁN (A.H. ., C6dice 129B). Cautivos: ?

Antonio Olivera, de La r tava,Ten rife., 50, cautivo en Fuerte ennlra yendo a Tenerili
cargado de trigo por moros de alé habrá 4 años. ostÓ 2.000 r .

Pedro Yanes, Idado, natural de La Palma en Canaria, 33, buen cuerpo, cautivo por lo
moro de aJé e tanda pe cando habrá 3 a.ílo. ostó 2.000 r .

Antonio González, natural de Canaria, 10, cautivo de mor d al' junto a u tíoJuan
Francisco yendo a pescar habrá 3 año. Ca tÓ 2.750 rs.

Juan Rodríguez de la isla de La Palma, 13, cautivo p r los argelinos junto al Cabo d
an Vicente en una a tía yendo a la costa de Francia habrá 1 año. Costó 2.700 r .

1636, TETU - A.H.N. (Códice 129B, SOIl dos redenciolles COIl igual
signaturaJ. Cautivos: 92

Pedl'O Díez de Tenerife, hombre d la mar, 54, cautivado habrá 6 m s en la misma i la,
forzoso. ostó 2.000 r '.

Bartolomé Pérez, hombre d la mar, de Tenerife, 45. ostó 1.900 rs.

ebastián Diez, de L. Palma, 40, cautivo habrá 3 años en la mi ma isla, Ca tó 1.900 rs,

1636, TETUÁN (A.H.N., 130B). Cautivos: 80

Domingo Hernández, del Pu rtO d anta María, cauti o por lo moro de aIé viniend
de la I la de anaria al Puerto de anta María en un barco uyo que traía pa aje­
ro habrá 3 año, 23. CA tó 2.000 r .

Antonio Francisco, oldado, de villa, 24, cautivo por lo moro de alé jlUltO a la Is­
las anaria iniendo de India con el capitán Franci ca aIgado en un patache lla­
mado El Ro ario habrá 5 años. ostÓ 2.000 rs.

Petml1ila abrera de las Isla de anaria, cautiva en 1Estrech de Gibraltar y ndo de
uta a Cádiz por lo turcos de Argel habrá 4 ario . Ca tó 1.900 r .

1639, TETUÁN (A.H.N., 131 B). Cautivos: 77

Pascual Hemández, natural d Pumagorda en la i la de La Palma, 60, lo cautivaron mo­
ros de al' habrá 6 año on dos hija en 1 lugar de Loma Grande en dicha isla.

ost' 2.000 rs, forzoso .

... de Casas, nGtural y vecino de ran anaría, 35, lo cautívaron moros de alé en ran
Canaria pa ando a Ten rife en un barc habrá 5 año. o tó 2.768 rs.

1642, ARGEL (A.H. . C6dice 133 B). Cautivos: 142

Miguel Muiioz 53, de la ciudad de Canaria, 27 años cautiv . o tó 1.292 r .

Gaspar LOl'enzo de la isla de anaria, 40, cautivo hace 2,5 año junto a la isla d a-
naria viniendo de Cabo Verde por tres bajele de moros y turcos de Argel ( in
precio).

Felipe Suárez, natural de la i la de La Palma, 23, 4 año cautivo viniendo de Puerto Rico
para España en un bajel por otro de moro y turco de Argel. CA tó 2.400 r .
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SebasUáll Hemálldez, de las islas de Canaria, 40, y ha que está cautivo 20 años en las
islas, en un patache del marqués de L'mzarote por dos bajeles de moros de Salé.
Costó 3.458 rs. (adj." 2.000 rs.).

10lllás de Vivero, natural de San Sebastián en Vizcaya, 20, dos años cautivo saliendo de
Avero para Canarias en un patache vizcaíno. Costó 3.933 rs.

Jua" J1:Iélulez, de Tenerife, 46, cautivo hace 26 años viniendo deTenerife para Lanzarote
en un barco mastelero del que era marinero y le cogió un bajel de Salé y le ven­
dieron en Argel. Costó 2.795 rs.

i~belix de BeUlllcor, de la isla de Canaria, 30, tres años cautivo viniendo a España en una
fragata del capitán Diego López de Guetián v." de Sevilla por bajeles de Argel. Costó
3.111 rs.

Francisco Hemálldez, natur.ll de la Gr.1O Canaria en las Inndias (sic), 25, 1,5 años cau­
tivo habiendo saltado en tierra unos moros de Argel de un bajel. Costó 2.292 rs.

1645, TETUÁN (B.N., Afss. 4365). Cautivos: 211

AlolISo Hernández,deTencrife,cautivo en la mar sobre las islas de Canaria dos años ha,
40. COSiÓ 2.000 rs.

JIUIII MmüI, de L'l Palma e Génova (sic), caUlivo en la mar yendo de Tenerife a L, Palma
ha 3 años, 60. Costó 2.000 rs.

BIas izquiel, de Gran Canaria, cautivo en la mar pasando de Canaria a La Palma ha 2,5
ailos, 22. Costó 2.000 rs.

Francisco Esteves, de las Islas de Canaria, dos años cautivo yendo a L,nzarote por trigo,
26. Costó 1.800 rs.

Andrés Venegas Negrill. deTenerife, 2,5 años cautivo en tierr.l en la Punta del Camisón,
42. Costó 1.550 rs.

Francisco MacIJíl/ Blunco, de Tenerife, 2 años cautivo yendo a buscar trigo a Lanzarote
entre Fueneventura y ClOaria, 27. Costó 1.800 rs.

SebasUán GOllzólez, de Tenerife, 30, 7 años caUlivo en tierra en La Gomera. COSiÓ
1.800 rs.

juan GOl1zález Ribate, de Tenerife, 48, 4 años cautivo viniendo a hacer pesquería a la
costa de Bcrbería. Costó 1.600 rs.

jl/an Rodríguez, de Tenerire, 60, 4 años cautivo en la mar junto a dicha isla. Costó
2000 rs.

Al/ti de SOStl, viuda, de Garachico, 1,5 años cautiva en la mar pasando a L1nzarole, 50.
Costó 2000 rs.

juall de León, de Tenerife, 8 meses cautivo en tierr.1 en dicha isla, 48. CostÓ 1.500 rs.

jUtlll Miguel, de Tenerife, 50, 3 años cautivo pescando en Bcrbería. Costó 1.800 rs.

Alejandro de la Cruz, 19, y Francisco i~)//ce, 12, hijos de Juan fo,·tigucl (supra)}' de Fr.lll-
cisca Gerónima captur.ldos en el lugar antes dicho. Costaron 2.400 rs.

¡\f(Uluel Ramos, de la Gran Canaria, 50, 3 años cautivo yendo a pescar entre Canaria y
Ikrbería. Costó 1.600 rs.
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Juan Pérez, de Tenerife, 41, hijo de Josef Pérez e Inés Franci ca,6 años cautivo en la mar
llevando tm pliego del Ámese (Maese) de ampo a la isla de L1 Palma. Co tó 1.700 r .

Catalina Rodríguez, de la Gran Canaria, 6 me s cautiva en la costa de su tierra maris­
cando. Co tó 1.700 r .

Gaspar Rodríguez, de Tenerife, 60, 4 años cautivo n la alina de ~ nerw . Co tÓ
1.700 rs.

Violante Alejandra, de Gran Canaria, 50,6 meses cautiva en u tierra mad cando en la
orilla del mar. o tó 1.700 rs.

Diego Hernández, de La Palma, 6o, 10 año cautivo enArenas Gordas habiendo servido
a S.M. de piloto en naos de flota y galeones más de 30 años. Costó 1.600 r .

Catalina Vet'de de Canaria, 26, dos años cautiva a la vista de Lanzarote. o tó 2.200 rs.

Juan Roddguez, de Tenerife, 30, 3 años cautivo en la mar pescando. Co tó 2.000 r .

1646, TETUÁN (A.H.N., C6dice 134B). Cautivos: 119

Matías Rodt'íguez, de la isla de Canaria, cabeza de todas las 7 islas, 5 años cautivo, 69.
Costó 420 rs. de a ocho (3.360 rs.) (adj.": 290 rs.).

Luis Fernández, niño de 9 años, en Santa Cruz en las Canarias, cautivo e tando los re­
d ntor s en Tetuán, cuyo padre stá renegado en Salé. Costó 255 pesos: 1.880 rs.

Baltasar González, 40, de Canaria, 1 año y 2 mese año cautivo en abo Bojador en la
co ta de Berbería, ha rvido a S.M. algunos año. Costó 2.000 r .

Domingo de Viñas, de Gran Canaria, 31, dos años cautivo en un barco de pesquería y
ha servido a S.M. Costó 2.000 rs.

Bias Lezcano, de Tenerife, 34. Cautivo 5 aílos en San Bartolomé en la B rbería sirviendo
a S.M. en pasar de una a otra gente in interés. Co tó 1.800 rs.

Agustín Rodríguez, de las Canarias, 20, cuatro meses cautivo pescando en las islas.
Costó 1.600 rs. E te no vino a uta y en su lugar dio entró y se pagó.

Leonardo Alonso, 15, de Tenerife, 1,5 años cautivo en Santa ruz en un barco de pes­
cadores por el mismo precio má 400 rs.

Miguel Hernández, de Tenerife, 4 año cautivo pescando en la isla. o tó 2.000 r .

Miguel Rodríguez, deTenerife, 47, 4 años cautivo en la costa de Cha na pescando. Costó
2.000 rs..

Pedro Rodríguez de las Islas de Canaria, 39, cautivo 3 me es en un barco de pescar.
Co tó 2.000 rs.

Joan de Salas, de anta Cruz en Canarias, 33, 3 meses cautivo en una pesquería, ha ser­
vido a S.M. en los puertos de dichas isla más ele 10 años. Co tó 2.000 rs.

Domingo deJondat'ón Viera, de Garachico, enTenerife, piloto, 60, qu ha s rvido a S.M.
en la Carrera ele India y en Brasil de piloto má ele 40 ai10s, 3 me e cautivo en un
barco de pescar en la isla. Co tó 2.000 rs.

Juan Miguel, de Tenerife, 3 meses cautivo en Jo barcos de pesquería, ha estado dos ve­
ces cautivo y al ervicio ele S.M. o tó 2.000 r .
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Caspar HemóIldez, de Canaria, 23, 2 meses cautivo en el barco de las pesquerías, sir­
vió a S.M. en las ocasiones que se le ofrecían en Canaria. COStÓ 2.000 rs.

joan Ma1luel, de L1. L,guna en la isla de Santa Cruz (sic), 6 meses cautivo en el barco
de la pesquería, ha servido a S.M. llevando bastimentas de Puerlo Rico a San Mar­
tín. CostÓ 2.000 rs.

Manuel Hemández, de la isla de Canaria, 23, tres meses cautivo en una barca de pes-
quería y ha servido a S.M., en la armada real dos años. CostÓ 2.000 rs.

jer6nimo Cardoso, 38, de Canaria, cautivo hace 3 meses pescando. Costó 2.000 rs.

AI/{Irés C6mez, de Canarias, 34,1,5 año cautivo pescando. COStÓ 2.000 rs.

Luis Carda, de Santa Cruz, 38, 2 años cautivo pescando en la costa de Berbería, ha ser­
vido a S.M. en la Carrera de Indias. CostÓ 2.000 rs..

Luis NtÍ11ez, niño de 10 :lños de Tenerife, 2 meses cautivo en la costa de pesquccría en
un barco pescando. Costó 300 rs. de a 8 de plata doble (2.400 rs.).

AI/tonio Álvarez, de Tenerife, niño de 12 años, dos meses call1ivo en la costa de Becbe­
ría. Costó 1.600 rs.

Jllan González Corito, de Santa Cruz, 33, 3 meses cautivo en el barco de la pesquería
en la costa y ha servido a S.M. en hacerle fuerc;a y castillo de S. Cruz con su trabajo,
dinero y OIras cosas. CostÓ 1.200 rs.

Sebastiáll González, de Canaria, camivo en las Canarias. CostÓ 2.000 rs.

Pedro Fra"cisco de la isla de L, Palma, 20, lO meses call1ivo viniendo de Indias a Es­
paña, 215, 5 rs. de a ocho (I.no rs.).

Jualla Fel7lál/{tez de Santa Cruz en las C:ll1arias, 40, 22 años cautiva yendo al puerto del
Buradero, la liberó gratis su patrón.

.. Rodríguez, de Santa Cruz en las Canarias, 26, buen cuerpo, cautivo hace 8 años vi­
niendo de Indias a España, lo liberó gr.ltis su patrón

1648, TETUÁN (RN., Mss. 3631). Cautivos: 276

Luis Rodríguez, 16, de Santa Cruz en las islas de Canarias, 5 años cautivo sobre las islas
en un barco de pescar samas. Costó 3.600 rs.

/:.sfeball Pérez, de L, P'.tlma, 36, 6 años calltivo en la mar cerca de SUlicrr:L Costó 160
rs. de a ocho (1280 rs.)

Ba/(asar Femálldez de Medina, de L:¡ Palma, 50, 7 años cautivo en la mar sobre las
mismas islas. CoSiÓ 660 pesos en rs. (5280 rs.)

Francisco RilJero, 42, de Tenerife, 6 años cautivo en tierra en fueneventllra. CostÓ
2.000 rs.

Antonio de Scmjuáll, 40, de Sama Cruz en 1:15 Islas de Canarias, 1 año cautivo en las is­
las en la mar pescando. COStÓ 2.200 rs.

Amador Fr(lllc;sCO, 45, de Tent:rife, I año cautivo pescando en la mar. Costó 2.800 rs.

1~(lSCIUll ManYJqllíll, 25, del Puerto de S:lnta Cruz en Tenerife, 1 año cautivo en la mar
pescando en las mismas islas. COStÓ 3.925 rs.
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Juan Fernández, 14, muchacho dcTenerife, I año cautivo en un bajel en la costa de Ber·
beria. CoSiÓ 3.650 rs.

CQIlSflmZa de los Reyes, de las Canarias, de la grande. CoSiÓ 2.800 rs.

Alexls Rosales, de Canaria, 35, 4 meses cautivo en lIna saetía cargada de trigo que cra
de Antonio Suacio viniendo de L"1 Gollería junto a Sambor. COSiÓ 2.000 rs.

Juall M(Ulue/, de las islas de Canarias, ciudad deTencrifc, 1 año cautivo en un barco de
pesquería. COSIÓ 2.975 rs.

Nicolás Frtl1lcisco, 20, de Tenerife, 4 años cautivo en la costa de Berberia pescando.
Costó 2.900 rs.

JIUIII Alfonso, 45, de L, P'.I1ma en las Canarias, laño camivo en tit:rra en las mismas is­
las, for.':Oso. CoSiÓ 2.000 rs.

Malluel Díaz, 23, de Sant.l Cruz ell las islas de Canarias, 1 año cautivo pescando sobre
las mismas islas, formso. Costó 2.000 rs.

Manue! f1emál/(lez, SO, deTenerife, I año cautivo en tierra en dicha isla, fOF.lOSO. CostÓ
2.000 rs.

SImón Hemández, 23, de Tenerifc, cautivo con su hijo 1 año ha, 80, forzoso. Costó
2.000 rs.

Salvador ¡\Iacbífl, 23, de Tencrife, 8 años cautivo pasando de Ceuta a Gibraltar con un
pliego de la Redención de la Trinidad que cstab.¡ aquí, forl.Oso. COStÓ 2000 rs.

1649, ARGEL (A.H.N., 132B). Ctmlivos: 106

Salvador Velásquez, de la isla de I..;¡ Palma, 35, 9 años cautivo yendo con trigo a dichas
islas. CostÓ 1.040 rs.

Jual/ jiméllez, cirujano de Tenerife, 54, 8 años cautivo en el campo de dichas islas, se
compró en la aduana de Argel (sin precio).

Me/cIJor de los Reyes, oe la isla oc 1..;1 Palma, SO, 24 ailos cautivo viniendo de Inoias a Es­
paña (sin precio).

l~dro I.ópez, natuF.lI de Canaria, 23, 1,5 años cautivo yendo de Málaga a Carlagena (sin
precio).

1651, ARGE~ (B.N., Mss. 3597). CautiVQS: 240

AgUS/Íll Diaz, de las Islas de Canarias, 16, 10 meses cautivo pescando. Costó 1600 rs.

Aglls/Ín GOllzález, de las islas de Canaria, 14, 1 :Iño cautivo en las costas de la pesque-
ría. Costó 1.600 rs.

Luis f1emálldez, 50, de las islas de Canaria, 28 años cautivo viniendo a Espaila. CostÓ
1720 rs.

Mario Alonso, 15, de Tenerife, I año cautivo. Costó 1760 rs.

jose! Pérez, 23, de Tenerife, 4 ailos call1ivo yendo a San Sehaslián. Costó 1.600 rs.

Maria de Sosa, 22, de las islas de Canaria, cautiva en tierra. Costó 1.600 rs.

Catalina Felipe, 50, de La Palma, 15 años cautiva. CostÓ 2.000 rs.
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Gaspm' Alonso, 35, de las islas de Canaria, 9 meses cUltivo pescando. Costó S80 rs.

Gaspar GOl/zález de Marra, de L1 Palma, 40, 3 años de cautiverio pescando. Costó
675 rs.

Domingo Mémlez, de Tenerifc, 35, 10 meses de cautiverio pescando. CostÓ 880 rs.

joan GOllzález, de La Palma, S0, 21 cautivo pescando. Costó 1070 rs.

Me/clJor Ferllández Brito, 14,9 meses cautivo en la orilla del mar de las islas de Cana-
ria. Costó 1.288 rs.

AI/tollio de Salljlláll de las Canarias, 45, 1 año cautivo pescando. Costó SSO rs.

Ba/(asar GOllzález, Santa Cruz de Tcnerift:, 42, 1 año cautivo pescando. Costó SOO rs.

Frallcisco Díaz, de Tenerife, 50, 1 año camivo pescando. Costó Soo rs.

jO(//1 de Mesa, del Puerto de la Cruz, 35, 3 años cautivo pescando. CostÓ 660 rs.

Tbomás Perdomo, de Santa Cmz, 14, 1 año caUlivo en la orilla del mar. Costó 1320 rs.

Luis Garcia, de S. Cruz en las Canarias, 40, 1 año cautivo pesc;¡ndo. Costó 1040 rs.

Domingo Gm'cía, de UlS Canarias, 30, I año cautivo pasando de una isla a otra. Costó
lOSO rs.

Luis GOllzález, deTenerifc, 57, 1 año cautivo, se rescató con otros dos dd rey a 1720 rs.

Lorenzo Pérez, de las Canarias, 50, 26 cautivo en las galems que se perdieron cn L1 Má­
mor:l, derecho de puertas.

1654, TEllJÁN (A.H.N., Códice 1378). CmlliliOS: 126

jllan Díaz, de las Islas de Canaria, 50, cuatro años caUlivo en la mar. CostÓ 2.0S0 rs.

jllall Hellríquez, dc U\ Gomem, 56, cautivo en el mar pescando. Costó 2.000 rs.

1656, TETUÁN (A.H.N., Códice, 136 B). CclUtiVOS: 140

Pedro Romero, natur:ll de Nueva Espaii.a, criollo, 20, cautivo 3 años en las Islas de Cl­
naria. Costó 3000 rs.

Diego de Yragorr', natural de Munda<;a en Vizcaya, 27, 2 años cautivo en Canarias. Costó
2000 rs.

Manuel de Ledes11/a, de Tenerife, 3S, camivo junto a las Islas. Costó 4440 rs.

Luis de Morales, de Tenerife, I año cautivo pescando en la costa de Berberia. Costó
3200 rs.

1660, ARGEL (B.N., Mss 4359). Total cautivos: 368

Ldo.j1lml N1IU/? OSO/'io, de Tcnerife, presbítero, 29, 4 años cautivo pasando de llna isla
a otm. CostÓ 1.600 rs.

Pedro Castellanos, de Tenerife, 40, 7 años cautivo pasando de una isla a otra. Costó
1.360 rs. (adjul.": 976 rs.).

Salvador de Brito de ClI1aria, 29,1 año cautivo en la mar yendo a pescar. Costó 1.860
rs (adj."; 500 rs.).

Felipe de Satlliago, de Canaria, 30, 2 años cautivo en la mar pescando. COSIó 1.360 rs.
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Domingo Rodríguez, de Canaria, 50, 4 años cautivo en la mar yendo de pesquería.
Costó IAOO rs.

JUéln Rodríguez, de Canaria, 40, 3 años cautivo en la mar yendo a pescar. Costó 1AOO rs.
(:1dj.o: 1.000 rs.).

Sebastiáll de AmI/da, de Canaria, 30, 5 ailas cautivo en la mar viniendo de Galicia par.!
España. Costó 1.200 rs. (adj.o: 800 rs.).

Juan LOl"f!l/zo Gamcbico, de las Islas de Canarias, 30, 4 años call1ivo en la mar pes-
cando. Costó 1.360 rs.(adj.o: 400 rs.).

Bias Hernández, de L:l Palma, 33, I año cautivo en la mar pescando. Costó 980 rs.

Manuel Frmlcisco, de Tenerife, 35, 5 años C¡IUt'ivQ c::n la mar pescando. Costó 1.640 rs.

Me/clJor Fernández, de las Cam¡rias, 31,7 años cautivo p;¡sando de lIna isla a otra. Costó
1.000 rs.

Gabriel Hernández Farias, de Canarias, 20, seis años call1ivo en la mar Uevando pól­
vora a los castillos de Santa Cruz. Costó 1,680 rs. (adjo: 800 rs.).

Fral/cisco de Aguiar y MUllgll[a, de Canarias, 35, 7 años call1ivo pcscando en la mar,
Costó 1.280 rs. (adj.o: 1,092 rs.),

Maria de Flores, Canarias, 18, I ailo cautiva pasando dc Ulla isla a 01r:1. Costó 3.600 rs.

Gregaria, niña de 3 años dc las Canarias, I año cautiva en la mar con su madre de tina
isla (sic). Costó 3.600 rs.

Nicolastl, niña de 1,5 años, de las Canarias, 1 año cauliva con su madre entre las islas.
COSiÓ 3.600 rs.

Antonio de La Merced, Canaria, 18, dos años cautivo en la mar pescando. Costó 720 rs.

A maro de León, de La Palma, 24, 5 años cautivo viniendo a España, Costó 800 rs.

illal/ de Salas, de las Canarias, 30, dos años cautivo en la mar pescando. COSiÓ I.4SO rs.
(adj.o; 800 rs.).

Gregorio Romero, Canaria,30, 5 años call1ivo en la mar. COSió 2.000 rs. (adj.o: 1.200 rs.).

Alejandro Miguel, de TeneriIe, 40, 2 años caLllivo en la mar en pesquería. Costó 2.400
rs. (ad;.o: 800 rs.).

Marfa de Momles de Canaria, 34, 4 ailOS cautiva en la mar pasando de lIna isla a Olr:l.
Costó 1.460 rs. (adj.o: 1.120 rs.).

Mauuel de Castro, de Tenerife, 16,3 años cautivo pasando de una isla a Olra. Costó
3.200 rs.

Antonio Rodríguez, de Canaria, 12, dos años call1ivo en la mar pasando de una isla a
otra. CostÓ 2.800 rs. (adj.o: 900 rs.).

Inés María, negm, nalllral de Canarias, natur:ll de Indias, 22, 4 años cautiva de una isla
a otra por la mar. CostÓ 1.800 rs.

Diego de X¡r(//w, de Ar,¡gón, 26, 4 años cautivo en la mar yendo de Canarias a España.
Costó 1.200 rs.

Sevastián GOl/zález, de las Canarias, 80, 6 años cautivo en la mar en pesquería. COStó
1.900 rs.
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Lázal"Q de Aya/a, de Canarias, 40, 1 año cautivo pescando en la mar. Costó 1.960 rs.

Francisca GOflzález, de las Canarias, 80, 4 años cautiva en la mar pasando de llna isla a
otra. Costó 1.600 rs.

}1I(l11 Prieto. de TCllcrife, 60, 6 años cautivo en la mar de pesquería. Costó 1.200 rs.

Luis Machado, de Canaria, 34, dos años camivo pescando. COSiÓ 1.200 rs.

Sebllstiáll Carda, Canarias, 11, 1 año cautivo en la mar entre las islas, Costó 1.000 rs.

iuan Perdomo de Santa Cruz en la isla deTenerifc, 20, 9 ,Iños cauti\'o en la mar pasando
de una isla a otra. Costó 1.600 rs, (adj.o: 800 rs.).

Juan de 5alazar, de La Palma, 20, 2 años cautivo en la mar pescando. Costó 1.000 rs.

Mmllie/ Frallclsco, de Santa Cruz, 26, I año cautivo en la mar entre las islas de Canaria.
Costó 920 rs.

Juan Rodríguez, de L1nzarotc, 36, cautivo en la mar, dos años cautivo en la mar yendo
de una isla :l otm. Costó 1.320 rs.

AI/tallio Báez, de Tenerife, 60, 9 años cautivo pescando. Costó 1.120 rs. (:ldj.o: 800 rs.).

Gregor(a Garda Nam1/jo, de las Canari:1S, 28, 7 años cautivo en la mar pescando. Costó
1.400 rs.

Martínfordál/, de Canaria,40,4 años cautivo en la mar pasando de una isla a Olm. COSiÓ
1.000 rs. (adj.o: 800 rs.)

Luis Martíllez, de Tenerife, 53, 4 años cautivo en la mar en pesquería. COSiÓ 3.200 rs.

Marcos Mateo, de Santa Cruz de Tenerife, 22, 6 años cautivo en la lllar pescando. COSiÓ
1.840 rs. (adj.o: 2.000 rs.)

C1am Garda de Tenerife, 9, I año cautiva pasando de una isla a atr'd. Costó 2.600 rs.

Ldo. Perdomo de Cllb(IS, de Canaria, 39, 4 años cautivo yendo de una isla a otra. COStó
4.400 rs. (adj.o: 1.650 rs.).

/:.sfeban Rosel,deTenerife, 35, 4 años cautivo pasando de llna isla a olra. Costó 1.600 rs.
(adj.o: 960 rs.).

Antollia Mémlez, de La P.,¡lma, de las Canarias, 12,4 ailos caulivo en el mar yendo a CiÍ­
diz. Costó 2.800 rs.

Fray Diego limes, de San Fr.mcisco, deTenerife, 28, laño caUl.ivo en la mar pasando de
una isla a ot..\. Costó 2.800 rs.

Ambrosio Fernálldez, de las Canarias, 28, 8 años C:lllti\'O pescando en la mar. COSiÓ
2.800 rs.

Pedro Bllel1o, de Canaria, 38. 4 años clUtivo pasando de llna isla a otra. Costó.1.760 rs.
(adj.o: 1.584 rs.).

Sim6n Cabrem, Canarias, 40, 4 años cautivo pasando de una isla a Olr:l. COSiÓ 1.000 rs.

Dallliáll Rodríguez, de sevilla, 40. 4 años cautivo viniendo de Canarias para España.
COSiÓ 1.840 rs.

Mauuel ClWUlCho, de Tenerife, 28, diez años cautivo en \:1 mar pasando de lIna isla a
otra. Costó 1.320 rs.
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María BkmcCl, de Cmaria,60, 4 años cautiva en la mar pasando de una isla a otm. Costó
1.700 rs.

Diego Hdez., hijo de la susdicha, 12, 4 años cautivo pasando de una isla a otr:.¡.

Coslól.6oo rs.

fuan Carda Galero, de las Canarüls, 38, c:lUlivo entre islas en la mar pescando. Costó
2.200 rs. (adj.Q: 1.200 rs.).

Manuel Suárez, de L1nZarotC, 2;, 1 ano cautivo en la mar pescando entre dos islas.

Costó 880 rs.

Sebaslián Hemández, de Tencrife, 59, I año cautivo pasando a Olra isla. Costó 920 rs.

Francisco Carda, de TCllcrife. 32, 7 años cauti\'o en la mar pescando. Costó 2.000 rs.
(adj.o: 1.600 rs.).

Maleo de Abreu, Canarias, 26, 1 año cautivo en la mar pasando a otr.t isla. Costó 920 rs.

Salvador Lorenzo, de las C:marias, 30, 6 años cautivo en b mar entre las islas. Costó
1.200 rs. (adj.o: 600 rs.).

Francisco Antonio de Olivera, de Madrid, 22, 8 afios camivo en la mar \'¡niendo de Ca­
mirias a Espafia. COSIÓ 1.040 rs.

Pedro Vicente de Contreras, de Tenerife, 30, 4 afios cautivo en el mar en pesquería.
COStÓ 2.640 rs. (adj.o: 800 rs.)

Juan Maldo, L'l Palma, 12, 1 afio cautivo en la mar viniendo de Indias. Costó 2.000 rs.

Amaro Pé,.ez, de las Canarias, 36, 7 afios cautivo en la mar en pesquería. Costó 1.360 rs.
(adj.o: 576 rs.).

Sebaslián de los Santos, de Canarias, 36, 8 años cautivo en la mar de pesquería. Costó
1.440 rs. (adj.o: 400 rs.)

Jua1/ GOllzález, de Canaria, 15, I año cautivo en el mar pescando. Costó 1.200 rs.

juan de Toro, de Canaria, 46, 4 años cautivo en la mar pasando de una isla a otra. Costó
2.420 rs. (adj.B: 1.600 rs.).

Fr(lIIclsco G6mcz Romero, de Camlria, 22, 7 años cautivo en la mar pescando. COSIÓ
1.600 rs.

Domingo Álvarez, de Tenerife, 32, 7 meses cautivo en la mar. Costó 1.240 rs.

Diego Romero, de Canaria, 48, 3 afias cautivo en la mar pescando. Costó 960 rs. (adj.o:
600 rs.).

jlUl1I Bautista Salvago, de Canaria, 30, 4 años cautivo en la mar yendo ;1 España. Costó
9.600 rs. Rescatóse por su dinero (adí.o: 12.201 rs.)

jllan Maredo, de L'l Palma, 12, I año cautivo en la mar viniendo de Indias a Espafia.
Costó 2.000 rs.

1661, ARClLA-TETUÁN (A.H.N., Códice 138 B). Cautivos: 125

Arcila:lua" de Pereda, de La Guardia, Portugal, 47, cautivo 7 años en Salé en un navío
con orchilla saliendo de C:lOarias pa,,l España. Costó 1880 rs.
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Tetuán, Gonzalo Rodrfguez, de Lanzarote, 63, cautivo 6,5 años con DOlllingo Rodrí­
guez su hijo, 16, yendo de Canarias a Sevilla. CoSlÓ 10.400 rs.

Andrés Domíngllez,del Puerto de Santa Cruz enTenerifc, 63, 18 años cautivo en la mar
pescando. Costó 1.600 rs. (adj.o: 800 rs.)

Pedro Suórez, de las Canarias, 60,29 años cautivo en Túnez y I en Tetuán yendo de Ca­
narias a Cádiz. Costó 8.000 rs. (1.600 rs).

}ctci1/10 de Salcts,uc Canarias, 44,cautivo 8 años enTetuán en el navío de aviso, salió por
trueque de un moro que se lo costeó él.

Arcila-Diego de Balderiqlle, 36, del Puerto de Santa María, 7 años en Salé, cautivo en la
mar saliendo de Canarias parol Cádiz llevando orchilla parol tintar. Costó 1.600 rs.

1662, ARGEL (A.H.N., C6dice 139 B). Call1'ivos: 285

Cristóbal de Solís, maestro de acha (sic) y calaf:lte, de Santa Cruz en Canarias, 25, cau­
tivo 7 años en un barco de trigo viniendo de Lanzarott:. COStó 1.272 rs.

Antonio Romero de la Orden de San Fmncisco en Campeche, naruml de Canarias, 43,
cautivo 1 año en el navío que vt:nia de Campeche a España. Costó 7.068 rs.

Juan García,de Garachico, 40, 3 años cautivo en un barco jUniO a fuertcvenrura. Costó
1880 rs. (adjut.": 1.400 rs.)

Fray Amvrosio de jesús de la Orden de San Fmncisco, cOllvt:lltual en la ciudad de La
Palma en Cmarias, 52, 6 años cautivo viniendo de Canarias a Españ:l. Costó 4.548,
5 rs.

Francisco de Campos, de Canarias, 32, dos años cautivo en tierrol. Costó 2.238 rs. (ad­
¡ut.": SOO rs.).

Ferllalldo MII110z de Párraga, soldado, de Canarias, 22, 3 años cautivo en el navio de
aviso. Costó: 3.708 rs. (adjut.": 3.200 rs.).

Margarita de los Ángeles, de 1..1 Laguna en Canarias, 28, 3 afias cautiva en el mar de una
isla a otf'".l, rescatóse con Domillgo flernández, su hijo, 4 años. Costó 3301 rs.

Pedro Lorenzo, soldado, de 1..1 Palma, en Canarias, 28, 6 meses cautivo en un navío in­
glés paS<lIldo de llll:1 isla a otra. Costó 1.780 rs. (adj.": 1.200 rs.).

Francisco Pérez de Melo, (Jel Puerto de Sama Cruz enTenerife, 31, c:llltivo 4 años en Te­
nerife. CostÓ 1.356 rs. (adj.": 800 rs)

Luis Rodrfgllez Ramírez, de la ciudad de L--¡nzarote (sic), 58,S años cautivo pasando de
L:mzarote ;1 Tenerife con trigo. Costó 1.188,5 rs.

Juan Sebastián, muchacho de Canarias, 10, dos años cautivo en la mar en un barco.
Costó 1.440,5 rs.

Miguel Ravelo, de Santa Ursula en Canarias, 21, dos años cautivo pasando de una isla a
otr:¡ en un barco con bastirnemos. CostÓ 1.272,5 rs (a(Jj.": 800 rs.)

Fray Salvador de Figlleroa, de San Fromcisco en Campeche, dt::Tenerife, 40, 1 año cau­
tivo en el navío que venía de Campeche en España. COStÓ 3.372 rs.

Lucas Marrero, de Tenerife, 28, 3 .'lilaS cautivo en el navío San Pedro que venía de In­
dias. CostÓ 3.200 rs.
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fuan Díaz, de Los Silos en Canarias, 26, 3,5 años cautivo pasando de Tencrife a L'lllza­
rote. CoStó 2.028 rs. ( adj.o: 2.400 rs)

jlla" Carllvallo, de Telde en Canarias, 2D,cautivo 7 años en un navío de avisos que vc­
nía de Indias a España. Costó 2.448 rs. Cadj.o: 1.600 rs.)

)uall de León, de La Palma en Canarias, 38, 4 anos cautivo pasando de una isla a Oll":l.
COSiÓ: 1.314 rs. (adj,O; 1,200 rs.)

Juan de Toledo, natur.I1 de la isla de El Hierro, 25, 4 años cautivo pasando de un:¡ isla a
otm. Costó 3.049 rs. (Adj,o: 800 rs.)

Fray Jer6nimo de la Cruz, de la Orden de San Agustín, de Vilaflor en Canarias, 25, 4
:lños cautivo yendo dcTcnerife a Cádiz. Costó 2.148 rs. (Adj.o: 1.500 rs.).

Andrés Rodrfguez, de Los Silos en Canarias, 17, dos años call1ivo en la mar pasando de
una isla a otr'.l. COStÓ 1.692 rs.

Fm)' Alltollio de jesús, subdiácono de San Agustín, de Gar;¡chico, 37, 2 años cautivo en
la g:lbarra de aviso que venía a España. Costó 1.608 rs. (adj.o: 800 rs.).

}lltllU1 Ttlborda, de Sant:l Cruz en Canarias, 40, 7 años cautiva viniendo de la isla a Cá­
diz. Costó 1.776 rs. (adj.o: 260 rs.)

Ca/(llhw u/borda, de Santa Cruz en Can:lrias, 8, 7 años c:lUtiva con su madre yendo a
Cádiz. Costó 2.910 rs.

Lucas Delgado, de Tcnerife, 28, 5 años cautivo pasando de Tenerife a L:mzarote con un
barco de mader:l par:l el convento de San Fr:mcisco. CostÓ 810 rs.

Jua1l GOllzález, de L:l Orotava en Canarias, 36, 6 años cautivo en un barco de mader:1
para el convento de San Fr:mcisco de L:IIlZafote. Costó 936 fS.

}lIml Martín, de Santa Cruz en Canarias, 25, 3 años cautivo llevando un barco de trigo

:1 Tenerife. Costó 910 rs.

Fm)' Bartolomé, corista de San Fmncisco de El Hierro, en Canarias, 27 ,dos años cautivo
en un barco viniendo a España. Costó 420 rs.

Pra)' Alol/so Suárez, subdiácono de San Agustín, de Garachico en Tenerife, 26, 2 años
cautivo junto a Cádiz en un navío que venía de Indias. COStÓ 3.288 rs.(adj.o 800 rs.).

jlilm Al01ls0 Caravaja/, de L:L L:lguna en Canarias, 40, 2 años cautivo pasando de Gmn
Canaria a Tenerife. Costó 1.776 rs. (:Idj.o 1.600 rs.).

CafJll/ter Marcos Unce, dc Galbe cn Irlanda, 24, 2 allos cautivo en las Canarias. Costó
1.608 rs.

Jua1/ deArf1llls, deTenerife, 46,11 cautivo viniendo deTenerife a Canaria. CostÓ 1.608 rs.

BlI/tasm· de Morales, de L:l OrotaV".l, 44, 4 allos c:llltivo pasando de una isla a otra en un
barco cargado de trigo. Costó l. 188 rs.

Fral/clsco de /a Cruz, del Puerto de L'l. Orotava, 38, 4 años cautivo yendo de una isla a
otra. Costó 1.188 rs.

Gabriel G01Jzález, de Tenerife, 22, 3 años cautivo pasando de Tenerife a Lanzarote con
su mujer Juana Pércz, rescatose con un hijo}llllll GOllzález que nació en Argel y su
madreju(wa Pérez murió allí. Costó: 4.183 rs.
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Blas imán, de L'l Palma en la i las de Tenerife, 50, 5 cautivo pa ando d una isla a otra.
Costó 1.272 rs. (adj.o; 800 rs.).

Guille1'mo Palatín de Gran Canaria, 68,18 años cautivo pasando en Wl navío holandé
a su tierra. o tó 600, 5 rs.

Francisco de Betancor Sanabria, de la isla de Canaria, 30, 6 años cautivo yendo de las
isla a Espaí1a. CostÓ 3.708 r . (adj.o; 1.600 rs.).

Gaspar de los Reyes, de La Palma, 22, 7 años cautivo viniendo a Cádiz. Co tó 1.272 rs.

Nicolás deAlvarado, de Santa Cruz en anarias, 14,6 m ses cautivo n el navío de Cam­
peche. Costó 348,5 rs.

1665-1667, ARGEL (B.N., Mss. 3613). Cautivos: 211

Bachiller Gonzalo Domínguez Gue1'1"a, pbro. beneficiado de la Catedral de Yucatán en
Camp che, natural de la ciudad de La Palma en Canaria (sic), 34, 14 me es de cau­
tiverio en el avi o el la flota con don Alonso de Espino a (adj.o; 829 peso)

Pedro de Mo,-ales, de Santa Cruz de Tenerife, 23, 3 año cautivo viniendo en un bajel a
España por marinero, ha estado dos veces cautivo. Costó 250 peso (adj.o; 30 pe os).

Francisco de Puente, de la ciudad de Canaria, 8 meses cautivo en tierra? pe cando en
la costa de Berbería. CostÓ 250 pesos.

eapitán]uan de Baute, de Garachico 50,2 años cautivo con don Antonio de Lima vi­
niendo de India por pasajero. Costó 800 pesos.

María Alonso de la ciudad de Canaria, 60, 6 me e cautiva en tierra.

Isabel Simón, de la ciudad de aoaria, hija de Mateo inlÓO y María Alonso (supra), 20,
7 mese cautiva, rescatóse con un hijo suyo, Diego Simón d 3 mes que nació en
Argel, cautiva en tierra.

María Lorenzo, de la ciudad de Canaria, 26, 7 meses cautiva en tierra.

Sebastián de la ierra, de Garachico, hijo de Antonio d la Sierra y María d Per da,32,
4 meses cautivo n el navío de Francisco Miguel yendo a pescar. CostÓ 200 pesos

Juan Tomás, de la ciudad de Canaria, 29, 9 mese cautivo en la costa ele Berbería, pes­
cando. Co tó 215 pe os.

Mat'garita Alvarez Lorenzo, de La Palma, 50,6 años de cautiverio yendo de Santa Cruz
a Lanzarote. ostó 250 pe o (adj.o 100 peso ).

Gregorio de Puentes, de la ciudad de Canaria, 14,4 me es cautivo en la costa de Ber·
bería. Co tó 210 pe os.

Felipe Rodríguez, d Tenerife, 36, 2 años cautivo pe cando en la costa de Berbería.
Ca tó 200 pe os.

P,'ancisco de Morales, de Tenerife, 34,8 años cautivo en un barco yendo a Lanzarote.
Costó 165 pe os.

Juana ele San Blas, de La P'alma, 22, 6 de cautiverio con u madre, dióla libre su patrón
y las puerta se le pagaron con la limosna de ambas provincias.

Francisco García, de La Palma, 40, 21 meses cautivo en el patache ele La Margarita elonde
venía de pasajero. Co tó 756 pesos que traía de adjutorio y el resto para puertas.
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1668-69, TE11JÁN (A.H.N., Códice 142B). Ctwlivos: 130

juliáll Pérez, deTenerife, 12 años, 3 de cautiverio en la costa de Berbería. Costó 250,5
pesos, qlle hacen 2.020 rs.

Miguel Pérez, del Puerto de la Orotava, 34, 3 de cautiverio en la COsta de pesquería.
Costó 2.000 rs.

Salvador Rodrígllez, de Tenerife, 28, 3 años cautivo en la costa de Berbería. COSIÓ
2.000 rs.

Domil/go Real, de Tencrife, 25, 3 de cautiverio en la costa de Berbería. Costó 2.000 rs.

Sebastián Delgado, dcTenerife, 34. 3 cautivo pescando en Berbería. Costó 1.920 rs.

Manuel de Castro,Tenerife, 26, cautivo 3 años en la costa de Berberia. Costó 2.120 rs.

Francisco Ferllál1dez, del Ferrol en Galicia, 12,2 años cautivo en un barco con sardinas
que ¡ba a Canarias. Costó 2.800 rs.

Ctl/Jitáll lose! de ClJaydc, de San Scbasli:1Il en Vizcaya, 34, 3 años de cautiverio junto a
las islas Canarias en un barco con hitrro. Costó 5.136 rs.

Fnlllcisco Parada, San Sebastián en Vizcaya, 12, 3 años de caUliverio. Costó 4,480 rs.

Domi1lgo Francisco Rodrígllez, de La Palma en Canarias, 14, 1 mes cautivo pasando de
una isla a otra. Costó 1992 rs.

lose! Díaz, dd Pueno de la OrOlava, hijo de Andrés Díaz y Catalina Sflllchez, 12,2 me­
ses cautivo en tierr.l a orillas del mar con su padre. Costó 2.000 rs.

Maffas GOllzález, de S. Cruz deTenerife, 11,3 meses de cautiverio en tierra a orillas del
mar. Costó 2.000 rs.

jacilllo GOllzález, de La Palma en Canari:lS, lO, S meses cautivo pasando con su padre
de una isla a otra en un barco con mader::l. Costó 2.000 rs.

Mal/l/el GOllzátez, La Ilollma, 60, S meses cautivo en el mismo barco. COSIó 1.600 rs (pa­
dre supra).

Alldrés Dfaz, de Tenerife, SO, 2 meses de cautiverio en la misma isla. CoStó 1.600 rs.

Diego de Castro de la ciudad de L. Palma, en Canarias, 21,3 meses cautivo pasando de
una isla a otra. COStó 1.600 rs.

juan GOllzález, del Pucrto de Santa Cruz en Canarias, 32, 3 meses catlt'ivo pasando de
Santa Cruz a 1...1 Orotava. Costó 1.600 rs.

jU(fI1 Carrasco,de Triana, 29, 3 meses cautivo yendo en un barco con pescado a Cana­
rias. Costó 1.600 rs.

Salvador Viera, del Puerto de Santa Cruz, 34, 3 meses cautivo pasando a las islas en un
barco de pescado. CoStó 1.600 rs.

Salvador G01/zález, de Sant.1 Cruz deTenerife, 16,3 meses cautivo yendo de la costa de
Bcrbcría a su tierr;¡ en un b.trco con pescado. COStó 2.000 rs.

Bias GOllzález, de Tcncrife, 36, 3 meses cautivo pasando a Canaria. CoStó 1.600 rs.

Domingo Rodriguez, 30, 3 meses caUlivo pasando de Tenerife a Canaria. Costó 1.600 rs.

Pedl"O Fernández, de la ciudad de L. Ilol1ma en Canarias, 19,3 meses cautivo pasando de
una isla a otra. CoSió 1.600 rs.
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Salvador Pérez de l:l ciudad de La Palma, 58, 2 meses cautivo cogido en tierra donde di­
cen 1.:1 Fuensanta a 5 leguas de la ciudad. Costó 2.000 rs.

Antonio Suárez UtI1l0S, de Sevilla, casado en Santa Cruz de Tenerife, 65, 4 meses cau­
tivo yendo de pesquería de la costa de Berbería a Tenerife. Costó 1.800 rs.

Andrés de Santiago, de Tri:lOa, casado en la ciudad de Canaria, 22, 4 meses cautivo,
yendo de pesquería de la costa de Berbería a Canarias. Costó 260 pesos.

AIIU/ro Pérez, del Puerto de Santa María, casado cn Tenerife, 42, 5 mescs cautivo en la
costa de Canarias viniendo de pesquería. Costó 2.000 rs.

Llegan :1 Gibraltar y entre dIos FeJiciano de Acosta, presbitcro, tle Canarias.

1669, ARGEL (B.N., Jlfss. 3593). Ca"U,JQS: 2()()

Benito Pérez, C1narias, 50, 3 aiios cautivo en el Clbo de San Vicente. COSIó 1.724 rs.

Luis Martín, de las Canarias, 60, 8 años cautivo. COStó: 1.724 rs.

Matías Hel'1lálldez, lie Canarias, 34, 3 ailos cautivo en la Carrem de Indias en lln aviso
de Ticml firme. Costó 250 pesos.

Francisco Dfaz, de Tenerife, 73, 39 años cautivo al servicio de S.M. en la armada real.
CoStÓ 1.600 rs.

Felipe Pérez, de Tem:rife, 22,5 años cautivo en el Cabo de San Vicente con don Antonio
de Lima. Costó 200 pesos.

Oon Lorenzo Santos De S(1Il Pedm, Caballero. de Santiago, del Consejo de S.M. y a Lo­
renZO Marcos Mar/ÍI/ez, su criado, que cautivaron viniendo de la visita de Canarias
para España. COStó 244.000 rs.

Leal/ardo Francisco, de Tenerife, 19,5 ailos cautivo en el Cabo de San Vicente. Costó
225 pesos.

Caspar Lorenzo de las Canarias, 46, 3 años cautivo en la costa de Berbería. Costó
250 pesos.

juan Lorellzo, de Canarias, 35, 3 años cautivO en Berbería, hermano supr:.t. Costó
250 pesos.

0011 Alollso Alarmolejo, 30, 5 años cautivo sobre el Cabo de San Vicente, viniendo de
Indi:ls con el capitán don Antonio de Lima. Costó 900 pesos (adj.o 550 pesos).

Pedro Rodrigllez Ortega, de Santa Cnlz, 50, 5 años cautivo en el Cabo de San Vicente
con el capitán don Antonio de Lima. Costó 180 pcsos (adj.o: 150 pesos).

Francisco Márqllez, dd Puerto de 1...1. Orotava,Tcnerife, 50, 11 años cautivo enuo barco
que iba de Tenerife a Barcelona. Costó 150 pesos (adj.o: 170 pesos).

Pascual de León, de Canarias, 41, 41. 2 años cautivo en la isla del Yerro (sic). Costó
160 pesos.

Capitán don Al/t01l;0 de Lima, del navío de Nueva Espafia. 44, 4,5 años cauth'o en su
navío qlle venía de aviso de 1...1. Hab:m:l. Costó 56.000 reales (adj': 56.000 rs.).

Ldo. DoIl Sebastlán Padrón JI Melldoza, presbitero, natural de la isl:t del Hierro, en Ca­
narias, 34, 5 años cautivo en el navío de don Antonio de Lima. Costó 600 pesos
(ad;.o: 300 pesos).
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Manuel L6pez, de Canarias, 28, 3 años cautivo en la costa de Canarias pescando, {fOCóse

por Ramadán, moro, y se pagaron 16 pesos de puertas.

JU01/ del PillO, de Canarias, 34, trocóse pOr Hamete Mallorquín, moro que llevó la Re­
dención, costaron las puertas 32 rs.

1670, ARGEL (A.H.N., C6(lice, 135 B). CtllltiVQs: 191

Cautivos forzosos

Tomás Álvarez de Tencrife, 36, 16 años cautivo enTenerife viniendo de Umi'~'lrote.Costó
215 pesos.

Jlario Fral/cisco de Santa Cruz en Canarias, 24, S años cautivo en la costa de Berbena.
Costó 208,5 pesos.

Alonso Mojica, de Gran Canaria, 40, 4 años cautivo en la costa de Berbería. CostÓ 162
pesos.

licenciado Sebastiáll Afo1/S0 de Avilés, clérigo presbítero, de Tenerife, 26, 2 cautivo en
[as Bcrlangas. Costó 442,5 pesos.

Frcmcisco Carlos jorba Calder6n, de Tenerife, 32, 8 años cautivo pasando a España.
Costó 1.452,5 pesos (adj.o: 325 pesos).

Don jose! de Mesa, de la Orden de Calatr.lva, de Tencrife, 35, dos años cautivo en Las
Berlingas. Costó 9.175 pesos (ad;.o: 6.000 pesos).

Mafias Rodrfguez, de Tenerife, 53, 4,5 años cautivo en el Cabo de San Vicente. Costó
277,5 pesos (adj.o: SO pesos).

Domillgo Rodriguez, de Canarias, 56, S años cautivo en la costa dc Berbena. Costó 182,
S pesos.

001/ jose! de Viera, Tenerife, 35, 2 años cautivo en L;IS Berlingas. Costó 1.500 pesos
(adj.o: 521,5).

Pedro Lorellzo, deTenerife, 25, 2 años cautivo en las Berlingas. Costó 492,5 pesos.

Manllel Perdomo, Canarias, 35, 5 años cautivo en 1:ls Is1:ls de Canaria. Estaba detenido
solo por las puert;IS con lo que le ayudó la Redención con 42,5 pesos.

Salvador Berlluídez, de Santa Cruz de Tenerife, 22, 3 años cautivo en las Islas de Cana·
ria. Sólo debía de puertas 42,5 pesos.

Francisco Álvarez, de Canarias, 48, 23 años cautivo en el Cabo de San Vicente. Estaba
franco y la Redención le ayudó con 12,5 pesos que debía.

1674, TETUÁN (A.H.N., Códice 1438). Cautivos: 127

JUíll1 Ferllálldez, de Gran Canaria, 22, 11 cautivo en Fez en la mar en un barco jllnto a
la costa de Bcrbcna, 2.000 rs. (fOíWSO).

Luis de ArroclJa,de Santa Cruz deTcnerifc, 55, 34 cultivo en Fez en un barco en la costa
de Uerbena. Costó 2.000 rs. ( fOíl.OSO).

Diego Pérez, de Gran Canaria, 26, 1 año cautivo en la mar pasando de Fuerteventur.l a
Gr.m Canaria. Costó 1.600 rs.
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ju.an Romero, de Sanlúcar de Barr;¡meda, 36, 5 años de cautiverio yendo de Canarias a
Cádiz en un navío geno,"és llamado .El buen Jesús». Costó 2.160 rs.

hayjase! GOllzález Déniz, corista de Santo Domingo, de las P'.Ilmas en Canarias, 26, S
años de cautiverio en Salé y Tetuán, cogido pasando de Canarias a Espaib en un na·
vía genovés «El buen Jesús». Costó 2.960 rs.

1677, FEZ (A.H.N_, Códice 1448) Caul'ivos: 132

Catalina Rodrfguez, de Mazo en La Palma, 24, y S años cautiva en Salé, cogida en tierra
junto a Mazo, forLOsa. CostÓ 2.000 rs (adj.o: 1.200 rs.).

Diego Alonso, de Tenerife, 27, 3,5 meses de cautiverio en la mar de Tarifa yendo a pes­
car, forl.OSü. Costó 2.000 rs.

Simóll GOl1zález, de Gran Canaria, 21,4 años cautivo en la mar a una legua de la du­
dad viniendo de viaje. Costó 2.000 rs.

1679. ARGEL (A.H.N, Códice 145B). Cautivos: 270

Forzosos

Antonio de Cuesta, de Pontevedra, Galida, 80, 14 cauti\'o yendo a las Islas Canarias.
Costó 215,5 pesos.

MelclJor LójJez Suárez, de Viana, Portugal, 26, 5 cautivo en 1:1 costa de Vizcaya yendo a
Canarias en un patache. Costó 356 pesos.

Juan Lorenzo, de Canaria, 21, 3 años y 4 meses cautivo en una fragata merC<lJlte a la sa"
lida de Santa Cruz para Canaria. Costó 270,5 pesos.

O-ist6btll GOl/zález, de Gran Canaria, 7 años cautivo pescando en la costa de Berberia.
CostÓ 215 pesos (adj.o: 115 pesos).

AI/tollio llenf/ez, de Canaria, SO, cautivo 4 años en las Canarias en un barco de pescar.
CostÓ 130 pesos.

Afia María CIJaleco, de Mcndigorria, Navarra, 52, cautiva 1 año viniendo de Canaria en
un bajel genovés. CostÓ 450 pesos.

Marfa de Marcos, de Canaria, 18, cautiva 2 años viniendo de C:lllarias en un navío ge­
novés. Costó 190 pesos.

juana Ramos Flores, viuda, de la ciudad de Canaria, 21, 3 meses cautiva viniendo a Es­
pañ:1 en un navío genovés. COStÓ 740 pesos.

Francisco de Arce, de Canaria, 33, caUt'ivo I año a vista de Conie! viniendo a España.
CostÓ 270 pesos.

Diego Téllez, Canaria, 54, 6 años cautivo en la costa de Berberia. Costó 140 pesos.

Isabel Marfa,de las Islas de Canaria, 14,3 años cautiV:l viniendo de las islas para Lisboa.
Costó 155 pesos.

Féli.,· 51m611 de la Cruz, de la isla de 1.:1 l~l1ma, 28, 8 años calltivo yendo de pasajero en
un barco. CostÓ 130 pesos.

Alejandro SállcIJez, de Orencia ?, 25, 7 años cautivo yendo a Canaria en un barco langa
viniendo de otra isla. COSIÓ 160 pesos.
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Francisco Romero, de Cádiz, 23, 3 :liias cautivo viniendo de Canarias en el convoy de
negros. Costó 130 pesos.

Alonso More1lO, de Vivero, Galicia, 35, 4 años cautivo en la isla de Canaria yendo a Ln­
dias en navío de salguero saliendo de Sevilla. Costó 135 pesos.

001/ Ambrosio Barbera, de Cádiz, 40,1 año caUlivo viniendo dc las Canarias en el so­
corro dcTenerifc en un barco con trigo. COStó 1.140 pesos (adj.": 890 pesos).

Luis GOllzlílez, de Santa Cruz de Tcncrifc, 42, 3 años cautivo en lIna (ragalól pasando de
una isla a otrJ. Costó 200 pesos.

Ambrosio Rodríguez, Unqucr<¡uc, en los Estados de Flandes, 23, 2,5 años cautivo \'i­
nicodo de Canarias p:u'" Cádiz en el navío Ciudad de Ostende. Fue sacado por d

flete.

Juan Uvres, Unquerque. 40, 2,5 años call1ivo en dicho sitio y en convoy de los navíos
de Indias y con el antecedente.

Juan Revele, flamenco, 32, 2,5 años cautivo con los otros.

1675. ARGEL (B.N., Mss. 2.974). Cautivos: 519

Bar/alomé Bueno, de la Gran Canaria, 34, 9 afias cautivo pescando en la costa de Ber­
beria. Costó 1.260 rs.

Andrés Pérez, de Santa Cruz en OUladas, 13,2 años cautivo pescando en Berbería.
Costó 1.300 rs.

Diego C/twb:o, Sama Cruz, 40, 6 años cautivo en la costa de Berbcría. CoStó 1.320 rs.

BIas Nem(üulez, de La Gomer:l, 55,4 años cautivo pasando de esta isla al Yerro (sic).
Costó 1.132 rs.

Carlos Felipe, de L1 Palma, 18,4 años cautivo pasando de Sama Cruz a lam,arote. Costó
1.425 rs.

Nicolás CarriÓII, de Santa Cruz, 40, 4 años cautivo pcscamlo. Costó 1512 rs.

Fray Crist6bal de Ávila, de Santo Domingo, de Canada, 28, 3 años c:llllivo pasando de
una isla a otra. Costó 1.680 rs.

Benwbé deJaimes, de Gran Camtria,6O, 9 años cautivo pasando de una isla a otra. Costó
1.008 rs.

Fmllcisco Rodrfguez, de Granada, 36, 5 años cautivo pasando de Santo Domingo a Ca­
naria. Costó 1.300 rs.

Marfa G6mez, de la del Fierro (sic) en Canarias, 47, 2 años cautiva entierr:l, en la playa.
Costó 1.260 rs.

Domingo Pérez, deTenerife, 28, 8 años cautivo pas.lndo de una isla a ot"l en un barco
cargado de trigo. Costó 1.008 rs.

Fray Pedro de la Concepción, de San Francisco, de L'l P;llma, 33, 7 años cautivo con el
Sr. don Lorenzo Santos de San Pedro. COStó: 4.956 rs. (adj.03280 rs.).

Juan Guen·a, la Palma, 30, 13 años call1ivo en la playa de dicha isla. Costó 1.176 rs.

Juan Cardoso, de Santa Cruz, 19, 1,5 años cautivo pesc'llldo en la costa de Berbeña.
Costó 1.260 rs.
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Ldo. MatJJeo Luis de Salcedo, dcTenerife, 34, 7 años cautivo con don Lorenzo Santos de
San Pedro. Costó. 2.068 rs. de plata.

Bias de Cande/(II"ÜI, de Tenerife, 35, 19 años cautivo pasando en un barco a Fuertcven­
tura. Costó 1.176 rs.

Juan He,."álUlez, de la isla de Canaria, 30, 8 años caUlivo pescando en Berbcri'a. Costó
1.192 rs.

JU(l1/ Suárez, de Santa Cruz, 20, 2 años cautivo pescando en Ikrbcría en el barco de Al­
meda. COSiÓ 1.260 rs.

Bemardo Lorenzo, 60, de Santa Cruz en Tenerifc, 14,2 años cautivo estando en la costa
de Berbería. Costó 1.496 rs.

María de León, de la isla del Fierro (sic), en Canarias, 40, 8'; años cautiva en el barco
de Pedro de Aguijar p:Is:mdo :1 Tenerife. Costó 1.596 rs.

Antonio de Brito, de Santa Cruz, 30, 2 años cautivo pescando en Bcrbería en el barco
de don Manuel Cabrera. CostÓ 1.596 rs. (adj." 92 pesos)

Juana Gonzlilez, de La P:llm:¡, 60, 1,5 años cautiv;\ en el barco de Vicente Padilla pa­

sando de La Gomera a Tcnerife. Costó 1.348 rs.

lIJaria Rodríguez, de Santa Cruz en Tenerife, 50, 18 años cautiva pasando de Santa Cruz
:l Canaria. Costó 1.5% rs.

Inés González, de Canarias, SO, 10 años cautiva en tierra. Costó 1.176 rs.

Miguel de Castro, Santa Cruz, 60, 9 años cautivo pescando en Berbería. Costó 1.176 rs.

Luis Hemlilldez, del P;lís de Tenerife en Can:lria, 35, 6 años cautivo en el barco de Dal-
tasar Hernández pasando a Canaria. COSIÓ 1.848 rs.

jual/ Border de Herrera, de Canaria, 70, 8 años cautivo en tierra. Costó 1. 176 rs.

j1f(ll"COS Alfonso, de Santa Cruz en Tenerire, 35, 8 ailos cautivo pescando en Berbeña en
el barco de Juan Ordoño. COStÓ \.176 rs.

Domingo Carda Esteban, del Pllerto de Sanca Cruz, 32, 7 años cautivo pescando en la
pesqueña de la Costa. Costó 2.144 rs. (adj.": 200 pesos).

AI/tol/io Rodrigllez, de Tenerife, 30, 12 años cautivo pescando en la fragata de Manuel
de Castro. Costó 2.066 rs.

Benito Gonz{¡lez, de Canarias, 42, 2 años cautivo pescando en 1;1 costa de Berbeña.
Costó 1.176 rs.

Amb"és de Guía, de L:ulZarote, 40, 7 años cautivo pescando en la costa. CostÓ 1.848 rs.

Ldo. Gonzlilez Díaz de Cl:Jaues, de Tenerife, 32, 7 años cautivo con don Lorenzo Santos
de San Pedro. CostÓ 5.376 rs. (adj.": 240 pesos en oro y 112,5 ps. de plata).

Salvador Pérez, de L:\ Palma, 34, 4 años cautivo pasando de L:lIlzarote a Tenerife. CostÓ

1.5% rs.

BIas Hemlintlez, de Canarias, 44, I ailo call1'ivo pescando en su barco. Costó 2.436 rs.

Ventura Rodríguez, de Santa Cruz, 22, 2 años cautivo pescando en Berbería. Costó
1.176 rs.
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Juan Rodrfguez RamplólI, de Lanzarote, 50, 2 años cautivo jUllto a Oratav:t (sic). Costó
924 rs.

Fray MallJeo GOl1zález, de la Gran Canaria, 31,3 años cautivo pasando paraTenerife en
el barco de Baltasar A1mart:da. Costó 1.596 rs.

Bias PéI"ez, de La Palma, 36, 3 años cautivo pasando a L'lllzarote. Costó 1.386 rs.

Francisco de Ojeda,Tenerife, 24, 8 años cautivo pescando en Berbería. Costó 1.386 rs.

Pedro de Agulla,., de La Gomer.!, 40, 5 años cautivo en las calmas de L'l Gomera. Costó
1.680 rs.

M U
• Catalina, L;¡ Gomera, 32, 1,5 años cautiva en [as calmas de la isla. Costól.680 rs.

Mario de Agui/ar, hijo de Pedro y Catalina supra, 4 años. Costó 1.680 rs.

Jose/ Pauque, de Santa Cruz, 15,2 años cautivo pescando en Berbería en el barco de
P:lscual de A.Imcyda. Costó 2.016 rs.

Sebastiáll Rodl'íguez, de Sama Cruz, 33, 15 años call1ivo pescando en el barco de A1e­
j:mdro Miguel. Costó \.176 rs.

JIIClI/ Hemálldez, de Guere (sic), ell la Gran Canaria, 35, 3 años cautivo en el barco de
Ballasar Hernández. Costó 1.806 rs.

juall Domíllguez Falcón de la Gr:m Canaria, 30, 10 años cautivo en el barco de Gaspar
Lorenzo pescando en Berbería. Costó 2.352 rs. (;¡dj.~: 92 pesos).

Catalina de Fuellles, de la isla del Yerro, 50, 1,5 ailos cautiV:l pasando en el barco de Ni­
colás Padilla a Tenerife. CostÓ 2.016 rs.

Domi1lgo Texera,de La Laguna en Tenerife, 17,7 años cautivo con don Lorenzo Samas
de San Pedro. CostÓ 300 pesos (adj.~: 200 pesos).

Manuel Mé1ldez, de Tenerife, 55, 7 años cautivo con don Lorenzo Santos de San Pedro.
Costó 252 pesos (adj.~: 250 pesos).

Fray Domingo de los Reyes, de San Francisco, de Tenerife, 34, 3 años cautivo pasando
deTenerife a Canaria en el barco de Baltasar Hernández. Costó 2.436 rs.

Luis de La Rambla, de L1 Palma, 28, 3 años cautivo pasando de Sama Cruz a L:ul"I.arote.
Costó 2.016 rs.

Mal/uel Rodríguez, capitán, de la Gr:m Canaria, 28, 3 ailos cautivo pasando de Santa
Cruz a Canaria en el barco de Baltasar Hernández. Costó 1.146 rs.

Francisco de Páez, de la Gran Canaria, 40, 22 cauti\'o en el barco del patrón Luis Mo­
rolles junto a La Úrotava. Costó 1.176 rs. (adj.~: 25 pesos).

jase! de Vm;gas, de Sant:l Cruz, 15, 1,5 años e:lutivo en el barco de Sebastián Miguel pes­
cando en Berbería. Costó 1.512 rs.

Fray Felix Francisco, de San Francisco, del Realejo en Canarias, 34, 2 meses cautivo pa­
sando de las islas a España. Costó 2.352 rs.

jlUm Rall/frez, de Gran Canaria, 32, 2 años cautivo ell el barco de Pascual de Almeida
pescando en la costa de Berbería. Costó 1.344 rs.

Barlolomé Lorenzo, de la isla del Yerro, 25, 10 años cautivo en el aviso de Indias del ca­
pitán don Antonio de Lima. Costó 1.596 rs.
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APÉ/'.'OICE: CAUTIVOS CANARIOS RESCATADOS POR U.S ÓRDENFS REDENTORAS 291

jU(1II Mélldez Escusado, de La I)..llma, 50, 3 años cautivo pasando a L'lnzarote en el barco
de Amaro Felipe. Costó 1386 rs. (adj.o: 1.000 rs.).

jose! Valeriano, de Tenerife, 28, 7 años cautivo en compañía de don Lorenzo Santos de
San Pedro. Costó 14.616 rs. (adj.o: 1.560 pesos).

Miguel GOllzáfez Sardilla, de Tenerife, 24, 7 años cautivo con don Lorenzo Santos de
San Pedro. Costó 2.856 rs. (adj.o: 200 pesos).

Fray Manuel Viera, de Santo. Domingo, de Tenerife, 30, 7 años cautivo en el barco de
don Lorenzo Santos de San Pedro. Costó: 3.276 rs. (adj.o: 250 pesos).

D. Bartolomé de Vega, de la Gr.ln Canaria, 40, 7 años cautivo en el barco de don Lorenzo
Santos de San Pedro. Costó 5.376 rs. (adj.n: 355 pesos).

Miguel ¡\1éudez "el Gallego», de Canarias, 50, 10 años cautivo pescando en Berberia.
Costó 1.302 rs. '

Domillgo Lázaro, de Canarias, 40, 3 años cautivo en el barco de Manuel López. COStó
1.260 rs.

Gaspar Lorenzo, de Tenerife, 50, 2 años cautivo en su barco pescando en Berbcría.
Costó 1.176 rs.

M(llluel de Cabrera, dc Santa Cruz, 46, 2 años cautivo en un barco pescando en l3erbe­
tía. Costó 2.806 rs. (adj.o: 200 pesos).

Ldo. don Cristóbal de MOlltesdeoca, de la Gran Canaria, 45, 7 años cautivo con don Lo­

renzo Santos de San Pedro. Costó 14.282 rs. (adj.o: 1.423 rs.).

Baltasar Páez, de Tenerife, 38, 7 años cautivo con don Lorenzo Santos dc San Pedro.
Costó 7.056 rs. (adj.o: 416 pesos), 200 ducados de vellón).

Gregario GOllzález, de Bouz;¡s, en Galicia, 40, 8 años cautivo pasando de Cádiz a Cam­
rias. Costó 2.856 rs.

Tbomás de Escobedo, de Santa Cruz, 23, 1,5 años cautivo en el barco de Alejandro Mi­
guel, su padre, pescando en Berbena. COStó 1.976 rs. (adj.o: 400 rs.).

Fray Matbeo de Quesada, de Santo Domingo, de Acalá La Real, 63, 7 años cautivo con
don Lorenzo Santos de San Pedro. Costó: 4.116 rs. (adj.o:186 pesos en oro).

Frandsco García, de Tinca en Asturias, 38, 7 ;lños cautivo con don Lorenzo Santos de
S. Pedro. Costó 2.856 rs.

Andrés Dual'te Benl(ll, de Tenerife, 27, lO años cautivo viniendo de aviso en el navío
del capit;m don Anlonio de Urna. COSIÓ 3.520 rs. (adj.o: 315 pesos).

Gaspa,. Serrallo, de La Gomera, 44, 9 años cautivo en la fragata de Francisco Miguel.
COStó 1.820 rs.

Alej(lIIdro Miguel, de Santa Cruz de Tcnerife, 50, 2 allos cautivo con un barco pescando
en Berbería. Costó 840 pesos en plata.

Se pagaron a Pedro Cordero, de la Gran Canaria las puertas, 320 rs., 30, 2 años cautivo.

Se pagaron las puertas a Maria GOllzález, de Canaria, 50, 10 años cautiva, 320 rs.

1686, ARGEL (B.N., Mss. 4363). Cautivos: 320

Amonio de Prado, de Ibiza, 60, 11 cautivo en un navío pasando de Cádiz a Canarias.
Costó 230 pesos.
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292 OROS EN ..... COSTA

Frallcisco AJonso, de Tenerife, 35, 2 años cautivo en la costa de Berbería pescando en
un barco. Costó 230 pesos.

Sebastiáll Pérez, de La P'J.lma, JO años y dos meses cautivo en tierra eorrando leña.
Costó 230 pesos.

Manuel de Viem,Tenerifc, 35, 2 años cautivo pescando en un barco a vista de dicha isla.
Costó 250 pesos.

Marcos Francisco, de Tenerife, 32, 4 años cautivo pasando en llna gabarr:l a Canaria.
Costó 250 pesos.

Amaro de Potlre, de Canarias, 28, 8 meses cautivo pescando en las costas de Berbeería.
Costó 250 pesos.

Pedro Afo1/so, de la isla de Santa Cruz en Canarias, 14, 1 año cautivo pescando en Ber~

beria. Costó 250 pesos.

jadllto Prclllclsco, de Canarias, 15,8 meses cautivo pescando en un barco a h( vista de
Tcnerife. Costó 250 pesos.

}inés Cabrera, de Tencrife, 16,6 meses C:llllivo pescando en un barco a la vista de Ber­
bcría. Costó 250 pesos.

Lorenzo EclJeuarrfa, de Canarias, 36,6 meses Cllllivo pescando en un barco a visla de
Tenerife. Costó 250 pesos.

Guillermo Neruál/(Iez, de Canarias, 40, 4 meses cautivo pasando en un barco de Santa
Cruz a Tenerife. Costó 250 pesos.

Manuel Rodríguez Abreu, recibió de adjUlorio dd Obispo de Siglienza 200 pesos (sin
rescalar).

Matías Rodríguez, de Canarias, 36, 24 años cautivo pescando en un barco junto a Te­
nerife. Costó 230 pesos.

Domingo GOflzález, de Tenerife, 18, 1 año cautivo yendo en una saetía a Gran Canaria.
COSiÓ 230 pesos.

Sebastián Pérez, de Canarias, 50, 4 cautivo, pescando en un barco a visla de Tenerife.
Costó 215 pesos.

juan Rodríguez,deTenerife, 4 años cautivo pasando dcTenerife a Fucrteventur:.1. CoSió
200 pesos.

Gregorio Hérllálldez, de La Palma, 24, 5 años cautivo pescando en la costa de Berbcría.
COSiÓ 110 pesos.

Manuel Rodríguez del Álamo, de Tcnerife, 40,4 años cautivo en un barco cargado de
trigo. CoSió 200 pesos.

Salvador Bermtídez, de Canarias, 16, 1 año cautivo a visla de Tent:rife en un barco car­
gado de pescado. Costó 200 pesos.

Maleo Pérez, de L1. Palma, 46, 5 años cautivo en un barco pasando a Tenerife. Costó
200 pesos.

Joaquín Rodríguez, de Canarias, 26, 5 años cautivo pescando en la costa de pesquería.
COSiÓ 200 pesos.
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APÉNDICE: CAUTIVOS CANARIOS RESCATADOS R lAS ÓRDEN REDENTORAS 9

Fray Feli:\: Yal/es Macl:wdo de la Orden de Santo Domingo, úeTenerife, 27, 5 años cau­
tivo en lIml s••ería pasando desde Málaga a Cádiz. Costó 250 pesos (:ldj.o: 125 pesos).

Al/olISo Díaz, de Canarias, 12, 1 año cautivo pescando en la costa de Berberia. CostÓ
215 pesos.

Gonzalo Pérez, de Tenerife, 52, 1 año cautivo pasando en una saetí•• de dicha isla a Ca­
naria. Costó 80 pesos.

Marra de los R'-'J'es, de Canarias, 40, 3 meses cautiva en una saetía yendo de Tenerife a
Santa Cnlz. (sic). Costó 325 pesos.

Mal/uel Díaz, de Canarias, 46, 24 años cautivo pescando en un barco a la vista de Te­
nerife. CostÓ 100 pesos.

Luis Ferllálldez, de Tenerjfe, 50, 9 años cautivo pescando en un barco a la vista de di-
cha isla. COStÓ 120 pesos. '

Jose! de Arauja, de Tenerife, 32, 4 años cautivo pasando en un barco de dicha isla a la
de Santa Cruz (Sic). CostÓ 3.000 pesos.

Barrolomé Pérez, de Tenerife, 30, I año cautivo en un barco pasando de dicha isla a la
de Santa Cruz (Sic). Costó 230 pesos.

Mal/uel Hernández, de la isla de Santa Cruz en Canarias, 20,1 año cautivo pescando en
la costa de Berbería. Costó 230 pesos.

Al/gel Pérez, de Canarias, 13, 1 año cautivo pescando en Berbería. COStó 230 pesos.

Pascual Miguel, de Tenerife, 13,6 días cautivo pescando en Berbería. Costó 250 pesos.

Marías Ramírez, de Canarias, 15,4 años cautivo pescando en un barco a la vista de Te--
nerife. COStó 250 pesos.

jerónimo Pi/Tero, de Canarias, 36, 4 meses cautivo pescando en un barco juntO a Tene­
rife. Costó 250 pesos.

jlla" Baptisla Ve/asco, de la isla de Santa Cruz en Canarias (sic),42,8 meses calltivo pes­
cando en la COSta de Berbería. Costó 250 pesos.

Domi1/go Escuelio, Canarias, 50, 7 años c'llltivo pas.mdo a Tenerife. Costó 250 pesos.

Jaime Nicolás, de Campeche, 31,6 días cautivo pesc¡mdo en un barco junto a Tenerife.
COStÓ 250 pesos.

Josepl) de Urbil/a, La Palma, 18,5 años cautivo pescando en Bcrbería. Costó 300 pesos.

Pedro Díaz, de L'l Palma, 22, 4 ailos cautivo pescando en Berbería. Costó 95 pesos.

Santiago Pérez, de L'l Palma, 18,4 años cautivo pescando en Berbería. COStÓ 215 pesos
(adj.o: 230 pesos).

Pedro de Almeida, de las Canarias, 29, 3 años cautivo pescando en Berbería. Costó 200
pesos (adj.o: 230 pesos).

Saltlador Pérez TifKIO, de La Palma, 43, 4 años caut'i\'o pescando en Bcrbería. Costó 200
pesos (adjo: 200 pesos).

Diego de Cáceres, Canarias, 40, 1 año cautivo pescando en Berbería. Costó 110 pesos.

Domingo de Saa, de Clnarias, 36, 4 aTlaS cautivo pescando en un barco. Costó
140 pesos.
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MlI1l11el de la Cruz, de La P:llma, 18,4 años cautivo pescando en un barco en Berbeña.
COSIÓ 200 pesos.

juall .'.iállc/Jez de las Cuevm, de Cfidiz, 32, 4 años cautivo pescando en las Canarias.
COSiÓ 200 pesos.

Juan de Cl.Javes, de La Palma, 3 meses C:llllivo pescando en un barco en las islas de Ca­
narias. COSIÓ ISO pesos.

71Jomé Luis, de La P".llma,68, I año cautivo pescando en un barco a la vista de Canarias.
Costó 200 pesos.

Cristóbal Pérez, de Tenerife, 25, 3 años cautivo en Ofán en servicio de S.M.. COStó
200 pesos.

juan de los Santos, de Canarias, 18, I ailO c:lUlivo pescando a vista de Canarias. COSIó
160 pesos (adj.o: 35 pesos).

GOl/zalo Moríll, Tenerife, 35, 4 años cautivo en tiem\ segando trigo. Costó 110 pesos.

Miguel Sáncbez, del P\lerto de Santa Maria, 44, laño camivo pescando en Canarias.
Costó 160 pesos.

Feli/Je de Santiago, de Canarias, 7, 3 meses cautivo pasando en una saetía de Tenerik a
Santa Cruz (sic). COSIó 325 pesos.

Salvador Martín, de Canarias, 10,3 meses cautivo pasando en una saelía de Tenerife a
Santa Cruz. COSió 325 pesos.

Domingo Laso, de Canarias, 46, 4 años cautivo pescando a la altura de Tenerife en un
barco. Costó 200 pesos.

jase!julán, de Cartagena de Indias, 26, 4 años cautivo pescando en un barco en las Is­
las Canarias. Costó 110 pesos.

Bart%mé González,deTenerife, 12, 1 año cautivo pescando en un barco a la vista de
Tenerife. Costó 200 pesos.

Pedro Lorenzo, del Puerto de L1. Orotava en Canarias, 40, 6 meses cautivo pescando en
IIn barco junto a dicho puerto. Costó SO pesos.

Manuel Rebuelta, de Madrid, S años call1ivo viniendo de Canarias en un navío. Costó
300 pesos (adj.o: 150 pesos).

josepb de Prías, de Tenerife, 20, 8 años caLLlivo en un navío genovés pasando de dicha
isla a Cfldiz. Costó 975 pesos (adj.o: 386 pesos).

Félix Cabrera, de Tenerife, 40, 8 años cautivo en un navío pasando de dicha isla a Cfl­
diz. COStó 100 pesos.

Pedro Piní, de Tenerife, 25, S años cautivo pasando en un navío genovés de dicha isla a
Cádiz. Costó 350 pesos (adj.o:252 pesos).

Cautivos liberados por el derecho de puertas

Luis de MOI·ales, de Tenerife, 65, 8 meses cautivo, 40 pesos.

Manllel de Cabrera, de Tenerife, 55, S meses cautivo, 40 pesos.

jose! Carda Ravelo, de Tenerife, 34, 4 años cautivo, 40 pesos.

Antonio GOllzález de Albelo, de Tenerife, 50, 6 meses caulivo, 40 pesos.

j/l{/1/ Garcfa de Malina, del Puerto de la Orol:¡va, 30, 2 años cautivo, 40 pesos.
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1692, ARGEL (A.H.N. CÓllice 1478). Cautivos: 156

Juan Bastián, de Gmarias, 52, 32 cautivo yendo de Canarias a Lisboa en un patache.
COSiÓ 343 pesos.

Sim6n Fe,.,,{¡I/(}ez de La Palma, 18,5 años C:lulivo en un barco de pescar a vista de las
islas. COStÓ 258 pesos (forLOSO).

Domingo de Nava, de la L'lguna, 50, 4,5 años cautivo en las mismas islas. COSiÓ 2;8 pe­
sos (forLoso).

Caetano de I.os Sal/tos, de Santa Cruz, 16,4 años cautivo. COStÓ 258 pesos (forzoso).

Pablo Hernández, de La Palma, 19,6 cautivo en la tr:lvesía de LanzarOle. COSiÓ 2;8 pe­
sos (forzoso).

Francisco Núl1ez, de Tenerife, 22,1 año caulivo pescando en Fuerteventura. Costó 258
pesos (for.wso).

Tomás Pérez, Gran Canaria, 53, 5 cautivo en un barco yendo a Tenerife. Costó 275,5 pe-
sos (forzoso).

Antonio Pérez, Tenerife, 35, 12 años cautivo en la Carrera de Indias. Costó 190 pesos.

Dionisia Abrell,Tenerife, 20. 6 años cautivo en la cosla de Tenerife. Costó ISO pesos.

María Ho/al/desa, de Olanda, 40, 10 años cautiva cogida en Levante. Costó 100 pesos.

NicolásA/onSO,Canarias, IS,6 años cautivo pescando en las islas. CostÓ 200 pesos (adj.o:
1;0 pesos).

Antonio Á/varez, de Canarias, 40, 11 años caulivo en Cabo Verde en una saetía mallor­
quina. COSiÓ 143 pesos.

Bartolomé González,deTenerife,41, 13 años cautivo en un barco de pescar junto a la
isla. COStó 146 pesos.

Domingo de la Oliva, Tenerife, 43, 6 años cautivo pasando a Indias. Costó 144 pesos.

Francisco Luis, del Valle de Lazar (sic) en Tenerife, 30, 8 años cautivo pescando en la
isla. Costó 200 pesos.

Alonso Atojiea, de Gran Canaria, 40, 4 años caulivo, franco, sólo 43 pesos de puertas.

1702, ARGEL (BN., MSS. 3.587). Cautivos: 482

juan Rodríguez, de Canarias, 40, 13 ailos cautivo en dichas islas. Costó 400 pesos.

Jua1/ Simón, de Gran Canaria, ;4, 1; cautivo andando a corso. COSió 215 pesos.

Sebastián Frallco, Tenerife, 45, 2 aiíos cautivo pasando de una isla ;¡ otra con trigo.
COSiÓ 215 pesos.

Pedro García, de Santa Cruz en Tenerife, 40, 20 años caUlívo pescando en Berbería.
Costó 21; pesos.

El/gel/io Romero, de la ciudad de Canaria, 22, 8 de cautiverio pasando a Tenerife. Costó
400 pesos.

MatlJ(as flcnlámlcz, natural de la ciudad del Pico, en Tenerife, 14 años,6 meses cautivo
pescando en Berbeña. COStó 400 pesos.
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Domingo Pérez, Isla del Pico, 27, 3 años cautivo entre las islas de Canaria. Costó
120 pesos.

Fl"tIl1cisco Lorel/ZO, Gran Canaria, 28, 8 años cautivo pescando en Ikrbería. Costó
115 pesos.

I'¡'ancisco Pérez, Tenerife, 30, 3 años cautivo pescando en Berbería. CostÓ 160 pesos.

Luis de la CruZ,Tenerife, 32, 5 años cautivo en el navío de Indias del capitán don Fr.ll1­
cisco Mostilier. Costó 150 pesos.

Állgel G6mez, Islas de Canarias, 23, 2 años cautivo en el aviso del capitán Juan de SOto.

CostÓ 140 pesos.

Luis Hmlálldez,Tenerife, 36, 3 años cautivo pasando de FueTlevent'LIr.l. Costó 140 pesos.

Amaro COllzález, de Santa Cruz de Tenerife, 43, 20 caLllivo en las cOSt;¡S de Berbería
pescando. Costó 170 pesos.

jase! GOflzález de Ayllada, de Tenerife, 38, 3 cautivo pas:lOdo en la lr.lvesia de [as Islas
Canarias. COStó 1;8 pesos.

joan de Calltos, de Garachico en Tenerife, 32, 4 años cautivo en la carrero¡ de Indias.
Costó 120 pesos.

Lázaro GOflzález,Tenerife, 42, 3 años cautivo pasando de una isla a otro¡ con trigo. Costó
150 pesos.

loan GOllzález Barico, Canaria, 29,11 cautivo en la costa de Berbería. Costó 150 pesos.

loan Pascual, de Guajaca, 22, 3 años cautivo en un barco de I;IS Canari:ls. CostÓ
200 pesos.

joan de CAceres,Tenerife, 48, 23 años de cautiverio yendo de FueTleventura a Tenerife.
CostÓ 125 pesos.

Luis ESfévez,Tencrife, 34, 3 años cautivo en las Islas de Canaria. CostÓ 125 pesos.

Bernardo Trujilto, L1 Palma, 33, 3 años cautivo pescando en Berbcria. Costó 135 pesos.

Matías Pérez, de La Palma, 33, 3 años cautivo pescando en Berbería. COStó 150 pesos.

loan de Le6n Brito, Tenerife, 22, 3 años cautivo pasando de una isla a 01r.1. Costó
135 pesos.

Francisco Noda,Tenerife, 23, 2'; años cautivo pasando a otra isla. Costó 140 pesos.

LUC(IS Duartc, de Cuba, 45, 8 mescs cautivo en las Canarias. CostÓ 150 pesos.

joml Moreno, de Santa Cruz de Tenerife, 35, 8 años cautivO en la costa de Fuerteven­
tura. Costó 135 pesos.

joan de Morales, Sama Cruz de Tenerife, 39,16 cautivo en Ull barco a FueTlcventur:l.
CostÓ 190 pesos.

jer6nimo Olmedo,Tenerife, 22, 3 años cautivo pescando en la costa de 8erbería. Costó
110 pesos.

8altasar Rodríguez, de 1..:1 Palma, 31,9 años pescando en Bcrbería. Costó 140 pesos.

jase!AlIdrade,Tenerife, 20, dos años cautivo pescando en Berbería. Costó 115 pesos.

Pedro de la CruZ,Tenerife, 25, 3,5 años cautivo pescando en Berbería. CostÓ 120 pesos.
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jase! Ventura BetclIIcur,Tenerife, 16,2,5 anos cautivo junto a la isla de Canaria. Costó
170 pesos.

Lorenzo Tejera, de Gran Canaria, 36, 4 anos cautivo pescando en las costas de Berbería.
CostÓ 125 pesos.

joan Pérez Cristóbal, de [.;1 Palma en Canarias, 29, dos anos cautivo pescando en Ber­
bería. CostÓ 130 pesos.

AI/tol/io de Sosa, de Gran Canaria, 20, 8 años cautivo pescando en las costas de dicha
isla. Costó 400 pesos.

Antol/io Alonso, 15,3,5 ailOS úe cautiverio en un patache viniendo de Indias. Costó
500 pesos.

Cristóbal de Aguilar, de Gran Canaria, 34, 14 cautivo pescando en las costas de Berbe­
ría. Costó 600 pesos.

joan Garda, Gran Canaria, 36, 6 meses cautivo en la costa de Berbería. Costó
215 pesos.

Antonio GOl1zález, de Gr.1n Canaria, 48, 15 anos calltivo pescando en las costas de di­
cha isla. COSIó 215 pesos.

Antonio de los Santos, de Gr.ln Canaria, 20, 5 cautivo en la carrera de Indias. Costó
400 pesos.

Tbomás de Santa Ana, de Gr.ln Canaria, 31,5 años cautivo pescando en la costa de Ber­
bería. Costó 400 pesos.

jase!de Santa Al/a, de Gr:lIl Canaria, 32, 7 meses cautivo en la costa de dicha isla. Costó
150 pesos.

Malluel de Rosas, de Gran Canaria,36, lO años cautivo pescando en Berber1:l. Costó 215
pesos.

Antonio Rodríguez, de [.;, Laguna, 35, 7 años camivo en servicio de S.M. en lln barco.
Costó 215 pesos.

Fral/cisco de Torres,deTcnerife, 26, dos ailos cautivo pescando en Fllertevenlllra. Costó
215 pesos.

Felipe Rodríguez Reyes, de Canarias, 33,8 meses cultivo en la Montaña Roja. Costó 215
pesos.

Pral/cisco NIÍ11ez, de la isla de Santa Cruz, 35, 3 años cautivo pescando en Berbería.
Costó 215 pesos.

joan Sállcbez, de Gmn Canaria, 18,5 de cautivo en las costas de Derbería. Costó 215
pesos.

Diego Doria, de San Bartolomé de Tcxerina (sic), 50, 3 cautivo en las costas de Bcrbe­
ría. Costó 21; pesos.

ju/l(1I/ de Armas, de Gr.ln Canaria, 18,3 años cautivo pescando en las costas de Berbe­
ría. CostÓ 400 pesos.

Diego Escaltmte, de Gr:m Canaria, 45, 8 años cautivo pescando en las costas de BerOC...
ría. Costó 120 pesos.

Andrés González, 26,1 año cautivo en las costas de Berbería. Costó 130 pesos.
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Miguel Hemández, de La Palma, 31,6 meses cautivo pescando en las costas de Bcrbe­
ría. Costó 125 pesos.

Diego BermlÍdez, de la isla de Santa Cruz, 32, 10 años cautivo en las costas de dicha isla.
Costó 125 pesos.

Fral/cisco Garda, de Canarias, 50, 4 años cautivo pescando en las costas de BerberÍ:l.
Costó 98 pesos.

Antonio Cabrem, de la isla de Santa Cruz, 23, 3 años cautivo pescando en la costa de
Berbcría. Costó 110 pesos.

Cristóbal Camejo, de Tcnerife, 16,4 ¡¡ños cautivo en el patache del capit:In Francisco
Bustillez qlle venía de Indias. Costó 220 pesos (adV: 40 pesos).

Á/varo Rodríguez, de L-t Palma, 25, 4 años cautivo en las costas de dicha isla. Costó
160 pesos.

Salvador Montero, Lt Palma, 32, 4 años cautivo yendo a Fuerteventura. Costó 125 pesos.

Cristóbal López,Tenerife, 27, 7 años cautivo en bs costas de Bcrberia. Costó 125 pesos.

Ma1/uel Hernálldez, deTenerife, 40, 4 años cautivo pescando en las costas de Berbería.
Costó 120 pesos.

Francisco Ximéllez, de Tenerife, 19,4 años cautivo pescando en las costas de Berbería.
Costó 200 pesos.

jlUlII Alfonso Roldáll,de la isla de Santa Cruz, 30, 4 ailos cautivo pasando de Cema a Es­
paila. COStó 130 pesos.

Domingo Rodrfguez, La Palma, 36, 3 años cautivo pescando en Berbería. COStó
135 pesos.

jase! GOllzález Camejo,deTem:rife,40, 4 años calltivo en un patache pasando a Indias.
COStó 158 pesos.

Lázaro Fmllcisco,Tenerife, 32, 6 ailos cautivo pasando a dicha isla. Costó 127 pesos.

AI/tollio de juan, de La Palma, 32, 13 ;tilos cautivo en las costas de Sicilia. Costó
115 pesos.

MWH/ef de La Cruz, de Gran Canaria, 30, \O años caUlivo pescando en Berbcría. Costó
110 pesos.

joán Pé,.ez, de la isla dlt Gar:lchico (sic), 35, 5 años cautivo en las costas de dicha isla.
Costó 112 pesos.

Domingo Rodríguez, de L't Habana, 43, 8 años cautivo jllnto a las islas de Canarias.
Costó 140 pesos.

juliá" de la Trinidad, de Santa Cruz,40, 5 años caulivo en las COStas de Berbcría. Costó
IDO pesos.

Salvador Díaz Montm1és, de GrAn Canaria, 29,12 años cautivo en Fuerteventura. Costó
130 pesos.

Diego Rodríguez de Barrios, L.. Palma, 35, 4 años cautivo en un barco pescando. Costó
125 pesos.

Manuel GOl1zalo,Tenerife, 35,18 años cautivo en un barco pescando. Costó 80 pesos.
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Pedm López, de Tenerife, 23, 8 me e cautivo en el aviso del capitán Diego de Vega.
Costó 140 pesos.

Nicolás Rico, de la isla de Garachico ( ic), 30, 3 años cautivo en las costa de dicha isla.
Costó 150 pesos (adj.o: 50 pesos).

Manuel Barroso, de la isla de anta Cruz, 18,4 años cautivo en las costas de Berbecía
pe cando. Costó 160 pe os.

Juan Rodríguez de Hierro, Tenerife, 35, 8 años cautivo pasando a Fuert ventura. Costó
115 peso.

Juan Bautista Bacallao, Tenerife, 42, 8 años cautivo al servicio de S.M. pasando a Ca­
naria. ostó 200 pesos (adj.o: 100 peso ).

joan Rodt'íguez Candelm'ia, Tenerife, 42, 8 año cautivo pa ando de tilla isla a otra.
Costó 115 pe o .

Pedm Díaz PheUpe, de Tenerife, 54,6 meses cautivo en la co ta de dicha isla. Ca tó
125 pesos.

Domingo imón, de La Palma, 39, 2 años cautivo en la costa de Berbería. Costó
135 pe os.

Gaspar Rodt"íguez, de L1 Palma, 30, 10 año cautivo al servicio de S. . en Orán. ostó
120 pesos.

josefHemández, La Palma, 18,2 años cautivo en la ca ta de Berbería. Costó 190 pesos.

Manuel Francisco G6mez, Garachico, 31,3,5 años cautivo junto a Fuerteventura. Costó
120 pe os.

Josef Rodríguez, Isla del Pico, 26, 4 año cautivo en la costa de dicha isla. Costó
115 pesos.

Gaspar de Barrios, 23,3 año cautivo en la co ta de Berb ría. Co tó 115 pe os.

Simón de Malina, Isla del Pico, 50, 4 años cautivo en las costa de Berbería. Costó
95 pesos.

Joan Hemández, La Palma, 40, 8 años cautivo en las costas de dicha isla. Costó
125 pesos.

josef Hemández,Tenerife, 11,3 años cautivo pasando a otra isla. Costó 250 pos.

Adt"ián Cabrera, de~ nerife, 30, 4 años cautivo pescando en la co ta de Berbecía. Costó
135 pesos.

Joan Afonso, d Tenerife, 25,4 año cautivo pescando en las ca tas de Berbería. Co tó
130 po.

juanAlonso natural del Pico enTenerifi ,23,3 años cautivo pescando en la costa d Ber"
bería. Ca tó 120 peso .

joan del Castillo, de La Palma, 23, cautivo en la costa de Berbecía. Costó 215 pesos
(adj.o: 30 peso ).

Manuel de La Concepción, La Palma, 48, 2 año cautivo en las astas de Berbería. Costó
125 pe os.

Nicolás Lorenzo, 32, L1 Palma, 2 año cautivo en la costa de dicha isla. Costó 130 pe·
sos (adj.o: 44 pe os).
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Andrés Rodríguez, de La Palma, 27, 2 años cautivo en la costa de Berberia. Costó 150
pesos (adj,": 50 pesos).

joseplJ Pérez, La Palma, 25, 4 años cautivo pescando en la costa de Bcrbería. Costó 110
pesos (adj,": 30 pesos).

jadlllo de los Reyes, de La Palma, 41,3 años cautivo en la costa de Berberia. Costó 150
pesos (adj.": 40 pesos).

Domingo GOllzález, de L1. P'Jlma, 39, 2 años cautivo pescando en la costa de Berbcría.
Costó 110 pesos (adj.": 54 pesos).

5ebastiáll Rodríguez, de L."1 Palma, 19,2,5 años c:lutivo pescando en la costa de Berbe­
na. Costó liS pesos ( adj.o: 32 pesos).

loan GOllzález,de La Palma, 23, 3 años cautivo pescando en la costa de Berhería. Costó
lSü pesos (adj.o: 32 pesos).

Diego Luis L/anes, de La Palma, 18,2 años caulivo en la costa de Berbería. Costó 170
pesos (adj.": 30 pesos).

Es/ebán Pedrlanes, de L.1 Palma, 18,2 años cautivo en Ilerbería. Costó 125 pesos (adj.":
50 pesos).

Gaspar de los Reyes, de La Palma, 32, 5 años cautivo junto a la isla. COSlÓ: 115 pesos.

1708, ARGEL (B.N., Mss. 3.609). CautiVQs: 125

Thomás de S(/1//a Ana, de la Gran Canaria, 34, 7 años cautivo, 250 pesos.

Juan Nernálldez, de Camlrias, 60, 6 años caulivo, se pagaron 40 pesos por puertas.

1711, ARGEL (B.N., Mss. 3591). CautiVQs: 283

Ventura Santos, de Canarias, 14,2 años cautivo en la mar. Costó 500 pesos.

Miguel Rodl·íguez. Canarias, 40, 5 años cautivo pescando en Berbería. Costó 215 pesos.

Matbeo Pérez, de Canarias, 46, 6 años cautivo pescando en Berbcría. Costó 215 pesos.

Juan Femál/(Iez, Gran Canaria, 36, 6 años cautivo en Berbería. COSIÓ ISO pesos.

Fl"(lnclsco de Lillla, Canarias, 78, 9 años cautivo pescando en la costa. COStÓ 150 pesos.

Miguel G6mez, de Canarias, 15,2 años cautivo en la costa de Dercría. COStÓ 300 pesos.

Tomás L6jJez, Canarias, 26, 5 años cautivo en la mar, en Argel yTúnez. Costó 500 pesos.

ForLOSOS de· particulares

Juan Rodríguez BIas, de Canarias, 46, 5 años cautivo pescando. Costó 215 pesos.

Mm·cos Rodríguez, de Canarias, 30, 4 años cautivo pescando. Costó 215 pesos.

Domingo de Cardellas, de Canarias, 50, 8 años cautivo pescando. Costó 215 pesos.

Manuel de La Rosa, 40, 6 ailos cautivo pescando. Costó 150 pesos.

Domingo de Juan, de Canarias, 13, dos años cautivo en la mar. Costó 300 pesos.

Juan Ramos, de Canarias, 11,3 ailos cautivo en la mar. Costó 250 pesos.

JIUfII de Cáceres, de Canari:ls, 33, 6 años cautivo en las COStaS de Berbería pescando.
Costó 160 pesos.
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AP~D1CE: CAunvo CANARIO RESCATADOS POR LAS ÓRDENES REDENTORAS 301

Roque Pé"ez, de Canarias, 28, 4 años cautivo pe cando en las costas de Berberia. Costó
180 peso.

Antonio Romero, de Canarias 40,5 años cautivo pe cando. ostó 160 pe os.

Tomás de Riba ,de Canarias, 40,5 año cautivo pe cando. Costó 195 peso de puerta .

Se pagaron a la Casa del Rey 40 pe os por la puerta de Luis de la Cruz, de Canaria ,
40,6 años cautivo pe cando.

Id m porJuan de Castro, de anaria, 30,8 año cautivo pescando.

alvador de Cáce"es, de Canarias, 30, 3,5 años cautivo pescando. Costó 150 peso .

1713, ARGEL (BN., Mss. 3837). Cautivos:?

Juan Rod1'íguez del Ye,-ro, de 1 nerife, 40, 16 año cautivo pe cando. Co tó 215 pe os.

Francisco Rodríguez, de la Isla del Pico en anaria, 26, 17 años cautivo en un barco
pescando. Costó 215 pesos.

Dionisia González, de Tenerw ,64,9 años cautivo pasando a otra i la. Costó 215 pesos.

Diego Rodríguez Ba1Tios, de Tenerife, 35, 1°años cautivo pescando. Costó 200 pesos.

Juan Lucas, de Gran Canaria, 75, 12 años cautivo en una barca pescando. ostó
200 peso.

Eugenio Hemández, de la isla de Santa Cruz (sic), 38,10 aüo cautivo en una barca pes­
cando. Costó 200 pe o .

1718, ARGEL (A.H.N., C6dice 148B). Cautivos: 284

Forzosos de particulare

Jase! Lorenzo, del Pu rto de de Santa Cruz en Tenerife, cautivado en la costa de Berbe­
ría hace 11 años, 46. CA tó 255 pesos.

Miguel G6mez, de Tenerife, 50, 23 año cautivo pescando en Berbería. Costó 255 pesos.

Jorge Vaquero, de la ciudad de La Palma marinero, 50, 2,5 años cautivo en l Cabo de
Gata. Costó 250 pe os.

Otros

Domingo González Gazapo, de Tenerife, 25, 10 aílo cautivo en la costa de Berbería.
Co tó 157 peso.

Antonio Lor'enzo, de la ciudad de Canaria, 35,18 año cautivo en la costa de Berbería.

Vicente Anclona, d Canarias, 24, 9 aílos cautivo junto a Mallorca. Costó 140 pe os.

Juan Pérez del Pino, de .Cruz, Isla de Canaria, 35,10 atlOS cautivo n la costa d Ber-
bería. ostó 125 pe os.

Jose! Rodríguez de Canarias, 25, 10 aílo de cautiverio pesc;mdo en la costa de Berbe­
ría en el Río de la Plata franco por puertas, O peso .

1723, ARGEL (B.N., Mss. 3549). Cautivos?

Gregor"io Díaz, de Canaria, 45,10 año cautivo sobre su isla. ostó 200 pesos.

Juan Alonso, de Canaria, 14, 15 mese cautivo c rca de Antequera. Costó 500 pe o .
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Lorenzo Gloria, Canarias, 50, 20 años cautivo en [as costas de África. Costó 215 pesos.

Francisco Lorenzo, de Canarias, 50, 22 ailos cautivo en las islas. Costó 215 pesos.

Angel Cabrera, de Can;\rias, 70, 23 años cautivo en las costas de Bcrbería en un barco.
Costó 215 pesos.

Francisco Femández Martel, de Canarias,44, 7 años cautivo en la isla deTenerife. Costó
215 pesos.

Francisco Fernández Bello, de Canarias, 70, 30 años camivo sobre las islas en un barco.
Costó 215 pesos.

BIas de Santiago, de Canarias, 58,7 años cautivo sobre sus costas. Costó 215 pesos.

jase!Alfonso, de L, Vitoria, 30, 8 años cautivo sobre Canarias. Costó 215 pesos.

Fral/cisco Pérez, de Canarias, 26, 7 años cautivo en las islas de allá en un barco. Costó
155 pesos.

Manuel Rodrfguez, de Canarias, 24, 7 años caUfivo p:lsando a Üídiz. Costó 155 pesos.

jose! Navarro, Canarias, 45, 22 años calHivo en Berbería en un barco. Costó 133 pesos.

Asel1cio Pacbeco, Canari;¡s, 56, 35 años cautivo en las I.:ostas de l3erbería. Costó
100 pesos.

jase! Rodríguez de Hem, de C:mari;\s, 37, 15 años cautivo sobre [as costas de G;¡licia.
Costó 150 pesos.

juan Felipe, Canarias, 45, 7 años cautivo yendo a FuerteBenrura (sic). Costó 160 pesos.

Marcos Díaz, Canarias, 32, 7 años cautivo pasando a Fuerte l3entura. CostÓ 150 pesos.

Luis de Artiaga J' Azevedo, de Canarias, 28, 7 años cautivo en las costas dellas. CostÓ
220 pesos.

Sebastl/Ín Herll/Ílldez, de Canarias, 44, 30 años cautivo en las costas de Berberia. CostÓ
200 pesos.

jose! Martín de Miranda, de Canarias, 42, 7 años cautivo en las costas de ellas. Costó
160 pesos.

Miguel de Acosta, de Canarias, 30. 1,5 años cautivo en la Punta de Antequera en un
barco. Costó 155 pesos.

jase! de Lugo, de Canarias, 48, 26 años, cautivo en las costas de ellas. COStÓ 200 pesos.

Gregario Ga~·cía, de Canarias, 39, 7 años cautivo en sus costas. COStó 200 pesos.

jlUm de Quevedo, de Canarias, 50, 24 ailos cautivo en las costas de Berbería. Costó 126
pesos.

juan Alonso, Canarias, 50, 1,5 años cautivo en un barco en sus costas. Costó
137,5 pesos.

Frallcisco Pérez, de Canarias, 45, 28 años cautivo en sus costas en un barco. CostÓ
120 pesos.

1amás Herllálldez Moreno, de Canarias, 70,23 años caulivo en sus costas en un barco.
Costó 120 pesos.

juan Bello, de Canarias, 28,15 años call1ivo en las costas de Berbeña en un barco. Costó
122 pesos.
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Nicolás Pe1"domo, d Canarias, 49,14 años cautivo en Berbería. o tó 140 pe os.

Jose! LOl"enzo, de Canarias, 27,8 años cautivo en us costa. Costó 160 pesos.

303

1724, ARGEL (B.N., Mss. 3589). Cautivos: 275

Manuel Guerre1'O, de la Gran Canaria, 30, 22 años cautivo pescando junto a Santa Cruz
de Berbería. Costó 207 peso .

Jose! Palanca, de las Islas de Canaria ,24, 12 años cautivo en las ca tas de Berbería en
una fragata corsaria (sic), e pagó 40 peso de puerta por hallar e franco.

Pedro García, de La Laguna en Tenerife, 58, 38 años cautivo en sus costa pescando.
Costó 140 pesos.

L01'enzoAlonso, de Tenerife, 21, 3 años cautivo en su costas pescando. Costó 340 pe o .

Jose! Salgado, de Tenerife, 63,28 años cautivo en un b~rco que pasaba a la isla de Fuer,
tevenrura. Ca tó 190 pesos.

Jose!Rodríguez, albañil, d Tenerife, 24, 9 años cautivo en u ca tas en un barco langa
que pasaba a Fuerteventunl. Costó 220 pesos.

1725, TúNEz (B.N., Mss. 3598). Cautivos: 370

Jose! Santiago, de Gran anaria, 27, 17 afias caurivo pescando en las ca tas de Berbe­
ría. Costó 325 peso.

1729, ARGEL (A.H.N., C6dice 149B). Cautivos: 266

Josep Ramón, de Santa Cruz en Canarias, pescador, 15 años, 9 mese cautivo pe 'cando.
Ca tó 1.040 pesos.

Francisco Gómez, de Gran Canaria, pescador, 23, 3,5 años cautivo pescando. Costó
550 pesos.

Antonio Francisco Suárez, Gran Canaria, pescador, 17 año, 9 me e cautivo pescando.
Costó 550 pe os.

Antonio de Aguilm', de Gran Canaria, marinero, 70, 4 ailos cautivo en el navío. CostÓ
255 pesos.

Miguel González, Gran Canaria, marinero, 40,1 año cautivo en el mar. Costó 255 peso .

Manuel González, Gran Canaria, pescador, 49,1 ailo cautivo pe cando. ostó 255 peso.

Francisco Hernández Bello, de Gran Canaria, pescador, 71, 2 meses cautivo pescando.
Costó 255 peso .

Felipe Gallardo, de Gran Canaria, pe cador, 26, 1,5 años cautivo p cando. Ca tÓ
255 pesos.

Domingo Pérez, de Lanzarote, labrador, 58,8 me e cautivo pasando a Tenerife. Costó
232 peso.

Asensio Pacheco, de Gran Canaria, pescador, 60, 3 meses cautivo pescando. CA tó
255 pe os.

Francisco Márquez, de Gran Canaria, pescador, 60,4 mes cautivo pescando. Costó
255 pesos.
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Jose! Márquez, de Gmn Canaria. pescador, hijo supra, 4 meses cautivo pescando. Costó
300 pesos.

Juan Rodríguez, del Yerro, en Gran Canaria (sic), marinero, 70, 10 meses cautivo en el
mar. Costó 200 pesos.

Manue! Romero, de Santa Cruz en Canarias, marinero, SS, 37 años de cautiverio en el
mar. Costó 300 pesos.

Bernardo Carda, Gr.m Canaria, pescador, 26, 4 años cautivo pescando. Costó 290 pt:SOs.

Atarías Sóllc/)ez, de L1 Gomera, pescador, 30, 4 años cautivo pesc.mdo. Costó 290 pesos.

Juan de León, de L'mzarotc, labrador, 25,9 meses call1ivo en el mar yendo a Fuerte-
ventur.l. Costó 290 pesos.

Jl/a1/ lJernández Gordito, de la isla del Pico en Canarias, pescador,GO, 1,5 años c:mtivo
pescando. Costó 155 pesos.

Cristóbal Placeres, úe Gr:ll1 Canaria, pescador, 34, 2 años cautivo pescando. Costó
166 pesos.

Carlos de Medilla Carda, de LI Gomer.l, pescador, 46, 4 años cautivo pescando,
21; pcsos.

JuaJl MayOl; de Fuerteventura, pesc,.dar, 37, 8 meses cautivo pescando. Costó 1;0 pesos.

Ignacio de Loyola, de Gran Canaria, pescador, 1;,3 meses cautÍ"o pescando. Costó
265 pesos.

Francisco de Gracia, dc Santa Cruz en Canarias, pescador, 49, 9 meses cautivo pes·
cando. Costó 185 pesos.

Fral/cisco Guliérrez, natural del Pico en Can;¡rias, pescador, 24, 10 meses cautivo pes­
cando. Costó 235 pesos.

Antonio de GrIega, de Gr.m Canaria, 15, 1,5 años cautivo pescando. Costó 200 pesos.

Juan Jose/, de la isla del Pico en Canarias, labrador, 40, 8 meses cautivo yendo a Tcnc·
rife. Costó 100 peso.';.

1730, ARGEL (B.N., Mss. 3592). Cautivos: 328

juan Naranjo, de Canarias, 35, 2 años cautivo en la mar. Co.';tó 255 pesos.

Gregario Romero, de Canarias, 52, 33 años cauti\'o en sus mares. COSiÓ 307 pesos.

Lorenzo fferl/(ÍJldez, de L:mzarote, 43, 10 meses Clluivo en sus mares. Costó 307 pesos.

Fm1/(:isco Ramírez, de Canarias, 38, 2 años cautivo pescando. Costó 407 pesos.

jase/Ti/bordo, de Canarias, 22, I año cautivo en la mar. Costó 407 pesos.

AI/lonio Pl11ero, de Canarias, 28, 1 cautivo en la mar. Costó 557 pesos.

juan ffenríquez, de Canarias, 45, patrón de tina embarcación cautivo en la mar. Costó
557 pesos.

Tomás de Cubas, de Canarias, 48, 1,5 años caUlivo en la mar, patrón de su barco. Costó
557 pesos.

Crist6bal Velázquez, patrón de su barco, de Canarias, 67, 4 años cautivo en sus mares.
Costó 557 pesos.
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Juan Rodríguez, de Canaria, 26, 2 años cautivo en la mar. Costó 607 pesos.

Luis Mal"tín, de Canarias, 25, 5 a.ño cautivo en la mar. Co tó 290 pesos.

Diego Bravo, de Lanzarote, 30,13 meses cautivo en la mar. Costó 215 pesos.

Antonio Álvarez, de . Cruz, 16, 1,5 años cautivo en la mar. Costó 210 pesos.

ebastián de Cubas, de Canarias, 34,1 año cautivo en la mar. COStó 195 pos.

Antonio Mareelo, de anarias, 29, 5 años, cautivo en la mar. Costó 190 pesos.

Jase!Jirola, de Canaria, 35,11 años cautivo en la mar. Costó? pesos.

Juan Jiménez, de Canaria, 17, 1 año cautivo en la mar. Costó 210 pesos.

Juan de Cabrera, de Canarias, 15, 1 año cautivo en la mar. o tó 240 pe o .

Gabriel Antonio, de anarias, 14, 1 año cautivo en la mar. Costó 240 peso .

Pedro Bl"UnO, de anaria, 29, 2 años cautivo en la mar. ostó 210 peso.

Domingo León, de Canaria ,30,4 año cautivo en la mar. o tó 250 peso .

icolás Delgado, del Pico, en Canarias, 17,8 años cautivo en la mar. CA tó 220 pe os.

Cristóbal de los Reyes d Canaria, 35, 5 años cautivo en la mar. Co tó 222,5 pe os.

Andl"és Morales, de Canarias, 29, 2 años cautivo en la mar. Costó 220 pesos.

Jase!Manuel Grillo, de Santa Cruz, 40, 2 años cautivo en la mar. ostó 295 peso .

1739, ARGEL (B.N., Mss. 3590). Cautivos: ?

Martín Cm'cía, de Canaria, 30, 12 año cautivo en us mare . Costó130 peso.

1768-69, ARGEL (A.H.N. C6dice 150 B). Cautivos: ?

Antonio Méndez, de anta Cruz d Tenerife, 38,4 años cautivo en el Estrecho de Gi·
braltar. Canjeado por argelinos.

Franciseo Amador, de Cádiz, 31,8 años cautivo yendo en demanda de reconocer las 1 -
las Canarias. anj ado por argelinos.

Agustín Osor"io, d anarias, 30,8 año cautivo en el Océano. Costó 300 pe o .

Andrés Ortega, de Canaria, 35, 10 años cautivo sobre Málaga. Costó 240 peso.

Soldados:Juan Vicente Sánchez, de La Palma en Canaria, 35, 9 años cautivo sobre el
Cabo de San Vicente. Costó 700 pesos.
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Glosario

Adalid: Guía morisco.

Alfaqueque: Persona dedicada al rescale de cautivos

Adju(orio: Ayuda económica par:! rescatar un cautivo.

Agá: Oficial del ejército turco.

Alarde: Ejercicio militar.

Alarbe o alárabe: Tribus nómad:lS del norte de África, provenientes de Arabia.

Arráez: Capitán mllsulmán de navío.

Bajá, Pachá, Bey, Bcilerbey: Sucesivos nombres de los gobernantes de las regencias
berberiscas, nombrados por el sultán turco.

Bajel: Barco redondo de :llto bordo.

Baño: Prisión par:l los cautivos en las regencias berberiscas.

Barda;e: Sodomita paciente.

Bereber: Poblador original del llorte de África.

Berganíln: Buque de dos palos y vela cuadrada o redonda.

Bcrtón: Navío ancho y redondo de vela.

Bienvenido: Soldado de los presidios norteafrieanos esp:lí'lOles, que dcsertaba hacia el
mundo musulmán.

Cadí: Juez musulmán.

Cilla: Cámar.l donde se custodiaba el grano de los diezmos.

Cololio: Mestizo de turco y argelina.

Cómitre: Encargado de vigilar la boga y a los remeros o galeotes.

Corsario: P:lrlicular, que provisto de una patente de corso otorgada por su gobierno,
hace la gUCrrit al encmigo.

Cortado: Cautivo liberado, {ras apalabr:lr su rescate con su dueño.

Chorfas: Plural de Xerife.

Diván: Gobierno de una regenci:l presidido por el pachá O gobt:rnador.
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Forzoso: Cautivo del gobernante, al que era obligatorio rescatar.

Galera: Embarcación de vela y rcmo a cargo de galeotes, usada para el abordaje de
otros navios.

Galima: Impuesto sobre el botín, generJ.lmente l/S del mismo.

Golfa: Sala principal de un palacio argelino.

Guardián baji o basci: Jenízaro o renegado, encargado de un baño o prisión.

Guarrama o garrama: Impuesto que debían pagar los habitantes del interior.

Jabeque: Embarcación de tres palos con vela latina.

Jenízaro: Soldado de elite turco, reclUlado de famili:ls cristianas desde niño.

Jerife o Xarife: Sultán de Marruecos.

Luna: Mensualidad que algunos cautivos que trabajaban por su cuenta pagaban a SllS
amos.

Meladore: Guía indígena.

Patache: Nave ligem usada fundamentalmente para llevar avisos y reconocer las costas.

PWdta: Ladrón marítimo.

Responsión: Ingresos propios de un convento.

Saetía: Emb:lrcadón de tres palos y una sola cubierla, apta para el tr:.msporle de mer­
cancías y el corso.

Zalá: Ct:remonia religiosa, consistente en proslernarse ante Dios.
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